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P L Á T I C A XXXIX. 
P A R A L A D O M I N I C A P R I M E R A 

J D JEL O XT ^ JFL JEL £ I M I ^ L O 

Dóm'mim Deum tuam adorabis , et l i l i solt Servies, Mat* 
IV'. v, 10. 

1, * JSs tan grande el amor de Dios para con 1(5S 
hombres, que hecho hombre no se contentó con padecer 
los trabajos y las afrentas que ellos padecen , sino que 
quiso permitir al demonio que le tentara y provocara á 
caer en la culpa en que ellos caen. Parece que su amor 
no solo era deseo del bien de los pecadores , sino deseo de 
su semejanza. Pues ya que de ninguna manera podía con­
traer el pecado , a lo menos quiso que el demonio le cre­
yera expuesto á contraerle , permitiendo que le tentara. 
| O infinita indignación I exclama nuestro santísimo prela­
do Santo Tomas de Villanueva j O qué humildad la de 
nuestro Dios I ¡ O qué dicha , para decirlo con San Pablo, 
qué dicha la nuestra , pecadores , que tenemos un Pontí­
fice que sin ser pecador , quiso ser tentado como los pe­
cadores , para asemejarse con nosotros ! 2 Habemus Pontt-
ficem... tentatum per omnia pro slmilitúdine sine peccctío* 
l O y qué consuelo para nosotros , fieles mios , quando nos 
hallamos tentados del demonio ! 

2. Nuestro Redentor, nuestro divino maestro nos en­
señó a sufrir con paciencia , y á vencer con valor las ten­
taciones ; y no una ú otra , sino quantas puede executar 
nuestro astuto enemigo , ó bien nos tiente con el pretexto 
de la necesidad que nos estrecha , ó con el atractivo del 

ape-
* u de Febrero 1742. Dom, 1. Quadr, pr. fin. 

20. de Febrero 1744. 2 Hebr, JV. v» 14. ^ 15» 
1 S, Th. Filian, Conc. 1. ' 
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a PLÁTICA XXXIX, 
apetito que nos embelesa , 6 con la aprehensión de que 
Dios no nos castigará : de qualquíer modo que nos tien­
te , tenemos en el evangelio armas para resistirle y ven­
cerle. Pero aunque Jesu-Christo á cada una de las tres ten­
taciones respondió con las razones mas propias para des­
vanecerlas ; con todo á la última , como exasperado de 
tan diabólica tenacidad , se valió de la razón mas robusta 
para convencer al demonio : echó mano del arma mas 
fuerte para ahuyentarle. Vade sátana , le dixo , vete al 
infierno satanás ; porque has de saber que hay una ley di­
vina que obliga á todos á amar y á servir solamente á su 
Dios : Dóminum Deum tuum adorabis. Y no bhn acabó de 
pronunciar el Señor estas palabras , quando le dexó el de­
monio : Tuno reliquit eum diáholus. 

3. Con esta experiencia queda bien acreditado, que el 
amor de Dios es el escudo mas fuerte para defendernos de 
las tentaciones , y la espada mas aguda para ahuyentar­
las. Pero creed que para amar á Dios no basta decir que 
le amamos , ni para la fineza del amor basta derramar al­
gunas lágrimas ó suspiros ; porque sí esto bastara , nin­
gún precepto de nuestra ley estuviera mas bien cumplido 
que el del amor de Dios. No , Señores. No bastan exte­
riores equívocas senas de amor á satisfacer á un Dios que 
registra hasta nuestros mas ocultos pensamientos : es me­
nester que nuestro amor sea un amor de corazón , un 
amor apreciativo , que anteponga la infinita suma bon­
dad de Dios á todas las criaturas ; y su verdad ó su fi- . 
aeza se prueba en las tentaciones que vence. Quando pre­
ferimos á Dios á todos los pretextos de la necesidad, á to­
dos los atractivos del apetito , y a todas las aprehensiones 
de impunidad , entónces le amamos de veras, entonces 
le amamos á pesar de las tentaciones , siendo este mis­
mo amor quien las vence , como veréis en el discurso 
de mi plática. 

Primera parte» 

4. No podemos servir á Dios sin amarle : no pode­
mos 



©OM. ti DE QUARESMA. 3 
mos amarle sin servirle. Es temeridad,, es error pretender 
separar el amor de Dios de la obediencia debida á sus pre­
ceptos. Y asi tened entendido , Señores , que dexais de 
amar á Dios luego que dexais de hacer lo que manda t 
aunque sea con el pretexto especioso de la mas urgente ne­
cesidad. De ella se valió el demonio para tentar a Jesu-
Christo , y de la misma se vale regularmente para tentar­
nos y apartarnos del amor de Dios. D i y haz que esas pie­
dras se conviertan en pan , decia el demonio ai Señor ham­
briento por el ayuno de quarenta dias : Dia ut lapides is* 
t i panes fiant. Y lo mismo os dice cada dia á vosotros: Hom­
bre hurta , ó quita con usuras el caudal á tu próximo , y 
serás rico. Muger condesciende á los torpes deseos de aquel^ 
y con los deleytes del sentido gozarás de la mayor abun­
dancia : Dic ut lapides isti panes fiant, 

5. Pero si el demonio se sirve de la necesidad que os 
estrecha , como del medio mas propio para pervertiros, 
Jesu-Chisto en el evangelio respondiéndole os enseña * que 
no hay necesidad alguna que pueda ser razonable pretex­
to para apartaros del amor de Dios. Porque hay una ley 
inmutable , eterna , dice , que obliga á adorar , servir y 
amar á Dios sobre todas las cosas : Scriptum est enim : 
Dómlnum Deum tuum adorahis , & ill l soli servies. Y esta 
obligación de amar á Dios tiene mas fuerza , prepondera á 
todas las necesidades que pueden serviros de pretexto pa­
ra no cumplir con ella. Y mas que mirándolas con los ojos 
de San Agustín , veréis que casi siempre son imagina­
rias aparentes vuestras necesidades. Moderad vuestras pa­
siones , y luego cesarán vuestras ne*esidades , decia el 
santo : Tune finientur istee necessitates , quando vincentuv 
istee cupldltates. 

6. ¿ Qué necesidad tenéis de llevar el vestido cubier­
to de oro y plata ? Moderad vuestra vanidad , cubiiendo 
decentemente la desnudez vergonzosa con que Diog nosi 
castiga por el pecado de Adán , y cesó esta necesidad. 
8 Qué necesidad tenéis de atesorar tantas riquezas ? Su­
focad vuestra avaricia dando lo que ©s sobra á los po­
bres , y cesó esta necesidad, g Qué necesidad tenéis de 
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4 PLATICA XXXIX. 
cubrir la mesa con los mas costosos exquisitos manjares? 
Corregid vuestra gula, contentándoos con comer lo pre­
ciso para vivir , y cesó esta necesidad, g Qué necesi­
dad de buscar desahogos al gusto en comercios indecentes, 
en conversaciones peligrosas ? Mortificad los sentidos con 
el recogimiento , y la carne con el ayuno , y cesó esta ne­
cesidad. 

7. Pero demos que sea verdadera vuestra necesidad: 
g puede ella ser justo motivo para que seáis infieles á 
Dios , é inobedientes á la sagrada ley de su amor ? Buen 
pretexto hubiera tenido Josef de consentir á los deprava­
dos deseos de su ama, por no incurrir en la cólera venga­
tiva de una muger desayrada. Buen pretexto hubiera teni­
do David de matar á Saúl , por librarse de asechanzas 
y persecuciones de un enemigo tan cruel. Pero entrambos 
t ien lejos de pensar que la necesidad podia servirles de 
pretexto para ofender á Dios , creyeron firmemente que 
amándole de corazón se librarían de ella : creyeron que la 
paciencia , las lágrimas y las oraciones les alcanzarían de 
Dios el socorro en sus necesidades. Y en efecto Josef 
de la cárcel pasó al palacio de Faraón ; y David del 
cayado al cetro. 

8. Los que os halláis acosados de la necesidad su­
frid , llorad , pedid á Dios el socorro , y os consolará. No 
creáis al demonio que os dice : Dic ut lapides isti pa­
nes fiant. No creáis que siendo pecadores seréis felices. 
§ No está llena la tierra de vanos y ambiciosos confundi­
dos en sus ideas y proyectos ? g No está llena de avaros 
arruinados en el trmo y en las usuras ? ¿ No está llena de 
lascivos atormentados de los mas agudos dolores en castigo 
de sus pasados infames gustos ? g Acaso los mayores em­
pleos dan honor á quien los posee ? g Quantos en la mas 
alta dignidad son despreciados y despreciables ? g Por ven­
tura el oro y la plata enriquecen ? g Quantos son pobres 
misarables en medio de tener muchos doblones ? g Por 
suerte ios placeres sensuales satisfacen? ¿ Quantos los ex­
perimentan fatales cansas de su inquietud y de sus penas? 

Lúe-



DOM. I . DE QUARESMA. 5 
Luego sobre injusto es vano pretexto ía necesidad para 
quebrantar la sagrada ley del amor de Dios. 

9. Y aunque el pecar os facilitara la mayor felicidad, 
con todo debierais posponerla al amor de Dios. Porque es­
tá escrito que debéis amarle sobre todas las cosas : Scrip-
tum est enim. No está escrito , según repara San Grego­
rio , que seáis ricos, sino que se haga la voluntad de Dios. 
No está escrito , que seáis honrados del mundo , sino que 
sea el nombre del Señor alabado. No está escrito , que no 
habéis de ser miserables , sino que habéis de amar á Dios 
á pesar de todas las miserias , sobre todas las cosas : Do-
minum Deutn tutm adorabis , et i l l i soli servies. 

10. Si os parece , Señores , dura y pesada esta ley, 
preguntad á los soldados que sirven á su príncipe, si es 
dura la ley de aquel servicio : á aquellos , digo , que 
puestos de centinela i las inclemencias del tiempo cantan 
y ae alegran : á aquellos que desnudos y hambrientos van 
con gusto á una batalla : á aquellos que con valor sacrifi­
can su vida avanzando una brecha , ó forzando una línea. 
Preguntadlo , dirán que no les parece dura aquella ley; 
porque aligera el trabajo el mismo amor que profesan á su 
príncipe. Pues ¿ cómo os parece insoportable la ley que os 
obliga á servir á Dios, que es vuestro soberano , vuestro 
criador y bienhechor ? Preguntad á aquellos quarenta 
mártires de Armenia , que después de haber padecido en 
la cárcel indecibles tormentos , desnudos y. llagados esta­
ban sobre un estanque helado destinadas víctimas á la 
muerte por la crueldad de los gentiles : preguntadles por­
que no entran en aquel baño de agua caliente que tienen á 
la vista , pues con esto se librarán del frió y de la muer­
te ; y oiréis que olvidados de sus penas unánimes piden á 
Dios que envié quarenta coronas de martirio por premio 
de su valor y de su fidelidad en servirle. Y vosotros con el 
título de qualquier necesidad g habéis de ceder á la tenta­
ción del demonio ? Vosotros que en el bautismo , renun­
ciando á su amistad y á los engaños del mundo os alistas­
teis soldados de Jesu-Christo , g habéis de abandonar su 
servicio ? No , Fieles mios. Preferid el amor y el servicio 
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de Dios á todos los pretextos de la necesidad , como tam­
bién á todos los atractivos del apetito. 

Segunda parte. 

11. Viendo el demonio que no podía pervertir á Je^ 
sa-Christo con el espacioso título de la necesidad ó de la 
hambre que padecía , intentó conseguirlo lisonjeando á la 
ambición , y halagando al apetito. Te daré' , le dice , todos 
los reynos de la tierra , todas las glorias y placeres del 
mundo , si postrado me adoras : Hcec omnia tibi dabo , si 
tadens adoráveris me. | Tentación verdaderamente formi­
dable I ¿ Qué victorias , que triunfos ha dado ella al de­
monio ? g Qué estragos , que ruinas ha causado en el mun­
do ? Por ella se ve vendida la justicia , corrompida la cas­
tidad , quebrantada la buena fe , depravadas las costum­
bres. H¿ec omnia tibí dabo : Os daré quanto deseáis , os di­
ce el demonio cada dia , si os apartáis del amor y del ser-
TÍCÍO de Dios. Y para mejor engañar vuestra ambición y 
apetito , habla como si fuera dueño soberano , como si tu­
viera en su mano el dar y quitar : Tibi dabo. 

12. - Pero no le creáis , Señores. No creáis que pue­
da daros lo que no tenéis , ni quitaros lo que poseéis. Si 
padecéis alguna desgracia , no es el demonio la causa , si­
no el instrumento de Ja divina justicia; ó para decirlo con 
las palabras de la escritura , vuestros trabajos no son va­
sos de la ira del demonio , sino de la ira de Dios : 1 Fasa 
ir<e Del. Si gozáis de la mayor prosperidad , no es el prín­
cipe de las tinieblas quien os la facilita , sino el Padre de 
las luces , de quien proviene todo vuestro bien: 20mns 
donum perfeotum desursum est , descendens á Patre lú-
minum, 

13.. Y aunque tuviera el demonio poder para daros los 
bienes y los placeres con que os lisonjea , con todo debéis 
posponerlos al amor de Dios. Porque esta es vuestra pri­
mer oblisíicion : Dóminum Deum tuum adorabis . et i l l i so-
U servies. Y no podéis cumplir con ella ménos que no su-

fo-
1 Rom. ixt v* £2. 2 Jac 1. v. 17, 



DOM. I. DE QUARESMA. 7 
foquéis los depravados deseos de la ambición y del apetito; 
pues mas se opone con ellos el amor de Dios, que la luz 
y las tinieblas , el dia y la noche ; es imposible juntar en 
un mismo corazón ios desórdenes de la concupiscencia con 
él orden de la caridad. Y baxo este supuesto finge San 
Agustín este caso : Si Dios os dixera:-Haced lo que qui­
sierais , gozad de todo lo que amáis en la tierra , nadie 
podrá oponerse á vuestro gusto , os concedo quantos bie­
nes y placeres podéis apetecer , y con ellos la mas larga 
vida que podéis desear ; pero con la condición que no rae 
habéis de ver , como me ven y me gozan los bienaventu­
rados, g Qué eligierais ? § qué partido tomarais ? pregunta 
el santo : Omnibus rebus abundabis , faciem autem meam 
non videbis. Si amáis de veras á Dios, clamarais : Privad­
me , Señor , de todos los bienes , y hacedme la gracia de 
ver y gozar de vuestra suma infinita bondad. No quiero 
placeres que han de costarme tan caros : nada , ó Dios 
mió , podrá apartarme de vos. Maldita ambición , infame 
apetito , yo os detesto. Demonio engañoso , infiel enemi­
g o , ya os conozco : por grande que parezca la recompen­
sa que me ofrecéis, solamente la aguardo de Dios. Todo 
mi gusto , mis delicias consisten en servirle y amarle. 

14. Pero para mayor seguridad , aconseja el mismo 
gran padre de la iglesia San Agustín , que examinéis bien 
vuestras conciencias. Entrad dentro de vosotros mismos, 
desplegad , sondead vuestros corazones. Tal vez hallareis 
alguna parte inficionada del amor del siglo y de las cria­
turas , ó entumecida con el ayre de la vanidad , ó domi­
nada de alguna otra pasión delinqüente. Si no es así , 
^maís á Dios de veras. Pero si es como me temo , de nin­
guna manera le amáis , porque su irreconciliable enemi­
go el demonio ha arrojado de vuestro corazón, y no dexa 
lugar de él ai amor apreciativo y de preferencia que debéis 
tener al Señor. 

15. ; O amor de preferencia , tú condenarás á tantos 
christianos , que anteponen su gusto á su obligación I ¡ O 
amor de preferencia , tú condenarás á tantos padres y ma­

dre», 
(S. ¿4ug. in Ps» LXKXF. tom. i v . col» 908. 
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dres , que idólatras de sus hijos , merecen que Dios Ies di­
ga loque al Rimo sacerdote Heli : Mas habéis complaci­
do á vuestros hijos que á mí l MagtS' honorasti filias tuos, 
quam me ¡ O amor de preferencia, tú condenara's á tan­
tas mugeres , que por agradar á los hombres han dexado 
de agradar á Dios ¡ ¡ O amor de preferencia , tú condena­
rás á tantos falsos , que por grangearse con lisonjas la 
amistad de los poderosos , pierden la amistad de Dios í 
l O amor de preferencia , tú salvarás á los mártires , con-
||gores y vírgenes , que te sacrificaron la vida , las rique­
zas y los deleytes , que pospusieron todos los atractivos 
del deseo al servicio de su Dios! Dóminum Deum tuum 
adorabis , et i l l i soli servies. 

Tercera parte. 

16. Y aun no basta para amar á Dios de veras , y con 
un amor de preferencia , amarle á pesar de los pretextos 
de la necesidad , y de los atractivos del apetito : es menes­
ter amarle á pesar de las tentaciones de impunidad : esto 
es , aunque aprehendierais que no ha de castigaros. E l 
demonio dixo á Jesu-Christo, que se dexara caer de lo mas 
alto del temp'o , pDrque los ángeles recibiéndole en sus 
manos le preservarían del golpe : Si filias De'i es mitte te 
deorsum. Scriptuni est enim : Angelis siús mandavit de íe, 
at In mánibus íollent te, Y lo mismo os dice el demonio á 
Vosotros : Arrojaos en lo mas profundo de la iniquidad, 
que Dios infinitamente misericordioso no os dexará pere­
cer : os dará muchos años de vida , para que con el arre­
pentimiento salgáis del abismo de la culpa. Así habla , co-? 
mo si la experiencia no le desmintiere cada dia; como si 
fuera buen medio para vivir muchos años el ofender y eno­
jar al Señor de la muerte , al que tiene en su mano la gua­
daña, para cortar quando quiera el hilo de vuestras vidas. 

17. Y aunque esto fuera verdad : aunque Dios no hu­
biera de castigaros , debíais amarle con el amor mas per­
fecto , y debiai* también temer el ofenderle. M i angélico 

raaes-
1 / . Reg, u» v* zg* 
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maestro Santo Tomas 1 distingue dos temores , uno servil, 
que no nace de la caridad, antes bien esta le expele: 2 Ca­
ritas Joras m'ittit thnorem ; y e s t e temor se mueve so­
lamente por la pena , es una pasión vi l que infunde en no­
sotros miedo al castigo , sin inclinarnos al amor del bien. 
Hay otro temor íjlial ó casto , que nace de la caridad , y 
nos mueve á temer , no el castigo , sino el perder la gra­
cia y amistad de Dios. E l primer temor le compara San 
Agustín 3 al que tiene á su marido una muger , que ha­
biendo consentido en serle infiel adúltera , dexa de exe^Sr 
clitarlo por el castigo que la amenaza. E l segundo le com­
para al temor que tiene á su marido una muger honesta « 
que mira como la mayor de sus desgracias el disgustarle y 
obligarle á que se ausente. Para aquella que no ama á su 
marido , es su presencia un tormento : para esta que le 
ama , es su ausencia un martirio. 

18. Este exemplo de San Agustíft nos hace conocer 
los quilates de nuestro amor hacia Dios, g Estamos resuel­
tos á no ofenderle , aunque no hubiera de castigarnos ? Le 
amamos de veras, g Dexamos de ofenderle , resueltos á 
executarío , si no hubiera infierno ? No le amamos. Mas 
g con qué confusión , Dios mió , lo pronuncio ? g Con 
qué horror me acuerdo de lo que he dicho ? ¿ Bien os he 
amado con un amor generoso % sin los villanos respetos á 
vuestro castigo ? g He guardado la sagrada ley de vuestro 
amor , á pesar de los pretextos de la necesidad , y de los 
atractivos del apetito ? Yo sé que no. Triste mi memoria 
me acuerda las veces que con el título de flaqueza he de-
xado de mortificarme con ayunos : las veces que con el 
pretexto de diversión he dexado correr mis deseos mas allá 
de lo que fuera justo : las veces que con el embelefo de la 
vanagloria enamorado de mí mismo me he olvidado de vos: 
las inumerables veces que el demonio ha engañado mi va-
nidad^vml ambición y mis sentidos. Pero ya postrado á 
Vuestros pies confieso mis culpas , y confieso que debo 

Tom. I . B ama-
1 5. Th. 2. 2. q¿ i g . a, 2. 3 S. Aug. In Ep.Joan. tr , 
2 I . Joan, i r . v. 18, 9. t. n i . p . 2. c 889. 



amaros y serviros sobre todas las cosas: Dómlnum Deum 
tuum adorabis , & i l l i soli servies. Mas yo no puedo cum­
plir con la sagrada ley del amor , no puedo vencer las 
tentaciones sin vuestra gracia. Dadme , Señor , el amor 
con que queréis que os ame : purificad mi corazón de los 
afectos terrenos : abrasadle con vestro divino fuego : arda 
mi pecho en vivas llamas de caridad. En vuestras ma­
nos encomiendo mi espíritu : huiga el demonio : vivid 
en mí : muera el pecado, &c. 

P L Á T I C A X L . 

IXB LA DOMINICA PRIMERA DE QÜARESMA» 

Ductus est Jesús m desertum h spiritu^ ut tentaretur á did* 
bolo. Mattíi. I V . v. i . 

1, ^ ^l^odo quanto executa la Iglesia en este sa­
grado tiempo de la quaresma , lo executa á fin de que por 
medio de la divina gracia nos justifiquemos , y recobremos 
el derecho á la gloria que perdimos por nuestra culpa. Ya 
en el primer día nos díó en los ojos con la ceniza para que 
limpios de las nubes con que los obscurecían la vanidad, 
la ambición y la lascivia, veamos las cosas como son en 
«í ; y veamos desde léjos y con anticipación aquel sepul­
cro en que nos hemos de convertir en gusanos y polvo. Ya 
nos impuso la ley del ayuno , para que castiguemos nues­
tra carne como á delinqüente y fatal instrumento de 
nuestros pecados. Y para darnos una perfecta idea de qual 
debe ser nuestra conversión , tomó las palabras de la boca-
de Joel , para decirnos : Convertios á Dios con todo vues­
tro corazón , y satisfaced las injurias que le habéis hecho 
ton ayunos , lágrimas y gemidos : 1 Convertímim ad me in 
loto corde vestro , in jejunio ^fletu et píanctu. 

2. Y ya en este dia contempla'ndonos como hijos obe­
dientes á su voluntad y á sus voces , nos supone arrepen-

t i -
* 7 de Marzo de 1745. 1 Joel t i , v, xa. 
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tidos , y resueltos á mudar de vida, y á servir á Dios. Pe­
ro al mismo tiempo teme que el demonio no ha de parar 
hasta volvernos á su servicio , del qual hemos huido ó de­
sertado ; y para que no nos sorprehenda , nos refiere con el 
evangelista San Mateo , como Jesu-Christo fue' llevado al 
desierto á ser tentado del demonio : Ductus est Jesús tu 
desertum a spíritu , ut tentaretur á diáholo. Porque 
¿ quién ha de creerse exénto de entrar en batalla con el de--
monio , viendo que su soberano caudillo Jesu-Christo pe­
lea ? Y g quién no ha de poner en su magestad la vista, 
para aprender de su modo de pelear el modo de vencer? 

3. Cierto es , Oyentes míos , que el Señor estaba 
exénto de la jurisdicción del demonio. Y cierto es también, 
que no permitió que le tentara para hacer una vana osten­
tación de su fortaleza. Nuestra enseñanza y aprovecha­
miento fué el fin de su extraña admirable condescenden­
cia. Porque quiso el Señor , dexandose tentar del demo­
nio , prevenirnos que hemos de ser tentados , y asimismo 
darnos armas para vencer las tentaciones. Y aun quiso de­
sarmar al demonio y enflaquecerle , para que nos sean me­
nos formidables sus tentaciones. Pues así como todo Jesu-
Christo es autor de toda nuestra salud espiritual : a s í , de­
cía San Bernardo , cada una de sus acciones es medicina 
a cada uno de nuestros males. Con su muerte venció á la 
nuestra : con su resurrección confirmó la nuestra : con sus 
heridas curó las nuestras: con sus prisiones rompió las 
nuestras : con sus ayunos santificó los nuestros : con su 
bautismo consagró el nuestro : y en fin con sus tentacio­
nes debilitó las nuestras. 

4. No hay que desconfiar , Fieles míos , de vencer 
al demonio tres veces vencido de Jesu-Christo. Pero no 
hay que pensar que por eso desista de tentaros en esta v i ­
da. Aunque estéis arrepentidos de coraaon , aunque seáis 
tiempo hace justos , no dexareis de padecer muchas y fre-
qüsntes tentaciones. Porque Dios las permite como inevi­
tables , como provechosas , y como vencibles. Y esto eá 
lo que intento persuadiros en el discurso de mi plática, pa-

B a r> 
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ra dispertar vuestra vigilancia , excitar vuestro reconoci­
miento , y alentar vuestra fortaleza. 

Primera parte» 

5. Son diferentes íos nombres con que las sagradas 
letras llaman al demonio. A veces le dan el nombre de 
león por su fortaleza ; á veces el de culebra por su astu­
cia ; y así de oíros nombres que significan sus malignas 
propiedades y atributos. Pero si por su empleo le hemos 
de dar algún nombre , ninguno es mas propio que ei de 
tentador que le dio el evangelista San Mateo : Jcceclens 
tentator. Del mismo modo que á unos llaman pintores ', á 
otros albañiies , debemos llamar al deínonio tentador ; por­
que así como aquellos se emplean en pintar y en fabricar, 
así este se emplea en tentarnos, Y no con la pausa , á in­
termisión, que los artífices , que suspenden ei trabajo en 
los dias festivos para el descanso , y en los otros para co­
mer y para dormir ; pues el demonio en todos ios dias , a 
todas horas , de dia y de noche nos tienta. Entre sueños, 
decía San Gerónimo , nos propone torpes feas imágenes 
eon que inflama nuestro cuerpo ; y una vez que , aunque 
sin culpa , ardemos en las llamas de la sensualidad , nos 
disphrta con las mismas voces con que Dáliia á Sansón 
dormido : f PhiüsHim super te , Sansón ; y luego como á 
Sansón los Filisteos nos acomete medio vencidos. ¡ Ah qué 
conflicto ! ¡ Ah que' infatigable es nuestro cruel enemigo el 
demonio 1 

6. Y no solamente tienta el demonio á los hombres 
en todos lagares, y en todos tiempos, sino que tienta á 
todos sin distinción de personas. Tienta á los buenos y a 
los malos. A los malos esclavos suyos los tienta , disua­
diéndolos: la penitencia , que es ei único medio de que pue­
den valerse para librarse de su esclavitud. Y ú este fin , ó 
bien les quita el horror á sus propias culpas , disminuyén­
dolas con la ignorancia , y con la comparación á las age-
aas , al parecer mas enormes : ó bien les induce á que di-

. fi e-
1 Judie, x v i , v, 9. 
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fieran la penitencia , prometiéndoles larga vida : ó en fin 
les entretiene con la injusta confianza en la divina mise-, 
ricordia , comprobada con el exemplo del buen ladrón; 
logrando que la singular felicidad de uno sea ruina 
de muchos. Y lo executa el demonio con tal arte , que 
los infelices no conocen , que sean tentaciones las fal­
sas ideas que les propone , mirándolas como principios 
ciertos, máximas prudentes con que se sosiegan , y ad­
quieren aquella pretendida dulce paz en que está em­
bebida la mas amarga amargura : 1 In pase amaritiido 
mea amaríssima. 

7. Pero yo no debo hablar esta tarde con los malos, 
sino con los que mucho hace que sois buenos , y, con ios 
que acabáis de convertiros á Dios en este tiempo de la 
quaresma. Con vosotros hablo, justos, quando os digo 
que el demonio ha de tentaros, g Y lo dudáis ? 2 Queréis' 
que para persuadíroslo me valga de visiones , símiles y 
exeinplares de la sagrada escritura ? ¿ Queréis que os re­
fiera , como Dios se apareció al profeta Ezequiel, y íe 
mandó que tomara un ladrillo, y que en medio de él de­
lineara á Jerusalen , pintando al rededor torres y trinche­
ras , y todos los instrumentos propios para sitiar una ciu- -
dad ? 2 Sume ttbi láterem... et describes in eo civitatem Je-
rúsalem. Pues sabed , decía San Gregorio , ?' que aquel 
ladrillo es vuestro corazón : que la gracia impresa en él 
es Jerusalen ; y que así como esta ciudad de enemigos t 
así está vuestro corazón sitiado de demonios , que le aco­
meten y asaltan , para privaros de la libertad y honor de 
hijos de Dios. 

8. g Queréis que os acuerde que Faraón , ni molestó' 
á los Israelitas , ni tal vez pensó en ellos , mientras se 
mantuvieron obedientes , y empleados en coltivar sus tier­
ras y apacentar sus ganados ; pero luego que entendió el 
designio que habían formado de librarse de su esclavitud 
por la sabia conducía de Moyses , les maltrató , y les per-

1 Isat. XXXVIII. v . i ? * 3 S. Greg, Moral, im 
2 Ezech, i v . v. 1. et &, Job, Lib. x x v i . c. 7. 
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siguió resuelto á quitarles la vida ? Pues sabed , decía 
Orígenes , que lo mismo que Faraón con los israelitas , 
executa el demonio con vosotros. Mientras sois sus escla­
vos , miéntras camináis al infierno por el ancho camino 
<3e la iniquidad , ni os perturba , ni os detiene. Pero lue­
go que os salís de su servicio , y os entráis por la estrecha 
senda de la virtud , hácia el desierto de ia soledad , para 
llegar a' la tierra prometida de la gloria, os asusta con 
fantasmas de dificultades ^ os llama con las voces hala­
güeñas de la carne , y os detiene con las lenguas de los 
maldicientes del mundo. 

9. Mas g para qué me detengo , quando basta á per­
suadiros , que ha de tentaros el demonio, el suceso del 
evangelio ? Ahí tenéis á Jesu-Christo santo , justo 7 ino­
cente , peleando con aquel maligno espíritu , que le tien­
ta , no una , sino tres veces. Y reparad en el tiempo de 
las tentaciones : Tune ductus est Jesús.., ut tentaretur. 
Tuno. Entonces inmediatamente después que al bautizarse 
el Señor en el Jordán se abrieron los cielos , y le declaró 
el eterno Padre hijo amado suyo, entonces le tentó el de­
monio. Y quando vosotros acabáis de renacer por la gra­
cia hijos de Dios, entonces es quando os tienta el demonio. 
Y aun al tiempo mismo de nacer, al tiempo de vuestra 
conversión aprieta mas las tentaciones. Porque ¿ qué sig­
nifica aquella muger que vió San Juan en el Apocalip­
sis 1 , coronada de estrellas , vestida del manto del sol , y 
que teniendo por alfombra de sus pies á la luna , estaba 
preñada , y próxima á dar á luz un hermoso hijo ? ¿ Qué, 
sino á la Iglesia que fecundada de la divina palabra, 
cada dia , aunque á costa de dolor y de muchas lágrimas, 
pare espirituales hijos á su esposo Jesu-Christo ? g Y que 
significa aquel fiero dragón que auxiliado de muchos es­
píritus , estrellas que con la cola arrancó del firmamento, 
perseguía i aquella muger para devorar el fruto de sus en-
Ttañas ? § Qué , sino el demonio que intenta malograr los 
partos de la Iglesia , quitando la vida de la gracia á sus 
hijos recien nacidos ? • 

La 
' Afoo, x i í . v, i i & seq. 
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10. La gran propiedad con que Sair Agustín inter­

preta y aplica aquella visión de San Juan , rae ha hecho 
detener mas de lo que era menester en persuadiros que re­
cien convertidos á Dios estáis muy expuestos á caer en la 
tentación del demonio. Porque en verdad ¿no os lo de­
muestra la experiencia propia ? g Quantas veces ape'nas 
acababais de poner el pie en el camino de la virtud , re* 
trocedisteis ? g Quantas veces apénas proferisteis la pala­
bra de mudar de vida, la quebrantasteis? Os sucede lo que 
á los edificios aun tiernos, que ai primer embate del vien­
to se desploman : lo que á los árboles recien plantados, 
que al primer impulso se arrancan : lo que al fuego re­
cien apagado , que al primer soplo se enciende. Y como 
el demonio, á mas de hallaros tiernos , halla dentro de 
vosotros el socorro de las malas costumbres envegecidas, y 
de las pasiones todavía rebeldes : con sus combates , con 
sus impulsos y con sus soplos os derriba , os arranca y os 
enciende. Fácilmente sin duda convendréis conmigo en el 
asunto de la primera parte de mi plática. Pero mas dificul­
tad que en creer , que son freqüentes y peligrosas las ten­
taciones del demonio , encontrareis en creer que son pro­
vechosas , que es lo que debo haceros ver en la 

Segunda parte. 

11. Si os dixera 9 Señores , si queréis tener tentacio­
nes ó no tenerlas , me persuado que apénas habría entre 
vosotros uno que no eligiera antes el no tenerlas que el te­
nerlas. Porque todos hacéis un concepto muy baxo de 
vuestras fuerzas , y el mas alto concepto de las del demo-
n̂ 0 ? J por consiguiente deseáis no probar vuestras fuerzas 
con las suyas , á evidente riesgo de perecer en la .tenta­
ción 6 en la batalla. Pero yo al contrario , de aquel mis­
mo principio infiero que os son provechosas las tentacio­
nes. Porque | de dónde nace el conocimiento y la descon­
fianza que tenéis de vosotros mismos , sino de las tenta­
ciones en que experimentasteis vuestra fragilidad y mise­
ria ? ¿Si por ventura no sintierais conmovidas vuestras pa-

sio-



l 6 FLÁ.TICA XL. 

siones , si gozarais de una interior perfecta paz , os co­
nocierais ? Sin duda os creyerais fuertes , valerosos , in­
vencibles , como se creen aquellos soldados visónos , que 
ni han entrado en batalla , ni han visto la cara al enemi­
go. Hasta que sois tentados no os conocéis , según decia el 
Eclesiástico : ' Qui non est tentatus, quid scit ? Porqué 
en la tentación , continua el mismo, se prueba lo que soisí 
así como en el horno se prueba lo que son los vasos de 
barro : 2 Skut vasa figuli probat fornax , ¡ta tentatio 
justos. 

12. Ahora bien : g No sabéis , Señores, quanto os 
importa y aprovecha el conocimiento de vosotros mismos ? 
¿ No sabéis , que si llegáis á conoceros tenéis la mitad del 
camino andado , para llegar á ser sabios ? g No sabéis que 
la experiencia de lo que sois es la primer piedra del edifi­
cio de la virtud , el qual sin ella vacila , y á lo que he­
mos visto casi siempre se desploma ? Dígalo Eva , que 
aunque inocente , por ser inexperta , se puso en corversa-
cion , y se dexó engañar del demonio. Dígalo Adán , que 
aunque adornado de todas las ciencias , por faltarle 1^ ex­
perimental de sí mismo , cayó en el necio antojo de co­
merse una manzana. Dígalo el demonio , que á un ins­
tante de favorecido de Dios , se desconoció á sí propio, y 
soberbio se atrevió á apostarlas con su magestad , mere­
ciendo todo un infierno por castigo. Y decidme vosotros , 
Oyentes mios, si á vista de estos tra'gicos exempiares po­
déis negarme , que de la tentación nace el conocimiento de 
lo que sois , del conocimiento nace la humildad , y en la 
humildad estriba vuestra virtud y felicidad. 

13. Bien comprehendió el real Profeta este admirable 
progreso , y la grande utilidad que traen consigo las ten­
taciones ; pues pidió á Dios, que le tentara y le proba­
ra : 3 Proba me , Dómim, et tenta me. Como quien ha­
bía experimentado que en la paz y en el ocio dexó de ser 
humilde , y luego fue pecador ; y que en la tentación vol­

vió 
1 Ecd\, ZXXIF. v. 9. ^ P$, xxr. v» 2, 
* 22>v/i. xxvn. -y. 6« 1 
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Vid á ser humilde , y luego penitente : 1 Priusqaam htmi* 
liarér i egq deliquu Tal vez no tenia esto presente el após­
tol San Pablo quando rogó al Señor por tres veces que le 
librara de tentaciones , alegándole para conseguirlo todos 
los trabajos que había padecido n su servicio. Pero poco 
después con la repulsa de sus ruegos, y con la nueva luz 
que le comunicó Dios , mudó de dictamen , y quedó tan 
persuadido de que le eran útiles las tentaciones , que á 
ellas atribuía toda su humildad : 2 Ne altitudo revelatio* 
nutn extollat me , datus est mihi stimulus carms , qm me co-
laphizet, ¿ Y en verdad no hubiera ido á pique este na­
vio de alto bordo, ó de tres puentes , que navegaba el 
mar del mundo viento en popa , y á soplos de las revela­
ciones de Dios , y de los aplausos de los hombres admira­
dos de su predicación y milagros ? 2 No hubiera , digo s 
San Pablo dado en el escollo de la soberbia , si no hubiera 
llevado dentro de sí mismo la tentación ó estimulo de la 
carne , tan pesado y molesto , que según el propio se ex­
plica , le abofeteaba ? ? Yo tengo por cierto , que os su­
cediera á vosotros otro tanto, si no fuera por las tentacio­
nes que os mantienen humildes. 

14. Y no solo es la humildad el provecho que sacáis 
de la tentación. No solo lo es el mérito que tenéis en su 
victoria, siendo por uno y otro la tentación efecto de aquel 
piadoso soberano decreto , con que Dios os predestinó ó 
eligió para la gloria. I/o es también el fervor y la vigilan­
cia que tenéis en servir á Dios. Porque g no estubierais t i ­
bios y dormidos , si no os dispertara el fuego de la tenta­
ción ? g Qoando es mas diligente el piloto en cumplir con 
su obligación que al tiempo de la borrasca ? § Quando fué 
el grande Arsenio mas fervoroso en la oración , mas rígido 
en los ayunos , que al tiempo en que estubo mas acosado 
de tentaciones ? No nos libréis pues , Señor , de las tenta­
ciones , os diremos con aquel anacoreta. Mas no nos de-
xeis caer en ellas, os diremos con vuestras propias pa-

la-
1 Ps. cxvnt. Vé 67. 3 Ibid, 
2 J L Corint, XJI, v, 7. 
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labras : Ne nos inducas in tentationem. Asistidnos con 
vuestra gracia , para que con los remedios que nos de­
jasteis podamos vencerlas. 

Tercera parte, 

15. Todos aquellos que juzgan ser muchas veces im­
posible el cumplimiento de los preceptos de Dios ¿ creen 
no tener muchas veces resistencia las tentaciones del demo­
nio. Y en verdad si hablaran , atendidas solamente las 
fuerzas de nuestra naturaleza , tuvieran razón. Pero ha­
blando , como hablan , absolutamente , y atendidas las 
fuerzas que Jesu-Chrisío nos comunica con su gracia , son 
hereges mas impios y sacrilegos que los pelagianos. Por­
que estos negando la necesidad de la gracia, privaban á 
Dios en parte de su soberanía , quando aquellos diciendo 
que manda imposibles le atribuyen la mas horrorosa in i ­
quidad. Os contemplo , fieles mios , bien léjos de la perti­
nacia de aquellos hereges ; pero no puedo dexar de deci­
ros que estáis muy cerca de incidir prácticamente en su 
error , mientras decís , que son tan vehementes vuestras 
tentaciones, que no podéis resistirlas. No digáis tal blasfe­
mia ; porque el mismo Dios , que permite al demonio 
que os tiente , acude misericordioso á vuestro socorro con 
el remedio. 

16. Una larga discusión pudiera hacer de los remedios 
que nos ensenó y autorizó Jesu-Christo en el evangelio pa­
ra curar ó vencer las tentaciones. ¿ Qué no pudiera decir 
del ayuno y de sus excelencias ? g Qué de la oración y su 
necesidad ? ¿ Qué de la lección de los libros piadosos , y 
de su provecho ? Pero no lo permite el tiempo , ni tam­
poco lo juzgo necesario. Porque os supongo altamente per­
suadidos de ia gran eficacia de aquellos remedios. Mas no 
por eso me lisonjeo de que con ellos habéis de vencer las 
tentaciones : antes bien me figuro que habéis de quedar 
vencidos por no querer usar de ellos. Y para la prueba de 
lo que digo , apelo al tribunal de la penitencia, g No os 
confesáis de tentaciones contra la pureza; y diciéndoos qrae 

- mor-
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motññqxieis vuestra carne con ayunos , respondéis , que 
nó lo permite la debilidad de vuestro estómago y cabeza ? 
2 No os confesáis de vanidad y soberbia; y diciéndoos que 
os postréis á los pies de un cruciíixo , y asistáis á los en­
fermos en un hospital , respondéis qué no lo permiten 
vuestras ocupaciones ? g No os confesáis de distracciones 
en la misa, y en el rezo; y diciéndoos , que leáis las obras 
de San Francisco de Sales , y del gran maestro de espíritu 
Fr . Luis de Granada , respondéis que no las tenéis, ó que 
no tenéis tiempo para leerlas ? Y si acaso alguno insiste en 
que eso ha de ser , g no huís de él como de una fiera , y 
buscáis á los que no os dan otra penitencia y medicina que 
padres nuestros , credos y salves ? 

17. Aquí está el mal : aquí está mas el peligro que en 
la tentación. Porque g cómo habéis de pelear contra vues­
tros enemigos , si no queréis tomar las armas que os dexó 
Jesu-Christo para vencerlos ? Aquí está , en la relaxacion 
de la disciplina eclesiástica , la ruina del christianismo. 
Y no me valgo para decirlo del testimonio de los padres 
de los primeros siglos , cuya autoridad la miran muchos co­
mo antiqüada. Me valgo del testimonio de San Cárlos Bor-
romeo , que en los últimos siglos declamó contra la infa­
me cobardía de los christianos , que no quieren ayunar , 
orar y leer, y contra la vi l condescendencia de los que lo 
permiten. Me valgo de la boca de aquel santo ilustrísimo 
de Milán , para prorumpir en los lamentos de Jeremías, al 
ver afeado el rostro de la Iglesia , convertido en escoria el 
oro del santuario : 1 Obscuratum est aarum , mutatus est 
color óptimus , dispersi sunt lapides sanctuarit in cápite 
emn-um platearum. 

18. Y os ruego , fieles Oyentes míos , que llorando 
conmigo la infelicidad de estos tiempos , no vayáis tras de 
los que huyen de la cruz de la mortificación : cargaos con 
ella; y medrosos de dar en las garras del demonio que ru­
ge como un león , arrojaos á los pies de Jesu Christo. Ahí 
tenéis nuestro corazón ; y ya que estáis hambriento de sal­
varnos : postea esuriit, os pedimos le convirtáis en pan 

C 2 que 
1 Thrsn, i r . v. 1, 



SO PLATICA XI/. 
que os sirva de alimento : Dic ut lapides istl pann 
fiant. Ablandadle , Señor 9 con vuestra gracia , para que 
arrepentidos os digamos , &c. 

P L Á T I C A X L I . 

D E L A DOMINICA S E G U N D A D E Q U A R E S M A . 

Bonum est nos híc esse ; si vis , faclamus hfa tria ta-
hernáoula , úhi unum , Moysi unum , et Elite umm, 
Mat. X V I I . v. 4. 

1, * • i . ^ i o parece necia, ni importuna la súplica 
que hizo San Pedro á la magestad de Christo , diciéndole 
tuviera á bien , que se quedaran en el Tabor : Bonum est 
ms híc esse. Porque viendo su rostro mas resplandeciente 
que el sol , sus vestidos mas blancos que la nieve , y á 
sus lados á ios dos mayores profetas Mbysesy Elias: vien­
do que el Señor dexaba salir á la parte de afuera la gloria 
que hasta entónces por milagro habia tenido oculta dentro 
de sí mismo : ó para decirlo con nuestro santísimo prela­
cho Santo Tomas de Villanueva 1 , viendo que rompia los 
diques , soltaba la presa ai abismo de las glorias de su al­
ma , para que inundara ai cuerpo , á la esfera y al monte? 
¿ que mucho que Pedro manisfestara deseos de quedarse 
allí en compañía de sus condiscípulos Jayme y Juan ? Bo~ 
num est ms híc esse. Antes bien me admiro que con las 
voces del profeta no llamara á las hijas de Jerusaien, pa­
ra que fueran á ver ai mejor Salomón con la diadema, con 
que le coronó su padre : 2 Egrcdímini filice Jerúsalem , et 
videte regem Salomanem in diadémate , qm coronavit 
eum pater suus. Venid y veréis en el trono de su, gloria 
al rey pacífico , al rey sabio , al rey deseado de todos , a l 
rey de los cielos , en quien desean mirarse los ángeles : ve­

nid 
* 18 $2 Febrero 1742. 1 S. Th. FUL Conc^jn Trans~ 
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aid al monte hijas de Sion , y seréis felices : Egred/mim 
filice Jerúsalem. 

s. Pero con todo no lo entendió así San Mareos % 
pues calificó de necia la súplica de San Pedro ; sin duda, 
porque queria vencer ántes de entrar en la batalla , triun­
far ántes de conseguir la victoria , poseer el premio sin 
tener el mérito : queria quedarse en el monte Taborsin ha­
ber pasado por el collado del calvario ; esto es , alcanzar 
la gloria sin haber sufrido las penas : queria ser feliz en la 
tierra , y ántes del fin de la vida. Y esto pareció tan fuera 
de razón al evangelista , que declaró que Pedro no sabia 
lo que se decia : Non enlm sciebat quid dtceret. Y lo mis­
mo puede decirse á los que piensan gozar en este mundo 
de la verdadera felicidad , que solamente se encuentra en 
el otro. Y aun con mas razón que á San Pedro ; porque 
este apetecía una gloria que era rasgo , seña 6 imagen de 
la eterna , una gloria en compañía de su amado Dios , y 
maestro Jesu-Christo , á quien queria erigir un tabernácu­
lo , ó pavellon que le sirviera de magestuoso solio ; pero 
los hombres apetecen en el mundo una gloria del todo de­
semejante á la del cielo : una gloria , que bien léjos de 
Dios , está allá entre los tabernáculos de los pecadores, 
¡ Ah necios l No saben lo que desean , ni lo que se dicen: 
Non sciebat quid dkeret. 

3. No podemos , Oyentes mios , en esta vida gozar 
de la verdadera felicidad ó bienaventuranza: solamente po­
demos merecer alcanzarla en la otra. Estas dos verdades 
intento persuadiros esta tarde , para que si hasta ahora te­
niendo por posible la verdadera felicidad en la tierra, y por 
casi imposible la del cielo, habéis dicho con San Pedro s 
JBonum est nos hk esse ; en adelante persuadidos que no 
podéis ser felices a q u í , procuréis serlo allá en el cielo. 

Primera parte* 

4. Aunque son no me'nos varios entre sí los desedSs 
que los dictámenes de los hombres , con todo sin excep­

ción 
1 Marc, ix, v, 5, 



cion alguna sé convienen en el de ser felices ,• siendo, á 
juicio de San Agustín 1 , atributo de la felicidad ser ape­
tecida de todos. Nadie, dice el Santo , ha visto su rostro, 
y todos la aman. Nadie sabe en que islas fortunadas habi­
ta , y todos la buscan. Pero conformes en desear la felici­
dad en común, no lo están en desear una misma felicidad; 
porque cada uno se la finge á su modo. Quien la constitu­
ye en las riquezas : quien en los deleytes : quien en los 
honores : quien en el poder y magestad : aquel en las 
perfecciones del cuerpo , este en las del alma. Y así 
opuestos en voluntad y entendimiento emprenden distin­
tos rumbos: ansiosos é ignorantes corren tras de sus ima­
ginadas felicidades. 

5. Pero á pesar de las tinieblas de la ignorancia que 
obscurecen el entendimiento humano , en fuerza de un cier­
to desconocido instinto todos buscan la felicidad terrena 
en aquello que tiene alguna semejanza con la celestial ; y 
por consiguiente con la gloria del Tabor , que agradó tan­

gió á S. Pedro que le obligó á desear que fuera eterna : JBO-
mm est nos h\c esse. Y como la escritura nos representa á 
la bienaventuranza como una vida tranquila y sosegada, y 
como Jesu-Chrisío sacó á sus tres discípulos de la ciudad, 
y de entre las turbas , para que por un momento fueran 
de alguna manera bienaventurados : unos tienen por feli­
ces á los que viven en el campo, porque separados del bu­
llicio y comunicación del mundo , ni son envidiosos , ni 
envidiados , ni temen el mal , esperan el bien. Mas ¡ ó 
campos l tan. desiertos os considero de felicidad , como de 
hombres ; pues si la vanidad y la envidia no os alteran, la 
impaciencia en los trabajos os perturba. 

6. Otros creen felices á los que logran una rica ecle­
siástica prebenda ; porque ni el cuidado de alimentarse les 
aflige , ni la común desgracia basta á empobrecerles. Can­
tando las divinas alabanzas hacen lo que deben , y logran 
quanto han menester. ¡ Ah mundo ! ¡ que' mal conoces la 
óbiigacion de los ministros de la Iglesia I ¡ Qué mal ha-

> , : . ees, 
1 D> Aug, exp. m Ps, xxxn* coh 203. et alibi. 
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ees , áír^ con el Chrisóstomo , en llamar felices á los que 
buscan en la Iglesia la comodidad , el regalo , el fausto y 
el ocio I Llámalos mas infelices que á aquellos seculares 
que viven entre cuidados, inquietudes y afanes ; porque 
estos casi no tienen tiempo para pensar en su miseria , y 
tienen alguna disculpa para no vivir recogidos y emplear-
dos en los exercicios de piedad. 

7. Pero si lo consultamos con ellos mismos , y con 
la verdad , ni unos ni otros logran en este mundo la felici­
dad que buscan ; como ni tampoco aquellos que anhelan 
por la magestad y por el esplendor. E l que vió San Pedro 
esparcido por el monte Tabor le movió á desear el quedar­
se a l l í : JBonum est nos híc esse ; y el esplendor que apre­
henden los hombres en las riquezas y dignidades les esti­
mula á apetecerlas. Ciertamente no saben lo que se de­
sean : yo estoy bien seguro de que Dios me manda darles 
la enhorabuena , ó decirles lo que mandó á Isaías darles á 
los justos: i Dícite justo quoniam hené. Decid al justo 
que estará bien. Por mas ricos que seáis , no podré deciros 
herie: porque jamas estaréis contentos con lo que tendréis. 
Por mas que fuerais reyes , no podría deciros herie ; por­
que mirara que las puntas de la corona torcidas á la parte 
de adentro mas punzaran que adornaran vuestras sienes. 
Por mas que os divertais en bayles y juegos , no podré de­
ciros hene ; porque todas vuestras diversiones, ni os sacian, 
ni os satisfacen. 

. 8. E l mismo profeta Isaías os compara á un enfer­
mo que delirando sueña que bebe , y no se sacia. Y con 
gran propiedad ; porque dime hombre que sirves y lison­
jeas á un poderoso para que te facilite el logro de algún 
empleo , después de haberle conseguido á costa de mu­
chos trabajos , ¿ no estás sediento de otro ? Lasstts adhuc 
sitit. Dime muger que has pasado toda una noche en el 
festín , ó en el galanteo , después que, de cansada te duer­
mes , ¿ no dispiertas con el mismo deseo de volver á la 
diversión ? 2 Lassus adhuc sitit. Pues g qué medicina es 

cs-
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esta que os fatiga , y no os cura ? § Qué felicidad puede 
ser la que no es satisfacción ? ¿ Qué ceguedad es la vues­
tra , que intentáis en la posesión de la nada encontrar la 
bienaventuranza verdadera ? 

9. En sentir del Espíritu Santo las criaturas com­
paradas con el Criador, mas debe decirse que no son, que 
no que son ; y en solo el hombre que es la mas perfecta 
de todas encuentra San Agustin quatro nadas. Nada es el 
hombre respecto de las demás criaturas : porque ni es el 
sol que le alumbra, ni la tierra que le sostiene , ni el ayre 
que le refresca , ni los manjares que le alimentan ; todas 
estas cosas , y otras muchas son especies de nada para el 
hombre. Nada es el hombre en orden al lugar porque fue­
ra del corto espacio que ocupa , los otros son nada , 6 co­
mo si no fueran para el hombre. Aun los reyes mas pode­
rosos para llamarse dueños de sus reynos es menester que 
multipliquen oficiales , no pudiendo multiplicar sus per­
sonas. Nada es el hombre en órden al tiempo : porque no 
posee sino el instante presente,que pasa aun mas apriesa que 
lo que se pronuncia. Por eso los que vulgarmente deci­
mos que tenemos treinta , quarenta ó cincuenta años, de­
biéramos decir que no los tenemos ; pues ya no son nues­
tros , ya pasaron. Es el hombre nada respeto de sí mismo; 
porque no es mas que una imagen , un fantasma que pasa 
en sombra : In imáglne pcrtransit homo. Y así es desme­
surada lisonja , concluye el Santo , llamar feliz á un hom­
bre , sujeto en la tierra , y reducido á quatro nadas. 

10. g Pero para qué me canso en persuadiros lo que 
sin dificultad creéis ? g Acaso hablo con los discípulos de 
Epicuro , ó con los seqüaces de Mahoma, que colocan la 
bienaventuranza en un paraíso de sensuales delicias ? ¿Por 
ventura la experiencia no-os convence que en este mundo 
nadie puede gozar de aquel estado perfecto, en que á j u i ­
cio de Boecio , consiste la verdadera felicidad ? Confieso 
que estáis ilustrados con las luces de la fe. Pero tal vez á 
pesar de vuestro entendimiento sois prácticamente ó en la 
voluntad epicúreos 6 mahometanos ; pues ansiosos corréis 
tras los bienes terrenos, como si su posesión pudiera hace­

ros 
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ros felices. Por eso conviene ponderar muchas vec^s su va­
nidad y vuestro engaño. 

i r . Oíd á Salomón , como después de haber co­
menzado el libro del Eclesiastes 1 por aquellas palabras : 
Vanidad de vanidades, todo vanidad , continúa predican­
do desengaños , y proponiéndose á sí mismo por prueba y 
por exempío de que nadie puede ser feliz en este mundo. 
Yo , decía , me idee' allá en mi corazón ser el mas feliz de 
la tierra. A este fin me entregue' del todo al placer y á las 
delicias : recogí inmensas riquezas , fabriqué suntuosos 
palacios : me serví de numerosa y lucida familia : no hu­
bo obgeío agradable que no fuera logro de mis sentidos. En 
algún tiempo pensé dedicarme á la especulación y al estu­
dio , y con la prodigiosa perspicacia de mi entendimiento 
vencí las dificultades mas profundas, descubrí los miste­
rios mas arcanos. Siendo mis feudatarias la naturaleza y la 
fortuna , llegué á ser el hombre mas divertido , el prínci­
pe mas opulento , mas poderoso , mas sabio y mas ve» 
nerado del orbe. 

12. No dudo que tuvierais por feliz , y aun mas 
que feliz á Solomon , si él mismo no se lamentara de su 
desgracia. Quéjase amargamente de que á cada paso en­
cuentra con el engaño y la aflicción de su espíritu. Nada 
le satisface , ni le contenta. Hasta la misma risa y el re­
gocijo le enfadan y le ofenden : por lo que se explica de­
sesperado y aborrecido de sí mismo : 1 Idcirco tceduit me 
vi ta mece videntem cuneta vanitatem , & afiietionem spí-
ritus. i Qué desengaño , mortales ! Ahora sí que debo 
concluir la primera parte de mi plática ; porque después 
de este exemplar nada puedo añadiros que mejor os per­
suada , que no podéis ser felices en esta vida. Y así pa­
so a convenceros , que podéis y debéis merecer serlo 
en la otra 

Ech. i . v. 2. 2 Recles, u . v, 17. 
Tom. I L D 
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Segunda parte, 

13. No quisiera , que diciéndoos que podéis merecer 
ser algún día felices en el cielo , entendierais que podéis 
con las fuerzas naturales alcanzar la eterna bienaventu­
ranza. Bien podéis absolutamente grangearos la estima­
ción , y el premio de los hombres. Si tenéis un semblante 
agradable , un genio apacible , un corazón generofo , una 
alma grande : si sois atrevidos sin temeridad , desemba­
razados sin insolencia, magníficos sin jactancia , seréis 
sin duda muy atendidos en el mundo. Pero esas partidas 
no servirán para el cielo. Con esas bellas qualidades ó 
virtudes morales se compadece muy bien que estéis en 
desgracia de Dios , y seáis objeto digno de su cólera ; y 
en este infeliz estado vuestras obras no serán obras llenas, 
como decia el Señor á aquel famoso Obispo del Apo­
calipsis : no lo serán, menos que no sean sobrenaturales, 
menos que no estén hechas en gracia de Dios , y á influxo 
de sus auxilios. 

14. Mas no por eso quisiera que os amedrentarais y 
desistierais del empeño en que os halláis de aspirar al fin 
para que sois criados , que es la eterna bienaventuranza. 
Porque no hay estado , ni condición á quien Dios no 
conceda las gracias , y le facilite los medios necesarios 
para amarle y servirle en esta vida , y después verle y go­
zarle en la otra. Todavía cae sobre las campañas y los de­
siertos aquel celestial rocío , que fecundando las Tebaydas 
y las Palestinas produxo en otro tiempo inocentes extáticos 
anacoretas. También derrama Dios sobre su Iglesia una 
abundante lluvia de gracias que bastan á hacer modestos, 
laboriosos y exemplares á sus ministros. Hasta entre los es­
plendores y las magestades resplandece el sol divino , para 
<jue viendo los ricos y los poderosos su fragilidad los des­
precien. Ello es difícil que los ricos se salven , decia Jesu-
Christo en el evangelio 1 ; pero es posible , como de las 
riquezas hagan un caudal con que compren el reyno de los 

cie-
1 Matth, XÍX* v» 33. 
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cíelos , distribuyéndolas entre los pobres. Es dificlí que los 
poderosos se salven ; pero es posible l, como mandando con 
piedad á los hombres obedezcan con fidelidad á Dios , co­
mo en la mayor elevación se escondan baxo el zelemin de 
la humildad. 

i ¿ . Nada hay mas sabido que el que todos los cliris-
tianos pueden salvarse en su estado ; pero nada hay mas 
cierto que el que pocos lo quieren de veras. ¡ Qué desva­
río ! 2 I^a verdadera felicidad una vez conocida no ha de 
ser amada ? ¿Qué os entibia ? g Qué os detiene ? ¿ La di­
ficultad y el peligro que concebís en alcanzarla ? E l 
mercader ha de fiarse á un débil leño , ha de surcar in­
mensos mares por enriquecerse en las indias: el soldado 
ha de padecer indecibles fatigas , ha de sacrificar su vida 
por un honor mundano ó por una corona de laurel que se 
marchita; ¿ y vosotros de cobardes habéis de perder un 
tesoro infinito de riquezas , una corona inmarcesible de 
gloria ? Muy mal conocéis , muy poco vale en vuestro 
concepto la eterna bienaventuranza, si dexais de quererla 
y de buscarla por el trabajo que ha de costaros adquirirla. 

16. E l l a , Señores , es tan inmensa que San Pablo 
después de haberla gozado en el cielo , no supo manifes­
tarla al mundo , ni en verdad podemos comprehenderla: 
porque , como el mismo Apóstol 1 nos asegura , ni los 
ojos han visto , ni los oidos han oido , ni cabe en el pen­
samiento humano lo que Dios tiene preparado á los que le 
aman y le sirven. Para darnos algún diseño , bien que tos­
co , proporcionado á nuestra rudeza , San Juan nos repre­
senta en el Apocalipsis 2 al empíreo ó celestial Jerusalen, 
como una gran ciudad fabricada de piedras preciosas y oro 
finísimo , toda transparente como un cristal. En ella no 
hay templo , bastándole la presencia de Dios que la con­
sagra. No hay sol , ni luna : porque la luz hija primogéni­
ta de la luz , Dios hijo de Dios la ilustra , formando un 
claro perpetuo dia. Sus puertas están siempre abiertas, por 
donde entran todas las naciones á dar gloria al Redentor, 
cordero sin mancha. Allí está el trono magestuoso de Dios, 

D 2 cu-
1 / . Cor, « . v. 9. * Jpoc. x / . 
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cuyo rostro ven descubierto sus siervos , que enamorados 
de su belleza ó bondad iniinita , le aman sin libertad , sin 
poder dexar de amarle , se le unen íntimamente , y poseen 
de suerte aquel sumo bien , que queda perfectamente sa­
ciado el natural apetito que tienen de adquirir la sabiduría, 
la grandeza , los placeres y la inmortalidad. 

17. Porque los bienaventurados ven claramente á la 
divina esencia , primer causa en que se contienen , primer 
verdad en que resplandecen todas las verdades criadas ; no 
tienen pues que averiguar las causas naturales y sus efec­
tos , para sacar por conseqüencias el conocimiento cientíñ-
co de las cosas. Beben en la misma fuente de la sabiduría, 
no tienen que buscar los arroyos: 1 Ostsnde nohls Patrem^ 
decía. San Felipe , et súfficit nobis. Sñ hallan asimismo re­
yes coronados en el reyno de los cielos : se hallan , como 
se explica un profeta , elevados á la alta dignidad de dio­
ses , y de hijos dd Altísimo : 2 D i i estis , et filli exoelsi 
omnes, ¡ Qué mayor grandeza l E l gozo que perciben , las 
delicias que gozan no son como los deieytes del sentido, 
que esperados inquietan, poseídos fastidian , y jamas sa­
cian. Es aquel un gozo espiritual , perfecto , consumado 
con que Dios torrente de delicias inunda las almas de los 
bienaventurados : 5 De torrente voluptaüs tucepotah'ts eos, 
Y como conocen claramente que su felicidad es inamisible 
ó eterna , con el apetito de la sabiduría, de la grandeza y 
de las delicias se cumple ó sacia el de la inmortalidad. 

18. Esta noticia que nos da la sagrada escritura de 
ía eterna bienaventuranza encendió en el corazón de los 
santos los mas fervorosos deseos de alcanzarla, g Qué no 
padecieron los mártires por merecerla ? destierros , ca'rce-
les , ecúleos , muertes, g Qué no hicieron los confesores 
por conseguirla ? despreciaron riquezas , honras , dignida­
des, g Qué no sufrieron las vírgenes por adquirirla? Mort i ­
ficaron su carne con penitencias , sus sentidos con el reco­
gimiento, y así elevaron en la oración su espíritu á Dios. 

^ á 
1 Joan, x iv , v. 8. 3 Ps, XXXF, V, 9. 
2 Ps* Lxxxi . v, 6» 
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j Y con qué gusto I con qué alegría miraban las vírgenes 
á los deleytes sensuales como inmundicias : los confesores 
á las riquezas como estiércol : los mártires á la vida como 
nada en comparación de la eterna deliciosa vida del paraí­
so, por cayo logro sacrificaban á Dios todos los bienes 
terrenos y todos sus afectos. Se contemplaban á sí mismos 
como pasageros que caminaban á la santa ciudad de Sion; 
y por eso bien léjos de decir con San Pedro que querían 
quedarse en el Tabor : 1 Bonum est nos htc esse , todas 
sus delicias eran estar en el calvario : porque sabían que 
aquel era el camino derecho para la Jerusalen triun­
fante. 

19. Seguid pues , Oyentes mios , los pasos de los 
santos si queréis llegar á ser en aquella ciudad celestial 
felices. A i calvario , Señores , al calvario , á abrazarse 
con la cruz de la mortificación , á postrarse á los pies de 
Jesu-Christo crucificado. Ya llegamos á vuestros píes , y 
os decimos : Vos solo sois , Dios mío , vos solo sois el 
Dios de mi corazón : vos sois toda mi esperanza , toda 
mi herencia : 2 Pars mea Deus m (eternum. Vos sois el 
bien universal , el bien verdadero : lo que llamamos bien 
no es sino mal : Vos solo sois todo raí bien , y en posee­
ros consiste toda mi felicidad. Vos, dulcísimo Jesús , con 
la sangre que derramáis merecéis el que yo pueda ser feliz 
en el cielo : g y yo he querido serlo en la tierra ? ¡ Qué en­
gaño ! j qué injuria ! Ya desengañado y arrepentido os p i ­
do perdón. Pésame , Señor , de no haberos amado. Ya os 
amo sobre todas cosas. Merezca yo por vuestro amor , y 
por vuestros méritos veros j amaros eternamente en la glo­
ria. Amen. 

1 Matth. xvn, v. 4. 2 Ps. LXXIJ. V. 2.6, 
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DE IÍA DOMINICA SEGUNDA DE QUARESMA. 

Asiumpstt Jesús Petrum , et Jacohum , et Joannem fra-
trem ejas : et duxit eos in montem excelsum seor~ 
sam , et transfiguratus est ante eos. Matth. X¥1I . 
V. t i 

i , * vJ'on en el mundo muy pocos los hombres tan 
cuerdos que ántes de emprender un negocio premediten 
todas las dificultades que trae consigo su logro. Porque 
¿ quién es el avaro , que anhelando á enriquecerse en las 
indias, piensa los riesgos á que se expone en la navega­
ción ? g Quién es el ambicioso , que aspirando á la gloria 
militar , considera las fatigas y las heridas que ha de pa­
decer por adquirirla ? Por eso despuei casi todos se arre­
pienten , y confiesan su ligereza y su engaño. Mas no 
puede , fieles mios , sucedemos otro tanto en el negocio 
de nuestra salvación. No podemos , ni pudieron ios após­
toles alegar ignorancia de las grandes dificultades que en 
él ocurren. Porque nuestro divino maestro Jesu-Christo , 
no solo no las disimuló , sino que las hizo patentes como 
«on en sí , diciendo , que es estrecha la senda de la v i r ­
tud : que es angosta la puerta del cielo : que es menes­
ter hacerse fuerza y violencia para entrar por ella : que 
debemos negarnos á nosotros mismos , cargar con la cruz 
mas pesada , y seguir sus pasos, resueltos á perder la vida 
en la empresa. 

3. Y sin embargo ¿ hubo muchos que se empeñaron 
á tanto ? | Quién pudo darles ánimo , valor y esfuerzo ? 
No otro que el mismo Jesu-Christo con la promesa que 
hizo á los apóstoles , y en ellos á todos nosotros , de ve­
nir con toda la magestad de su Padre á dar á cada uno la 
recompensa debida á su trabajq. Y aun queriendo que al­
gunos ántes de su muerte gustaran parte del premio pro-

me-
* 14 di Marzo de 1745. 
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metido, se llevó en este día á Pedro , Juan y Diego al 
monte Tabor * y transfigurado les hizo ver la inmensa 
gloria de su cuerpo. Porque al modo que Moy?es dispuso 
que Caleb y Josué exploraran la tierra de Canaan , para 
que después contando lo que hubiesen visto, y trayendo 
por muestra racimos de uvas de desmedida magnitud, que­
dara el pueblo de Israel persuadido de la gran bondad y 
fertilidad de aquella tierra , y con la esperanza de poseer­
la se alentara á llevar los trabajos de su peregrinación por 
el desierto : así también dispuso el Señor que Pedro, Juan 
y Diego subieran al Tabor , y registraran la gloria de su 
cuerpo , para que les sirviese de señal ó argumento con 
que convencieran á todos , que es inmensa la gloria pro­
metida por premio de la virtud. 

3. ¡ O Señores , si pudierais oír de la boca de Pedro 
lo que vio en aquel monte ! Y aun mejor para vosotros, 
| O si pudierais esta tarde subir á su cumbre á ver glorio­
so á vuestro Salvador l ¿Qué embelesados y anegados de 
^ozo quedaríais ? No me'nos que aquel apóstol , que , se­
gún dice San Márcos , estuvo fuera de sí. ¿ Que' llenos ba-
xarais de esperanzas y de deseos de subir á los montes 
eternos de los cielos , á ver y gozar la infinita hermosura 
de vuestro criador ? No ménos que aquel misráo apóstol, 
que según él propio dice en una de sus cartas,estaba impa­
ciente mientras no llegaba á conseguirlo. Pero ya que uno 
y otro es imposible ; y ya que es preciso que de algún 
modo conozcáis , qual es la felicidad y la gloria de los bie­
naventurados , para que procuréis , aunque sea á costa 
de los mayores trabajos merecerla , debo esta tarde daros 
alguna idea de ella ; mas no pienso disputar de la esencia 
que la constituye , SÍ es la clara intuitiva visión de Dios, 
acto de nuestro entendimiento , ó el amor perfecto de su 
bondad , acto de nuestra voluntad. Dexando para la es­
cuela semejantes qüestiones , os haré ver en la primera 
parte de mi pla'tica , que la felicidad de los bienaventura­
dos es una felicidad universal ; pues consiste en poseer el 
snmo bien. Y en la segunda que es una felicidad eterna, 
que consiste en poseerle para siempre. Dios quiera que mis 

pa-
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palabras produzcan en vosotros los mismos efectos de espe­
ranza y fortaleza , que produxeron las glorias del Tabor 
en los apóstoles. 

Primera parte. 

4. A ninguna otra cosa dio en las sagradas letras mas 
nombres el Espíritu Santo que á la felicidad de los bien­
aventurados. Porque unas veces la llamó tierra de vivien­
tes : otras veces deliciosa paz , corona de justicia , tálamo 
nupcial , salario y recompensa. Y no á otro fin que para 
darnos á entender , que así como la felicidad de un rey , y 
de un conquistador en el día de su triunfo es una felicidad 
de honra y de gloria : la felicidad de los esposos en el dia 
de sus bodas es una felicidad de gusto y de placer : y la 
felicidad de un criado , y de un soldado en el dia en que 
se les pagan y recompensan sus servicios , es una felicidad 
de provecho y de interés ; así también nuestra felicidad en 
el dia en que entramos en el cielo es una felicidad de 
honra, de gusto y de provecho. De suerte que si aque­
llas felicidades comprehenden los bienes de la tierra mas 
apreciables , esta , que nace de la posesión de un bien 
sumo y soberano , es una felicidad suma y soberana que 
las encierra todas. 

5. En efecto, según enseña mi angélico maestro San­
to Tomas 1 ? la felicidad es de la misma naturaleza del 
bien que se posee. Si el bien es ligero , Señores , ella es 
inconstante : si es pasagero , ella es incierta: si es limita­
do , también lo es ella ; y así lo son todos ios bienes y las 
felicidades terrenas, inconstantes , inciertas , limitadas. 
Pues vemos que las riquezas no dan sabiduría : la sabidu­
ría no da salud : la salud no da honra , estando como es­
tán entre sí separadas. Vos solo i, Dios mió , os diré' con 
San Agustín , sois el sumo bien , el bien por esencia : la 
esencia y la suma de todos los bienes. Vos solo sois, os 
diré con Boecio , capaz de constituirnos en un estado per-

fec-

1 5. Th. 1. jp. q. 26. a, 4. 
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fecto por el cúmulo de todos los bienes. Elijan otros, os 
diré con David , honras , riquezas , placeres , que vos so­
lo habéis de ser todo el patrimonio de mi corazón : 1 Do-
mlnm pars hcereditatis mece. 

6. No he de discurrir , Señores , por cada una de las 
felicidades derla tierra que se figuran y apetecan los mor­
tales , para disminuirlas. Bastará á hacerlas conocer la 
gran semejanza que tienen con las estrellas del cielo. Pues 
así como estas tienen dimanada del sol su claridad y su 
luz propia , la qual en unas es mas viva , en otras ma« 
amortiguada; y así como aunque aí contemplarías de no­
che nos suspenden , con todo no pueden alumbrarnos, ni 
formar un hermoso día , hasta que saliendo el sol las es­
conde , y esparce solo mas luces que todas ellas juntas: 
asimismo las criaturas tienen su bondad propia participa­
da de Dios ; y así también aunque nos embelesen quando 
las contemplamos en la obscura noche de este mundo, 
sin embargo, aun poseyéndolas todas juntas , no son ca­
paces de hacernos perfecta y universalmente felices , has­
ta que amaneciendo el gran dia de nuestra gloria , salien­
do sobre nosotros el sol de justicia , desaparecen de nues­
tra vista las criaturas, y solo un rayo de la divinidad nos 
da mas regocijo que todas ellas. Y no solo de parte de las 
criaturas está la improporcion , sino que también lo está 
de parte de nuestras potencias , para que en este mundo 
podamos goaar de una felicidad universal. Porque g no 
son nuestros sentidos potencias limitadas ? § Acaso posee­
mos los manjares sino con el gusto , los olores sino con el 
olfato , el oro y la plata sino con las manos ? Y bien que 
el entendimiento y la voluntad sean potencias universales, 
como enseñan los filósofos; por lo mismo no podemos ser 
felices en este mundo. Porque g encontrará en él nuestro 
entendimiento con el ser primero y universal que es su ob­
jeto ? § Se dará por satisfecho su apetito natural de saber 
con el conocimiento de los efectos y de las criaturas ? 
¿ No es fuerza que aspire á conocer claramente á la pri­

mer 
1 Ps. xv, v. 5. 
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mer causa y al criador ? ¿ Y encontrará tampoco la volun­
tad con el bien sumo y universal , que es su objeto ? 

•¿ Los bienes temporales pueden satisfacerla ? g No son 
ellos de tal calidad, que si esperados inquietan, po­
seídos fastidian ? 

7 Esta es , Señores, la razón mas fuerte de que 
pu^do valerme para convenceros , que la bienaventuran­
za , ó la felicidad de los bienaventurados, es una felicidad 
universal ; porque ella sola es capaz de saciar nuestro ape­
tito racional. A menos que no veamos ó conozcamos á 
Dios claramente como es en sí : á me'nos que no le goze-
mos en sí mismo , no hay que pensar que quedemos sa­
ciados : 1 Satiabor , decia David , cum apfarúerh gloria 
tua. Por eso con propiedad se llama Dios el maná de los 
bienaventurados. Porque así como el maná tenia el sabbr 
y la dulzura de todos ios manjares, y saciaba el gusto y 
la hambre de los Israelitas : así Dios tiene con exceso la 
bondad de todas las criaturas, y dado en plato de gloria á 
los bienaventurados , sácia perfectamente su apetito. En-
tónces , cum apparúerit , quando nosotros seamos biena­
venturados se quietará la voluble rueda de nuestro cora­
zón , siempre agitada al impulso de nuevos deseos. Entón-
ces los que buscamos alabanzas 9 las oiremos de la boca 
de Dios : los que buscamos riquezas y larga vida , encon­
traremos á aquellas en la siniestra , y á esta en la diestra 
del Altísimo. Eníónces los que büscamos honras , conse­
guiremos la dignidad de reyes : los que buscamos deley-
tes , beberemos en el torrente de las delicias. Entonces los 
que buscamos ciencias , aprenderemos en el libro del cor­
dero sin mancha quanto hay que saber : los que buscamos 
quietud, gozaremos de un descanso, ó para decirlo con 
San Cipriano , de un sábado perfecto. Entonces nada 
tendremos que desear ; porque poseeremos con el bien, su­
mo y universal quanto podemos desear: Satiabor cum appa­
rúerit gloria tua, 

8. Sabe Dios , Fieles míos , os diré con San Pablo 
que no os miento. Y para que tengáis una prueba experi-

mea-
1 Ps. xvi, v, 15. 
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mental de lo que os digo , poned la vista en el monte Ta-
bor , y veréis á San Pedro tan satisfecho , tan saciado coa 
su gloria ^ que ni piensa en comer , ni en beber , ni se 
acuerda del mundo , ni de sí mismo , todo penetrado del 
gozo que le acarrea la felicidad que posee. Al modo que 
quarido dormimos un profundo sueno , nada vemos , nada 
oímos ; y si alguno con importunas voces nos despierta , 
nos indignamos de que quiere privarnos del gusto que úni­
camente nos satisface : así Pedro como soporado con la de­
licia del Tabor, nada mas desea que gozarla , ni tampoco 
puede extenderse á otro gusto su deseo. Porque al modo 
que un vaso lleno de agua , ó de qualquier otro licor no 
puede recibir mas de la que tiene , y echarle mas es der­
ramarla : así el alma de Pedro toda llena de aquel gusto na 
podia tener otro. 

9 Y al modo que... Pero no: antes de pasar ade* 
Jante reparad , Señores , que San Pedro vid el cuerpo de 
Jesu-Christo glorioso , cuya visión no es mas que una par­
te de la gloria y felicidad accidental de los bienaventura­
dos : no vió la esencia y perfecciones de Dios , en cuya 
clara intuitiva visión consiste la esencial bienaventuranza. 
Vió Pedro á Moyses y Elias al lado de Jesu-Christo : no 
vió los millares de millares , los millones de millones de 
ángeles que circuyen al trono de Dios. Oyó hablar al Se­
ñor con aquellos profetas de su próxima pasión y muerte : 
loquebantur de excessu : no oyó las suaves armoniosas vo­
ces con que los músicos celestiales cantan alabanzas , glo­
rias, bendiciones, acciones de gracias á Dios por todos los 
siglos de los siglos. Y sin embargo con aquella gota , dn 
gámoslo así , de delicias quedó Pedro embriagado y satis­
fecho, g Qvianto pues mas saciado debió de quedar des­
pués , quando llegó á beber y nadar en un océano de de­
licias ? g Quando viendo á Dios con toda la magestad de su 
gloria en los cielos , poseyó al sumo bien , al bien univer­
sal ? Contempladlo vosotros , Oyentes mios, que yo no sa-: 
hiendo decirio , me paso á la 

>t/£0S 

E a Se-



3<> P L A T I C A X L I U 

Segunda parte. 

10. Aunque por lo que habéis oído hayáis formado 
el mas alio concepto de la felicidad universal de los bie­
naventurados : con todo , Señores, no puedo dexar de da­
ros noticia de su eternidad , que es el otro atributo que 
mas la engrandece. Yo no sé ciertamente , como el eleva­
do entendimiento de Orígenes pudo persuadirse que la 
bienaventuranza de los santos no era perpetua ó eterna , 
sino que en ella alternaba la felicidad y la miseria. Por­
que no pueden ser mas claros de lo que son los testimonios 
de la escritura que prueban la eternidad de la bienaven­
turanza, g No es ella la vida eterna ó perdurable con que 
según San Mateo 1 premia Dios á los elegidos , y la que 
creemos en el último articulo del símbolo de los Apóstoles? 
2 No es , como decía San Pedro z , una herencia inconta­
minada é incorruptible ? ¿ una corona de gloria inmarcesi­
ble ó inmarchitable ? Y aun prescindiendo de tanta auto­
ridad , la razón misma convence que es eterna la felicidad 
de los bienaventurados. Porque g puede ser felicidad per­
fecta la que no sea eterna ? g Puede sin serlo saciar el de­
seo que tenemos de la inmortalidad? ¿Puede ser feliz quien 
piensa y teme que ha de dexar de serlo ? 

i i . Solo por este motivo , aunque no hubiera otra, 
no pudo ser perfecta felicidad la gloria del Tabor pasage-
ya y perecedera. Y asi lo conoció San Pedro, quando te­
meroso de que se acabara, le pidió al Señor que la hicie­
ra eterna , permitiendo que se quedara a l l í , y que fabri­
cara tres tabernáculos , uno para su magestad, otro para 
Moyses , y otro para Elias: Domine bonum est nos hfc 
ssse : si vis faciamus hic tria tabernácula. Pero se lo ne­
gó el Señor , tratando el evangelista de necia la petición 
de Pedro. Porque g cómo un solo diseña , un rasgo de la 
felicidad de los bienaventurados habia de tener la aprecia-
ble prerogativa de eterna ? Na conviene a la gloria del 

Ta-
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Tabor la eternidad , reservada á la glorik del cielo , desde 
donde , según decía Isaías , derribó Dios á la muerte , y 
la arrojó al infierno para que siempre sin consumirlas se 
alimentara de las entrañas de los condenados; 1 Deus prce~ 
cipítavit mortem in sempiternum. 

12. ¡O eternidad, eternidad! ¡ Qué insoportable es tu 
peso á los re'probos ! ¡ Qué dulce, qué suave á ios predes­
tinados .' ¡ O eternidad ! g Qué eres ? un abismo , no solo 
por lo profundo , sino por lo incomprehensible, g Qué eres 
eternidad de los bienaventurados? La misma eternidad, 
duración ó permanencia de Dios. Así como la felicidad de 
los bienaventurados es la misma felicidad de Dios : así la 
eternidad de los bienaventurados es la eternidad de Dios. 
¡ Qué eres ó eternidad de la bienaventuranza ! Una per­
fecta , interminable , simultánea posesión de la vida. ¡Mas 
qué , qué eres ó eternidad bienaventurada , ó bienaventu­
ranza eterna ! N i tienes imperfección , ni sucesión , ni fin. 
En tí lo que fué aun es : ya es lo que será. N i fué , ni 
será dexando de ser lo que siempre es. Siempre fué, siem­
pre será lo que ahora es. E l gozo , que en toda la eterni­
dad tiene el bienaventurado , le tiene en un momento ; y 
el que tiene en un momento, le tiene, y le tendrá por toda 
una eternidad ; porque la eternidad , ni tiene sucesión , n i 
fin. Posee en la eternidad el bienaventurado al sumo bien, 
y le desea , sin que la posesión que le sacia le fastidie , sin 
que el deseo le inquiete ; porque está la posesión acompa­
ñada del deseo, y el deseo de la posesión : Interminábilt» 
vitce , tota simul et perfecta possessio* 

13 . Yo no sé que mas pueda deciros para que entendáis 
de algún modo lo que es la eterna felicidadde los bienaven­
turados. Porque si os dixera que siendo así que en los convi­
tes largos y espléndidos se suelen sacar á la mésalos manja­
res sazonados , de suerte que se vaya sucediendo el gusto 
con la variedad de los sabores; pero que yo quería daros 
un convite , en que al primer plato, al primer bocado ten­
dríais junto todo el gusto que habíais de tener en toda lâ  
comida , y que duraría aquel mientras perseverara esta : 

¿ n o 
1 Is. xxr, v. 8. 
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¿ no me diríais que es sueno , que es imposible ? Pues yo 
os digo , que apenas bienaventurados os sentareis al con­
vite de la gloria , quando dándoseos Dios en manjar , os 
comunicará todo el gusto , toda la delicia junta , que du- . 
rara por toda una eternidad. Y no me digáis que es impo­
sible : decidme que no alcanzáis como puede ser , que yo 
os confieso que me sucede lo mismo. 

14. Y así absortos y agradecidos alabemos con San 
Bernardo 1 la infinita misericordia de Dios , que dándo­
nos con medida , con interrupción , y á gotas las penas, 
nos quiere dar sin medida , sin interrupción , y á rios las 
delicias, imprimase en nuestra imaginación la idea de la 
universal eterna felicidad de los bienaventurados , que 
borre de ella las huellas que dexaron las torpes imágenes 
de los dcieytes sensuales. Imprimase una idea de Dios, 
que aunque confusa , encienda en nuestro corazón los mas 
ardientes deseos de verle y gozarle claramente , como es 
en sí. g Que' ? La fe y la esperanza j no han de causar en 
nosotros el mismo efecto que causó en San Pedro la v i ­
sión del Tabor ? Si Pedro decia que queria quedarse al l í : 
Bonum est nos hlc esse , no hemos de decir nosotros con­
David : g Que' amables son , Señor , que' deliciosos vues­
tros tabernáculos ? nuestras almas anhelan , apetecen el 
entrar en ellos : 2 Quam dilecta tabernácula tua Dómine 
virtutum ? concupisdt , et déficit ánima mea in átria Do-
mini. Para que creamos que es inefable la felicidad de los 
bienaventurados , g hemos de aguardar á ver subir á los 
cielos alguna alma gloriosa , como quiso y logró ver San 
Máximo aun gentil las almas de San Tiburcio y Valeria­
no ? g Acaso no sabemos que los milagros se hacen para 
los infieles , como decia San Pablo ? ? g No basta la fe á; 
persuadirnos que somos peregrinos en la tierra , y que el 
cielo es nuestra patria , y que allí hemos de ser perpetua 
y universaimente felices ? A l cielo , Oyentes mios, al 
cielo. No nos amedrente el trabajo del camino de la vir­

tud. 

s S. Bern, Serm. i , de 2 Ps. LXXXIII. V. 2. 
Diver, J / . Cor. xiv. v» 22. 
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tud. A l cielo 4 Dios mió , al cielo. Llevadnos de la mano. 
Ayudadnos con vuestra gracia , para vencer las dificulta­
des. Alumbradnos para ver quan engañosas son las felici­
dades de este mundo , para, ver la gravedad de nuestras 
culpas., que ya lloramos. Pésanos , dulcísimo Jesús , de 
haberos ofendido , de habernos privado del derecho que 
nos diste á vuestra gloria. Perdonadnos , restiíuidnosie 
por vuestra misericordia , para que cantemos vuestras mi­
sericordias en los cielos. Amen. 

Otra conclusión, 

15. Para que así lo digamos con David , y deseemos 
con el real profeta ir á los cielos , no es menester mas que 
hagamos una seria reflexión sobre lo que he dicho de la 
universal eterna felicidad , que gozan los justos. Porque 
considerando quanío va de ganar á perder esa universal 
eterna felicidad , es imposible que no queramos antes ga­
narla que perderla. Por eso discurro , que todos me di­
réis , que estáis de acuerdo en querer salvaros , y lograr 
el fin para que Dios os crió; pero yo no creeré , que lo 
queréis de veras , á menos que no vea que aplicáis los me­
dios que se requieren para conseguirle. Porque g quién no 
quiere los medios , quiere el fin ? ¿ Acaso creéis vosotros 
que quiere coger abundantes frutos de su campo el labra­
dor , que por no trabajar no le cultiva ? g Creéis , que 
quiere lograr honor y conveniencias el soldado , que en 
lâ s funciones arroja las armas , y huye por no exponerse 
al peligro de perder la vida ? g Creéis que quiere adelan­
tarse en la carrera de las letras y alcanzar honrosos pre­
mios el estudiante , que no se aplica al estudio por no pri­
varse de pasatiempos y diversiones ? g- Pues qué ? g La 
gloria y bienaventuranza no es recompensa del trabajo , 
corona de la victoria , premio del mérito, y premio sin 
comparación mas excelente que quantos puede dar el man- . 
do ? ¿ Y queremos alcanzar sin trabajar , sin pelear , sin 
merecerla con buenas obras 

16, 1 Ah , santos cielos I no os hizo Dios para mo^ 
ra-
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rada de perezosos , de cobardes , de «los que están asidos á 
los bienes de la tierra , y bien hallados con los placeres y 
vanidades del mundo : os hizo Dios para morada de los 
que sufren penas , de los que lloran amargamente sus cul­
pas , y de los que siguiendo los pasos de Jesu-Christo van. 
al calvario á abracarse con la cruz de la penitencia. A l cal­
vario pues , christianos mios , al monte calvario de la pe­
nitencia , para subir desde allí al monte elevado de la glo­
ria. Vamos al calvario los que hemos sido tan locos 
que ó no hemos conocido nuestra verdadera felicidad, 
pensando ser felices entre delicias y vanas glorias, ó 
hemos esperado conseguirla sin trabajo , sin méritos. Ea 
desengañados , arrepentidos , vamos luego luego , pos-
tre'monos á los pies de Jesu-Christo, Crucifiquemos el 
viejo hombre de nuestros vicios y malas costumbres con 
los clavos con que está clavado el mejor nuevo hom­
bre Jesús ; y digámosle : Vos , Dios mió , sois todo mi 
bien : vos habéis de ser mi felicidad , y sois tan bueno 
que á costa de vuestra sangre me la merecéis. ¡ O bondad 
infinita ! Os amo con todo mi corazón. Me pesa de ha­
beros ofendido : siento haber sido infeliz en desgracia 
vuestra: os pido humildemente la gracia del perdón de mis 
culpas, y la dicha de que muera en ella , para que entre 
los bienaventurados , feliz os goze y alabe por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

J A C U L A T O R I A S . 

• 17. ¡ Dios mío l ¡ Qué cúmiilo de bienes tenéis pre­
parados en el cielo para los que os aman ! j Qué deliciosos, 
qUe suaves l ¿ Y he de perderlos por no amarlos ? No , 
amabilísimo Jesús , os amo con todo mi corazón. Me pesa 
de no haberos amado. 

¡ Dios mió ! § He de veros y gozaros eternamente en los 
cielos , sumo bien , bondad inmensa , si muero en vuestra 
gracia ? No permitáis , benignísimo Jesús , que os ofenda: • 
perdonadme el haberos ofendido. ;; 

l Dios mió ! 3 E l camino de la penitencia es el camino 
del 
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del cielo ? Voy , dulcísimo Je sús , voy cargado con la 
cruz de la mortificación. Ayudadme con vuestra gracia. 
Recibidme en vuestros brazos , para que sea feliz. Miseri­
cordia , Señor 9 misericordia. 

O T R O E X O R D I O 

DK LA MISMA PLÁTICA PREDICADA SN 2 2 DE FEB ÍE-HO 
DE 1750 , QUANDO YA EL SEÑOR CLIMENT ERA CA­
NÓNIGO. 

Bonum est nos lúe esse : si vis factamus kh tria ta* 
bernácula , ühi unum 9 Moysi unmn . et Elice unurnt 
Mat. X V I I . 

18. como tuve el honor de ministro de la divina 
palabra en esta Iglesia , y el encargo de instruiros , Seno-
res parroquianos de esta insigne Parroquia , hubiera teni­
do el zelo , que tuvo San Pablo en su predicación á los de 
Corinto, pudiera gloriarme como el apóstol de vuestro es­
piritual aprovechamiento. Pero habiendo tenido en él muy 
poca ó ninguna parte por mi tibieza , en lugar-de gloriar­
me , me regocijo por el amor que os tengo ; y como San 
Pablo ausente de los Corintios , doy muchas gracias á 
Dios de saber , que os congregáis en este templo para orar 
con la mayor devoción , y para oir la divina palabra con 
la mayor atención de la boca de vuestro sabio y zeloso pas­
tor , logrando con esto enriqueceros con el tesoro de la 
verdadera christiana sabiduría : 1 Gratias ago Deo meo,.., 
quod dívites facti estis in omni scienüa. Y no solo puedo 
manifestaros mi gozo con estas palabras de San Pablo que 
leemos en su primer carta á los Corintios, sino que puedo 
explicarme con las que comenzó su segunda carta escrita á 
los mismos. Pues así como el apóstol, haciéndose cargo de 
que les habia prometido visitarles para fortalecerles en sus 

san-
1 I . Cor. i . v. 5, 

Tom. I I , F 
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santos propósitos , íes aseguró , que no había sido volun­
taria la tardanza : así también puedo aseguraros, que he 
deseado cumplir lo que ofrecí, y que tengo singular con­
suelo de que se haya proporcionado la ocasión de subir á 
este pulpito , desde donde tantas veces oé he explicado el 
evangelio. 

19. Tal vez ha dispuesto el Señor 9 que sea en este 
dia , en que debo hablaros de la gloria ó bienaventuranza 
de los santos , cuyo conocimiento y consideración es la que 
mas puede alentaros a seguir el camino de la vi r tud, abra-
aados con la cruz de la mortificación , para llegar á conse­
guir en el cielo aquella gloria, que Dios tiene preparada 
para los que le aman. Porque el principal motivo que tu­
vo Jesu-Christo para transfigurarse y dexar salir en este dia 
á la parte de fuera la gloria de su alma , que hasta enton­
ces por milagro habia tenido oculta dentro de sí misma, 
descubriéndose su rostro mas resplandeciente que el sol , y 
su vestido mas blanco que la nieve , ó para romper los di­
ques , según se explica nuestro santísimo prelado Santo To­
mas de Víllanueva 1 , soltar la presa al océano de las glo­
rias de su alma ^ inundando ai cuerpo , a la esfera y al 
monte : el motivo , digo , que tuvo , no fué otro , que el 
de corregir la aversión que mostró San Pedro á los traba­
jos ^ quando poco a'níes diciendo su magestad que habia de 
padecer y morir , le replicó : No Señor , no ha de ser así: 
2 Absit a te Dómine , mn erlt tibí hoc. 

20. Y aunque inmediatamente Jesu-Christo reprehen­
dió á San Pedro con tanta severidad , que le echó de sí, 
llamándole satanás y escandaloso : aunque luego , decla-̂  
raudo á todos sus discípulos , que era preciso negarse á sí 
mismos , cargar con la cruz y seguirle hasta la. muerte , les. 
prometió venir con toda la gloria de su Padre , acompaña­
do de exércitos de ángeles á darles el premio correspondien­
te á sus méritos : sin embargo de este desengaño quiso el 
Señor después de seis días llevarse consigo á pedro , Juan 

y 
1 iS. Tk. Filian. Conc. in 2 Matth. xvi. v. 22. 
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y Diego al monte Tábor , y transfigurarse , llenarse de es­
plendor y de gloria en su presencia , para que aquel rasgo, 
imagen ó diseño de la gloria eterna les hiciere desearla de ve­
ras , sufrir trabajos y vencer dificultades por conseguirla. 
¡O si pudierais, Señores, oír de la boca de Pedro lo que vio 
en aquel monte ! Y aun mejor : f o si pudierais subir á su 
cumbre á ver glorioso á vuestro Salvador ! Como embele­
sados y enagenados de gozo diríais con el apóstol : Aquí, 
Señor, aquí queremos permanecer junto á vu,estro taber­
náculo , lejos de los tabernáculos de los pecadores : i>o-
num est nos htc esse, Y g cómo líenos de deseos y de espe­
ranzas de subir á los montes eternos de los cielos á ver y 
gozar de la infinita hermosura de vuestro criador , despre­
ciarais los bienes terrenos que sirven de embarazo ? Pero 
ni uno ni otro puede ser ; ni cabe , que os dé una justa 
idea de lo que es en sí la gloria y bienaventuranza da los 
sanios. Porque g cómo ha de medirse lo inmenso , ni defi­
nirse lo infinito ? Me contentaré pues con que forméis al­
gún concepto de los dos atributos , que mas engrandecen 
la felicidad de los bienaventurados , haciéndoos ver en la 
primera parte , que es una felicidad universal; pues con­
siste en poseer el sumo bien. Y en la segunda que es una 
felicidad eterna ; pues consiste en poseerle para siempre. 
Dios quiera que mis palabras causen en vosotros los mis­
mos efectos de esperanza y fortaleza, que causaron las glo­
rias del Tabor en los apóstoles. 

P a PLA-
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P L A T I C A X L I I I . 

PARA EL DIA DE LA ENCARNACION. 

Missus est Angelus Gabriel a Deo in civitatem Galilcece, 
Luc. I . v. 2(5. 

r . * CTna vez'que ha sido preciso transferir el 
exercicio de ayer á hoy , me ha parecido tomar asunto á 
mi plática , no del evangelio que se cantó ayer , sino dei 
que se ha cantado hoy. Y concibo , Señores, que ha de 
merecer vuestra aprobación mi designio ; porque os con­
templo piadosamente propensos á admirar y venerar el ine­
fable misterio de la Encarnación del Hijo de Dios en las 
purísimas entrañas de María santísima \ que en este día ce­
lebra la Iglesia nuestra madre. Fuera á mi juicio , y ai 
vuestro , extravío mi discurso dirigido á otro fin : fuera 
haceros violencia, y defraudaros de la alegría que tendréis 
al oírme hablar de un misterio , que acarreó á María se­
ñora nuestra la mayor gloria , y a vosotros la mayor dicha, 
¿ Qué podéis dexar de alegraros quando os diga , que el 
hijo de Dios es hijo de María? Poco ó nada amarais á Ma­
ría. ¿Podéis dexar de alegraros quando os diga , que el 
mismo Dios es hombre como vosotros ? Poco os estimarais 
á vosotros mismos. 

2. Los patriarcas y los justos , que vinieron como en 
el crepúsculo de la mañana , anhelaban porque apareciera 
la estrella de Jacob ^ ó el sol de Juda, que habia de alum­
brar al mundo , ó para decirlo mas claro, viendo á la luz 
de ia fe y de las profecías la necesidad que tenian , y el 
gran provecho que hablan de percibir los hombres de que 
Dios se hiciera hombre , suspiraban porque llegara este 
día. Ya es hora , decian, ó gran Dios de Abraan, de Isaac, 
cíe Jacob , ya es hora de que nazca la vara de Jesse', y pro­
duzca á la flor del campo , al fruto de la vida. Ya es hora 

que 
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que las nubes lluevan al justo. Ya es hora que se rasguen 
los cielos , ó se inclinen para que baxe á la tierra el Sal­
vador : 1 Inclina cáelos tuos, et descendí, Y á los ruegos y 
deseos añadió Daniel ayunos , penitencias , lágrimas y ge­
midos , con que mereció , que el arcángel San Gabriel le 
anunciara , como en el senado de la beatísima Trinidad, 
se habia resuelto que en breve se diera cumplimiento á las 
profecías , viniendo Christo prometido , y deseado de todas 
las gentes. Y siendo así que Daniel no habia de verle, con 
todo la esperanza segura de que no podia tardar , le llenó 
de alegría. 

3. g Qual pues deberá ser vuestro gozo , fieles mios, 
en este d ía , en que la Iglesia os propone no prometida, si­
no efectuada la encarnación del hijo de Dios en las purísi­
mas entrañas de María ? Si el gozo en la posesión de un 
bien , como enseña Aristóteles , debe medirse con la me­
dida misma de su deseo: no puede ser me'nos grande vues­
tro gozo de lo que fué el deseo de los antiguos patriarcas; 
porque vosotros poseéis aquello mismo , que ellos con tan­
ta ansia desearon, g No estáis percibiendo el fruto de la 
vara de Jesse' ? ¿ No estáis viendo las luces que esparce el 
sol de Judá ? g No estáis sintiendo la fecundidad, que cau­
só la lluvia del justo ? Y para decirlo de una vez : g no os 
reconocéis redimidos por el Redentor del mundo ? ¡ O qué 
bien parecieran en este dia en vuestros ojos las lágrimas, 
por señas de vuestro regocijo , como lo fueron de su pena 
en los ojos de los antiguos justos ! 

4. Está muy bien que sean alegres para vosotros los 
dias del nacimiento del Señor , de su resurrección glorio­
sa , y de su ascención triunfante ; pero séalo también este 
día de su encarnación admirable. Porque decidme , g hu­
biera nacido Dios, hubiera muerto, hubiera resucitado, 
ni se hubiera subido á los cielos , si no se hubiera hecho 
hombre ? g Y el haberse hecho hombre no es el primer le­
gítimo antecedente del bien que os hizo , naciendo , mu­
riendo y resuscitando ? g No merece este dia Hamarse en la 
ley de gracia el primero entre todos los dias del año, como 

en 
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en la ley antigua se llamó este mes de marzo el primero 
entre los meses ? ¿ No puede decirse con razón , que hoy 
comienzan ios divinos misterios , y las humanas felicida­
des ? ¿ Que' aguardáis pues á alegraros con la mas santa 
espiritual alegría ? Si los españoles en el siglo pasado hu­
bieran sabido que su rey na Mariana de Neoburgo muger 
del difunto Carlos l í . estaba en cinta , y que seguramente 
darla á luz un principe , que sería sucesor de su padre, pa­
ra alegrarse hubieran aguardado á que este naciera , cre­
ciera y reynata ? ¿ Y singularmente aquellos españoles, 
que preveían que este era el único medio para evitar los 
males que amenazaban á España , y lloramos nosotros, 
como efectos de la mas sangrienta guerra que se encendió 
entre las reales casas de Borbon y de Austria , y que duró 
muchos años , ó por mejor decir, todavía dura ? g Hubie­
ran digo suspendido la alegría al tener la noticia cierta del 
preñado de aquella reyna ? No por cierto: desde luego hu­
bieran hecho las mayores demostraciones de regocijo. 

5» Y vosotros, fieles mios , ¿ no habéis de alegraros 
en este día , en que se osanuncia,como vuestra reyna Ma­
ría santísima ha concebido por obra del Espíritu Santo un 
príncipe , que ha de sentarse en el trono de David , que ha 
de vencer á vuestro enemigo el demonio, que ha de esta­
blecer entré Dios y vosotros la paz que rompió Adán con 
su inobediencia y rebeldía ? Fuera vuestra indiferencia en 
este caso la mas sacrilega insensibilidad. Y aun fuera deli­
to , que yo exerciendo á pesar de mi indignidad las fun­
ciones de legado ó embaxador de Christo como se explica 
San Pablo: 1 Pro Christo íegatlone fúngimur, no os hicie­
ra saber de su parte que ha venido al mundo. Pues no: no 
quiero ser como aquellos dos israelitas que viendo que los 
asirlos habían levantado el sitio , que tuvieron puesto á 
Samarla , no iban á dar á sus paysanos la noticia. Ellos 
mismos se confesaron delinqüentes : 2 iVo» reste fáo'tmm» 
Pues no : no quiero hacerme culpable con el silencio. 
Quiero aprovecharme de la ocasión que tengo de merecer 
vuestras albricias , dándoos la mas alegre nû sva , hablánr 

doos 
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doos en este rato de la anunciación de María señora nues­
tra, y de la encarnación del divino Verbo. Estos dos nom­
bres , que da la iglesia ai misterio que hoy celebramos, 
bastantemente manifiestan la gran gloria, que alcanzó Ma­
ría , y la gran felicidad que os cabe : que es ló mismo que 
intento ponderaros con las palabras de nuestro santísimo 
prelado Santo Tomas de Villanueva 1 , para que así vues­
tra fe se avive , y vuestro corazón se enternezca. Oidme. 

A S U N T O . 

6. Sin duda , Señores , habréis oido muchas quejas 6 
admiraciones de que los sagrados evangelistas hubieran an­
dado tan remisos en referirnos los sucesos de la vida de Ma­
ría santísima señora nuestra. Nada dixeron de su concep­
ción inmaculada , nada de su nacimiento , nada de su pre­
sentación en el templo, nada de su asunción gloriosa á los 
cielos. Rara vez la nombraron en la historia evangélica, y 
como repara nuestro santo ilustrísimo de Valencia 2 , ra­
rísima con elogio. De suerte que la Iglesia en tantas festi­
vidades como consagra á su culto , se vé casi siempre pre­
cisada á cantar las cláusulas de aquel evangelio , en que 
una muger la aclama feliz por haber llevado en su útero 
virginal á Jesu-Christo : ? Bsatus venter qui te portaviti 
ó las de aquel evangelio , en que el genealogista San 
Mateo nos la describe madre del Señor : 4 De qita natas 
est Jesús. 

7. Pero yo , no solo no me atrevo á culpar de omisos 
á los escritores sagrados , que escribieron por inspiración 
divina , sino que confieso, que anduvieron eloqüentes en 
callar lo que hizo María santísima en el discurso de su v i ­
da , una vez que dixeron , que el hijo de Dio:? se htzó 
hombre en sus entrañas. Porque g qué mas. pudieron de­
cir ? Ea este solo se descubre una inmensa gloria , siendo 

$u 
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su anunciación el punto céntrico en donde paran , y dé 
donde salen todas las luces y resplandores que ilustran á 
María. Por eso el evangelista San Lucas se detuvo en con­
tarnos este suceso, tanto y con tal energía , que solas sus 
palabras bastan á elevará lo sumo la gloria de María. No 
haré mas , Señores , que proferirlas , añadiendo algunas de 
las expresiones de que se valió Santo Tomas de Viilanueva 
en sus sermones ; y entiendo que habéis de admiraros y en­
terneceros ai oírme. 

8. Comienza San Lucas dicie'ndonos, que Dios envió 
al arcángel San Gabriel á hacer saber á María santísima, 
que la habia elegido para madre suya ; y yo comienzo á 
llenarme de asombro. Un espíritu de superior gerarquía 
dexa el empíreo. Uno de los primeros ministros de la corte 
celestial baxa á la tierra , viene embaxador del Altísimo, 
llega á Nazareth , se encamina hacia la casa de una virgen, 
desposada con Josef pobre carpintero, cuyo nombre es Ma­
ría , y no encontrándola en el zaguán , entra hasta su 
quarto, y viéndola la saluda : Dios te salve llena de gra­
cia : Ave gratia plena. Detente Gabriel. Repara en lo 
que dices, g Tu saludas á María ? g Te has olvidado de 
quien eres ? § Del ser y de la dignidad que te dió Dios, 
criando ta superior á todos los hombres ? Quando baxaste 
á decirle á Daniel que se habia abreviado el tiempo de la 
reñida del Mesías , g le saludaste ? g No fuiste saludado 
de aquel profeta 1 ? Quando baxaron tus compañeros á 
decirle á Abraan 2 , que concebiría Sara ,_g le. salu­
daron ? § No les adoró aquel patriarca ? g Y tú veneras 
á María ? No hay en la historia sagrada exempiar de 
lo que executas. 

g. Y bien que debas , Angel soberano , ceder por tu 
persona la preferencia á María ; g pero el carácter de em­
baxador del Altísimo ? § No le desluces con tu sumisión ? 
A lo menos g no usurpas á tu Señor el atributo de la ple­
nitud de la gracia , que privativamente le toca : Plenum 
gratice , llamando á María llena de gracia ? Gratia ple­
na, g Qué salida das á este reparo ? § Qué la plenitud de 

la 
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la gracia en María es dependiente y participada de la del 
Señor , que está con ella ? Dómims tecum. Esta retirada, 
permíteme que lo diga así , tiene mas riesgos que la lucha. 
•g E l Señor está con María ? g No está con todos por su 
inmensidad ? g Está en María de un especial modo que no 
está en los demás ? g Está el Señor mas cerca de María, 
por ser mayores las gracias y favores que la dispensa , que 
los que ha hecho , y hará á todos los hombres , án­
geles y arcángeles , tronos , potestades , querubines y 
serafines ? Si esto quieres decir, espíritu celestial , me 
turbas; y aun María tan acostumbrada á hablar conti­
go , ó con tus compañeros se turba al oirte : Turbata est in 
sermone ejus. 

10. Pero mi turbación , ó m^ asombro no me impide 
que descubra entre los inauditos favores , que goza María 
en su anunciación , las excelentes virtudes que la ador­
nan. Y vosotros , Señores , pudisteis muy bien reparar en 
su recogimiento , quando visteis que el ángel no la encon­
tró en la plaza ó en la calle, no en la puerta, ni en el za­
guán , sino en lo mas retirado de su casa. Pudisteis repa­
rar en el fervor de su caridad , quando visteis que no la 
halló ocupada en peynarse y pulirse , para agradar á los 
hombres con el vano pretexto de agradar á su marido ; si­
no en hermosear su alma con la contemplación de las per­
fecciones de Dios, para ser su amada. Pudisteis aprender 
rubor y modestia , quando la visteis pálida, trémula , tur­
bada en la conversación de un ángel. Pudisteis aprender 
humildad , quando la visteis confusa al oir sus alabanzas. 
Podéis aprender prudencia , para no dexaros engañar de 
los que os alaban , quando veis que María medita y pesa 
dentro de sí misma lo que la decia el ángel : Cogitabat 
qualis esset ista salutatio. Escarmentada de que Eva se 
perdió á sí misma y á todo el género humano , por ha­
ber creído de ligera á una culebra , que la llamaba 
diosa, prudente suspende el j u i c io , ó no se manifies­
ta tan apriesa persuadida de un ángel , que la llama llena 
de gracia. 

Po^ 
Tom. I I , Q 
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11 . Podéis aprender silencio ó taciturnidad, para no 

ser loqüaces ó habladoras , quando veis que María calla 
en el discurso de tan larga plática , hasta que el ángel la 
dice , que concebirá y parirá un hijo : Concipies et paries 
filium. Ya no puede callar. E l amor á la virginidad la 
obliga á preguntar : Quómodo fiet istud , quoniam virum 
non cognosco ? g Cómo , ángel de Dios , puedo concebir j 
parir , si no conozco varón , y tengo hecho voto de virgi­
nidad ? ¿QüówoJo ? g Cómo ? ¿ He de ser sacrilega para 
llegar á ser madre ? No quiero, ni el Señor lo quiere. 
Pues g cómo ? Por mas omnipotente que sea, g puede ha­
cer que conciba sin menoscabo de mi virginidad ? De esta 
suerte no ha de ser. De otra suerte no sé como. Quómodo ? 
¡ O angélica pureza ! | O virgen prodigiosa tanto amas la 
virginidad , que la prefieres al honor de madre del hijo del 
Altísimo , del heredero del reyno de David í ¿ Quién te ha 
enseñado este amor ? No pudiste aprenderle en tu ley , ni 
de tus paysanos , que tienen por el mayor oprobrio á la 
esterilidad , y á la fecundidad por la mayor dicha. Sin du­
da Dios fué tu maestro ántes de ser tu hijo: llenó tu men­
te del óleo de la pureza , ántes de llenar tu útero de su hu­
manidad. Tú serás la primera , la madre , la autora de las 
vírgenes. No temas perder la virginidad : Ne tmeas Ma­
rta. Corre de cuenta del Espíritu Santo , el que concibas, 
sin dexar de ser virgen : Spi'r'ttus Sanctus supervsniet in ?e9 
gt virtus Althúnú ohumhrabit tibi, 

12, Así se explica el arcángel San Gabriel en respues­
ta de aquella pregunta , que le hizo María, Y así exáctí-
simameníe cumple , como advierte Santo Tomas de Vil la-
nueva 1 , con su legación ó embaxada. Saluda á María con 
respeto , por concillarse su atención. No la dice desde lue­
go que concebirá á Dios, por no confundirla con un golpe 
de tanta rnagestad y gloria , sino un hijo , cuya divinidad 
manifiesta por los circunloquios de hijo del Altísimo , de 
heredero de David, de Rey que reynará eternamente. Con 

es-
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esto da lugar á que María señora nuestra exercite su hu* 
mildad, su modestia , y todas las virtudes; y á que solíci­
ta de su pureza sin dudar del poder de Dios, dude dei mo­
do como ha de concebir sin dexar de ser virgen. Pero aun 
se manifiesta mas misteriosa la satisfacción que da el ángel 
á esta duda. Pues no la dice , que la virtud del Altísimo la 
alumbrará, sino que la hará sombra : Virtus Altüs imi 
obumhrabit tibi. Porque si en presencia de Dios 4 según 
cantó David, los montes se desiien como la cera, y las ro­
cas fluyen como el aceyte , quando el ángel dixera á María 
que la divinidad resplandeciente habia de entrar en su se­
no | no pudiera temer que sus luces la abrasaran y consu­
mieran ? Pues no , dígala que obscurecido con la sombra 
de la humanidad entrará Dios en su útero virginal , lueg» 
que preste su consentimiento. 

I3* 8 Q11̂  aguardas pues, Soberana Reyna , >á dar­
le ? g No manifestaste con la lengua de la esposa los gran­
des deseos que tenias de sentarte á la sombra de tu ama­
do ? 1 Sub umbra illius , quem desideráveram , sedi. Pues 
en tu mano está lograr esta dicha. En tu mano está 9 6 
por mejor decir , de tu boca pende el concebir al Santo , al 
Santísimo , al hijo de Dios : 2 Quod ex te nascetur Sanc-
tmn , vocábitur filias Dei : el ser madre de un hijo , cuyo 
padre es Dios : el ser madre del criador , para de esa suer­
te ser dueña de todas las criaturas. Tanta dignidad te tie­
ne destinada el Señor , y solo aguarda que la quieras. Por­
que 9 aunque pueda á pesar tuyo executar su designio ; 
con todo para mayor gloria tuya , quiere que como apo­
derada de la naturaleza humana , dés tu consentimiento 
para unirse ó contraer un espiritual matrimonio con ella. 
| Que' aguardas ? Entre todas las hijas de David te ha es­
cogido el Espíritu Santo por su esposa , ¿ y no das ese s í 
que te pide en su nombre el ángel , y que dieran las em­
peratrices y reynas ? g Qué aguardas ? Los cielos , la tier­
ra , los hombres , los ángeles , la Trinidad Beatísima es-
ían como suspensos. ¿ Qué aguardas , vuelvo á decir una 
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y mil veces? Abre tus labios, di que se haga en tf 
su voluntad. 

14. No penséis , Señores , al oir mis ruegos 9 que 
María regatea la obediencia , y retarda el consentimiento. 
Apenas conoce que ha de ser madre , sin dexar de ser vir­
gen , confesándose esclava del Señor, profiere aquel há­
gase mas eficaz , mas poderoso que quantos pronunció eí 
mismo Dios para criar el orbe , y quanto en e'l se contie­
ne : un hágase : g qué ? § Qué ha de hacerse ? Enmudece 
mi lengua , falta el sentido , no alcanza mi entendimiento' 
lo que se hace con este hágase de María : F i a t mtht s-ecun* 
dum verbum tuum. Se hace , se hizo ya en el útero de Ma­
ría hombre el mismo Dios : 1 Verbum caro factum est» 
Porque no necesita de tiempo el Espíritu Santo artífice so­
berano , no sufre dilaciones el amor que tiene á María.. 
Desde luego que oye el fiat , ó hágase de la boca de Ma­
ría , forma de su sangre un hermoso cuerpo , produce una 
alma , une el cuerpo con el alma, y en un mismo instante 
i aquel cuerpo y alma unidos se une la persona del divino 
verbo ; con que encierra María en su útero virginal á un 
Terdadero Dios y hombre» 

15., 1 O vientre sacratísimo , á quien he de comparar* 
te ! Eres mas lucido que el carro de Salomón : mas capaz 
que el empíreo : mas precioso fruto encierras que el pa­
raíso» Te contemplo huerto cerrado y circuido de azuce­
nas, y de aquellas azucenas de que se apacienta el corde­
ro sin mancha : de las azucenas fragantes de todas las 
virtudes. ¿ N o percibís 9 Señores , el olor que despiden? 
Acercaos , y ya que embelesado en contemplar las glorias: 
de María en su anunciación , no he pasado á ponderares la 
felicidad, que os acarrea la encarnación del hijo de Dios 
en sus entrañas, acercaos á preguntarla g cómo vive inun­
dada de gracias? ¿Qué delicias goza? ¿Quanta es su dicha ? 
Acercaos á preguntárselo ; porque yo por ultimo os con­
fieso que no sé decirlo. Acercaos , siquiera á contemplar y 
y venerar esta prodigiosa zarza , que arde y no se quema* 
Pero ántes dexad el calzado de los afectos terrenos, por-
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qne es muclio mas sagrado el lugar en que está María vir­
gen y preñada del divino Verbo , que el monte Oreb en 
que vió Moisés la zarza que ardia , y no se quemaba. 

16. Y que aprecio podéis hacer de las riquezas , de la 
honra , y de los placeres , quando tenéis en medio de esa 
zarza , ó en el útero de María , un tesoro de riquezas , un 
océano de honras , una fuente perenne de delicias. Ena­
morados pues del Señor hecho hombre en el vientre de 
María , y agradecidos á la fineza que os ha hecho hacién­
dose hombre , y anonadándose por engrandecer á María, 
y. por engrandeceros , pedidle humildemente que os per­
done. Perdonad, dulcísimo Jesús , nuestras culpas que 
dieron motivo á vuestra fineza. Perdonadnos por los rue­
gos de vuestra madre. Vos, Señora , llena de gracia po­
déis alcanzarnos la de vuestro hijo , para que arrepenti­
dos digamos , que nos pesa de haber pecado. Pésanos, Se­
ñor , de haberos ofendido. No se malogre en nosotros el 
fruto de vuestra venida al mundo , &c. 

P L Á T I C A X L I V . 

D E LA DOMINICA TERCERA DE QUARESMA. 

Flunt novíssima hóminis iíUus pejora prióribus, Luc. X L 

iv * "«--^udaba , Señores , si debía persuadiros esta 
tarde que confesarais vuestras culpas , ó que procurarais 
no reincidir en ellas , una veẑ  confesadas. Porque por una 
parte el evangelio me propone como Christo señor nuestra 
lanza un demonio raudo del cuerpo de un hombre para 
que hable, y se confiese. Por otra parte me representa co­
mo aquel inmundo espíritu irritado de la afrenta hace el 
mayor esfuerzo para volver al domicilio de donde se halla 
desalojado. Llega , y encontrándole limpio de pecados , y 
guarnecido de la gracia y de las virtudes que le salen al 
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encuentro , se retira. Pero no desiste de la empresa , an­
tes bien buscando auxiliares otros siete espíritus peores 
que éi , avanza , y entra en aquel hombre , que queda 
mucho peor de lo que estaba antes : Ftunt novissima hómi-
nis Ulitis pejora priórtbus, 

2* Fundamento pues me daba el evangelio , refirién­
dome el prodigio que obró Jesu-Christo lanzando al demo­
nio mudo , para hablaros de la confesión ; pero entendí 
que no era necesario en este tiempo persuadírosla : por­
que el precepto de la Iglesia que insta os obligará a con­
fesaros. Y así he resuelto hablaros de la reincidencia á que 
os induce el demonio auxiliado de todo el poder del infier­
no , para hacer major vuestra desgracia de lo que era: 
Fiunt novissima hórnims illius pejora priórtbus, Y supon­
go que vosotros , Oyentes mios, aun precindiendo del pre­
cepto , estimulados de vuestras conciencias , ú horroriza­
dos de las penas de un infierno , os confesáis muchas ve­
ces en el discurso del año ; porque sabéis que el sacramen­
to de la penitencia 6 confesión es la única tabla de que 
podéis asiros para salir á la orilla , después de haber nau­
fragado en el mar de la culpa. Pero ¿qué se y o , si los 
mismos que imploráis hoy con lágrimas la misericordia de 
Dios , mañana inconstantes despreciareis su gracia y su 
amistad ? ¿ Qué sé yo si vuestra vida es un continuo círcu­
lo de virtudes y vicios , de palabras dadas á Dios, y de pa­
labras quebrantadas , de juramentos de fidelidad y de per­
fidias , de pecados y de confesiones tal vez sacrilegas ? 

3. Lo que sé muy bien es, que abriendo las puertas 
de vuestro corazón al demonio que echasteis , no le arro­
jareis con la facilidad que pensáis : que abusando de las 
gracias que habéis recibido , elevareis entre vosotros y 
Dios, según se explica el profeta , un muro de separación, 
que no podrán romper todas las fuerzas humanas. Lo 
que sé es , que poniendo con vuestras reincidencias 
nuevos obstáculos á vuestra salvación , será vuestro últi­
mo estado peor que el primero. Así lo declaró Jesu-Chris­
to : Fiunt novissima hóminls UUus pejora priórtbus. Y así 
lo convence San Juan Chrisostorao con las dos razones que 

se** 
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sefíaía , y harán toda la división de mi plática. Recayen­
do en la culpa os haréis mas inexcusables y mas malos : 
primera razón de vuestra desgracia. Recayendo en la cul­
pa , haréis que Dios esté menos dispuesto á perdonaros: se­
gunda razón : Majar iniquitas , difficiUor venia» Será ma­
yor vuestro delito ; y mas difícil el perdón. 

Primera parte, 

4.. Miéntras somos viadores en este mundo , no hay 
que buscar firmeza en nuestros pasos , ni uniformidad en 
nuestro movimiento. Ya caemos en la culpa , ya nos le­
vantamos á la gracia. Ya á modo de saetas , según se ex­
plica un profeta , corremos rectos hacia el blanco á que 
nos impele la mano del criador , que nos produxo: ya á 
modo de culebras ^torciendo el cuerpo nos inclinamos á la 
diestra <5 a la siniestra. A veces salimos de los confines de 
Babilonia, para cantar en Jerusalen sagrados hymnos: á ve­
ces dexamos las solemnidades de Jerusalen , para abando­
narnos á las licenciosas fiestas de Babilonia. En un tiempo 
ófrecemos al criador en sacrificio nuestro corazón humilla­
do y contrito : y en otro le sacrificamos á las criaturas en­
tumecido con la vanagloria , ó manchado con la impureza. 
¿ Quantos alaban hoy á Dios , decia San Agustín , y ma­
ñana le ultrajarán con blasfemias? LaMítaní, hlasphematuru 
g Quantos son hoy modestos , que mañana serán lascivos ? 
Casti £unt,fornicaturu ¿Quantos fueron ayer parcos y me­
didos en la comida, y hoy soltarán las riendas á su gula ? 
Sohrii sunt , vino se sepulturi, 

5. § Quantas experiencias os acuerda vuestra memoria 
en prueba de esta verdad ? Quando no hubiera otra que la 
de vuestras reincidencias en la culpa , bastara, Señores, 
para persuadiros vuestra fragilidad , vuestra desgracia , ^ 
vuestra malicia. Ape'nas os levantáis del lodazar del peca­
do , quando os ponéis al peligro de resbalar , y caéis de 
nuevo en la culpa, j Qué mayor fragilidad! Apénas con­
seguís la dicha de ser amigos y hijos adoptivos de Dios por 
su gracia, quando pasáis á ser sus enemigos y esclavos del 

¿a-



demonio por vuestra culpa. ¡ Qué mayor desgracia ! Apá-
nas Dios os perdona sus ofensas con misericordia , quando 
volvéis á ofenderle con insolencia. ¡ Qué mayor malicia ! 
En vuestros primeros pecados os hacéis semejantes á aque­
llos páxaros, á quienes el astuto cazador prende en redes 
disimuladas; pero en las reincidencias os hacéis semejantes 
á aquellos fieros toros que acometen al mismo torero , 
que les hirió mortalmente. En los primeros pecados imitáis 
á los que naufragan en el mar la primera vez que se em­
barcan ; pero en las reincidencias imitáis á los que después 
de haber salido á la orilla á beneficio de una tabla, vuel^ 
ven al mar , y perecen entre sus ondas. En los primeros 
pecados , la fragilidad, la falta de reflexión y de experien­
cia pudiera á nuestro mal modo de entender, serviros de 
excusa en el tribunal del juicio ; pero quando después de 
reconciliados con Dios , os rebeláis de nuevo , como Ab-
salon contra su padre David : quando apartados de una 
comunicación ilícita , volvéis á ella , como Sansón á la de 
Dálila , g qué excusa podéis dar ? 

6. g Diréis que no sabíais lo que os hacíais ? Es­
to pudo muy bien decirlo Saulo , quando arrebatado 
de la vehemencia de su falso zelo perseguía á los chris-
tianos. Eso pudo decirlo David , quando se reconoció 
adúltero y homicida , por haber dado inconsideradamente 
á sus ojos la licencia de mirar con demasiada curiosidad á 
una muger agena. Pero si Saulo, después de su conversión 
hubiera perseguido á los christianos con el mismo furor 
que ántes, g pudiera decir: 1 Ignoransfeci, no supe lo que 
me hice ? Si David después de haber llorado el adulterio y 
homicidio cometidos , en lugar de mortificar sus sentidos y 
sus pasiones , las hubiera dexado cebar en otros objetos 
torpes , pudiera decir : 2 Delicia javentutis mece, et ig-
normtias meas ne memíneris : Olvídaos , Señor , de las 
fragilidades é ignorancias de mi juventud ? No por cierto. 
¿ Pues qué podréis decir vosotros , que reincidís tantas ve­
ces en unas mismas culpas, quando Dios os llame á j u i ­
cio ? 3 Qué excusa podréis dar que disminuya de algún 
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modo la gravedad de vuestros delitos ? | La fragilidad ? 
Ella una vez conocida con la experiencia fatal de los pr i­
meros pecados , que cometisteis , debiendo haberos servido 
de precaución para huir los peligros de volverlos á come­
ter , no puede serviros de escusa. ¿L a vehemencia de las 
tentaciones ? Dios no sufre , según decia San Pablo 1 9 
que á los que desconfian de sí nmmo, y le invocan con 
humilde confianza, les tiente el demonio mas allá de lo 
que pueden sus fuerzas. 

7. No hay escusa , Oyentes mios, á vuestras reinci­
dencias ; ántes bien ellas agravan mas vuestras culpas, 
añadiendo lá malicia de la ingratitud , del engaño y del 
perjuicio. San Juan Chrisóstomo lo dixo : Major iníquiías* 
Y no podéis negarlo. ¿ Porque no son en vuestro concep­
to ingratos los que olvidan el beneficio, mas los que le 
niegan ? y mucho mas ios que injurian á su bienhechor ? 
Pues § cómo podéis libraros de la infame nota de ingratos 
los que reincidís en la culpa ? ¿ N o olvidáis el beneficio 
que Dios os hizo , perdonándoos y admitiéndoos á su amis­
tad ? ¿ No le negáis con las obras ? ¿ N o ultrajáis al Se­
ñor con nuevas ofensas ? Antes en vuestro aprecio y esti­
mación anteponíais á Dios á todas las criaturas ; después 
le posponéis á una vana gloria , á un sórdido interés, á un 
torpe deleyte : le posponéis , ¿ lo diré ? al mismo demo­
nio; porque está el Señor dentro de vuestro corazón, quan-
do ese inmundo espíritu , auxiliado de otros siete peores 
que él , toca á sus puertas : vosotros le abrís , y así 
por vuestra culpa , la mas rebelde criatura entra á de­
salojar , y digámoslo a s í , á afrentar á su propio cria­
dor. 

8. Pero dudo que Dios haya entrado en el corazón de 
los que reincidís muchas veces en las mismas culpas. Da­
do si vuestras confesiones fueron buenas ó sacrilegas. Por­
que á pesar de los suspiros y lágrimas que derramáis , J 
de los golpes con que herís vuestros pechos á los pies de 
un confesor , la facilidad con que recaéis en la misma cul-

1 / . Gor. xv Ü. 13. 
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pa que confesasteis , me hace creer que no fuá verdadero, 
sino aparente vuestro arrepentimiento. Ei que con sinceri­
dad y de buena fe pide perdón á su enemigo , nunca ó 
tarde vuelve á ofenderle. Pero g qué juzgáis de aquel que 
después de haber pedido perdón, luego repite otra injuria? 
Que es infiel embustero, g Qué pensáis de un soldado que 
de su campo se pasa al del enemigo , y de este se vuelve 
al suyo ? Que es traydor. ¿Qué aprecio hacéis de un ami­
go que ya cariñoso os busca , ya inconstante se desvía? 
Ninguno. Pues g qué confianza puedo tener yo de la peni­
tencia ó arrepentimiento délos que no bien acabáis de ser 
penitentes, quando ya volvéis á ser pecadores? La sagrada 
escritura os compara á los páxaros que mudan de color á 
cada instante, San Agustín os compara á aquellos baxeles 
que enarbolan diferentes estandartes, según la nación de 
los navios que encuentran. Y yo me atreveré á decir que 
sois hipócritas, que con las reincidencias añadís á las anti­
guas culpas el engaño de vuestras fingidas conversiones , y 
aun mas la enormidad del perjuicio. 

9. Si son infieles y perjuras los que faltan á la pala­
bra que dieron , y quebrantan el juramento que • presta­
ron , fuerza es que lo seáis los que reincidís en las culpas 
que confesasteis. Porque postrados á los pies de un confe­
sor prometisteis , y en algún modo jurasteis , según se ex­
plican los padres del Concilio de Trento , no volver á co­
meterlas otra vez. Con el deseo de aplacar la indignación 
de Dios , y de merecer los efectos de su misericordia por 
medio del amor de la virtud , y del ódio del pecado , h i ­
cisteis propósito ó juramento de amar á la virtud , y de 
aborrecer al pecado , y le hicisteis al mismo Dios , que 
desde luego , según dice San Gerónimo , le registró en el 
archivo de la eternidad para declararos infieles y perjuros 
apenas reincidierais en la culpa, j O Dios terrible y justo, 
quantas sentencias habéis pronunciado contra mí , y con­
tra mis oyentes l j O triste conciencia , con que rigor, y 
con que justificación nos acusas , y nos condenas infieles y 
perjuros ú Dios ! 

IQ . g Quantas veces protestasteis sufocar en vuestro 
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corazón el resintimiento contra aquel de quien os creíais 
ofendido , y luego doblasteis el ódio y la venganza ? 
g Qaantas veces prometisteis refrenar vuestra maldita len­
gua, y después la soltasteis, para qu> rabiosa hiriera mor-
taimente la fama y el honor de vuestros próximos? ¿Quan-
tas veces ofrecisteis delante de esos altares apartaros de las 
ocasiones peligrosas , y después volvisteis vosotros mismos 
á buscarlas ? ¡ Qué larga , que' pesada es la cadena de 
vuestros pecados ! ¡ Qué fatal es la complicación de vues­
tros delitos ! ¡ Qué ingratos, qué falsos, qué infieles soisfl 
•s dice Dios por Jeremías , á los que reincidís en la cul­
pa ! j Qué habéis hallado en mí que os desagrade , y 
m obligue á dexarme ? Es bueno que los habitadores 
de Cethim y de Cedar han de ser fieles en servir y 
adorar á sus dioses, que no lo son ; j y vosotros, que 
sois mi pueblo escogido , mi rebaño amado , pérfidos 
me faltáis á la palabra por complacer á vuestras in­
fames pasiones ? Vuestras reincidencias hacen mayor vues­
tra maldad : Majar imquitas \ y mucho mas difícil el 
perdón : Dijficilior venia. 

Segunda parte, 

11, N i podemos gloriarnos de la gracia , que Dios 
«os concede , ni quexarnos de que nos la niegue ; porque 
la gracia se llama gracia , según enseña San Agustin 
por ser un favor de Dios independiente de nuestros méri­
tos , que ni está en mano del que corre , ni del que quie­
re , sino en la mano . liberal del Todo-poderoso. Nadie, 
sea justo , sea pecador , tiene derecho á la gracia de Dios, 
y sin duda tiene ménos derecho aquel que abusó de ella 
recayendo en la culpa. Pues entónces , no solo no la me­
rece , sino que positivamente la desmerece, Entónces Dios 
no le abandona por ostentar su poder, sino por exercitar 
su justicia , en castigo de que le abandonó antes, pudien-
do con razón decirle lo que decia á los judíos : caminaré 
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sobre vuestras huellas, haré lo que hiciereis. ¿ No me fal­
tasteis á la palabra , que me habíais dado ? Pues yo rom­
peré la alianza que hice con vosotros, g No me arrojasteis 
de vuestro corazón ? Pues yo os echaré de mi casa, g No 
me aborrecéis ? Pues no tenéis que aguardar que os ame 
con la fineza con que áníes os amaba : 1 Non addam, 
ut dí'ligam vos, 

12. Es verdad que Dios por un efecto de su bondad 
no niega á los que habéis reincidido en la culpa aquellos 
auxilios generales , que bastan para poder arrepentiros; 
pero tal vez os niega aquellas gracias fuertes y victorio­
sas , que según se explica San Agustín , traen consigo el 
arrepentimiento. Despide algunos relámpagos que os ha­
cen ver , como de paso, la miseria de vuestro estado ; pe­
ro no arroja aquellos rayos , que conmueven y penetran la 
tierra de vuestro corazón : 2 Vidit , et commota est tér­
r a . Bien podéis conseguir el perdón de las culpas en 
que reincidisteis ; pero se encuentra mayor dificultad pa­
ra alcanzarla de parte vuestra y de parte de Dios : Di f -
ficilior venia, • 

13. De parte vuestra. Porque los siete espíritus i n -
anundos, que han venido auxiliares del que antes arrojas­
teis por la confesión de vuestras culpas , os ciegan , os de­
bilitan , y os hacen insensibles. Contemplo delante de 
vuestros ojos una fatal venda , que os impide el ver la pro­
fundidad del abismo en que estáis. Contemplo en vuestras 
llagas introducido el podre y la gangrena. No extrañéis la 
expresión ; porque usando de ella aquel ilustre rey peni­
tente 4 siendo así que jamas reincidió en la culpa, con mas 
razón podréis decir vosotros : ? Putruerunt , et corrupta 
sunt cicatrices mece. Mis llagas están pútridas y cance­
radas. Mas ¡ ay 1 g cómo habéis de decirlo , si no sentís el 
mal que padecéis ? 

14. E l enfermo en las primeras accesiones de calentura» 
despejada la cabeza , conoce la necesidad que tiene de to­
mar los remedios que el médico le ordena, y robustas la* 

fuer-
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fuerzas c!el cuerpo con sus propias manos los toma; pem 
después recargando con violencia la calentura le priva de 
la razón y del movimiento , y le dexa un tronco insensible 
condenado á muerte. Quando la llaga está fresca, y la car­
ne viva, pueden tener efecto las operaciones de un diestro 
cirujano ; pero quando la gangrena se introduce en ella, 
quita con el dolor y el sentido la vida. 

i ¿ . Veis ahí en esos símiles la gran dificultad que hay 
de vuestra parte para conseguir el perdón de las culpas en 
que reincidisteis ; y la que hay de parte de Dios para per­
donarlas la manifiestan los dos sucesos que nos refiere la 
sagrada escritura. Enormes eran las injurias y los ultrages 
que Semei hizo á su rey David : podia este príncipe casti­
garle severamente ; y con todo usando de una clemencia 
excesiva , le perdonó. Pero después Salomón le condenó á 
muerte , solamente porque quebrantó el precepto que le 
había impuesto de que no saliera de Jerusalen , y la pala-» 
bra que le habia dado de no salir: 1 Percusit eum, et mor-
tuus est. Hubiera sido ciertamente impiedad , si Salomón 
no hubiera tenido presentes los excesos, que su padre Da­
vid perdonó á Semei. Tiene Dios presentes las culpas que 
os perdonó, y con la reincidencia le irritáis de suerte, que 
se hace si no imposible , difícil su perdón. 

16. E l otro exemplo nos lo dan Nabucodonosor y Fa­
raón. Entrambos persiguieron y maltrataron cruelmente al 
pueblo de Israel cautivo en Babilonia y en Egipto. En­
trambos despreciaron al verdadero Dios , hasta pretender 
usurparle la divinidad ; y con todo Nabucodonosor murió 
arrepentido , y Faraón impenitente , siendo á juicio de San 
Agustín la causa de esta diferencia el que Nabucodonosor 
una vez conocida su falta no volvió á cometerla ; pero al 
contrario Faraón reincidió muchas veces en/la misma cul­
pa. Quando las ranas inundaban los campos y las ciudades 
de Egipto , pidió Faraón á Moyses, que rogara á Dios 
las extinguiera , ofreciendo dar libertad al pueblo : 2 JRO-
gate Dóminum , ut áuferat ranas» Pero apénas las vió 
muertas , oprimió mas á los Israelitas. Quando el granizo 
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esterilizaba la tiéfra , y los rayos horrorizaban el ayre , y 
mataban á los hombres , Faraón confesó su culpa : ' 
Peccavi stiam nunc. Pero apenas dexó de percibir los true­
nos , reincidió en el pecado. Ingrato , falso , infiel Faraón 
morirás impenitente : desde el sepulcro de las aguas del 
mar bermejo baxarás al fuego del infierno. 

17. JEscarmsntad , Oyentes míos , en cabeza de Fa­
raón , y de otros inumerables, que se condenaron por ha­
ber reincidido muchas veces en las culpas. Sed, os ruego, 
agradecidos al beneficio, que Dios os hizo perdonándolas: 
sinceros en el arrepentimiento de ellas: fieles en cumplir 
la palabra que dais , el juramento que hacéis de no volver 
á cometerlas. De otra suerte crece vuestra iniquidad hasta 
lo sumo 4 y moraimente se imposibilita el perdón : Major 
iníquitas , di^icllior venia. Bien puede Dios perdonaros 
dos ó tres veces ; pero tal vez no querrá quaí ro , como no 
quiso á ios Damascenos ; 2 Super tribus sceleribus Damasci^ 
et super quatmr non convertam eum. No llevéis vuestra 
confianza en su misericordia mas allá de lo que permite el 
atributo de su justicia, g Es acaso vuestro Dios insensato ó 
insensible á las injurias ? Pues si no es a s í , ¿ quién os res­
guarda de su justa ira ? ¿ En qué confiáis que os ha de per­
donar 4 repitiendo ofenderle tantas veces ? j Spes vestra^ 
diré con Salomón , tamquatn hibernalis ghcies tabescet. 
Vuestra vana confianza se desleirá como el hielo en las ma­
nos; si desde ahora penetrados del mas vivo dolor no le de­
cís con Judit : Señor , ya que con tanta benignidad nos ha­
béis sufrido pecadores , dadnos lugar para que seamos pe­
nitentes. Bañados de lágrimas os pedimos el perdón que no 
merecemos. Perdonadnos , Dios mió , por vuestra infinita 
clemencia ; pues humildemente postrados delante de vues­
tro tabernáculo os prometemos morir ántes que pecar. N© 
permitáis , dulcísimo Jesús , que seamos como hasta ahora 
por nuestras reincidencias el juego y la irrisión del demo­
nio. De veras os pedimos perdón. De lo íntimo del corazoa 
decimos , que nos pesa de haberos ofendido , &c. 

PLÁ-
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P L A T I C A X L V . 

DE LA DOMINICA TERCERA DE QUARESMA# 

Beati qui audiunt verhum Dei , et custodiunt illud, Luc* 
X I . v. 28. 

! , * «Aunque no son ménos varios los deseos que 
los dictámenes de los hombres , esto no obstante todos sin 
excepción alguna se convienen en el de ser felices ; siendo 
atributo de la felicidad ser apetecida de todos. Mas no por 
eso cesa entre los hombres la discordia , ántes bien nace de 
esa misma uniformidad. Porque cada uno se concibe y ape­
tece una bienaventuranza ó felicidad á su modo. Quien la 
constituye en las riquezas, quien en los deleytes , quien 
en las honras , quien en la fama , quien en el poder y en 
la magestad: aquel en las perfecciones del cuerpo , este en 
las del alma. Y así opuestos en voluntad y entendimiento 
emprenden distintos rumbos , y corriendo tras sus ima­
ginadas felicidades transforman el mundo en una confusa 
Babilonia. E l falso concepto que forman de la felicidad, y 
el deseo que tienen de adquirirla , les hace elegir medios 
bien diferentes , y del todo inútiles para llegar á ser verda­
deramente felices. 

2. Compadecido Christo señor nuestro del engaño y 
miseria de los hombres , y deseoso de establecer la mayor 
unión en su Iglesia , enseñó á sus discípulos qual era la 
verdadera felicidad, y quales eran los medios de conseguir­
la. Serán felices ó bienaventurados, dixo en aquel célebre 
sermón que predicó en el monte 1 , los pobres de espíritu * 
los apacibles de genio , los sencillos de corazón , los mise­
ricordiosos , ios pacíficos , los que lloran , los que están 
perseguidos, y los que tienen sed de la justicia, porque to­
dos estos llegarán á ver en los cielos á Dios, sumo bien, 
en cuya posesión consiste la verdadera felicidad. Deponed 

pues 
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pues, Christíanos míos , el concepto que habían Iiecho los 
hombres de que la felicidad consistía en la posesión de los 
bienes temporales y perecederos ; y por conseqüencia no 
tengáis ansia ni deseo de adquirirlos. Procurad , como dis­
cípulos de Jesu-Christo , disponeros con la pobreza , con 
la mansedumbre , con la misericordia , con las lágrimas , ó 
para decirlo de una vez con San Gregorio , subid por esas 
ocho gradas que os señaló vuestro divino maestro , para 
desde la última entraros en el cielo á ser por toda una eter­
nidad verdaderamente felices. 

3. E l demonio todavía pretende teneros engañados, 
como tuvo por tantos millares de siglos á los gentiles, con 
las apariencias de la felicidad que os promete en este mun­
do. Pero Jesu-Christo por su parte se empeña en vuestro 
desengaño. No solo os enseña en su sermón , qual es la 
verdadera felicidad , y quales los medios para alcanzarla; 
sino que en el evangelio de este día , para facilitar su lo­
gro , como que los reduce todos á uno solo , diciéndonos, 
que serán bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, 
y la ponen en práctica : JBsati qul audiunt verbum Dei^ 
et custodlmt illud. Y con razón; porqae los que oyen 
con atención , y hacen con fidelidad lo que Dios les 
dice , g pueden ser avaros , iracundos , crueles, sober­
bios ? ¿ Pueden ser deshonestos , injustos , impenitentes, 
mal sufridos ? No por cierto. No pueden dexar de ser san­
tos , y después felices. 

4. E l oír la palabra de Dios con respeto y con docili­
dad es medio eficaz para alcanzar la bienaventuranza. Es 
señal manifiesta de predestinación. Felices pues los que la 
oís de esta suerte. Beati qul audiunt verbum Dei. Infelices 
los que no se cuidan de oir la palabra de Dios , y menos 
de aprovecharse de ella, ha. dicha de aquellos , y la des­
gracia de estos he de ponderaros en el discurso de mi plá­
tica. En su primera parte veréis, que la obligación de oir 
la palabra de Dios condena el descuido de los que no la 
oyen. Y en la segunda que la obligación de aprovechar­
se de la palabra de Dios condena la indocilidad de los 
que no sé aprovechan, Oidme , Señores , os ruego , con 

aten-
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atención 9 para que desde luego comencéis á dar señas de 
que seréis bienaventurados. 

Primera parte* 

5. Si la palabra de Dios no tuviera otro precio que la 
de ios hombres , ni la divina providencia la hubiera elegi­
do como medio de nuestra salvación , ó como un canal, 
por donde corren hacia nosotros sus gracias ; pudierais;, 
Señores , mirarla con los mismos ojos , con que miráis tan­
tas cosas que por su poco valor y por su poco provecho son 
objeto de vuestra indiferencia. Porque regularmente no 
estimamos sino lo que es grande , ni buscamos sino lo que 
es útil. Pero por estas mismas razones es la palabra de 
Dios digna del mayor aprecio. Si la consideráis en si 
misma , tiene la excelencia del Dios que la profiere; 
si atendéis al fin con que se os anuncia , no es otro 
que el de vuestra felicidad. Ella es palabra de Dios: 
Verbum Dei . g Puede decirse mas en prueba de su estima­
ción inestimable ? 

6. ¿ No reconocéis , Señores, un carácter de magestad 
en las palabras de los reyes , de penetración en las de los 
políticos , de autoridad en las de los jueces , de erudición 
en las de los sabios , de bondad en las de los padres , de 
ternura en las de los amigos ? Pues todos estos diferentes 
caracteres que las hacen dignas de oirse con la mayor aten­
ción y respeto, se desvanecen luego que llegan á compa­
rarse con la palabra de Dios ; en cuya presencia la erudi­
ción de los sabios es ignorancia , la penetración de los po­
líticos desvarío , el amor de los padres tibieza, la sinceri­
dad de los amigos doblez , la autoridad de los jueces , la 
magestad de los reyes una corta participación , un vislum­
bre de la suprema autoridad , y de la inmensa magestad 
de Dios, g Y que con todo eso los hombres hayan de 
tener tanto deseo , y tanto gusto de oir las palabras 
de los reyes , de los sabios , de sus padres , de sus 
amigos, de los hombres , y tan poco de oir las palabras 

de 
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de Dios ? O son estólidos , ó son ateístas , ó son enemigos 
de Dios : ó para decirlo con la verdad , y con la aspereza 
conque explicaJesu Christo , son hijos del diablo los que 
no oyen la palabra de .Dios : 1 Vos ex paire diábolo estis^ 
proptsrea me non auditis. 

7. Vosotros , Pieles míos, si aspiráis al honor de ser 
hijos de Dios , es fuerza que oygais con freqüencia , con 
atención y con el mayor respeto sus palabras : 2 Qui en 
Deo est -verba mea audit. Ellas son carcas que el rey de 
los reyes os envía : escuchadlas para saber lo que contie­
ne ¡Í. Son sentencias que el soberano Juez pronuncia : acu­
did á oirías para execlitarlas. Son consejos que os da el 
mas amoroso de todos los padres, el mas fiel de todos vues­
tros amigos : venid á tomarlo para vuestro mayor prove­
cho. Son liciones con que la sabiduría increada y encarna­
da os enseña las verdades y misterios de la fe que profe­
sáis : no os había , como ella misma dice , sino de cosas 
grandes : oidlas para vuésíra instrucción : 5 Audite me 
quia de rebus*magms locutura sum. Son, para decir­
lo en una palabra , palabras de vuestro Dios : Verbum 
Del, \ Que' respeto se merecen consideradas en sí mismas I 
j Y qué aprecio , si atendéis quanto conducen para hace­
ros felices ! Beati qui audiunt. 

8. E l apóstol San Pablo en la segunda carta que es­
cribió á su discípulo Timoteo 4 señala los frutos que pro­
duce la palabra de Dios en los que la oyen. Ella es , d i ­
ce, útil para instruir : útilis ad doeendum : útil para cor­
regir : ad arguendmn : útil para hacerlos justos : ad eru-
diendum In jusüt ia : útil para haceros perfectos : ut homo 
Dei perfectus sit. La palabra de Dios , Señores , es útil y 
aun necesaria para enseñaros lo que debéis saber como 
christianos : útilis ad docendum. Por eso es efecto de la 
mas loca vanidad , es señal funesto de reprobación tomar 
en la boca ese adagio,que la malicia de los hombres ha he­
cho vulgar. Ese adagio , le diré', para que no le digáis 

1 Joan, VIII» v. 14. et 37. J Prov, n n . v. 6. 
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jamas , pays^nos míos : Fes he , y no fasses m a l , que altrc 
sermó no f cal, 

9. Es cierto que para salvaros basta hacer el bien que 
Dios manda , y no hacer ei mal que prohibe en su santa 
ley. g Pero sin la luz de su palabra , conoceréis el rnal 
que prohibe , y el bien que os manda ? Por mas que se­
páis ios principios abstractos ó universales preceptos de 
nuestra religión , g acaso sabéis aplicarlos , y contraerlos 
en ios casos particulares para dirigir con acierto vuestras 
conciencias ? Por mas que sepáis que debéis amar á Dios 
con todo vuestro corazón , g acaso sabéis que á ese perfec­
to amor de caridad debéis sacrificar el amor propio , y el 
amor de las criaturas ? Y si lo sabéis , ¿ cómo empleáis , 
Señoras , tantas horas en el tocador para ser bien pareci­
das y amadas de ios hombres ? ¿Cómo ponéis , Señores, 
los ojos y la afición en esa muger , olvidándoos de con­
templar en la oración la infinita bondad de vuestro Dios? 
Por mas que sepáis que qualquiera acción , palabra ó pen­
samiento torpe es pecado mortal , g acaso sabéis que el ex­
poneros al peligro de cometerle también lo es ? Y si lo sa­
béis , g cómo freqüentais esas visitas , esas conversaciones, 
en que por ojos y oidos se introducen á vuestro corazón 
las mas impuras complacencias ? La vana confianza que 
hacéis de vosotros mismos y de vuestras propias luces os 
ciega ; y solamente la palabra de Dios puede haceros 
ver como habéis de obrar bien , y evitar el mal: Uti~ 
lis ad docendum. 

10 . Y no es me'nos ü^il la palabra de Dios para re­
prehenderos y corregiros : Úfilis ad arguendum. ¿Quando 
el miámo San Pablo , que nos lo enseña , hubiera desis­
tido del cruel empeño de perseguir á los christianos , si 
Dios no le hubiera contenido con su palabra ? g Quando 
San Agustín hubiera retractado sus errores , y reformado 
sus costumbres relaxadas , si no hubiera oido la voz de San 
Ambrosio ? Representaos , Oyentes raios , al ministro 
que os anuncia la palabra de Dios , como á un ángel que 
aplica á los ojos de vuestro entendimiento., ciegos por la 
avaricia , ó por Ja lascivia , la amarga hiél de la corree-
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cion , que os restituye la vista. Representáosle como un 
Daniel que con Ja amenaza de los mas severos castigos 
humilla vuestro corazón soberbio y vano; y oid la pala­
bra de Dios como la mas útil para corregiros. Y para aca­
bar de proponeros todos ios frutos que la señala el após­
tol , tenedla como el medio mas útil para haceros justos y 
perfectos : Ut'üis ad erudiendum in justltia , et ut homo Dei 
perfectus sit. 

11. Tal vez creyerais que la piedad y perfección 
christiana consistía en obras exteriores de religión , si yo 
no os dixera de parte de Dios , que debéis adorarle en es­
píritu y en verdad ; si no os dixera que esas devociones 
exteriores deben ir acompañadas de un corazón purificado 
de los afectos terrenos , y tiernamente enamorado de vues­
tro Dios , de un corazón sencillo, humilde , misericordio­
so con vuestros próximos. Poco importa que os postréis 
aquí delante del Señor y de sus santos , si en vuestras ca­
sas soberbios os hacéis adorar de las criaturas. Poco im­
porta que freqüenteis el sacramento de la penitencia , si 
con la misma lengua con que confesáis vuestras culpas, 
luego publicáis las de vuestros próximos, y alborotáis 
vuestras familias. Poco importa que rezeis muchas partes 
de rosario, si no tomáis parte en los dolores que os acuer­
dan sus misterios : si no mortificáis vuestra gula , y las de-
mas pasiones con el ayuno , con el recogimiento y otras 
penitencias. Vuestra justicia ó piedad es hipócrita justicia 
de fariseos. Y no penséis que soy yo quien os lo di ­
ce : Dios es quien pronuncia por mi boca lo mismo 
que dixo por la de David. 

12. No en vano el real profeta en diferentes salmos, 
y especialmente en el CXV1II . se explaya en alabanzas de 
la palabra de Dios, que justamente confunde ó equivo­
ca con su santa ley. Basta leerle para condenar la in­
diferencia de los que no la oyen , y la loca presunción 
de ios que piensan no tener necesidad de oírla. Bas­
ta leerle para conocer quanío provecho sacó David de 
oírla , entenderla y meditarla. Allí se ve que á este 
principio atribuye su desengaño , su enmienda y su fe-
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licidad. Y allí se ve que llama felices á todos los que 
meditan la palabra de Dios : 1 Beati qui scrutantur testU 
manta ejus. Pero luego confiesa que no puede ser per­
fecta su felicidad , si no guarda la palabra de Dios que 
oye : 2 Utinam dirigantur vice mece ad custodiendas just i -
ficationes tuas. Que es lo mismo que declaró Jesu-Christo 
en el evangelio , y he de haceros ver en la segunda part« 
de mi plática : Beaú qui custodiunt lllud. 

Segunda parte* 

13, Al leer que Jesu-Christo llama felices á los que 
oyen la palabra de Dios me alegré mucho , y estaba re­
suelto á daros la enhorabuena de vuestra felicidad. Porque 
reconocí que vosotros os priváis de paseos y diversiones á 
fin de oirme lo que os digo de parte de Dios. Pero inme­
diatamente que adver t í , que el Señor para que seáis feli­
ces , os prescribe , Oyentes míos, la precisa condición de 
guardar y poner en práctica la palabra de Dios , me en­
tristecí , y estuve para daros en lugar de enhorabuenas, 
pe'sames ; porque tal vez aunque muy atentos en oírme , 
no tendréis aquella docilidad , ó como se explica San 
Agustín , aquella piadosa inclinación de corazón , que se 
requiere para hacer lo que oís. 

14. Este santo padre ingeniosamente repara que el 
Señor en el templo ha elegido para sí dos lugares augus­
tos , que son el altar y el pulpito. En el altar se le ofre­
cen sacrificios : en el pulpito se promulgan sus leyes. Ea 
el altar los ministros presentan ai Señor la víctima de la 
redención de su pueblo ; en el pulpito se vuelven al pue­
blo para instruirle en la voluntad del Señor. En el altar 
adoráis al hombre Dios en la verdad de su cuerpo y san­
gre : en el pulpito escucháis al hombre Dios en ía ver­
dad de su palabra. En el altar no basta recibir al Se­
ñor con la boca del cuerpo , es menester que el co­
razón abra la suya para que se deposite en él : en el 
púlpito no basta que abráis los oídos á sus palabras , 
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es menester que entrando hasta ei alma la guardéis en ella 
como en custodia. 

15. ¿ Qué juicio hacéis , continua el santo doctor , de 
un hombre , que en el altar busca otra cosa que la verdad 
del cuerpo y sangre del Señor ? g Y qué juicio hacéis de 
aquel que en el púlpito busca otra cosa que L verdad de 
§u palabra ? Y mas i ¿ Qué juicio hacéis de aquel que sa-
ttsfecho de recibir á Jesut-Ghristo en las especies sacramen­
tales , recibiéndole indignamente , no percibe la gracia del 
sacramento ? ¿ Y qué juicio hacéis del otro que satisfecho 
de oir la divina palabra , oyéndola sin docilidad , no se 
aprovecha de su eficacia ? Confieso que la comparación no 
es exacta en todo ; pero es la más propia para haceros co­
nocer , que así como el pan de vida entrando por vuestra 
boca pasa á alimentar vuestra alma : así también la 
palabra de vida entrando por vuestros oídos pasa á pu-
Tificar vuestros corazones. Y así como comete un sa­
crilegio quien recibe á Jesu-Christo sin la debida dis­
posición : así también hace irreverencia á la divina pala­
bra , quien la oye sin ánimo de aprovecharse de ella. 

16. Con este desengaño , Oyentes mios , § puedo lla­
mar felices á los judíos que dexaban sus casas por oir á Je-
«u-Christo que predicaba junto al lago de Genesareíh , y 
que después de haberle oído le aclamaron por el mejor 
predicador de Israel ? E i Señor declaró lo contrario. Y así 
tampoco podré llamaros felices , por mas puntuales que 
seáis en venir á oírme , y por mas que creáis ser verdad lo 
que os digo , como no hagáis una firme resolución de ha­
cer lo que os digo. Antes de oírme , en la media hora que 
precede á la piárlca , pedidle al Señor que alumbre vues­
tros entendimientos, que conmueva vuestras voluntades, 
para que su divina palabra os convierta , si venistes al 
templo pecadores ; ú os justifique mas , si entrasteis justi­
ficados. Decid alia interiormente que á pesar de los obstá­
culos que os pone el mundo , el demonio y la carne , que­
réis salvaros: y que á este fin haréis todo lo que os mande 
el Señor que ha de salvaros. Nos dirá por boca de su mí-
nisíro que perdonemos á nuestros enemigos , les perdona­

re-
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remos : que socorramos á los pobres , Ies socorreremos: 
que mortifiquemos el cu-erpo y sus sentidos , les mortifica­
remos : que suframos con paciencia los trabajos , los su­
friremos. 

17. Esta es la docilidad y disposición que pide Dios, 
para que su palabra produzca en sus oyentes sazonados 
frutos de buenas obras. Este es el carácter que distingue á 
los verdaderos discípulos del Señor de los que lo son en el 
nombre y en la apariencia. Estos sen como quien se mira 
á un espejo por causuaiidad , y luego se olvida de lo que 
vio. Aquellos son como quien se mira con cuidado , y 
acorda'ndose de las manchas que vio , las lava desde luego. 
Oid con cuidado la divina palabra , y viendo á su luz las 
manchas de las culpas que afean vuestras almas , lavadlas 
con lágrimas de penitencia. San Agustín logró que el pue­
blo de Hipona al oirle prorumpiera en gemidos y sollozos, 
tanto que interrumpiendo su discurso les decia : ¿Qué ha­
béis visto ? g Se ha inmutado mi rostro ? g Qué habéis oí­
do ? g Se ha enronquecido mi voz ? Gracias á la misericor­
dia del Señor que ha hecho que penetraron hasta el cora­
zón las palabras que entraron por vuestros oidos. 

18. ¡ O qué gracias le diera yo , si sucediera otro tan­
to en vosotros , Oyentes mios! ¡ Quan feliz me juzgara , si 
el Señor se valiera de mí , indigno ministro suyo , para 
honrar su ministerio , y santificar el evangelio ! Y al con­
trario g por quan infeliz me/tuviera al saber que después 
de haberme oido declamar contra ja avaricia , contra la 
gula , contra la lascivia , contra la soberbia , atesoráis r i ­
quezas , rozáis profanas galas , buscáis pretextos para no 
ayunar , y ocasiones para desahogar vuestro apetito ? Llo­
rara amargamente la desgracia de no poder llamaros feli­
ces por vuestra culpa , por no haber guardado en vuestro 
corazón la divina palabra. En vuestra mano está el serlo, 
oid con atención y docilidad , oid , y disponeos á hacer lo 
que Dios os dice , y seréis felices : Beati qui audiunt ver-
hum Dei , et custodiunt illud. 

19. Pero sin vuestra ayuda. Dios mi© , ni podemos 
oíros con atención, ni con docilidad. Nos sentimos maŝ  

fríos 
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fríos que la nieve , mas helados que el hielo , mas duros 
que el cristal. Y con todo , dulcísimo Jesús , nos aconseja 
San Agustín, que no desesperemos i Non despcret nix, 
non desperet glaoies , non desperet chrystaílus. Porque de­
bemos esperar , y esperamos que vuestra palabra deslía la 
nieve , caliente el hielo , ablande el cristal de nuestros co­
razones : 1 Emittet verbum smm , et Uquefaciet ea. Inspi­
re , sople vuestro espíritu , y fluyan nuestros ojos raudales 
de lágrimas: 2 Flavit spírltus ejus , et fluent aquce. Har­
to tenemos. Señor, que llorar el no haber Horado al 
oir vuestra voz que nos movía á penitencia de nues­
tras culpas. Haced que lloremos día y noche , y tened 
misericordia de nosotros , que ya á impulsos de vues­
tra palabra arrepentidos os decimos , que nos pesa de 
haberos ofendido , &c. 

O T R O E X O R D I O 

D E L A M I S M A P L A T I C A . 

20. * £5i no supiera que el . bien , que aprehende 
nuestro entendimiento , muchas veces le ama solamente 
nuestra voluntad con un amor ineficaz , que no basta á in­
duciros á la elección y execucion de los medios necesarios 
para conseguirle : me lisonjeara , Señores , que todos voso­
tros conociendo ser eterna universal la felicidad de los bie­
naventurados , que os ponderé el domingo pasado , y ena­
morados de ella llegaríais á alcanzarla. Pero como sé lo 
(jue los filósofos enseñan , y por otra parte veo que no 
©plicais los medios conducentes al logro de aquella biena­
venturanza , me temo que el amor que la tenéis es inefi­
caz , es una mera veleidad ; y mas quando reparo, que 
echáis mano de unos medios del todo opuestos é incompa­
tibles con la eterna felicidad. Pues unos apetecéis los de-
leytes , otros las riquezas 9 aquellos el honor , y estos á la 

ma-
1 P s . c x i . r u . v. f, a i de Marzo de 174^. 
? Ibid* 
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magestád ; y ásí corriendo tras vuestras imaginadas felici­
dades , os apartáis del camino de la virtud , que es el de la 
verdadera felicidad. 

21 . Compadecido Jesu-Christo del engaño , y de la 
miseria de los hombres, no se contentó con dexarnos en la 
gloria del Tabor una sena de la gloria que nos tiene pre­
parada en los cielos, para que la amemos ; sino que quiso 
enseñarnos los medios para conseguirla. A este fin en aque! 
célebre sermón , que predicó en el monte , llamó biena­
venturados á los pobres de espíritu , á los apacibles de ge­
nio , á los sencillos de corazón , á los misericordiosos , á 
los pacíficos , á los que lloran , á los que están persegui­
dos , y a los que tienen sed de la justicia. Y estaba tan 
cierto el Señor de que con la pobreza, con la apacibili-
dad , con la sencillez , con la misericordia , con las lágri­
mas , ó para decirlo con San Gregorio, de que por esta es­
calera de ocho grados habíamos de subir á la cumbre de 
la gloria : estaba tan cierto de que estos eran medios segu­
ros y eficaces para alcanzarla , que no dixo que serán , si­
no que ya eran bienaventurados los pobres de espíritu , los 
apacibles de genio , los sencillos de corazón , y los miseri­
cordiosos : 1 Beati páuperes spiritu , heaú mites, beati 
pacífici , beati misericordes, 

2 3. Y aun por si acaso tanta multitud de medios po­
día confundirnos , y hacernos parecer imposible su execn-
cion , se dignó reducirlos á uno solo , diciéndonos en el 
evangelio de este dia , que serán felices ó bienaventurados 
los que oyen la palabra de Dios , y la ponen en práctica : 
Beati qui audiunt verbum Dei , et custódiunt illud, Y con 
razón , &c. como en núm, 3. 

23. Ya pues que el domingo pasado os manifesté y 
persuadí que es eterna y universal la felicidad de los bie­
naventurados , en esta tarde me valdré de la última cláusu­
la del evangelio para daros á entender , que el oír la di­
vina palabra con respeto y docilidad es el medio mas eficaz 
para conseguirla : es el mejor señal de vuestra predestina­

ción, 
1 Matth. ^. 3. et 5. 
Tom. I L K 
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cion. De parte de Dios os prometo , Señores , que seréis 
felices , si oís su palabra como debéis. Y de parte del 
mismo os amenazo , si no procuráis oiría , y aprovecharos 
de ella : Be a t i qui audiunt verbum Dei, et custodiunt illud. 
La dicha de aquellos ,*y la desgracia de estos he de ponde­
raros en el discurso de mi plática. 

P L Á T I C A X L V I . 

D E LA DOMINICA QUARTA D E QUARESMA. 

Aceeplt Jesús panes , et cum graftas egisset , distribuit dis~ 
cumbéntibus ; et simííiter ex pücibus quantum vokbant, 
Joan. V I . v. i i . 

i . * JOien habréis reparado , Señores, en las de­
mostraciones con que la Iglesia manifiesta en este dominga 
su alegría. Pues resonaron á vuestros oídos las armoniosas 
voces del órgano que enmudeció al principio de la quares-
ma. Oísteis como los ministros del Señor en el introito de la 
misa cantaron con las palabras de Isaías : Alégrate Jeru-
salen , y los que os preciáis de hijos amantes suyos, venid 
á acompañarla en la alegría : 1 Lcetare Jerásalem, et con-
ventum fácite omnes, qui dih'gitis eam. Pero sin duda hu­
bierais tenido por intempestivas estas demonstraciones de 
regocijo en este tiempo ele aflicción y de penitencia , sí 
vuestra piedad no os hiciera venerar el acierto , con que el 
divino Espíritu gobierna á su esposa , y nuestra madre la 
Iglesia. Creéis que quando se alegra tiene justos motivos 
para alegrarse. Y no os engañáis , porque persuadida que 
muchos de sus hijos se convirtieron á Dios á beneficio de 
los ayunos y de la mortificación , se alegra en la tierra , al 
mismo paso que la Iglesia triunfante se alegra en los cielos 
por ia conversión de los pecadores. 

2. Y también sirve de justo motivo á ia alegría de la 
Iglesia militante la solemne memoria, que hace del mila-

gro-> 
* 15 de Marzo de 1744. 1 LKFU 
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gro , que obró Jesu-Christo en el desierto , multiplican­
do cinco panes y dos peces , para alimentar á mas de cinco 
mil hombres. Milagro estupendo con que el Señor arreba­
tó el cariño y la veneración de las turbas , tanto , que á no 
haberse retirado le hubieran aclamado rey de Israel. Mila­
gro que conmueve tanto los afectos de la Iglesia , que no 
puede dexarde prorurnpir en las expresiones del mayor re­
gocijo : Lcetare Jerúsalem, Y no solo se alegra la Iglesia 
á vista del milagro , por ser la mayor prueba del infinito 
poder de nuestro Redentor : por ser el argumento mas cla­
ro de su inmensa liberalidad y misericordia ; sino por ser 
«n poderoso exemplo, que nos mueve á ser liberales , j 
misericordiosos con nuestros próximos. Contempla la Igle­
sia como la magestad de Christo levantó en aquel desierto 
los ojos, y viendo innumerables gentes expuestas á pere­
cer de hambre , se compadeció , y para su socorro multi­
plicó los cinco panes y dos peces , que tomó en las manos. 
Contempla , digo , la Iglesia este milagro , como un mila­
gro de la misericordia del Señor , y proponiéndole á nues­
tra imitación se alegra, y nos dice que la acompañemos en 
la alegría : Lcetare Jerúsalem , et conventum fáci te omnes 
qui dik'gitis eam, 

3. IT yo en verdad me alegro. Oyentes mios , de que 
este milagro me dé motivo para exhortaros al exercicio de 
la virtud de la misericordia. Yo conozco que á este fin pu­
diera deciros , que la misericordia es una virtud príncipe, 
virtud hija primogénita de la caridad : que es una virtud 
que haciéndoos agradables á los hombres os hace semejan­
tes al mismo Dios , os hace felices y bienaventurados. Bien 
pudiera deciros mucho mas en elogio de la misericordia. 
Pero me hago cargo que sus alabanzas no pueden hacer la 
menor impresión en el ánimo de los que están manchados 
con el vicio de la avaricia. Los lascivos, los soberbios , los 
iracundos, todos los pecadores pueden ser misericordiosos; 
pero no los avaros. A ménos que no desalojéis de vuestro 
corazón á la avaricia, no hay que esperar que se introduzca 
la misericordia. Y así para al^rir el paso á esta virtud pien­
so declamar esta tarde contra aquel vicio. Vicio sórdido, 

K. a v i l , 
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v i l , infame , segan dixo el Chrisostomo. Vicio injurioso á 
Dios , odioso á los hombres , pernicioso á los avaros , se­
gún dixo Santo Tomas. Vicio que es la raiz de todos los 
pecados , y la misma esclavitud de los ídolos , como dixo 
el Espíritu Santo. Vicio que ciega el entendimiento , y 
endurece el corazón. Estos dos últimos funestos atributos 
de la avaricia he de ponderaros en el discurso de mi pláti­
ca. En su primera parte os haré ver que ciega el entendi­
miento , de suerte, que el avaro no conoce que lo es. Y en 
la segunda que endurece de suerte el corazón , que aunque 
ío conozca no procura dexar de serlo. En dos palabras : E l 
avaro vive sin conocerse , muere sin arrepentirse. 

Primera farte» 

4.. Para que mejor conozcáis la ceguedad de los ava-' 
ros , que con fatales sutilezas quieren ocultar á sí mismos 
y á los otros la infame pasión que Ies domina , permitidme, 
Señores , que comience por una ingeniosa ficción ó pará­
bola de un autor moderno. E l demonio , dice , tenia tres 
hijas para casar. La primera se llamaba hurto , la segunda 
usura , y la tercera simonía. Y viendo que muchos tenían 
reparo de casarse con ellas , revestidas de unos títulos tan 
odiosos , pensó mudarles los nombres. A la que se llamaba 
robo, la llamó industria : á la que se nombraba usura , la 
nombró ínteres; y a la tercera, que tenia el nombre de si­
monía ; la dio el nombre de pensión ó de gratitud. Y lue­
go encontraron muchos y buenos partidos. Los alcabalistas, 
abogados y escribanos se desposaron con la pimera ; lo» 
hombres de letras 6 cambiadores y mercaderes con la se­
gunda : los eclesiásticos con la tercera. Cobrar á las puer­
tas mas de lo que la ley permite , y el príncipe manda: 
percibir mas derechos de lo que se merece el trabajo de un 
pedimento , de una escritura , dicen los primeros , que no 
es hurto , es industria. Llevar un diez por ciento del dine­
ro que se presta , por la remota contingencia de perder el 
capital : vender los generosa mas del justo precio por ser 
al fiado 9 no es usura , es interés, dicen los segundos. Dar 

á 
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i ün page ó criado, quando no disoluto , inútil para la 
iglesia , un beneficio en lugar de salario ; es atención y gra­
titud : tomarle con el ánimo de pasarle i otro con la annua 
corresponsion de veinte , treinta ó quarenta , es pensión, 
no simonía , dicen los últimos. Detestables hijas del demo­
nio y de la avaricia , afeytadas ó disfrazadas con estos es­
peciosos nombres tenéis engañado el mundo. 

5. g Qué os parece , Oyentes mios , de esta ficción 6 
parábola ? g No tiene gran semejanza con la verdad , y con 
lo que sucede en el mundo ? g No se introduce la avaricia 
en el corazón de los hombres con disimulo , sin que ellos 
mismos lo adviertan ? g Quién se reconoce y se confiesa 
avaro ? ¿ Qué no hay avaros ep el mundo ? ¡ Ah I Oid lo 
que dixo Jeremías : desde el mayor hasta el menor todos 
aman las riquezas , todos procuran con ellas satisfacer su 
avaricia: 1 A minore usque ad majorem omnes avar%t'i<e 
student. No hay condición, estado , ni sexo que se exima 
de la infección pestilente de la avaricia. N i las chozas i, ni 
los palacios , ni los templos gozan de inmunidad contra la 
jurisdicción de este vicio. Los pastores de Abraan y de 
Loth riñen por los pastos de sus ganados 2. Nabal niega 
con aspereza los socorros que le pide David con necesidad 
y cortesía 4* Adonías piensa quitarle á su hermano Salo­
món la corona. Antíoco hace como que se desposa con la 
diosa Nanea, para robarle los tesoros. Judas pretextando 
caridad , reprehende como profusión ia piedad de la Ma-
dalena , para enriquecerse 4. Los hijos del sacerdote Helí 
5 arrebatan de las manos de los fieles las víctimas , que 
debieran ofrecer á Dios en holocausto. Jezabel 6 usurpa la 
viña del pobre Naboíh. La emperatriz Teodosia anhela 
por la heredad de una pobrecita viuda. Todos son esclavos 
de la avaricia : A minori usque ad majorem omnes avariúet 
student» 

6. En todas partes encuentra el profeta avaros , y yo 
no 

1 Jer. n . «y. 13. 4- Joan. x n . v. 5. 
2 Gen. x i i i . 7. s J, Reg. i r . v. 14. 
5 / . Reg, XKV. v, IO» 6 I I I . Reg. x x i . v, 1» 
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no encuentro quien se reconozca y se confiase avaro. Voso­
tros , sagrados ministros del Señor , depositarios de los se­
cretos de los christianos , decidme : g no son muchos los 
que á vuestros pies se acusan de su lascivia , de su. ira , y 
de su soberbia ? ¿ Pero llega alguno que se acuse de su 
avaricia ? Fuera un milagro mayor que el de la conversión 
de Saulo , y el de la Samaritana. Porque si no conocen 
los avaros su avaricia , § cómo han de confesarla ? A i mo­
do que un enfermo , que perdió el juicio y delira , no co­
noce la enfermedad que padece , ni quiere tomar las medi­
cinas , que el médico le ordena, sino que pensando estar 
bueno pide á todas horas la ropa para levantarse de la ca­
ma : así también los avaros obscurecida la razorí , no cono­
cen el vicio de que adolecen. Los que acrecientan por ins­
tantes su hacienda , comprando cada dia ricas posesiones, 
dicen que son fruto de su moderación en el gasto , de su 
afán ó de su industria , y que han de servir para que sus 
hijos ó sobrinos se mantengan con la decencia correspon­
diente á su estado. Los que cierran al cabo del año en una 
gabeta los doblones que les sobran del producto de sus pin­
gües rentas , dicen que es sabia providencia , cuerda pre­
vención por. lo que puede suceder. Y todos publican que 
son desinteresados é inculpables en lo que executan. ¡ Ah 
ciegos i Cayó sobre vosotros la maldición que echó el real 
profeta. Os habéis hecho semejantes á los ídolos de oro que 
fabricáis ; pues del mismo modo que ellos , parece que te-
neis ojos y no veis : 1 Oculos habent , et non vident.... Sí­
miles illis fiunt , qui faciunt ea, ¡ Ah infelices ! es im­
posible vuestra enmienda á ménos que no veáis la de­
plorable miseria , á que os ha reducido vuestra ava­
ricia. Y ya que no podéis verla en sí misma , miradla 
claramente en sus efectos , que la atribuye mi ange'lico 
maestro Santo Tomas 2. 

7. E l primer efecto y señal de la avaricia es una i n ­
sensibilidad habitual , una dureza de corazón hacia los po­
bres. Un avaro es malo para sí mismo , § cómo será bueno 
para los demás ? Regatea para sí lo necesario , ¿ cómo da­

rá 
1 P s . CKZII, v. s, et 8. 2 S. Th. 2. a. q, 11 8, 
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t i á otros lo superfluo ? Que crezca el número de los po­
bres , que giman todos , e'I se lamenta también de que es 
pobre. Mira con ojos envidiosos la prosperidad de unos , y 
ya que no puede usurparla , á lo ménos se cree dispensado 
de la obligación de socorrer la miseria de otros. En sü 
concepto unos pobres son holgazanes , que pudiendo con 
el trabajo de sus manos adquirir la comida, se hacen in­
dignos de la limosna. Otros son importunos , que con sus 
ruegos no dexarán de encontrar lo que necesitan en las ca­
sas de los mas ricos. Ninguno tiene derecho i sus r i ­
quezas : con que á pesar de su dura impiedad , se cree 
inocente el mas avaro. 

8. Y no solo es efecto de la avaricia la insensibilidad 
hacia los pobres , sino que también causa en los avaros 
una demasiada sensibilidad consigo mismo. Nadie está en 
este mundo contento con su suerte j pero me'nos que todos 
lo esta'n los avaros. Quando los años son fértiles , según 
decía Salviano, murmuran de que no pueden vender a 
buen precio sus frutos. Quando son este'riles , se quejan de 
la destemplanza de la estación , y de la carestía de los ví­
veres : se alegraran de que la piedra ó la langosta esterili­
zara los campos vecinos, como dexara intactos á los suyos. 
Se alegraran de que naufragaran los baxeles de otros mer­
caderes , como llegara á la playa el suyo bien interesado. 
Se alegraran de que sucediera todo lo que puede enrique­
cerlos , aunque fuese á costa de agena desgracia. Y de, 
que no suceda , se entristecen , siendo esta tristeza efecto 
de su avaricia. 

9. Provienen también de la avaricia la demasiada so­
licitud de conservar los bienes que poseen los avaros , la 
excesiva ansia de adquirir los que no tienen , y la descon­
fianza de la divina providencia. Jesu-Christo dixo, que no 
cuidemos de lo que mañana hemos de comer y vestir , y 
los avaros tienen por criminal indolencia esta tranquilidad 
de espíritu. Peío no quiso decir el Señor que fuese culpa­
ble la prudente diligencia que ponéis en conservar y en 
aumentar con moderación vuestro patrimonio , para mante­

ned 
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ñeros, y mantener á vuestra familia con decencia. No: so­
lamente prohibió la desmedida solicitud , ansia y anhelo 
de los bienes terrenos , en que muchos constituyen una 
especie de contraprovidencia , una providencia contra­
ria á la divina. Solamente prohibió la doblez , la equi­
vocación , la mentira, la infidelidad en el trato y en 
las palabras , que son los medios regulares de que se va­
len los hombres para enriquecerse , y otros tantos funestos 
efectos de la avaricia. 

10. No será difícil , Señores , que por estas señas co­
nozcáis á los avaros. Pero tened entendido , que á juicio 
de San Gregorio , para serlo no es menester que lleguéis á 
tal extremo de malicia. Basta para que seáis avaros , el 
que estéis asidos á los bienes de la tierra , y olvidados de 
los del cielo. Si la liberal mano del Altísimo depositó en 
vosotros las riquezas , y en lugar de distribuir las que os 
sobran entre los pobres , hacéis de ellas un tesoro , creed-
me , sois avaros, g Qué ? g Pensáis con ese bolso de do­
blones entrar en los cielos , como , según fingió el poe­
ta , entró Eneas en los campos elíseos con un ramo de oro 
en la mano ? ¡ Qué error ! Avaros , iréis á los infiernos. 
Porque la misma avaricia , que ciega vuestros entendi­
mientos , para que viváis sin conoceros , endurece vuestro 
corazón , para que muráis sin convertiros. 

Segunda parte, 

t i . Discurro , Señores, que han de convencer esta 
verdad los dos exemplares que la sagrada escritura nos pro­
pone en Judas y Faraón. E l considerar la dureza , la per­
fidia , y la desesperación de aquel apóstata me horroriza; 
pero aun me sorprende mucho mas su causa ó su principio. 
Judas vendió á Jesu-Christo: el discípulo entregó en ma­
nos de sus enemigos á su maestro : á un maestro de quien 
debía estar muy contento y satisfecho : á un maestro que 
ea el espacio de tres años le habia dado pruebas del mas 
tierno amor : á un maestro , que en su presencia habia 
obrado innumerables prodigios: i un maestro, de cuya di-

vi-
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t'ínMad érán fesíígos los cielos y la tietta, A este maestro 
vendió aquel discípulo. ¡ Qué horror ! 

12» Pero todavía me causa mayor horror el motivo 
que tuvo, g Pensáis, Señores 9 que Judas en'/idioso de los 
favores , que el Señor dispensaba á los demás discípulos, 
ó arrebatado de la cólera pasó á la parte de venderle ? 
g Pensáis que la envidia , el resentimiento , d la queja fué 
la causa de su atroz perfidia ? Lo mismo pensara yo que 
vosotros. Nunca creyera que lo fué la avaricia , si no me 
lo aseguraran contextes los evangelistas. Pues aunque nos 
refieren , que Jesu«Christo reprehendió con severidad á 
los dos hijos del Zebedeo , y trató muchas veces con la 
mayor aspereza á San Pedro : jamas nos refieren , que exe-
cutara otro tanto con Judas. En verdad Judas amaba a Je-
su-Christo , y Jesu-Christo le correspondía. Pero después 
Judas amó mas el dinero que á Jesu-Christo í mas quiso 
ser esclavo de la avaricia, que discípulo del Señor: y aque­
lla sórdida pasión que le persuadió que vallan mas treinta 
dineros que su divino maestro , le índuxo á que con tran­
quilidad , y á sangre fria fuera á decir á los fariseos : g Qué 
me daréis, y yo os le entregaré ? 1 Quid vultis mihi daré, 
et ego eum voh'is tradam ? 

13. Sin dudaos admiráis. Señores, que la avaricia 
fuese la única causa, de que Judas executara una tan enor­
me maldad; pero no puede la novedad ser causa !de vuestra 
admiración. Porque á mas de que sabéis que Dálila muy 
enamorada de Sansón dexó de serlo luego que fué avara % 
y le entregó á los filisteos luego que amó las riquezas, que 
le prometían: á mas de otros sucesos semejantes , que nos 
acuerdan las historias sagradas y profanas, la experiencia os 
enseña , que la avaricia quebranta todas las leyes del amor, 
rompe todos los vínculos de la amistad y de la sangre. ¿No 
estáis viendo , que por un v i l interés cada dia pleytean los 
hermanos con las hermanas , los hijos con los padres ? ¿No 
estáis viendo, que el amor de aquel ínteres , ó la avaricia 
disfrazada con el título de justicia , los separa con escánda-

- pftog . lo, 
1 Matth. xxvi, v» 15, 2 Judie» xvi, v. 5. 

T o m . I I , L 
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l o , los irrita , los enfurece , hasta que llegan á tratarse 
mal de palabras , aborrecerse de muerte ? L a conciencia, 
la razón , la amistad , la sangre pierden toda su fuerza á 
vista de las riquezas. Ellas sin hablar persuaden, ó para 
decirlo con el Nazianceno , con una eloqüencia muda, ha­
cen de los avaros todo lo que quieren. 

14. Y no para aquí el maligno influxo de la avaricia: 
pasa mas adelante. No solo induce á los avaros á que co­
metan los mas atroces crímenes ; sino que en cierto modo 
los imposibilita á que se arrepientan de ellos , aun después 
de conocidos. Judas conoció su delito : Judas confesó su de­
lito : Judas restituyó ios dineros, fruto de su delito. Y vos, 
dulcísimo Jesús , § no le perdonáis su delito ? g No ha de 
hallar Judas misericordia en vos , en quien la encuentran 
los adúlteros, los asesinos , los ladrones , los que reniegan 
de vuestra fe : g No ha de hallar misericordia en vos que 
venisteis al mundo de los pecadores, y á redimirlos? Acor­
daos , Señor , que aunque ingrato fué vuestro discípulo: 
ya parece que os busca arrepentido : salidle al encuentro: 
abrid los brazos , para restituirle con un ósculo á vuestra 
amistad y gracia. Mas no : retiraos , Señor , porque repa­
ro , que Judas en lugar de ir hacia vos , desesperado va 
hacia la horca , y hácia el infierno. ; Ah avaros ! Bien po­
déis conocer vuestros pecados , confesaros , desprenderos 
de vuestras riquezas , llorar mas lágrimas que la Madale-
na , que yo tengo justo motivo para pensar que vuestro ar­
repentimiento ê  aparente , fingido , como el de Judas ; y 
que allá interiormente endurecido vuestro corazón con la 
avaricia morís impenitentes. 

15. Otra prueba de esta verdad nos da Faraón , aquel 
príncipe , cuyo corazón se llama por antonomasia endure­
cido : 1 Obduratum est cor Pharaonis. Porque si buscáis 
la causa de su dureza, encontrareis que fué la misma que 
la dejadas. No dexó de conocer Faraón , que era volun­
tad de Dios el que salieran los Israelitas de Egipto. Bas­
tantemente se lo dió á entender Moyses obrando prodigios 
sobre prodigios. Pepo persuadido que aquellos vasallos in-

dus-
1 Exod. v i u v, 22» 
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austriosoá y laboriosos eran de gran provecho á su reyno, 
por no privarse de él les negaba la licencia que le pe­
dían. En fin atemorizado de la muerte que le amenazaba, 
la dio ; pero no bien acabó de darla ^ quando se arrepintió. 
No bien hablan comenzado los Israelitas á marchar, quan­
do salió con todo su exército á perseguirles: tan ciego, que 
llegando ai mar bermejo , sin reparar que sus calles ha­
blan de ser su sepulcro , entró en ellas , y quedó sepulta­
do entre sus ondas. La avaricia , Oyentes mios , el amor á 
las riquezas obstinó á Faraón , y le hizo morir impeniten­
te. Llegó á conocer su delito , llegó á confesarle , llegó á 
mostrarse arrepentido. Pero g qué importa , si su corazón 
endurecido con la avaricia no tuvo parte en su aparen­
te arrepentimiento ? § Qué importa , si su pecado era 
la avaricia , cuya fealdad tiene no sé que disfraz de her­
mosa , que la desfigura , y la hace á los avaros mas ama­
ble que aborrecible ? 

16. No deis , fieles mios , entrada en vuestro corazón 
al fiero infernal monstruo de la avaricia, si no queréis mo­
rir con falsas señas de penitentes. Registradle bien , os di ­
ré con las ¡palabras de Jesu-Christo : 1 Videte 9 et cávete 
tíb omnt avaritia. Mirad vuestro corazón , no una 9 sino 
muchas veces ; porque á la primera no encontrareis con la 
avaricia , que se cubre con la capa de la economía ó pro­
videncia : Fidete. Mirad , haced reflexión sobre los pley-
tos que seguís, los pasos que dais , las acciones que ha­
céis , si tienen por término al interés ; Vtdete, Mirad si te-? 
neis el desapego , la pobreza de espíritu , que hace biena­
venturados á los christianos. Mirad si sentís vuestro, áni­
mo pronto á desprenderos de vuestras riquezas en obsequio 
de Jesu-Christo , y en beneficio de vuestros próximos: V i " 
déte. Miradlo bien. Y aun después de haber visto vuestro 
corazón limpio de la mancha de la avaricia , tomad las 
mas justas precauciones , para que no se introduzca en é l : 
Cávete ab omnt avaritia» Precaved toda avaricia, toda. No 
comencéis á amar á las riquezas , no : que ese amor lue­
go degenerará en avaricia , y sin pensarlo quedareis es-

L 2 ( cla-
1 L u s a , KII* ^.15. 
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elavos de su tiranía. Precaved, cerrad el paso á la avari­
cia , depositando en vuestra pecho á la misericordia : Ca-
vete üh omni avartúa, 

17. Poned los ojos en la magestad de Christo , que 
en este dia multiplicó los panes y peces para satisfacer la 
liambre de las pobrecitas turbas. Y á su imitación sin dila­
ciones , ahora mismo luego que volváis á vuestras casas, 
á vista de la necesidad que padecen vuestros próximos, so­
corre di a con todo lo que os sobra. Hacedlo por Dios, 
Oyentes mios : hacedlo por vosotros mismos , para alcan­
zar la misericordia del Señor. O Padre de misericordias , 
derramadlas sobre nosotros , para que conozcamos el des­
precio , que debemos hacer de los bienes terrenos. A Vos 
solo amamos , Dios raio , y de haber amado á las criatu­
ras con injuria vuestra, nos pesa de todo corazón. Pésa­
nos de haberos ofendido , &c. 

P L Á T I C A X L V I L 

DE LA DOMINICA QUINTA DE QUARESMA» 

S i verltatem dico vobis, quare non créditis mthi ? Joan* 
V I I I . v. 46. 

t , % -kn ada da mas vigor y fuerza á las leyes, que 
«1 observarlas- los mismos que las imponen. Quando los 
príncipes se sujetan á ellas, es por demás el imperio , es 
innecesario el castigo , para hacerlas inviolables ; porque 
su exemplo hace mas impresión en el ánimo de sus subdi­
tos , que todas las palabras y amenazas. Por eso ense-
fían los teólogos con mi angélico maestro Santo Tomas 
que los monarcas están en algún modo tenidos á observar 
sus leyes , trayendo, para prueba de esta verdad el testi­
monio del gran emperador Teodosío , que en una de las su­
yas dixo , ser voz digna de la magestad confesarse obliga­

do 
j | 11 de Marzo de 1742. 1 S. Th. i , 2, q. 96. a. 5* 
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io á sus leyes. Y en efecto , g qué hizo ce'Iebres en el mun­
do las de Atenas , qué hizo venerables las de Roma, sino 
el que sus reyes y cónsules se sujetaron á ellas , y aun qui­
sieron en caso de quebrantarlas padecer la pena que impu­
sieron á sus transgresores ? 

a. Hasta la niagestad del supremo legislador Jesu-
Christo no promulgó ley alguna , que no observara exác-
tísimameníe. En San Mateo leemos la de la corrección fra­
terna , y en toda su vida no hizo el Señor otra cosa , que 
corregir á sus próximos y hermanos ; no hizo otra cosa 
que decir la verdad á unos y otros para su desengaño y 
enmienda. Ello bien caro le costó ; pues incurrió el ódio 
de escribas y fariseos hechos á vivir una vida licenciosa, 
poco acostumbrados á oir la* verdad desnuda , y tan mal 
sufridos , que según nos refiere el evangelista quisieron 
apedrearle , y le llamaron samaritano y endemoniado : 1 
Samaritanus es^tu , et dcemonium habes. Mas no por eso 
dexó el Señor de reprehender á los judíos ; de decirles lo 
que sentía, y de acusarles su incredulidad : Si veritatem 
¿tico vobis , quare non crédiits m'ihi ? ¡ O felices tiempos 
aquellos , en que á lo menos había un hombre Dios que 
díxera la verdad á los hombres ! ¡ O infelices tiempos los 
nuestros , en que ni hay quien la crea : ni apénas se en­
cuentra quien la diga ! Después que los judíos con menti­
ras , y un Pilaíos por lisonja quitaron en Jesu-Christo la 
vida á la verdad misma , se halla como desterrada de la 
tierra , y nadie se acuerda de pedir con las palabras del 
sabio , que baxe á su corazón y á sus labios , desde la so­
berana silla en que reside. Unos por no digustar á sus pró­
ximos no se atreven á corregir con verdad sus faltas : otros 
aun mas perversos fomentan con lisonjas su depravación; y 
así olvidada la sacrosanta ley de la corrección fraterna 
inunda al mundo un torrente impetuoso de vicios , que pu­
diera atajar su observancia. 

3. Me acuerdo , Señores , que otro domingo os ponde­
ré quan grave es la culpa de los lisonjeros , y quan gran­
de es la desgracia de los lisonjeados. En este para desa-

Joan, v m , v, 48, 
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gravio de la verdad , según la idea del evangelio , intenfo 
persuadiros la obligación que tenéis de advertir las faltas de 
vuestros próximos , y ensenaros el modo con que debéis 
practicarlo. Y aseguro , que si se logra mi designio, darei» 
por bien empleado el tiempo que me oyereis* 

Primera parte» 

4. Si la materia de la corrección fraterna son las fal­
tas que conocemos en nuestros próximos , bien tiene lugar 
en este tiempo en que son tantas y tan públicas. Pero pa­
rece que la misma notoriedad y multitud de los delitos qui­
ta el horror que se merecen , ó amedrenta á la caridad pa­
ra que no les corrija, g Quién se irrita contra la impiedad? 
g Quie'n se confunde de las injusticias que se cometen ? 
g Quién se horroriza de la lascivia que se descubre en las 
palabras , y en las acciones ? O g quién tiene valor para 
tomar de su cuenta la causa de Dios , y de sus próximos, 
atrayendo al camino de la virtud á los que andan descar­
riados por el del vicio ? g Por mas que un Ozias 1 sacri­
lego se entrometa en el santuario., se encuentra un Azadas 
que le reprehenda ? g Por mas que un Acab 2 usurpe la 
viña del pobre Naboth ? hay un Elias que le corrija? ¿Por 
mas que los Israelitas y chrísíianos adoren el becerro de 
oro , ó el ídolo, de la fortuna , se halla un Moyses 3 que 
les acuse su ceguedad ? Por mas que se obstinen en la 
culpa i, hay un Bautista 4 , que les diga : Generación 
perversa , g quién os resguarda de la ira y cólera de Dios? 
La segur afilada está a la raiz de ese árbol , y le corta­
rá sin remedio , si quanto antes no producís dignos frutos 
de penitencia. 

5. Antes bien al contrario : la deshonestidad salta á 
los ojos , nadie abre la boca : las maldiciones y las blasfe­
mias se oyen , y todos callan : los lobos entran en el reba­
ñ o , y los perros no ladran : los enemigos asaltan la brecha 

pa-
1 I I , Para l , xxvi. v. 16, 3 Exdd. KXXII, V. I , 
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para saquear á Jerusalen , y las cantinelas no avisan la i r ­
rupción. Mas claro : los desórdenes se aumentan de cada 
dia , y "adié aplica el remedio de la corrección fraterna. 
¿ Qué acaso no hay alguna ley que nos mande corre­
gir las faltas-agenas ? Tampoco la habría de que amára­
mos á Dios, y á nuestros próximos : porque en estos dos 
grandes preceptos se funda la obligación de corregirlas, . 
2 Amáis á Dios ? Este amor os empeña á la corrección fra­
terna. § Amáis á vuestros próximos § Este amor os interesa 
en su enmienda. 

6. Todos sabéis que estáis obligados á amar á Dios: 
pero tal vez ignoráis hasta donde debe extenderse este 
amor , contentándoos con un amor de palabra , inoficioso, 
que no pasa áJas obras : con un fantasma de amor que os 
engaña y os pierde. Amar á Dios es vivir de su espíritu , 
obrar con su impulso , penetrarse de sus sentimientos, ze-
lar su honor. Amar á Dios es aborrecer lo que aborrece, 
despreciar lo que desprecia , oponerse á todo lo que se le 
opone; y como nada mas se le opone que el pecado , en 
fuerza de vuestro amor , no debéis sufrir que alguno pe­
que ; y como para conseguirlo el mejor medio es la correc­
ción fraterna , debéis valeros de él , por la razón que se­
ñala San Agustín. 

7. Todos los christianos, dice el santo doctor 1 , de­
ben tener respeto de Dios dos afectos , uno de dolor , y • 
otro de deseo. Deben tener un dolor vehemente de no 
amarle , según merece su infinita bondad : y un deŝ o ar­
diente de juntar con el suyo los corazones de todos , para 
suplir la pequenez , la tibieza y la imperfección de su 
amor. Aquel dolor no les permite mirar con indiferencia, 
sino con horror é indignación las injurias que otros hacen 
á Dios. Este deseo les estimula á empeñarse en la con­
versión. Aquel dolor puso en la boca del real profe­
ta las amenazas y maldiciones contra los pecadores. Este 
deseo le dio palabras de suavidad y de blandura para que 
les dixera : 2 Venid adoremos al Señor , confesemos en su 

pre-
1 S. Aug. Cont, Ep. Parm. 2 Ps. xciv . v. 2, 
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presencia nuestras culpas, llore'moslas amargamente delan-* 
te nuestro Señor. 

8. Si no experimentáis en vuestro corazón estos do» 
sentimientos de dolor y de deseo , no amáis á Dios 9 decía 
San Juan Chrisóstomo , como no aman á su príncipe 
aquellos vasallos que sufren que otros le injurien : no 
aman á su padre aquellos hijos que no procuran que sea 
honrado y venerado de todos. Porque el mismo amor á 
Dios por su naturaleza os obliga á reducir á su obediencia 
y servicio á los pecadores rebeldes, siendo la inacción ar­
gumento claro de que no le amáis, g Es bueno que la tier­
ra se abre para vengar las blasfemias de Coré , de Dathan 
y de Abiron 1 : que el sol se para en medio de su carrera^ 
para auxiliar á Josué en la batalla 2 : que la luna y las es­
trellas pelean contra Sisara 1 , porque en aquel castigo y 
en estas victorias se interesa la honra d̂e Dios : y intere­
sándose mucho mas en la conversión de los pecadores , vo­
sotros mas insensibles que jas criaturas inanimadas ¿no ha­
béis de procurar sujetarlos y vencerlos con la severidad 
de la reprehensión 9 ó con la blandura del consejo ? No 
amáis á Dios. 

9. N i tampoco amáis á vuestros próximos; pues no los 
socorréis en sus mas graves necesidades. Entre vosotros no 
habrá uno que á lo ménos no se compadezca de la hambre 
y desnudez del pobre ; y apénas habrá uno que se lastime 
de la miseria del pecador, g Qué no es esta tanto mayor 
que aquella , quanto son mas apreciabies los bienes de la 
gracia de que está privado el pecador, que no los de la 
fortuna de que carece el pobre ? g Qué según el órden de 
la caridad no estáis mas obligados á socorrer las necesida­
des espirituales , que las corporales ? g Quién puede excu­
saros de la obligación de corregir á vuestros próximos ? 
g Quién os hace decir , hablo con los que hacéis profesión 
de virtuosos , quien os hace decir : cada uno cuide de sí, 
que yo ya cuido de m í : no es negocio mió la salvación 
agena , sino la propia ? Pues g de quién es negocio ? g Se­

rá 
1 Númer. x n . v . 31 . et s» ? Judio, r . v, 20. 
2 Jos, x. v. 12. et s. 
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rá negocio del demonio declarado enemigo del género hu­
mano ? g Será negocio de los libertinos y relaxados , que 
en lugar de enmendar , pervierten á sus próximos con sus 
escandalosas acciones ? | No es negocio vuestro ? Esto res­
pondió Cain , qu^ndo Dios le preguntó por su hermano 
Abel % g Que' sé yo ? dixo : g por ventura soy guarda da 
mi hermano ? Esto respondieron los judíos , quando Judas 
les confesó que había vendido la sangre del Justo : g Quésa 
nos da á nosotros ? dixeron 9 ese es negocio tuyo : 2 Quid 
ad nos ? Tu viderls. . • \ 

10. Negocio es vuestro , piadosos Oyentes mios , la 
enmienda y salvación de vuestros próximos. Dios en el t r i ­
bunal del juicio os pedirá cuenta de los que se condenaron 
por vuestra negligencia en corregirlos, sin que pueda ser­
viros de salida á este cargo el no haber querido disgustar­
les. Es disoluto mi amigo , decís ; pero siéndome fiel , ¿he 
de enojarle por corregirle ? Es travieso insolente mi hijo; 
pero siendo tan querido mió , § he de tener corazón para 
castigarle ? Es indevota , es vana , es demasiado libre mi 
hija ; pero siendo el embeleso de todos por la destreza con 
que canta y bayla , g he de apartarla de los concursos pe­
ligrosos , para llevarla contra su voluntad al templo á que 
aprenda humildad y modestia, y a que llore sus culpas ? 
No me atrevo. ¡ Ay de vosotros amigos y padres , que por 
una vi l contemplación os hacéis cómplices de los delitos de 
vuestros amigos é hijos ! No los amáis , los aborrecéis » 
sois sus verdugos. ¡ Ay de mí , diréis tal vez en el infierno 
con las voces del profeta Isaías , ay de m í , que he calla­
do \ V a m i h i , quia tacuí l 

11. N i puede excusaros de la obligación de corregir 
á vuestros próximos el juicio que formáis , de que será inú­
t i l vuestra corrección. Eso sí que no es de cuenta vuestra, 
sino de la de Dios, que sabrá dar á vuestras palabras fuer­
za para conmover y penetrar los corazones de aquellos que 
creéis incorregibles. Y bien que lo sean ; con todo insta el 

pre-
1 Gen. n i . v . 9. 3 h . v i . v . 5. 
2 M a n h . :Kxrí trv . 4. 
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precepto de la corrección fraterna , como ensena Santo To­
mas 1 , y manifestó Jesu-Christo en el evangelio. Sabia que 
ios judíos obstinados no habían de creerle ; y esto no obs­
tante les decía la verdad , reprehendiendo su dureza : SI 
veritatem dko vobis , quare non crédith ftúh't ? Decidla vo­
sotros , fieles míos , para cumplir con vuestra obligacio n, 
y decidla para que haga fruto , del modo que voy á ense­
naros en la segunda parte de mi plática. 

Segunda parte» 

12. Son tan varios los genios dé los hombres, que es 
muy diñcil tomar las medidas justas para corregirles con 
fruto. Porque unos son falsos , y engañan : otros incons­
tantes , y se mudan : aquel indócil , y se obstina : este al­
tivo ^ y se irrita. Y así es necesaria la afabilidad y destreza 
para ganar ia voluntad del próximo , ternura para compa­
decerse de su miseria , magnanimidad para preferir su con­
veniencia á la propia , firmeza para rebatir su repulsa , y 
paciencia para perseverar hasta vencer su obstinación. Es 
muy á propósito para corregir útilmente á su próximo el 
que fuere ingenuo sin malignidad , cariñoso sin lisonja , 
civil sin afectación , zeloso sin aspereza , ardiente sin pre­
cipitación : el que supiere , como Jeremías , arrancar y 
plantar, destruir y edificar, tomando la forma ó figu­
ra que prescribe una caridad prudente , y una pruden­
cia caritativa. 

13. Me temo que al oír las calidades que señalo para 
sacar provecho de la corrección fraterna , mudareis- el pro­
pósito que habláis hecho de practicarla , reconocie'ndoos 
inhábiles para este efecto. No. No es este mi ánimo,. 
Oyentes mios ; sino solamente advertiros , que no basta la 
caridad , sino que es necesaria la prudencia : advertiros lo 
que previno San Pablo á su amado discípulo Timoteo : 2 
Prcedtca verhum , insta opportun'é, importune : árg-ue , ób" 
secra , increpa. Porque á los pecadores dóciles basta que 

les 
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les hagáis conocer su error y su miseria : P réd ica vsrhum, 
A los perezosos ó dormidos en el vicio es menester que les 
agitéis 4 dispertéis con importunidad : Insta opportune, im~ 
fortune, A los que se resisten debéis reprehenderlos y 
amenazarlos : Argüe , increpa. Con los soberbios debéis 
usar de humildes ruegos, como si fuera conveniencia vues­
tra su conversión : Obsecra. 

14. Y no solo debéis atender las circunstancias del ge­
nio 4 sino también la condición , la edad y el sexo. No ha­
béis de corregir á los grandes , como á los pequeños. La 
corrección de aquellos habéis de introducirla en la conver­
sación con disimulo , al modo que el profeta Nathañ en­
cubriendo con una parábola el pecado de David , le hizo 
confesar y llorar su enorme gravedad. No habéis de corre­
gir á los ancianos, como á los jóvenes. A aquellos ha de 
ser sin faltar al respeto debido á sus canas , con un ardi­
miento mezclado de modestia. No habéis de corregir á las 
mugeres como á los hombres. Reprehended el delito sia 
avergonzar el delinqüente. 

15. Todas estas precauciones fuera bueno que toma­
rais , para corregir útilmente á los próximos que sean ex­
traños ; las que no son tan necesarias , siendo ellos vues­
tros parientes , hijos ó criados. Porque la misma inclusión 
ó superioridad os exime de aquellas leyes que prescribe la-
prudencia para con los otros. Luego que vuestros hijos 6 
domésticos cometen una grave culpa tenéis derecho y obli­
gación de corregirles con vehemencia, sin aguardar coyun­
turas , ni atender respetos. Y lo mismo digo de los que 
Dios contituyó ministros del sacramento de la penitencia, 
•En aquel tribunal está la verdad , como en su cátedra, la 
justicia como en su solio,la caridad como en su centro. Allí 
no hay acepción de personas , ni distinción de sexos : con 
una misma vara justa deben medirse todos. Por esto decia 
Salomón , hablando en algún sentido con los confesores: 
I Ay de aquellos que tienen dos medidas, un larga para los 
ricos , y otra corta para los pobres ! 1 Mensura et mensu­
ra* Y ay de aquellos penitentes , decia un venerable pre-

M a la-
1 Prov, xx. v, 10. 
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lado de nuestro siglo , ay de aquellos que van á los pies 
del confesor , como si fu?ran á una tienda á comprar una 
tela , habiéndose informado quien vende barato , y quien 
vende caro , como si la gracia de Dios pudiera darse á me­
nos precio que el de las lágrimas y penitencias. ¡ Ah mun­
do christiano quan otro fuera tu semblante , si freqüentán-
dose tanto el sacramento de la penitencia , á |o ménos se 
guardara en su tribunal el precepto de la corrección ! O 
dulcísimo Jesús ! dad á todos vuestros ministros aliento pa­
ra que digan la verdad á todos , créanla ó no la crean : S i 
veritatem dico vohis , quare non créditis mihi ? 

16. Pero vuelva , vuelva yo á manifestaros las otras 
reglas que debéis guardar en la corrección fraterna, para 
que sea provechosa á vuestros próximos. No ha de tener 
en ella parte la pasión sino la razón , no la ira sino la ca­
ridad , no la indignación sino la justicia , noel rebato sino 
ia dulzura. No habéis de usar de aquel fluxo y refluxo de 
palabras que mas fastidia que corrige : no de aquellos gri­
tos que mas aturden que enmiendan. Tomad el consejo que 
os da San Gregorio, Así como el oro , dice el Santo , por 
el fuego se liquida , y se vuelve capaz de tomar qualquier 
figura : así vosotros por las llamas de la caridad debéis dis­
poneros á ser ya severos , ya apacibles , ya intrépidos, ya 
detenidos , según lo pidiera la necesidad de los próximos á 
quienes corregís, 

17. ¡ O qué gloria fuera la vuestra , Señores ! ¡Qué 
mérito tuvierais si cumplierais, según debéis con el pre­
cepto de la corrección fraterna ¡ Hicierais con vuestros 
próximos lo que hizo con Loth aquel ángel que le sacó de 
Sodoma : lo que hizo el otro que rompió las cadenas de 
San Pedro : lo que hizo Rafael á favor de los dos To­
bías. Fuerais no ménos, según se explica David, que con­
servadores de las conquistas de Jesu-Christo : 1 Protector 
saívationim Christi sui. § Qué gloria fuera la vuestra , Se­
ñoras , si como la prudente Abigail corrigierais la insen­
satez de un Nabal : si como la generosa Ester aplacarais 
ta cólera de un Asuero : si como la esposa de los can-

ta-
1 Psf xzvn* v* & 
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tares cuidarais tanto de vuestras hijas y criadas, como de-
vosotras mismas ? Venid , os diría , á llevaros los despojos 
de leopardos y tigres que amansasteis : venid 9 os diría, á 
coronaros con la corona que vuestro esposo Jesu-Christo 
tiene destinada para los que recobran una de las, almas que 
redimió con su preciosa sangre. 

18. A esto aspiramos , dulcísimo Jesus , á ver en 
vos la verdad misma. Os damos palabra de decirla á 
nuestros próximos , para que con el arrepentimiento os 
vuelvan el honor que os quitaron con sus culpas. E l amor 
que os tenemos no sufre que se mantengan rebeldes á 
vuestra santa ley. La caridad con que les amamos no 
permite que sean vuestros enemigos. Dadnos , Señor , ca­
ridad y prudencia para corregirlos con fruto ; y dadnos 
gracia , para que arrepentidos os digamos de lo íntimo del 
corazón que nos pesa, &c. 

P L Á T I C A X L V I I I . 

DE LA DOMINICA QUINTA DE QUARESMA. 

Qu'ts exvobis árguet me de peccato ? Joam V I H . v. 46. 

1. * JTSulabo y admiro la propiedad y el acierto con 
que la Iglesia nuestra madre se vale en este dia del evan­
gelio , en que San Juan nos propone á la magestad de 
Christo hablando verdades \ porque concuerda muy bien es­
ta noticia con el nombre que da á este dia de domingo de 
la pasión del Señor , y con la memoria que comienza á ha­
cernos de su muerte. No puede tardar á morir, quando se 
pone de propósito á hablar verdades en el mundo ; en el 
mundo tan perverso é iniquo, que siempre ha aborrecido 
de muerte á los que las dicen , siendo á juicio de los san­
tos padres no ménos verdadero que antiguo aquel adagio^ 
de que la verdad en lugar de amor engendra odio : Ferltas 
udium pant. Y en prueba de esta verdad , ¡ qué de trági­

cos 
f 31 Je Marzo 1743. 4 de Abril de 1745* 
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eos ezsmplares pudiera alegaros, fíeles mios l § Qué mo-* 
tivo tuvieron los Atenienses para quitar la vida á Sócrates, 
sino el que íes enseñaba la verdad ? g Y los mismos por lo 
ipismo no mataron á Poción ? Y esto no solo lo executaron 
los gentiles, g En el pueblo de Israel no murió el profeta 
Isaías aserrado , 6 partido con una sierra , á manos de los 
que no pudieron sufrir las verdades que les decia ? Elias, 
Elíseo , Miqueas , Jeremías, y los demás profetas predica-
4ores de la verdad , g qué no padecieron por serlo en des­
tierros , cárceles y suplicios ? Hasta San Pablo tan bene-
inérito de los christianos de Galacía llegó á ser aborrecido 
como enemigo, apenas se puso á escribirles la verdad : 1 
Jnimicus factus sum vobis , verum dicens. Cubran pues 
negros velos los altares , vístanse de luto los ministros de 
la Iglesia , enarbolen el estandarte de la cruz teñido con la 
sangre de Jesu-Christo , que no dexará de derramarla lue­
go que los judíos oygan las amargas verdades que les dice: 
Si verltatem dico vobi?, 

2, Pero en el evangelio encuentro otra cláusula que 
me hace contemplar próxima la muerte del Señor; y es 
aquella en que el evangelista nos le representa desafiando 
á los judíos á que arguyan contra su inocencia, g Hay , di­
ce , entre vosotros alguno, que intente probar que mis ac­
ciones son culpables ó pecaminosas ? Ea salga el mas pre­
sumido de sabio , o el mas malicioso : Quls ex vobis árguet 
me de peccato ? ¡ Raro empeño ! ¡ Extraña condescenden­
cia ! La misma sabiduría increada , el juez de vivos y 
muertos se sujeta á la censura y al juicio de los hombres ? 
,¿ Y qué hombres ? g No son estos como aquellos, de quie­
nes decia Isaías , que ciegos ó deslumbrados llaman bueno 
á lo malo, y malo á lo bueno? g No son mas iniquos que 
aquellos infames viejos que condenaron á la inocente Susa­
na ? g No son hijos , y de la mala casta de aquellos , que, 
según nos dice David 2 , poniendo su boca blasfema en el 
cielo, hablaron mal del mismo Dios? g No son declara­
dos enemigos del Señor , y tan atrevidos que van diciendo 

pú-
1 Ad Qah i v , v, i 6 , 2 Ps, LXXIU V. 9. & s. 
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públicamente, que es un glotón , un embriagado § 1 Ecce 
homo vorax , et potaíor vlni, 

3 . ¿ Y por otra parte no tiene el Señor el abono del 
Bautista , que le aclamó cordero sin mancha ? g N6 1 é tie­
ne de su Padre eterno , que le declaró en el Jordán amado 
hijo suyo? g Y no le tiene en las estupendas maravillas, 
que obras á vista de todos ? Pues g porqué permite 4 que 
los escribas y fariseos le tomen residencia ? g Porqué les 
convida á que registren sus palabras y sus acciones , para 
que le hagan el cargo de pecador ? Quls ex vohis arguet me 
de peccato ? Porque de esta suerte , dice San Ag ustin , una 
vez que sus malignantes enemigos no desplegan los labios 
para acriminarle la menor culpa , queda plenam ente á los 
ojos del mundo justificada su inocencia ; y con esto mani­
fiesta que no psdece la pena de muerte por sus propias cul­
pas , sino por las de los hombres. 

4. Por eso , según dixe , la primer cláusula del evan­
gelio en que San Juan nos propone á Jesu-Ghristo , justifi­
cado en el tribunal de sus enemigos , me hace contemplar 
próxima su muerte , y me hace ver el acierto con que la 
Iglesia nos la acuerda al ráismo tiempo , que en el evange­
lio nos declara su inocencia. Porque si tuviera culpa, no pu­
diera muriendo satisfacer por nuestras culpas, ni ménos pu­
diera corregirlas. Por ser inocente es nuestro redentor, y 
por ser inocente es nuestro maestro. Así se explica mi angé­
lico doctor Santo Tomas 2 , y asimismo intento explicaTme 
en las dos partes de mi plática. En la primera veréis , que 
la inocencia del Señor nos redime : 'y en la segunda que la 
misma inocencia nos ensena y corrige. 

Primera parte, 

5. Entre los muchos judíos que acudieron al templo á 
oír lo que Christo Señor nuestro se puso á enséñar luego 
que baxó del monte Olívete , no faltaron algunos, según 
nos dice el evahgelisía , que convencidos de la eficacia de 

sus 
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sus razones creyeron en él : 1 Multi eo loquenfe credíderunf 
in eum. Pero no eran estos con quienes el Señor hablaba 
después quando decía : | Quién de vosotros se atreve a ar-
.güir ó impugnar mi inocencia ? Quis ex vobis árguet me de 
peccato ? Porque una vez hechos christianos ó fieles 9 no 
podían juzgar que Christo era pecador , siendo como es uno 
de los dogmas fundamentales de nuestra fe , el que ni en 
quanto Dios , ni en quanto hombre pudo pecar. No pudo 
pecar en quanto Dios; porque el que peca se aparta de 

• Dios , y obra contra su voluntad : y g cómo podría Dios 
' apartarse de sí mismo , ni de su propia voluntad ? N i pudo 
pecar en quanto hombre; porque este hombre es Dios, sub­
siste en la persona del divino Verbo , y como las acciones 
son propias de los supuestos, si pecara este hombre , su pe­
cado se atribuyera á la misma persona del Verbo. 

6. Me persuado que no alcanzáis la fuerza de esta ra­
zón teológica ; y así para que reconozcáis la impecabilidad 
de Christo Señor nuestro , me valdré del exemplo de un 
junco ó de una vara. Ella es por sí flexible , puede fácilmen­
te doblarse ; pero atada á una coluna firme es tan difícil do­
blar la vara como la colima.. Es , Señores, la naturaleza 
humana por sí misma flexible á lo malo , y tan flexible que 
cada día forma el demonio de ella un perverso arco , como 
decía David : 2 Conversi sunt In arcum pravurn, Pero unida 
íntimamente en Jesu-Christo con la naturaleza divina se 
constituyó inflexible é impecable como ella. Llámese pues 
el Señor por antonomasia Christo , que quiere decir ungido ó 
santo , supuesto que no es solo la gracia habitual la que le 
santifica , como á los demás justos , sino que su misma di­
vinidad , como se explica el Nacianzeno 5 , es el óleo sa­
cratísimo de su humanidad. Diga el arcángel San Gabriel á 
María señora nuestra , que lo que nacería de ella será 
h santo , la misma santidad por esencia , hija natu­
ral de Dios : 4 Quod e$ te nascetur sanctum, vocábitur 
jilius Dei . 

Pe-
1 Joan, w m , 30. , 3 5. Greg. Nac, Orat. 5. ad 
z Ps, LKKvn, v, ¿ 7 . Pat. & Bas. in fin, 
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f . Pero estas razones que convencen que Jesu-Chrís-
to no cometió ningún pecado , no desvanecen el motivo 
que tuvo para sujetarse al examen de los que obstinados 
en la incredulidad y en el ddio , no querían reconocer que 
era el Mesías prometido á los patriarcas , y el Redentor 
del mundo vaticinado de los profetas. Porque no obstante 
aquellas razones , era conveniente que á vista de todos se 
acreditase justo é inocente con el testimonio de sus propios 
enemigos , para que así nadie dudara que moría , no por 
sus culpas propias , sino por nuestras culpas. Habia, per­
mitidme que me explique de esta suerte , habia el Señor 
de ponerse sino en su pecho , sobre sus hombros una gran 
cruz , que fuese insignia de la suprema encomienda de la 
Iglesia que le conferia el mismo Dios nuestro soberano ; y 
era conveniente que hicieran las pruebas de su limpieza los 
mayores émulos de su gloria. Habia , para decirlo con San 
Pablo , de ostentarse Pontífice ó sacerdote que se ofrecia en 
sacrificio por la reconciliación de los hombres con Dios ; y 
era conveniente que á los ojos de todos fuera santo , ino­
cente , inmaculado : 1 Talis decebat , ut esset nobis Pénti~ 

fex , sanctus , ínnocens , impoUutus. Porque si e'l mismo hu­
biera ofendido á Dios, ¿ podia acaso ser buen medianero 
ó intercesor, para alcanzar el perdón para nosotros ? N i 
aun para sí mismo pudiera conseguirlo. 
. 8. Así lo entendieron los ciudadanos de Antioquia se­
gún nos refiere San Juan Chrisóstomo 2. Pues habiéndose 
rebelado contra el emperador Teodosio , y sabiendo que es­
te irritado los habia condenado á muerte , amedrentados 
ya ó arrepentidos pensaban cómo podrían aplacar su indig­
nación. Todos conocían haber incurrido la desgracia de su 
príncipe : ninguno de ellos juzgaba ser á propósito para ir 
á pedirle la gracia del perdón para los otros ; y así cuerda­
mente resolvieron poner por medianero un santo Obispo, 
que no habia sido cómplice en la rebelión , y pudo conse­
guir lo que deseaban. N i debe ser otro el juicio que voso­

tros, 

1 Hebr. FU. V. 26, 2 S.Joan. Chrys. Hom. v i , 
ad Pop, Ant'ioch. pág . •76* 
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tros. Señores , forméis de los hombres antes que Jesu-
Christo los redimiera , del que hicieron los antioquenos de 
sí mismos en aquel caso, g No estaba todo el mundo en 
desgracia de Dios ? ¿ No estaban todos sus ciudadanos de­
clarados rebeldes y condenados á muerte ? ¿ Habia entre 
ellos alguno que por su inocencia mereciera , que el Señor 
atendiera las súplicas que le hiciera á favor de los de-
mas ? No por cierto. Todos eran culpados : solo Je-
su-Christo era inocente, y acreditó serlo en este dia, 
para que le veneráramos por pontífice , medianero y re­
dentor nuestro. 

9. A este intento , según declara San Gerónimo , di-
ico el profeta Oseas en persona de Christo: Yo soy Dlosf 
no soy hombre. Porque aunque era verdaderamente hom­
bre : como vulgarmente hablando quando decimos de al­
guno , en fin es hombre , damos á entender que tiene de­
fectos é imperfecciones , zeloso el Señor de su limpieza ó 
inocencia , no quiso en este sentido llamarse hombre : 1 
Deus ego sum , et non hamo» Y aun dixo mas , que era 
santo en medio de los hombres ; como si dijera : sujeto al 
juicio de los hombres mis enemigos , expuesto á la vista de 
aquellos que veían las mas menudas pajuelas en los ojos de 
sus próximos, puesto en la ardiente fragua de la malicia 
de los fariseos , he salido sin la nota de la menor culpa : I n 
medio iui sanctus, Y tal debia ser , como decía con San 
Pablo, para que creyéramos que medianero y sacerdote 
Teconcílió á los pecadores con Dios ; Talis decehat ut esset 
nobis Pónít fsx . 

10. Y también por ser el Señor la víctima ú hostia, 
que había de ofrecerse á Dios en sacrificio propiciatorio 
por los pecadores , debió constarnos de su inocencia. Por­
que si no hubiera sido su sangre limpia , no hubiera podi­
do lavar nuestras almas de la mancha de la culpa , ni hu­
biera sido agradable á los ojos de Dios. Pues no por otra 
íazon dispuso que en la antigua ley se le ofreciera en sa­
crificio la sangre de los animales , y no la de los hombres, 
«ino porque esta era inmunda por la culpa , y aquella no. 

Bien 
4 Osee x/ . v» 9. 
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-Bíen claro lo dio á entender en aquel célebre sacrificio de 
Abraan. Mandó Dios á este patriarca 1 , que le sacrificara 
á su propio hijo; y quando obediente tenia ya el brazo le­
vantado para descargar el golpe, le dixo que le suspendie­
ra , y que volviendo los ojos hacia una zarza vería enreda­
do en eila un cordero , ique había de ser la víctima del sa­
crificio. No hay duda que para Abraan era mas preciosa la 
sangre de su hijo ; pero estando ella manchada con la cul­
pa , á los ojos de Dios era mas agradable la de aquel cor­
dero símbolo de Jesu-Christo, que derramó la suya por 
nosotros , después de haber justificado en este día que era 
inmaculada. i 

11 . Todos los sacrificios de la ley antigua eran figu­
ras del sacrificio de la cruz ; pero de todos ninguno lo era 
tan semejante como aquel en que se ofrecía una becerra 
bermeja; y por lo mismo antes que el sacerdote la mata­
ra y la consumiera en holocausto la exponía al exámen de 
todo el pueblo , para desecharla si se descubría en ella al­
guna mancha. Tanto quiso el Señor calificar su inocencia, 
que aun en los símbolos que le representaron no había de 
hallarse sombra de culpa , después de la mas rigurosa 
experiencia. ¿ No fué aquella piedra qué víó Isaías puesta 
por fundamento del edificio de la Iglesia figura de Jesu-
Christo ? Pues nos dice San Pedro , que no fué elegida has­
ta después de hecha la prueba de su solidez : 2 Éoce mit-
iam ln fundamentis Sion ¡ápldem probatüm. No fué... Pero 
no quiero gravaros mas. Harto elevados ú obstrusos os ha-, 
brán parecido mis discursos ; y así suponiéndoos persuadi­
dos que la inocencia de Christo señor nuestro os redime, pa­
so á haceros ver que ella os enseña y os corrige. 

Segunda parte, 

12. Hubiera sido poco provechosa para nosotros la 
redención de Jesu-Christo señor nuestro, si no la hubiera 
acompañado con su enseñanza. Aunque con el infinito pre­
cio de su sangre nos hubiera redimido de la tiranía del de-

N 2 mo-
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monio , g no hubiéramos vuelto á ser sus esclavos ? § H u ­
biéramos sido justos por la eficacia del bautismo mas que 
aquel tiempo en que por falta de razón y de liberta^ no po­
demos ser pecadores? ¿Quién xrtrbtera sabido resistirlos 
•asaltos del mundo , del demonio y de la carne con las ar­
mas de la humildad , de la vigilancia y de la mortificación? 
g Quién hubiera llegado á ser santo, si el Señor no nos hu--
hiera enseñado á serlo con su doctrina y con su exemplo ? 
A este fin hizo de su Iglesia una escuela en que aprendié­
ramos santidad , una república en que practicáramos san^ 
tidad , siendo esta la que la distingue de todas las escuelas 
y repúblicas del mundo. 

13. Bien hubo quien instituyó escuelas , para que 
los hombres aprendieran á ser sabios : bien hubo quien di<5 
leyes á sus repúblicas , para que sus ciudadanos fuesen fe­
lices ; pera ninguno de ellos pensó en que fueran santos» 
Y es que ni Pitágoras ,111 Aristóteles , ni Licurgo , ni So-
Ion , ni Numa fueron santos ; y así no pudieron pensar , ni 
hacer que sus discípulos y ciudadanos fueran santos. Pero 
Jesu-Christo era santo , y quiso que todos los christianos lo 
fueran. ¿ A qué se dirigen las leyes, que promulgó? ¿ A 
qué los sacramentos que instituyó , sino para que seamos 
santos I Y sobre todo ¿ á que fin se expuso hoy á la censu­
ra de los hombres., sino para que comprobada su santidad, 
tirviera de excmplar á nuestra imitación ? 

14. Quiso el Señor sacar á los hombres del poder del 
«áeinonio con los mismos medios con que él los habia cauti­
vado. Quiso herirle por los mismos filos con que nos habia 
muerto. Para hacer el demonio pecadores a todos los hom­
bres , se valió del medio de inducirles á que veneraran por 
éioses á los que estaban en el mundo tenidos por mas infa-
hies. Causa , Señores , horror leer en San Agustín 1 lo» 
énormes delitos que los mismos gentiles atribuianásus dio­
ses. Mas que simulacros de divinidad se me representan 
sentinas del vicio, g Queréis ver á la ira ? Foned los ojos en 
Marte rencilloso, g Queréis ver a la crueldad ? Poned los 
Ojos en Saturno homicida de sus propios hijos» g Queréis 

vey 
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ver á la lascivia ? No es menester que volváis la vista ha­
cia Venus : basta ponerla en Júpiter violador de quantasr 
doncellas hermosas celebra la antigüedad. ¿ Y a estos vene­
raban ios hombres por dioses ? ¡ O astucia del demonio ! 
¿ No hablan de ser iracundos, crueles , lascivos ? g Quién 
habia de avergonzarse de imitar los delitos que adoraba 
consagrados en sus dioses ? 

15. Para remedio de un mal tan envejecido y autori­
zado , se propuso Jesu-Christo en este dia á la censura de 
sus enemigos , para que sus virtudes notorias sirvieran de 
estímulo á la imitación. Venid , decia , acercaos : registrad 
mi vida y mis acciones. Yo os doy licencia para que me 
echéis en rostro qualquiera culpa que os parezca que haya 
cometido : Quis ex vobis drguet me de peccato ? g Calláis, 
enmudecéis ? La fuerza de la verdad debe obligaros á pu­
blicar las virtudes , que halláis en mí , quando vuestra ma­
licia quisiera descubrir vicios. No veis que mi cabeza es el 
tabernáculo de la paz , mi lengua el órgano del Espíritu 
Santo, mis ojos las ventanas de la misericordia, por donde 
miro la miseria del pobre para socorrerla, mis. manos fuen­
tes que derraman beneficios ? ¿ No reconocéis que soy 
santo ? g Pues porqué no sois santos? Que los gentiles fue­
ran pecadores , no es de extrañar 1 pues veneraban por dio­
ses á los pecadores. Pero vosotros , fieles míos T g. cómo lo 
sois , no encontrando en mí pecado alguno ? 

16. No podéis negar, Señores, que Chrisüo Sen or 
nuestro , después de haberos enseñado con el exemplo á ser 
santos y virtuosos, tiene derecho para reprehender vuestros 
vicios , que os hacen indignos del nombre que tenéis de 
discípulos suyos. Y mas quando mira que vuestras culpas 
han de ser la causa de la pena de muerte á que ha de con­
denarle Pilatos. Bien puede deciros que vuestra soberbia le 
coronará de espinas , vuestra avaricia le clavará las manos,, 
vuestra lascivia le azotará las espaldas,vuestra ira le amar­
rará á un madero, vuestra envidia le alanzeará el corazón,, 
vuestra gula le pondrá en su boca la hiél y el vinagre. No^ 
ha de morir por sus culpas , ha de morir por las vuestras.. 
¿ Y ñolas detestáis, no las aborrecéis ? Mayor dolor le cau­
sa vpestra ingratitud que todos sus tormentos. No» 
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17. No habrá entre vosotros alguno que no se irrite á 
vista de la impiedad con que ios judíos maltrataron á nues­
tro inocentísimo Jesús. Da suerte , que si la Iglesia enarbo-
lara el estandarte de la cruz para hacerles la guerra , todos 
os alistaríais soldados, g Que', diríais , hemos de ser tan 
cobardes ó tan infieles, que no venguemos las injurias atro-* 
ees que han hecho los judíos á nuestro rey ? g Hemos de 
ser insensibles a los golpes , que descargaron sobre nuestro 
bienhechor ? Ea no : mueran. Pues valga la razón y la fe, 
Christianos mios. La Iglesia declárala guerra contra vues­
tras culpas, que quitaron la vida al Redentor: contra ellas 
debéis dirigir vuestra venganza. E l estandarte se dexa ver 
tenido con la purpúrea sangre del Señor: Arhor decora , et 
fúlgida, ornata regís púrpura. A sangre y fuego habéis de 
hacer la guerra hasta consumir la avaricia , hasta sufocar 
la vanidad , hasta degollar la lascivia, hasta acabar con to­
dos los pecados. No queráis que el Señor revuelva contra 
vosotros las armas de su indignación , al veros aliados con 
sus enemigos. No queráis que en el tribunal de su juicio 
os convenza culpados y dignos de un castigo eterno. No, 
dulcísimo Jesús. Reconocemos la fineza que nos hacéis, 
.muriendo inocente por nosotros pecadores. Deseamos de 
aquí en adelante en quanto lo permita nuestra flaque-
za imitar vuestra inocencia. Y arrepentidos de las pasa­
das culpas , decimos de lo íntimo del corazón , que nos 
pesa da haberlas cometido. Pésanos de haber pecado. Pro­
metemos no pecar mas , &c. 

PLA-
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D E E L D O M I N G O D E R A M O S . 

Di'dte , filiee Sion : ecce rex tuus venit tibi mansuetus, 
Mat. X X I . v. 5. 

1, * JL âs acciones de Christo Seííor nuestro , se­
gún se explican ios santos padres, y habréis oído ponderar 
muchas veces , son otros tantos exemplos que deben imi­
tar, otras tantas reglas que deben seguirlos que tienen la 
dicha de ser sus discípulos ó christianos. Todos de qual-
quier condición que sean , reyes ó vasallos , ricos ó pobres 
hallan en la vida del Señor bastantes instrucciones y estí­
mulos para santificarse en su propio estado; porque puso 
en obra lo que á todos enseñó de palabra. Pero no puede 
negarse que los pobres le merecieron un particular carino, 
y un especial cuidado. Después que siendo Dios , se hizo 
nada haciéndose hombre , parece que no podia ser ménos, 
y con todo buscó como apocarse y disminuirse , naciendo 
de una madre pobre, y en un pesebre , criándose con la 
mayor estrechez , alimentándose con el sudor de su rostro, 
eligiendo por amigos y compañeros á unos humildes pesca­
dores , tratando familiarmente con las pobrecitas turbas. 
Diriais que todo su gusto era ser pobre , y que todas sus 
delicias eran ios pobres. Diriais que en quanto hombre , 
del mismo modo que en quanto Dios , miraba de cerca á 
los pequeñuelos , .y de lejos á los grandes del mundo : 1 
Humiüa réspicit , et alta a Unge cognoscit» 

2. Esta conducta de nuestro salvador debe servir de 
grandísimo consuelo á los pobres : pues sobre la gloria de 
asemejársele en la miseria y en la aflicción tienen en ellas 
mismas asunto para imitarle en la paciencia , en la manse­
dumbre , y en la humildad : tienen , por lo mismo que no 
tienen bienes en la tierra , un derecho incontrastable al 

rey-
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reyno de los Cielos : tienen , desprendidos de las riquezas, 
de las honras y de los placeres , la mitad del camino anda­
do hacia la gloria. Qaando ai contrario los grandes , aque­
llos , digo , que por su nacimiento , por su empleo , ó por 
su fortuna sobresalen entre ios demás, poco ó nada se as-
mejan á Jesu-Ckristo. Con dificultad le imitan en la humil­
dad , en la mansedumbre , y en la paciencia. Gravados del 
peso de los bienes temporales , deslumhrados del esplendor 
de una vana gloria , y presos en los lazos del deleyte , ni 
andan , ni se mueven en el camino de la virtud. 

3. ¡ O felices pobres , los que lo sois de espíritu I Vo­
sotros sois los amados , los escogidos del Señor : 1 Istorum 
est regnum cozlorum. \ Ah infelices grandes! iba á decir ; 
pero suspendo mi lamento , porque oygo las aclamaciones 
con que los judíos reciben á Jesu-Christo en Jerusalen : 
miro en el suelo por alfombra á sus vestidos , veo las pal­
mas y los laureles símbolos del triunfo , y admiro al Señor, 
triunfante. ¿ Que' es esto ? Aquel que siempre aborreció 
los aplausos , aquel que mandó á sus tres discípulos que 
no manifestaran la gloria del Tabor , aquel que poco ha 
huyó de las turbas , que agradecidas le querían aclamar 
rey , g ahora no se ofende de las voces con que le llaman 
hijo heredero de David ? g Ahora da muestras de admitir 
la coTona de Israel ? No hay otro suceso tan admirable en 
la vida \\el Señor , no tiene igual , es único ; pero capaz 
de persuadir , que no tuvo razón Tertuliano en creer que 
los reyzi y grandes no podian ser christianos: capaz de 
persuadirá, que Dios no vino al mundo á abolir el ór-
den y la gerarquía , que habia establecido en él su sabia 
providencia ; sino á santificar todos los estados , y todas las 
(fondiciones. 

4. Todos los que os halláis favorecidos de la fortuna 
podéis serlo del Señor , si imitáis el exemplo que os dio en 
este dia. Luego que entró en Jerusalen se fue' al templo á 
adorar á Dios «> y, a mirar por su honor , arrojando de él á 
los que le profanaban. Entre las honras y los aplausos del 
pueblo manifestó su singular mansedumbre en cumplimien­

to 
_ 1 Lúe* Kvin* v. i $ . 
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fo del vaticinio de Isaías : Ecce rex tuus venlt ttbl mansm-
tus. Porque no dexó entónces de ser humilde respeto de 
Dios , ni respeto de los hombres : ni podéis vosotros dexac 
de serlo, si queréis ser sus iaiitadores ó discípulos. La gran­
deza ó felicidad no os excusa de la obligación de ser hu­
mildes con Dios , ni de serlo con los hombres , segua os 
haré ver en las dos partes de mi plática. 

Primera parte* 

5, Mientras se mantuvo Adán inocente , estuvieron 
entre sí unidas la subordinación á Dios , y la posesión de 
los bienes de la tierra. La misma inocencia que sujetaba á 
su dominio á las criaturas le hacia dependiente de su cria­
dor. Pero luego que faltó á la obediencia , quebrantando 
la ley que Dios le había impuesto , se vió pobre , desnudo 
y obligado á adquirir con el sudor de su rostro el preciso 
alimento. Entónces mismo , aprovechándose de la ocasión, 
5nventó el demonio los nombres de fortuna é industria , y 
los propuso como medios únicos para gozar de la felicidad 
y de la abundancia. Y lo peor es que lo llegó á persuadir 
á los hombres ; pues dentro de poco tiempo adoraron á en­
trambas como á diosas 9 y se olvidaron del verdadero Dios. 
Y aun ahora mismo entre los christianos no se oye otra co­
sa , sino á mi fortuna ^ á mi industria debo las honras y 
las riquezas que poseo. 

6. ¡ O engaño del demonio! ¡ O ceguedad de los hom­
bres \ g Acaso Dios por el pecado de Adán se desprendió 
del dominio de las criaturas ? ¿ No es su sabia providencia 
la que distribuye los bienes y los males ? g No son aque­
llos efectos de su liberalidad ? g No son estos castigos de su 
Justicia ? La misma culpa de Adán en lugar de ensoberbe­
cernos debiera humillarnos mas. Porque al modo que los 
vasallos nunca se manifiestan mas humildes á su príncipe^ 
que quando le miran j listamente ayrado contra ellos , por 
ver si con la sumisión aplacarán su ira : así también noso­
tros viendo al Señor enojado por el pecado de nuestro pri­

mer 
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mer padre debiéramos con el mas profundo rendimiento 
implorar su rnisericordia. Y mas quando sabemos que el 
principal motivo de su enojo fue', porque Adán mal conten­
to con los bienes de la naturaleza y de la gracia de que go­
zaba , pensó conseguir por sí mismo sin dependencia del Sé­
nior la sabiduría y la divinidad, que le ofrecía el demonio. 
Esta culpa le derribó de la mas alta cumbre de la felicidad 
al abismo de la miseria. Y lo mismo sucedió poco antes á 
Luzbel , que por haber querido , según ensena mi angéli­
co maestro Santo Tomas 1 , hacerse independiente de 
Dios , fué condenado. 

7. Estos dos escarmientos en cabeza del mayor hom­
bre que ha tenido el mundo , y del ángel mas sublime 
que tuvo el cielo , ¿ no os humillan y confunden á los que 
QS halláis favorecidos de la fortuna ó de la naturaleza ? N o 
sé que me diga. Presumo que los malos exemplos de 
Luzbel y de Adán hicieron mas impresión en los corazones 
de los hombres , que no la severidad con que Dios les cas­
tigó ; pues vemos que los grandes del mundo por la ma­
yor parte imitan su vanidad y su soberbia. Rara vez 6 
nunca, decia San Bernardo 2 , se junta la humildad con. 
las riquezas y con las honras , siendo entrambas como dos 
alas con que los que las poseen pretenden elevarse sobre el 
resto de los hombres { y aun ápostarlas con Dios, g Quién 
es el que en medio d¿ la abundancia de los bienes tempo­
rales se mantiene pobré de espíritu? g Quién es el que en­
tre delicias y regalos mortifica y modera su apetito? ¿Quién 
es el que entre las honras y los aplausos humilla su cora­
zón ? g Quién es y será el asunto de mi admiración y de 
mis alabanzas ? Quh est hic , et landáhlmus eum § 

8. E l mundo para pervertir el espíritu de los grandes 
pone el mayor cuidado en deslumhrarles con los explen-
dores de la vana gloria , para que no vean la grandeza de 
Dios , y la pequenez ó la nada de sí mismos. Y ca­
si siempre logra su designio ; porque como el Señor 
de cielos y tierra , según decia Jesu-Christo por San 

Ma-
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Mateo 1 , se esconde á los grandes, y solamente se descu­
bre á los paquenuelos ; preocupados aquellos de la vana 
idea que forman de sí mismos , ni ven á Dios, ni le oyen, 
ni piensan en que su mano poderosa les sacó del polvo y 
de la nada. Y aun hubo soberbio que se atrevió á pregun­
tar : 2 Quién es Dios , para que yo me pare á escuchar 
sus voces ? 2 Quis est Dómintts , ut audiam vooem ejus I 
j Que' horror ! ¡ Qué blasfemia í 

9. No discurro fieles mios , que haya entre vosotros 
alguno tan temerario que se atreva á prorumpir en seme­
jantes blasfemias. Pero no puedo negar que hay muchos 
christianos entre aquellos , á quienes el mundo llama afor­
tunados , que son prácticamente impíos é irreligiosos. 
2 Quantos entran en el templo sin hacerse en la frente la 
señal de la cruz , que mas les ennoblece ? g Quantos co­
mo que regatean á Dios la reverencia , desdeñándose da 
doblar delante de su trono las dos rodillas ? g Quantos án-
tes de fixar en él la vista , la esparcen por todas partes, 
hasta encontrar con el ídolo impuro que idolatran ? ¿Quan-
tas con la inmodestia de su semblante, de sus acciones, y de 
sus vestidos profanan el santuario ? g Quantos y quantas 
abusando de los dones de la naturaleza ó de la fortuna que 
el Señor les ha dispensado , para que los emplearan en su 
servicio, le insultan , le hacen la guerra con ellos mismos? 
| O Dios mió , inefable es vuestra paciencia ! ¡ Ah sober­
bios , llegará día en que experimentareis los rigores de su 
Justicia ! Está tan léjosde ser la grandeza título justo pa­
ra ensoberbeceros , que antes bien aumenta la obligación 
de humillaros. Porque g es vuestra ó de Dios ? § No la ha 
depositado el Señor en vosotros , para que resplandezca en 
el mundo alguna porción de su honor , de su gloria , y de 
sus atributos ? g Y por lo mismo no tiene mas derecho á 
pediros estrecha cuenta , y á castigar con la mayor se­
veridad el haberla malogrado ? 5 Fortióribus fórtior ins-
tat cruciatio. 

10. No hay duda que quantó mas grandes fuerais tan-
O 2 to 

1 Matth. x i , v. 23, 3 Sap, FI , V. 9* 
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to mas obligados estáis i ser agradecidos y humildes ; co­
mo también mas necesitados á implorar los socorros de la 
divina gracia. Porque § KO son las riquezas declarados ene­
migos de aquella pobreza de espíritu , ó desapego que 
prescribe Jesu-Christo á los christianos ? g No son las hon­
ras en el mar del mundo escollos peligrosos en que fre-
qüentemente naufraga la humildad ? Aquellos que viven 
despreciados, ó voluntariamente se retiran á los desiertos ó 
ú los claustros , están menos expuestos á desvanecerse que 
•rio vosotros , que según se explica San Juan Chrisósto-
mo 9 tenéis las ventanas de los oidos abiertas al ayre su­
t i l de los aplausos , que penetra y apaga el calor de las. 
virtudes. Por eso necesitáis de una gran precaución , y de 
ana especial gracia de Dios, 

11. Así lo conocieron aquellos varones que veneramos; 
ilustres por su santidad y por su gloria. Abraan tan opu­
lento, que contaba á centenares los criados y esclavos, 
mereció por su obediencia el renombre de fiel y de padre 
de los fieles. Job , grande entre los príncipes de Oriente, 
era entre los hombres el mas humilde y temeroso de Dios. 
Moyses depositario de la confianza y de los favores del Se­
ñor , temblaba quando había de hablarle. Josué escogido 
en un siglo fecundo de héroes por caudillo del pueblo de 
Israel , ponía junto á las insignias de su dignidad las leyes 
del Levítico y Deuteronomio en señal de su respeto á Dios 
legislador. David ( habiéndole nombrado , nada puedo aña­
dir en su alabanza) David vitoreado de las hijas de Sioii 
clamaba á Dios: 1 Non nohis Dómine non nobis , sed né» 
•tmni tuo da ghriam. No me honréis, Señor , a m í , no, ce­
da todo en gloria vuestra. Y finalmente Jesu-Christo, acla­
mado en este dia rey de Judá, fué en quanto hombre á pos<-
trarse delante de aquel tabernáculo , en que era venerado 
como Dios. No puedo ya , Señores, daros otra prueba , ni 
proponeros otro exemplo que mejor que este os mueva á ser 
humildes respeto de Dios ; y así pasaré á persuadiros que 
io seáis respeto de los hombres. 

* PSf cxm. í r 
Se-
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Segunda parte» 

12. Así corno es una misma la virtud de la caridad 
que nos mueve á amar á Dios por ser quien es , y á los 
próximos por Dios : así también es una misma la virtud de 
la humildad que nos inclina á humillarnos á Dios, y á los 
hombres. No es verdaderamente humilde para Dios el que 
no lo es para los hombres; porque siendo estos imágenes de 
aquel , y obras de sus manos , debemos apreciarlas por el 
original á quien representan , y por el artífice que las h i ­
zo. Es verdad que no deben dar todos unas mismas señas do 
humildad. Estuviera muy mal que los reyes y los grandes 
de la tierra execuíaran aquellas sumisiones , que sus vasa­
llos y criados practican. Fuera en ellos baxeza lo que en 
los otros es humildad. Una legítima costumbre ha introdu­
cido que la suntuosidad de los palacios , la esplendidez de 
la mesa, la preciosidad del vestido , la gravedad del sem­
blante sean testimonio de la calidad de las personas.Ningun 
hombre cuerdo puede culpar esta costumbre ; pero qual-
quiera que sea zeloso debe declamar contra el abuso. ¿Pue­
de darse por lícito que estén cerradas para los pobres las 
puertas del palacio que debiera servirles de asilo ? ¿ Ha de 
ser lícito , que se coman los perros las sobras de la mesa, 
con que debieran alimentar á los La'zaros ? g Ha de ser lí­
cito que se polillen en una arca los vestidos que debieran 
cubrir á los desnudos ? g Puede ser lícito que la gravedad 
pase á ser fiereza que espante ? | Ah qué mal pueden l la­
marse humildes los tales grandes ¡ ¡ Ah qué mal usan de su 
grandeza! j Ah qué mal conocen , que es un engaño y un 
sueño! 

13. Reparan los santos padres que las riquezas, el po­
der , las honras, los triunfos , todo lo que el mundo llama 
grandeza se lee en la sagrada escritura prometido y repre­
sentado entre sueños. En un sueno tuvo Josef 1 los presa­
gios de su elevación: en un sueño , que interpretó este 
mismo patriarca , vio Faraón 2 la abundancia de Egipto: 

en 
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en un sueño vió Ester la corona que le estaba destinada: 
en un sueño vió Gedeon la victoria que habían de alcanzar 
sus armas: en un sueño vió Nabucodonosor las quatro cé­
lebres monarquías : j s i á Salomón se le prometió la sabi­
duría , fué entre-sueños. Porque las riquezas , el poder, las 
honras, toda la grandeza del mundo, según se explica Ter­
tuliano , no es mas que un sueno ; ó para decirlo con el 
sabio mas éloqüente , no es mas que un vellón de lana, que 
se lo lleva el viento : 1 Tamquam lanugo, qucsh vento tóU 
Utur : no es mas que una espuma que la desvanece un so­
plo : Tamquam spima grácUis : no es mas que un humo qu© 
le disipa el ayre : Tamquam fumas tránsiens, 

14, Con este conocimiento debierais hacer me'nos apre­
cio del que hacéis de los bienes que gozáis, g Qué jamas os 
ha de venir al pensamiento lo que son ? g Qué no habéis 
de advertir que el cúmulo de todos ellos no puede preser­
varos de alguna miseria , ni cubrir alguna mancha ó defec­
to ? Fuera bueno que se continuara en el mundo la cos­
tumbre de los romanos. Quando algún capitán entraba 
triunfante en Roma , ios que iban inmediatos á la carroza 
ie echaban en rostro alguna falta , para que no se desvane­
ciera. Y hastajulio César , aunque tirano de la república, 
hubo de sufrir con paciencia que le llamaran calvo. \ O io 
que pudiera decirse á los que pasean esas calles muy ufa­
nos y engreídos , sin haber conquistado á Mauritania , ni 
á Egipto! 

15. Pero el mundo aunque tan lisongero , no dexa de 
hacer justicia á los soberbios y á los humildes; porque se 
alegra de ver á estos exaltados , y á aquellos abatidos: 
aborrece y murmura del orgullo de unos, alaba y ama la 
la moderación de los otros, g Veis , dice , á este rico opu­
lento ? Yo le v i pedir limosna, g Veis los galones que cu­
bren su vestido ? Yo conocí á sus padres bien desnudos, 
g Veis la suntuosa casa que habita ? Yo la he visto fabri­
car sobre las ruinas de aquellas , que derribó con sus usu­
ras. Y aun quando las riquezas son heredadas ó bien adqui­
ridas , si quien las posee es soberbio , se concilia el ódio 

del 
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del mundo , que no pudiendo sufrir su vanidad , para ajar-
ja , averigua las manchas de su genealogía , y publica to­
das sus ¿altas. 

16. Desengañaos-, Señores : por mas grandes que seáis, 
seréis aborrecidos á los ojos de Dios , y del mundo , si sois 
soberbios; porque quebrantáis las leyes de la sociedad c i ­
vi l . Todos , siendo partes de un mismo cuerpo político es­
tamos obligados á tratar y comerciar mútuamente. Pero es­
ta paz y recíproca unión no puede conservarse , si no so­
mos afables , sufridos, si no tenemos aquellas virtudes ofi­
ciosas , cuyo fundamento es la humildad, g Cómo , si con 
un ayre fiero , con una rústica impolítica , con una voa 
agria , con un sobrecejo desapacible , si con otras senas y 
palabras desdeñosas apartamos de nosotros á los que se nos 
acercan , cómo pueden dexar de mirarnos con malos ojos ? 
g cómo puede evitarse la discordia ? g cómo puede mante­
nerse la sociedad civil ? De ninguna manera. Por eso ni las 
mayores honras, ni riquezas pueden cohonestar el que seáis 
soberbios con los hombres. 

i f . Arrojadlas pues , fieles mios , á los pies de Jesu-
Christo. Veis ahí que entra triunfante en Jerusalen , y hu­
milde entre las aclamaciones , para enseñaros humildad: 
Ecce rex tuus venit tibi mansuetus. Viene manso cordero 
para ofrecerse quanto antes víctima por vuestra redención: 
viene para vuestro bien : Tibi mansuetus : Viene á reynar 
en vuestros corazones. Seáis bien venido , ó dulcísimo Je­
sús , ó hijo de David : Hosánna filio David. Entrad en 
nuestro corazón, que humillado os le ofrecemos en sa­
crificio, g Cómo podemos ser soberbios á vista de vuestra 
mansedumbre ? g Qué somos nosotros para que vengáis 
á visitarnos ? 1 Quid est,.. filius hotninis , quoniam visitas 
emn ? Somos nada , somos por nuestras culpas esclavos del 
demonio ; pero vuestra misericordia nos redime , y nos ele-
Va á la dignidad de vasallos vuestros. Os prometemos obe­
diencia y fidelidad. No seremos de aquí adelante rebeldes 
ni soberbios con ves , ni con nuestros próximos ; y de ha­
berlo sido , decimos que nos pesa de haberos ofendido. 

Pé-
1 Ps. $. v , ¡rm. 
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Pésanos de haber pecado. Postrados á vuestros pies os pe­
dímos misericordia, &c. 

P L Á T I C A I / . 

D E D O M I N G O D E R A M O S * 

Ecce rex tuus venit tibi mansuetus» Mat. XXI. v. $» 

T. * adíe se atreve á negar la inconstancia de 
las glorias y felicidades de la tierra ; pero son muy pocos 
los que piensan experimentarla en sí mismos. Todos con­
fiesan que andan en el mundo tan asidos los bienes de los 
males , como salieron del útero materno aquellos dos her­
manos Jacob y Esau , no ménos unidos , que opuestos y 
discordes. Todos gentiles y christianos confiesan que esta'n 
tan eslavonados entre sí el descanso y los trabajos, la hon­
ra y la afrenta , la riqueza y la necesidad, la alegría y la 
tristeza , que lo uno es la víspera 6 el antecedente mas le­
gítimo de lo otro. Porque ios gentiles observaron en los si­
mulacros de la fortuna bastantes señas de la volubilidad 
de su rueda , y encontraron en los libros de sus mayores 
sabios razones que persuaden su mudanza. L05 christia­
nos hallamos en las sagradas letras palabras , símiles y su­
cesos para prueba de esta verdad. Ya nos dice el Espíritu 
Santo por boca de Job 1 , que el hombre , como nacido de 
muger , jamas persevera en un mismo estado. Ya compara 
la vida y la prosperidad del hombre al humo que á un so­
plo del viento se desvanece : á la sombra que se'mueve 
conforme el movimiento del sol, que nunca para: á la 
flor del campo que amaneciendo odorífera , tierna y loza­
na, anochece marchita. Y ya en fin nos acuerda la eleva­
ción y la ruina de las mayores monarquías y monarcas 
Asirlos , Persas, Macédones y Romanos, j Qué se hicie­
ron , pregunta por Baruc, aquellos poderosos opulen­

tos 
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tos principes ? Y responde que todos se exterminaron 
de Ú tierra : 1 Ubi sunt príncipes gentium ? Extermina-
ti sunt» >o . ^ . 

2. En ningún otro asunto , Señores, se detuvieron ni 
se explayaron mas los profetas y escritores sagrados, que 
en ponderar la vanidad y poca firmeza de las glorias del 
mundo. Pero á pesar de la fe que profesamos , á pesar de 
nuestros propios ojos que ven cada día comprobada esta 
verdad con la experiencia ^ y á pesar de, la lengua con que 
la confesamos , ninguno ó raro es el que cree que ha de 
experimentarla en sí mismo, g Quie'n es el rico que piensa 
que ha de ser pobre ? g Quie'n es el hombre robusto y sa­
no , que juzga que mañana ha de estar enfermo ? § Quién 
es el poderoso que teme verse abatido ? § Quie'n es la mu-
ger hermosa >, que imagina que lüego será horriblemente 
fea ? Bien que sea mi prosperidad un vapor , yo le cuajaré 
opaca densa nube , qué no pueda fácilmente dispersarla el 
ayre , dice el uno. Bien que mi vida sea una sombra , yo 
pararé el curso del sol , para que no se mueva. Bien que 
sea una flor mi hermosura , yo la preservaré de los ra­
yos , para que no se marchite , dice aquella. Bien que 
sea el mundo un mar tempestuoso , yo embarcado en 
un fuerte baxel me burlaré de las ondas, y de los vientos, 
dicen todos. 

3. Así , Señores, sin negar la eficacia de las razones 
que convencen inconstante á la fortuna de los mortales, 
eon otras falsas y aparentes nos engañamos , nos persuadi­
mos que hemos de permanecer en el estado de la felicidad 
que gozamos. Con un no sucederá en nosotros lo que en 
aquellos , quitamos la fuerza á los testimonios de Dios , y 
á los exemplares : sacudimos el temor que debemos tener 
de que suceda en nosotros la afrenta , la desgracia , la 
muerte que vemos efectuada en los demás. Por eso la Igle­
sia nuestra madre con sabio acuerdo al principio de esta 
gran semana , en que nos representa las afrentas , las pe­
nas y la muerte de Jesu-Christo , nos propone las honras, 

1 las 
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3as aclamaciones, y el triunfo con que fué recibido en Je-
rusalen. Porque j quién , pregunta San Bernardo 1 , ha de 
poner su amor y su confianza en los bienes de la tierra , á 
rista de la mudanza que experimenta el Señor del poder 
y de la magestad I En una semana , de un dia para otro 
se truecan en el hijo de Dios las honrasen afrentas, las 
eclamaciones en vituperios , las flores en espinas, el ce­
tro en cruz. Hoy reciben los Jerosoliraitanos á Jesu-Chris-
to para reynar , mañana le sacarán de la ciudad para cru­
cificarle. Hoy se quitan los vestidos para honrar su entra­
da , mañana le quitarán los suyos para afrentar su persona» 
Hoy le aclaman bendito del Señor , y mañana dirán que 
es un maldito. ¿ Quién pues , vuelvo á decir con San 
Bernardo , cree ser bien tratado del mundo , á vista de 
la inconstancia é injusticia con que trata á su criador 
y redentor ? Fuera la mayor locura , la ceguedad mas 
deplorable. 

4. Desengañaos , Oyentes míos : arrancad las honda» 
raices que ha echado vuestra voluntad en los bienes terre­
nos , y fixad vuestro corazón en los bienes celestiales. Por­
que al mismo paso que Christo señor nuestro, en el discur­
so de esta semana , á costa propia persuade que no podéis 
ser felices en la tierra , os promete que lo seréis eterna­
mente en los cielos. Pues viene como rey de la gloria , y 
para provecho y beneficio vuestro : Ecce rex tuus vemt tibí 
mansuetas, Baxo estos dos respetos de rey y de bienhechor 
-vuestro nos le proponen Zacarías y San Mateo , é intento 
proponérosle esta tarde. En la primera parte le veréis rey 
divino : Ecce rex tuus ; en la segunda bienhechor vuestro? 
vemt t'thi mansuetus ; para que le veneréis, y le seáis 
agradecidos , y ocupen en vuestro pecho estos dos afec­
tos de veneración y de gratitud el vacio que dexó el 
amor dé las criaturas. 

1 Ap, S. Bern. Guerrtcl 
Abb. Serm* 3. in Ramu* 
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Primera parte* 

5. Bs admirable la correspondencia que tienen entre sí 
ios libros del antiguo y del nuevo testamento. Parece qu® 
las palabras de los profetas no son mas que anuncios ó va­
ticinios de los sucesos futuros que los evangelistas not 
cuentan como presentes. Y esta correspondencia es , á j u i ­
cio de San Juan Chrisdstomo , el argumento mas fuerte de 
la verdad de nuestra religión contra los judíos. Porque ent 
Jesu-Christo se descubren todas las sefías que dieron los 
profetas del Mesías prometido : en las acciones de su vida 
se cumplió en realidad todo lo que dixeron ellos en profe­
cía. Por esto los evangelistas jamas se descuidaron en no­
tar lo que hacia el Señor en cumplimiento de las profecías: 
1 Ut impleretur quod dictum est per prophetam, Y por es­
to San Pablo llama á Christo fin de la l e j , y de los profe­
tas : 2 Finís legis Christus. 

6. Pero los judíos deslumbrados con el resplandor de 
la magestad terrena que imaginan en su Mesías , no acier­
tan á reconocer como á tal á Jesu-Christo pobre , humilde 
y crucificado. Piensan que ha de venir á la frente de un 
numeroso lucido exérciío á conquistar el mundo con las ar­
mas : que ha de poner su solio en Jerusalen : que allí han 
de ir todas las naciones á prestarle vasaliage ; y que elloi 
como los mas favorecidos de su monarca han de ser los 
mas ricos y felices del mundo. ¡ Ah ciegos ! ¡ Ah ambicio­
sos I Confundís la venida del Señor juez del mundo con la 
venida del mismo redentor del mundo. Es cigrío que ven­
drá acompañado de las celestiales milicias : que erigirá su 
tribunal en el valle de Josafat junto á Jerusalen : que anta 
él comparecerán todas las gentes. Pero entonces vendrá 
como juez á juzgaros y á castigaros, porque no creísteis 
que vino como redentor. 

7. Y aun hubieran podido ver en Christo señor nues­
tro -bastantes señas de su regia dignidad, si voluntaria-

P 2 meo-
1 Matth. x m . v. 35. 2 Rom, x . v. 4.* 

al. passim. 
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mente no hubieran cerrado los ojos y lo s oídos. Porque ¿no 
oyeron que al nacer en Belén, los ánge les en su real nom­
bre anunciaron al hombre la paz en la tierra , y la gloria 
ep los cielos ? g No vieron que los reyes del oriente vinie­
ron á adorarle como á soberano de todos los reyes ? g No 
rieron en el cielo una estrella que servia de antorcha pa­
ra alumbrar , ó de farol para señalar á su magestad ? ¿No 
son los ángeles las criaturas mas excelentes que hay sobre 
ios cielos ? g No lo son las estrellas fixas en los cielos ? 
? No lo son en la tierra los reyes ? g Pues qué testimonios 
mas auténticos pueden darse da la real dignidad de Jesu-
Christo ? g No vieron asimismo que las turbas que le se­
guían , ó admiradas de los prodigios que obraba , ó agrade­
cidas al beneficio que las4iizo alimentándolas en el desier­
to , le quisieron aclamar por rey ? Y en fin § no le vieron 
entrar triunfante en Jerusalen ? Ecce. rex tuus, 

8. ¡ Ah ! Oyentes mios. Esto y mucho mas vieron los 
judíos para prueba de que Jesu-Christo era el rey deseado. 
Pero como vanos apetecían honras y dignidades : ambi­
ciosos anhelaban por las riquezas; aunque Zacarías les 
profetizó que vendría rey humilde y apacible : Eccercx tuus 
ventt mansuetus : le creyeron humilde , pero no rey ; por­
que no distribuía entre ellos honras , dignidades y rique-
aas. Por eso os previne que os desprendierais del afecto de 
los bienes terrenos , si queríais reconocer y venerar á Je-
Su-Christo por vuestro rey. Porque no-es Jesu-Christo co­
mo los reyes de la tierra que los reparten entre sus vasa­
llos : es rey de otra gerarquía superior , que dispensa los 
preciosos dones de la gracia y de la gloria. No es rey que 
reyna sobre el cuerpo y sentidos de i^s hombres ; sino so­
bre su corazón y entendimiento , cuyo dominio no se com­
padece con la infame esclavitud de los vicios. 

g, Y en ninguna otra ocasión acreditó el Señor ser 
áuefío y rey del corazón de los hombres mejor que en este 
dia , en que entró triunfante en Jerusalen. Porque regis­
tró sus secretos, y esto solo basta para prueba de que es su 
dueño. Pues no tuvieron otro motivo que este los Egip­

cio» 
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cios 1 para creer que Josef estaba poseído del espíritu de 
Dios. Y el mismo tuvieron los Babilonios, para creer otro 
tanto de Daniel z. Porque el corazón humano es un abis­
mo profundo : un mar inmenso tan impenetrable á nues­
tros entendimientos , que Dios reservándose esta preroga-
tiva quiso que fuera la divisa de su soberano dominio : ? 
Ego Dóminus scrutans cor. Y lo mismo hecho hombre qui­
so manifestarnos en este dia entrando en Jerusaíen ; pues 
no hubieron entrado á no haber registrado el corazón de 
los Jerosolimitanos. g Quantas veces al modo que Jacob, 
Moyses, David , Elias , y otros santos patriarcas y profe­
tas huyeron de sus enemigos , huyó Jesu-Christo de los su­
yos ? Ño porque tuviera el miedo que ellos tuvieron , sino 
porque sabia querían quitarle la vida quando no habia lle­
gado la hora de su muerte. Hoy entra en la ciudad , se po­
ne en manos de los judíos ; porque sabe qual ha de ser la 
disposición "de sus corazones* . 
• 10. Y no solo la sabe , sino que la inmuta y la tras* 

torna , haciendo que calme el odio que le tenian , y le 
aclamen por su rey y señor. \ O dominio soberano í ¡ ó au­
toridad suprema ! \ ó celestiales espíritus ! admiro las gra­
cias y dones que os ha comunicado la liberal mano del A l ­
tísimo ; pero no encuentro en vosotros el poder de inmu­
tar mi corazón: solamente le reconozco en mi dueño y se-
ífor Jesu-Christo. Y le descubriré' mejor , Oyentes raios, sf 
reparo en las circunstancias del tiempo. Antes de este dia 
los escribas y fariseos en pleno consejo hablan sentenciado 
á muerte á Christo señor nuestro. Ya se habia publicado 
la sentencia 4 dado mandato de prisión , pregonado que na­
die le recogiera, y prometido premio á quien le entregara. 
En esta coyuntura se presenta Jesu-Christo á las puertas 
de Jerusalen , y en lugar de prenderle le reciben en triun­
fo. Unos cortan ramos de los árboles para, adornar las ca­
lles : otros arrojan en el suelo sus vestidos por alfombra: 
aquellos le acompañan con palmas en las manos ; y todos, 
le aclaman por su rey. Todos : no solo el pueblo que pa-

1 G-en. XLI. ftt 38. 3 Jer, XVJI» v. LO* 
~Vo. i r , v, 5. 2 a 
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dece la nota de novelero , sino sus príncipes , declarado* 
enemigos del Señor. No solo los judíos deseosos de tener 
un rey de su nación ; sino los romanos zelosos dei imperla 
de su César. Todos oyen y obedecen á la voz del profeta 
que les dixo : veis ahí vuestro rey : Ecce rex íuus venit, 

I I . ¡ O mudanza , efecto manifiesto de la diestra del 
Altísimo ! No puede dexar de ser dueño del corazón quien 
la causa. Mas , ¡ ó mudanza deplorable í debo decir á vis­
ta de que los judíos vuelven á aborrecer al Señor , ape'nas 
sale y se aleja de la ciudad. No pudo dexar de ser la cau­
sa la depravada voluntad de ios judíos. Y parece que aque­
lla comocion y triunfo de Jerusalen solamente sirvió, 
para que vosotros mas fieles que ios judíos veneréis al Se-
Hor por dueño y rey de vuestros corazones. Y amas ¿no 
experimentasteis en vosotros mismos su dominio ? § Quan-
tas veces con sus auxilios penetró de dolor vuestros co­
razones ? | Quantas veces os hizo prorumpir en actos 
úe amor de caridad ? Y aun hubieran sido mas freqüeli­
tes sus gracias, si le hubierais entregado el perfecto do-. 
minio de vuestros corazones, si hubierais sido mas agra­
decidos , sabiendo que vino para rey vuestro , y para pro­
vecho vuestro : Ecce rex tuus venit t ibi . 

Segunda parte, 

l a . En laá acciones de Christo señor nuestro no pue­
de separarse su gloria de nuestro provecho ; pero en nin­
guna otra menos que en su triunfante entrada en Jerusalen. 
Porque en esta mas que en otras resplandeció á los ojos 
del mundo su inmensa gloria, g Acaso la que consiguió 
Xerxes en consternar toda la Grecia, la que tuvo Alexan-
dro en sujetar á su imperio toda la Asia , y la que alcanza­
ron los demás conquistadores , puede compararse con la 
gloria que tuvo Jesu-Christo en este día entrando triunfan­
te en Jerusalen ? ¿ Qué tiene que ver el que Xerxes cons­
ternara la Grecia con un millón de soldados : ni el que 
Alexandro conquistara el Asia con un exército veterano , 
c»n »1 que Jesu-Christo solo y humilde entre en Jerusalen: 

quan-



quando esta conquista no pudo atribuirse al valor, ni á las 
armas de sus compañeros , sino á la alta dignidad de su 
persona ? Lo mismo fué presentarse i las puertas de la 
ciudad , que abrirlas , para que entrara. Lo mismo fuéoir 
de la boca del profeta : veis ahí vuestro rey: Ecce rex tuus, 
que aclamarle todos por su rey^egítimo heredero de David; 
Hosanna filio David. 

13. Pero no bien acaba el profeta de representarnos 
la gloria del Señor con aquellas palabras : Ecce rex tuus^ 
quando nos acuerda nuestro provecho : vemt tibi. Para tu. 
bien , pecador , vino Jesu-Christo al mundo. No tuvo por 
fin de su venida la gloria que alcanzó en este dia , sino la 
tuya : reservándose para sí la pena , vino á merecerte la 
gloria. Por eso repara San Agustín en la correspondencia 
de este tibi con la de aquel sibi , de que usó San Juan , 
quando pintándonos á Jesu-Christo en la calle de amargu­
ra dixo , que llevaba para sí la cruz : 1 Bájuhns sibi cru-
cení. Porque juzga el santo Doctor que quiso darnos á en­
tender el evangelista , que el Señor tomó para sí las afren­
tas , ios azotes , los tormentos , la cruz : Bájulans sibi 
cruoem, dexando para tí el infinito fruto de su pasión sa­
crosanta : venit tibú Pues para tí son la fortaleza , el go-
10 , la remisión de tus pecados , la vida eterna , tomando 
para sí el Señor la flaqueza , el oprobrio , la agonía y la 
muerte : Bájulans sibi crucem : venit tibi, 

14. Y aun sin salir del dia encontrareis señas de que 
Jesu-Christo vino para provecho vuestro. Pues nos refiere 
San Lucas , que el Señor entró en Jerusalen , y paseó sus 
calles ^ llorando amargamente , mientras todos rebosaban 
de alegría. Y no podemos culparla , quando el profeta d i -
ao , que se alegraran : 2 Exulta et jubila ; sino alabar la 
infinita bondad dei Señor, que con sus lágrimas quiso acar­
rearnos la mayor alegría. Y por lo mismo dispuso que lle­
varan los ramos de olivo y las palmas los que le acompa­
ñaban. Qualquier otro hubiera tomado para sí todas las 
insignias del triunfo como debidas al valor con que ha­

bía 
1 faan. x ix , ^.17. 3 Zach, i x , v, 9. Soph* 

tú* v, 14. 
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bia vencido á sus enemigos. Pero nuestro benignísimo re­
dentor no venció al demonio , ni triunfó del infierno , 
sino para nuestro provecho , y asi nuestras son las palmas, 
venit tibí, 

15. Bien pudo decir Isaías que Jesús nació para noso-* 
tros : 1 Párvuíus natus est nobis. Bien pudieron los ánge­
les anunciarnos un gran gozo en su aaci^miento, 2 Anun-
dio vobis gaudium magnum. Bien pudo decir Zacarías aho­
ra que viene á morir por nosotros , que viene para nues­
tro bien : Venit tibí. Y bien podré yo decir con la ternura 
de San Bernardo : O dulcísimo Jesús todo sois mió : Totus 
es meus , Dómine Jesús. Vuestra vida es mia , mía es vues­
tra muerte : vuestra pena es mia , mia es vuestra gloria : 
vuestra afrenta es mia, mió es vuestro triunfo. Todo quan-
to hay en vos, Señor , es mió ; pues por vuestro tierno 
amor todo cede en provecho mió : Totus es meus , Dómlna 
Jesu , et in meos usus consumptus 3. Y yo debo ser todo 
vuestro en correspondencia de ser vos todo mió. ¿ Y có­
mo puedo dexar de serlo? g Acaso he de ser del demonio 
que me pierde , del mundo que me engaña , de la carne 
que me enagena ? Esto debo al demonio , al mundo , á la 
carne ; 3 y he de ser su esclavo ? j Cómo puedo , Señor, 
dcsar de serlo vuestro ? Quomodo possum. 

16. Así hablaba Josef , quando su ama le provocaba 
á la lascivia : 4 g Quómodo possum hoc malum faceré ? ¿Có­
mo puedo por complacer tu depravado gusto ofender á mi 
dueño ? La confianza, las finezas que le merezco prepon­
deran en mi corazón á tus promesas y caricias : me atan 
de pies y manos, para que no me mueva en su desho­
nor y ofsnsa. g Cómo he de ser infamemente ingrato? 
Qüómodo possum. Pues con mucha mas razón que Josef 
debemos ̂ nosotros decir quando el mundo , el demonio ó la 
carne nos tienta : ¿ Cómo hemos de ofender al rey y due-
ño de nuestro corazón, y a nuestro bienhechor ? g A quien 
peleó con el demonio , para que nosotros le venciéramos: 

á 
1 Is. i x . v. 6. 3 S. Bern. Serm. m* 
3 Itueae u . v, j o . in Circumc. Dorn. 

4 Gen. xxx ix . v. 9. 
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á quien venció al infierno, para que triunfáramos en el 
cielo : á quien iloró por nosotros , padeció por nosotros, 
se entregó todo á nosotros ? N o : no es posible , dul­
císimo Jesús , que os ofendamos , á menos que no sea­
mos rebeldes á vuestra soberanía , ingratos á vuestros be­
neficios. Mas no hemos de serio , y de haberlo sido deci­
mos que nos pesa- de lo íntimo del corazón. Venid , S í -
gor a reynar en nosotros , &c. 

P L Á T I C A L h 

D E E l * D O M I N G O D E R A M O S » 

Ecee rex tuus ventt tibi mansuetus , sedens super ási~ 
««nz. Matth. X X I . v. 5. 

1. ESs efecto admirable de la infinita bondad y 
sabiduría de Dios , y uno de los argumentos mas eficaces 
de la verdad de nuestra religión , el que diferentes varo­
nes justos de la antigua ley , ilustrados con luz prefe'-* 
tica , muchos siglos antes que viniera Christo señor nues­
tro al mundo, anunciaran su venida , y dieran bastantes 
señas, para que pudieran los hombres fácilmente^ conocer­
le. Singularmente Isaías habló tan claro del nacimliento , de 
los milagros, de la pasión , muerte y resurrección del Se­
ñor , que mas parece que escribió como evangelista- lo que 
estaba sucediendo , que como profeta lo que habia de suce­
der. Asimismo los demás profetas se explicaron de modo, 
que leidas con reflexión sus profecías , y cotejadas con el 
evangelio convencen que Jesu-Christo es el Mesías prome­
tido á los patriarcas , esperado de los justos , y vaticinado 
de aquellos profetas. Oid solamente á Zacarías 1 : Alé­
grate Jerusalen , dixo , da saltos de contento al ver á tu 
rey que viene para bien tuyo , justo , salvador ; mas po­
bre y montado sobre una jumenta. Y luego reparando en 

- ' - - ., lo 
1 Zac. i x . v. 9. 

fom. 11. Q 
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lo que nos refiere San Mateo de la entrada que en este día 
hizo Jesu-Christo en Jerusalen , conoceréis que el Sefíor 
es aquel rey de quien habló Zacarías. Porque g no entró 
pobre , manso, humilde , montado sobre una jumenta ? ¿Y 
acaso algún otro rey de Judá entró jamas de este modo en 
Jerusalen ? No por cierto. Con razón pues el evangelista 
-dió por cumplida la profecía : Hos totum factum est, ut 
adimpleretur qmd distum est per prophetam dicentem; 
Dícits filice Sion : Ecce rex tuus venit tibi mansuetas^ 
•sedens super ásinam. Y con razón el pueblo de Jerusa­
len , advirtiendo cabal la correspondencia entre este suce­
so, y aquella profecía , recibieron al Señor en triunfo , y 
ie aclamaron hijo y legítimo heredero de David : 1 Hosán~ 
na filió David. 

2, Sin embargo los príncipes de los sacerdotes , los es­
cribas , y los demás judíos ricos y poderosos , según dice 
nuestro evangelista 2 , se indignaron, sin dada avergonza­
dos de que los Jerosolimitanos reconocieran por su rey , j 
por Mesías á Jesu-Christo pobre y humilde. Porque des­
lumhrados con su soberbia y ambición se imaginaron , que 
su Mesías había de venir á la frente de un numeroso lucK 
do exército á conquistar el mundo con las armas : que ha­
bla de poner su solio en Jerusalen : que allí habian de i r 
todas las naciones á prestarle vasaliage ; y que ellos como 
paisanos habian de ser los mas favorecidos. ¡ Ah infelices t 
confundieron las profecías , y equivocaron la venida del 
Sefíor , como juez del mundo con la venida del mismo re­
dentor del mundo. Y es que como, según dixeron los mis­
mos profetas , el Señor ha de venir acompañado de las ce­
lestiales milicias, ha de erigir un tribunal en el valle de Jo-
safat junto a'Jerusalen,y ante él han de comparecer todas las 
gentes : echando ménos los judíos en Jesu-Christo todas es­
tas señas de magestad , y no queriendo hacerse cargo de 
que solamente le competen quando venga á juzgar el mun­
do , no le conocieron quando vino pobre y humilde á redi-
dimir el mundo, 

3. Ciertamente fué en aquellos judíos ( lo mismo di­
go 

1 Matth, XXÍ. 9. A Ibid. v. 15. 
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go de sus descendientes ) muy voluntario el engaño, j 
muy culpable la persuasión , en que estuvieron de que eí 
Mesías en m primer venida habia de ostentar el poder y 
autoridad que corresponde á su segunda venida. Porque no 
pudieron dexar de leer en Isaías 1 , que el Señor habia de 
venir primeramente tan manso, que ni se atrevería á que­
brar una caíía , ni á apagar una pavesa , ni á levantar la 
voz , ni á perturbar el mundo , dexando todo esto para 
quando venga segunda vez á juzgarle. Y aun bastaba á 
desengañarlos la profecía de Zacarías , que como habéis 
oído , declaró , que entrarla en Jerusalen del mismo modo 
que nuestro íedentor entró en este dia: Rey pobre , man­
so | humilde , montado en una jumenta : 2 Ecce rex tuus 
venit t'thi mansuetus , sedens super asinam. Lastimémonos 
pues , Christianos mios , de la deplorable ceguedad de los 
judíos , y demos muchas gracias á Dios de que ha alumbra­
do nuestros entendimientos con la luz de la fe , para que 
creamos en su unigénito hijo Jesu-Christo , y confesemos 
que es nuestro verdadero rey, no obstante haber sido 
el mas humilde de los hombres. Baxo estos dos res^ 
pectos pienso , Oyentes mios , proponeros al Señor es­
ta tarde , haciéndoos ver , como es rey , y como fué 
humilde. Como es rey , para que le obedezcáis , y co­
mo fué humilde , paraque le imitéis. 

Primera parte, 

4. No podemos negar , que Jesu-Christo , no solo es 
quanto Dios*, sino también en quanto hombre tiene una 
suprema autoridad en el cielo y en la tierra , que le cons­
tituye absoluto dueño , y señor nuestro , y de todas las 
criaturas. Porque así lo declaró su magestad por boca de 
San Mateo : s Data est mihi omnis potestas in c&lo, et in 
térra. Así lo confesó San Pablo en su carta á los Filipen-
ses 4 ; y así lo creemos como una de las verdades princi-

Q 2 pa-

1 i>. XLII . v. 2. 3. J Matth. xxyiii*v. 18, 
2 Zac. ix, v. 9. * Philip, ii» 
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pales de nuestra f e \ Credo in Jesum Christtm fiílum ejüi 
únicum , Dótninum nostrum. Y si bien io miramos , mien­
tras el Señor vivió en el mundo , no dexó de dar muchas 
señales de su poder , dominio y real dignidad. Pues luego 
recien nacido quiso que los ángeles fueran los embaxado-
res , que anunciaran su arribo al mundo : quiso que las 
estrellas sirvieran de antorchas ó luminarias para solemni­
zar su venida ; y que los reyes de oriente le reconocieran 
por rey de los judíos. Después en el discurso de su vida 
§ no intentaron las turbas 1 elegirle rey ? Y en efecto en 
este día g no le aclamaron legítimo sucesor de David? Pró­
ximo á su muerte g no dixo que tenia á su órden las le­
giones 2 del exército de los ángeles ? Y con solas estas dos 
palabras: Yo soy : ego sum 3 , g no derribó en el suelo 
á quantos fueron á prenderle ? Por último g la fuerza de 
la verdad , y una superior providencia no obligó á Piiatos 
4 á que pusiera en la cabeza del Señor crucificado el t í tu­
lo de rey de los judíos ? 

5. Hasta ahora ningún monarca ha dado ni puede dar 
estas extraordinarias pruebas que dio el Señor de su supre­
ma real autoridad. ígaalmente pudo manifestar su sobera-
ni'a coa aparatos mas lucidos, que los que comunmente ve­
mos ^ ni jamas se han visto en los mayores reyes de la tier­
ra. Aun pudo mas. Pudo íiacerse obedecer y servir de 
todos los hombres , y constituirse único soberano en el 
mundo. Pero no quiso , ni baxó del cielo á la tierra con el 
designio de establecer un reyno terreno , sino celestial, se­
gún declaró él mismo: 5 Regnum meum non est de hoz 
mundo. No vino á reynar sobre los cuerpos , sino sobre las 
almas de los hombres. Y verdaderamente como perfectísi-
jno rey de nuestras almas hace por nuestro bien espiritual 
quanto pueden hacer los mejores reyes de la tierra por el 
Bien temporal de sus vasallos. Porque primeramente los 
buenos reyes , según lo pide su obligación , y el mismo 
nombre que llevan , rigen á sus Vasallos con las justas 

sa-
1 Joan. v i . v. 15, 4 Joan. x i x . v. 19. 

1 * Matth. x x i r . v. 53. * Joan, XVIIL V. 36. 
J Joan, x f m * v» 5. ad 8„ 
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saludables leyes que promulgan , conforme á las quales los 
juzgan , castigan y premian. A mas los defienden con for­
taleza de sus enemigos, les comunican con liberalidad 
los bienes de que necesitan , y procuran , en quanto es po­
sible , hacerles felices. 

6. Pues todo esto , y con mayor perfección lo executa 
Jesu-Christo en el reyno espiritual de nuestras almas. Por­
que nos rige , y nos dirige por el camino recto del cielo 
con las inspiraciones de su gracia, y con las santas leyes, 
que nos dió en su evangelio; y según las observamos ó 
quebrantamos , así nos premia ó castiga quando nos juzga. 
Nos defiende de los asaltos y asechanzas del demonio,fiero 
enemigo del ge'nero humano , después de habernos sacado 
de su esclavitud muriendo en una cruz. Nos llena de gra­
cias y dones espirituales en esta vida , y en la otra nos 
concede una eterna felicidad. De aquí inferiréis fácilmente. 
Señores 4 la gran diferencia que hay entre nuestro rey ce­
lestial y los reyes terrenos. Porque quanto dista la alma 
del cuerpo, quanto excede la eterna felicidad á las felici­
dades temporales , tanto y mas se aventaja el reyno de Je­
su-Christo al reyno de los hombres. | Felices nosotros, 
Christianos mios , que tenemos en el cielo un rey tan 
buenol 

7. Y lo mas apreciable es la seguridad de que el Se-
fíor siempre nos gobernará según las mismas reglas que 
prescribió su propio infinito amor y misericordia. No hay 
que temer en su gobierno las mudanzas, que se experimen­
tan freqüentemente en el gobierno de los reyes de la tierra-
No hay que temer que la necesidad, ni la avaricia le obli­
guen á valerse de nuestros bienes , como sucede á los re­
yes del mundo. Porque el Señor siempre se mantiene rico,, 
dueño de un tesoro de gracias tan inmenso , que no se dis­
minuye , sino que crece al mismo paso que las dispensa. Y 
siempre permanece liberal y misericordioso , y tan distante 
de quitarnos los bienes , que antes distribuye entre noso­
tros los que adquirió á costa de su sangre y vida. Por eso 
San Pablo; sin quitar a'Jesu-Christo la calidad* de rey ^ le 
contempló como un mercader , que nos admitió en su 

com-
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compañía : 1 Vocaü estis m societaiem Jesu-Christu j l í 
qué compañía , Ojentes míos ! Muy diferente de ia "que 
hacen ios comerciantes del mundo ; pues estos se parten 
entre sí las ganancias á proporción del fondo, y del traba­
jo que pusieron. Mas nuestro buen Jesús habiendo puesta 
de su parte todo el fondo y el trabajo , vigilias , ayunos, 
afanes , afrentas, cárceles , bofetadas, azotes , la sangre, 
hasta su vida; nada se reservó para sí : toda la ganancia, 
todo el premio de sus merecimientos quiso que fuese nues­
tro. ¡ O corazón verdaderamente real y generoso í 

8. Todo esto lo comprehendió Zacarías en aquella so* 
la palabra tibi , para tí , que dixo hablando de la venida 
6 entrada de Jesu-Christo en Jerusalen : Ecce rex tuus ve-
mt tibi. Porque esta palabra con toda propiedad significa, 
que el Señor vino á reynar para bien nuestro, y que to­
mando para sí el trabajo , quiso que fuese todo nuestro 
el provecho : Ecce rex tuus venit tibí. Y el mismo modo 
eon que entró en Jerusalen comprobó ia verdad que predi-
xo Zacarías. Pues siendo el que vencedor del demonio , 
triunfaba del infierno , no tomó en sus manos palmas, ni 
algún ramo de ol ivo, según lo acostumbraban en semejan­
tes casos los emperadores de Roma ; sino que dispuso , que 
los ramos y las palmas, insignias del triunfo , las llevaran 
las turbas y para que se viera que cedia á beneficio de ellas, 
y nuestro el fruto de sus victorias. También la otra cir-
cunsíancia que anadió San Lucas 1 de que nuestro reden-» 
tor entró en Jerusalen llorando amargamente , mientras 
que aquella ciudad se alegraba y regocijaba , en confor­
midad de lo que Dios mismo la mandó por boca dei 
profeta : s Exulta satis filia Sion , júhila filia Jerúsalem : 
Esta circunstancia , digo , también nos persuade que el 
Señor quiso para sí las lágrimas y las penas, y para nosor 
tros las alegrías y los goaos. 

9. Sobre todo es muy del intento , y digno de la ma­
yor atención el reparo que hizo San Agustín en la corres­
pondencia que hay entre este íiH para t í , que leemos en 

• la 
1 J. Cor. 1. v. 9. 1 Zac. i x . 

. * Luc, x i x . v. 4 1 . 
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la relación del modo con que entró Jesu-Christo triunfante 
en Jerusalen : Ecce rex tuus venit tibí , y aquel sibi para 
sí ^ que leemos en la relación del modo con que salió de 
la misma ciudad , cargado de la cruz hacia el calvario 1 : 
Bájulans sibi crucem. Porque no sin especial inspiración di­
vina los evangelistas San Mateo y San Juan usaron de esas 
dos diferentes misteriosas expresiones; y no con otro fin 
que el de manifestarnos que el Señor tomó sobre sí los 
trabajos , la cruz , y la pena de muerte , para merecernos 
los inestimables bienes espirituales , que percibimos como 
efectos de su venida al mundo. Y quando todo esto no 
bastara para darnos á entender , quan admirable es la 
bondad del rey de nuestras almas J e sús , quan prove* 
choso nos es su reyno , y por conseqüencia quan justo 
que le prestemos la mas rendida obediencia , bastarla á-
convencerlo la profunda humildad , que para enserlanros 
á ser humildes , mostró en este dia, y voy á haceros ver 
en la segunda parte de mi plática : Ecce rex tuus venit ti~ 
bi mansuetus , sedens super ásinam. 

Segunda parte, 

10, Tengo presente , Señores a que en otras muchas 
ocasiones os he hablado de la humildad ; mas no por eso 
juzgo que ha de pareceros importuno el que vuelva hoy á 
hablaros del mismo asunto. Porque si Séneca dixo que 
nunca demasiadamente se enseña lo que nunca bastante­
mente se aprende : Nunquam nimis dicitur , quod mmquam 
satis discitur : nunca podré excederme en exhortaros á 
que seáis humildes , quando nunca llegareis á ser bastante-* 
mente humildes. Y por mas que os diga , nunca pondera-1 
ré dignamente quanto os importa , el que conociendo vues­
tros defectos , os humilléis á Dios y á vuestros próximos: 
quanto os importa tener una virtud , que es el fundameni-* 
to sobre que estriba todo el edificio de la perfección chrís^ 
tiana: una virtud , cuyo exercicio es la ley fundamental 
del reyno de Jesu-Christo ,, la mejor divisa de sus soldados. 

J 
Joan, K I X , v* i?* 
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y vasallos ; y según dixo San Agustín , casi toda la disci­
plina , ó casi todo lo que tiene que aprender un christia-
no , se reduce á la humildad : Humtlitas pene tota disci­
plina christiana est 1. De suerte que así como preguntado 
un marinero muy experimentado , que' bastimentos debian 
prevenirse para una larga navegación , respondió , que 
agua : preguntado segunda vez , que mas se necesitaba, 
respondió otra vez , agua ; y preguntado tercera , respon­
dió lo mismo ; dando á entender con esto , que jamas so­
braba la agua dulce en los navios : así también preguntán­
dome de qué necesitáis para navegar con felicidad el mar 
tempestuoso de este mundo , y salvaros , responderé una y 
mil veces , que de la humildad. 

I I . N i puedo responder de otro modo sin apartarme 
del exemplo que nos dió nuestro divino maestro Jesús. 
Porque en el discurso de su predicación nada encargó mas 
á sus discípulos que el que fuesen humildes. Nunca pre­
tendáis , les decia , ser los primeros , sino los últimos 2. Si 
no os apocáis , decia , y no os hacéis como pequefíuelos, 
no entrareis en el cielo ^ g Y quantas veces dixo 4 : solos 
los que se humillan serán exaltados ? Y aun mas que con 
las palabras , con las obras nos enseñó á ser humildes. 
Porque § no fué toda su vida una escuela , y un exercicio 
continuo de humildad ? ¿ No nació de una virgen la mas 
humilde , y en una caballeriza la mas indecente ? ó No se 
reclinó en un pesebre ? g No se crió en la casa de su pa­
dre pobre carpintero, ganándose la comida con el trabajo 
de sus manos ? g Y pudo humillarse mas de lo que se hu­
milló á lo último de su vida , sujetándose á la muerte , y 
muerte afrentosa de cruz 5 ? Os acuerdo , Christianos 
mios, lo que todos sabéis ; mas lo que quizás , y sin qui­
zás no contempláis , como debierais. Porque si contemplá­
ramos bien el exemplo de humildad , que nos dió nuestro 
Salvador , no dexaríamos de imitarle ; y mas considerando, 

que 
1 5. dug, í . r . Serm, 3 Matth. x v i n . v, 3. 

CJLXI. col, 773. 4 Mat. KXJII. v. 12. ^ al» 
2 Luc, x i v . 7. U s. 5 Philip, n , v, 8. 
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que uno de los principales fines que se propuso en quanto 
hizo desde su encarnación hasta su muerte , fué el de mo­
vernos á la imitación de su humildad, según canta la Igle­
sia en la oración de este dia : Omnípotens sempitsrm Deus, 
qui humano géneri , ad imltandum humiUtatis exemplum^ 
carnem súmere , et crucem subiré fecisti. 

12. Pero ciíía'monos al suceso de este dia , á la entrar 
da de Jesu-Christo en Jerusalen , en la qual acreditó lle­
namente su mas profunda humildad. Porque g acaso entró 
en aquella ciudad , como pudiera , en una triunfal carra­
za , ó sobre algún caballo ricamente enjaezado , rozando 
galas , y rebozando de gozo al oir los vítores y aclamacio­
nes del pueblo ? No por cierto: entró triste y lloroso , 
disgustado de los aplausos que oia , por obedecer la volun­
tad de su eterno Padre : entró montado sobre una jumenti-
11a ; y esto con mucha violencia , según se explicaron los 
evangelistas , diciendo , que los apóstoles le hicieron mon­
tar : 1 Eum desuper sedere fecerunt, ¡ O quan lejos pues 
esta'n de imitar á Jesús , de -ser sus discípulos aquellos 
grandes poderosos del mundo , que apetecen los aplausos, 
y buscan las ocasiones de lucir y ostentar su vanidad , á 
costa de inmensas riquezas, ó por mejor decir , á cosía de 
los pobres ! ¿ Qué mal parecen Christianos , decia un sa­
bio de nuestro siglo , hablando con un sumo Pontífice 9 
aquellos que van por esas calles hinchado el pecho 9 ergui­
do el cuello , levantada la cabeza , despreciando á todos, 
afectando imperios ? Porque si hemos de juzgar según las 
máximas del evangelio , ni el poder , ni la grandeza puede 
cohonestar la profusión , ni la- vanidad. Una y otra siem­
pre son vicios y mas horrorosos compara'ndolos con la 
humildad , y mansedumbre de nuestro rey y señor Je­
su-Christo. 

13. Ea pues, amados Oyentes mios , de quaíquier es­
tado y condición que seáis , deponed el fausto y la sober­
bia. Y así pobres de espíritu , humildes de corazón , bus­
cad á Jesús , que viene para vuestro bien. No temáis, por-

• • : -• • •- .» A . Í ' ,*.. . . v <r- ,que 
' Maí . x x i , v\ y, 
Tom. 11, R 
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que aunque es rey , es rey manso y apacible : Ecce rea: 
luus ventt tibí mansuetus. Acercaos , y hallareis que la cle­
mencia y mansedumbre son las guardias que circuyen su 
trono. Reparad en el escudo de sus armas , y veréis un 
luanso cordaro en lugar de los leones , tigres , osos , dra­
gones , águilas , y de las otras fieras que ponen en los su­
yos los reyes y grandes dermundo para ostentar su fiereza, 
y hacerse formidables, g Qué teméis , por mas pobres qué 
seáis , acercaros á un rey pobre ? g Por mas humildes á un 
rey humilde ? g No es la semejanza causa del amor ? g Có­
mo puede Jesús dexar de amar con preferencia á los que le 
sois semejantes en la pobreza y humildad ? Y por la mis­
ma razón los vanos soberbios desmerecen su amor , incur­
ren su ódio é indignación» Y con este conocimiento g no 
trocamos luego luego nuestro corazón , no le humillamos 
todos ? Sí % amado Rey de nuestras almas. Os ofrecemos 
por tributo nuestro corazón humillado. Deseamos que nos 
améis; y porque os amamos queremos asemejaros en la hu­
mildad. Y mezclados con las turbas os aclamamos rey y 
señor de nuestras almas. Venid á establecer en ellas vues­
tro reyno. Detestamos nuestras pasadas rebeldías é inobe­
diencias. Decimos que nos pesa de haberos ofendido , ama^ 
biiísirao Jesus.Perdonadnos por vuestra bondad y misericor­
dia. Dadnos vuestra gracia. Mantenednos en ella, para que 
os bendigamos por toda una eternidad en los cielos. Amen. 

J A C U L A T O R I A S . 

14. j Adorado Jesús mió! Vos sois el rey y dueño de 
mi alma. Os presto la obediencia. Os ofrezco en tributo mi 
corazón humillado. Admitidle, Señor, benigno. Tened mise­
ricordia de mí. 

; Soberano dueño ! Hoy entrasteis en Jerusalen triun­
fante. Entrad en mi alma á reynar en ella : á triunfar de 
mis culpas. Las detesto. Me pesa de haberos ofendido. Per­
donadme. Misericordia. 

j Amabilísimo Jesús ! A pesar de vuestra inmensa 
so-
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soberanía venís humilde para enseñarme humildad. Yo 
he sido soberbio. Mas me avergüenzo , me pesa de 
haberlo sido. Admitidme ya humilde en vuestra gracia. 
Misericordia. 

P L Á T I C A L1L 

DE LA PASCUA DE RESURRECCIOIf. 

Surrexit : non est htc. Marc. X V I . 'V. 5. 

1. * ^Sin duda , Señores : sois vosotros los mismos 
que en los dias pasados venisteis á celebrar el triste aniver­
sario de la muerte de Christo señor nuestro. Vosotros sois 
los que desde léjos con los ojos de la contemplación seguí­
ais los pasos que daba el Señor en el amargo camino de sus 
penas. Vosotros sois los que con la compasión y la lástima 
aligerabais el peso de aquella cruz , que abrumaba sus 
hombros. Vosotros sois los que al pie de ella derramabais 
copiosos raudales de lágrimas. Vosotros sois los que acom­
pañasteis al difunto cuerpo al sepulcro , y los que dexán-
dole sepultado , os fuisteis á vuestras casas á llorar la so­
ledad y el desamparo, g Pues á qué volvéis en el dia de 
hoy á este templo ? g Venís como generosas águilas á dar 
vuelos al rededor de aquel divino cadáver ? g Venís á ofre­
cerle mirras , y á ungirle con el bálsamo mas precioso 8 
En una palabra : ¿ venís con la piedad y con la ternura^ 
con que las Marías fueron al sepulcro en la mañana de esi. 
te dia ? Si venís con este espíritu, yo seré un ángel para 
vosotros que os diga : Surreút : non est hic : Resucitó 
vuestro amado Jesús ; para que de tan alegre nueva ceda 
el llanto al regocijo , ocupe en vuestros corazones la ale­
gría el lugar del sentimiento , y celebréis la alegre pascua 
de la resurrección del Señor : Surféxif, 

2. Sabed, Señores , que aquella divina alma, que al 
morir Jesu-Christo , se separó de ŝu cuerpo : aquella di-

R a v i -
* 2 de Abril de 1741. 14 de Abr i l de 1743. 
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vina alma que baxo al infierno ó seno dé Abraan á llenar 
de gozo á los patriarcas^ á los profetas , y á los justos que 
esperaban su santo advenimiento ; y aquel cuerpo , que 
después de haber estado algunas horas en la cruz exangüe, 
frió cadáver , fué depositado en un sepulcro : aquella al­
ma , digo , y este cuerpo se unieron otra vez , y así volvió 
á vivir Jesu-Christo : resucitó á nueva inmortal gloriosa v i ­
da , por su propia virtud, y poder. No como Lázaro y los 
demás hombres , que una vez muertos no tenían poder pa­
ra recobrar la vida que perdieron , y si resucitaron , fué 
por agena virtud. Pero en Jesu-Christo su alma y su cuer­
po , quando separados entre sí , estaban unidos al divina 
Verbo. E l alma era Dios, el cuerpo era Dios ; y así el al­
ma y el cuerpo tenian propio infinito poder para volver á 
unirse , para resucitar , según decia el Señor á sus dicípu-
los : Potestatem habeo ponendi ánimam meam, poíesta-
tem kabeo ítarum sumendi eam 1, 

3. Y no solo en esto se distingue la resurrección de Je­
su-Christo de la de los demás hombres , sino en que quan-
tos resucitaron antes, resucitaron para volver á morir ; pe­
ro Jesu-Christo resucitó venciendo , sujetando á la muerte 
para nunca mas morir : Christus resurgens ex mortuis jam 
non mántur , decia San Pablo 2 , y por eso le llama pri­
mogénito éntrelos muertos : Primitia dornúentum 3. 

4. Este es , Señores , el inefable misterio de la resur­
rección de Jesu-Christo , que hoy celebramos. Y esta es la 
prueba mas convincente de su divinidad. No le creyéramos 
Dios verdadero , si no hubiera resucitado. Vana es mi pre­
dicación , decia San Pablo á los Corintios 4, vana es vues­
tra fe , si no resucitó Jesu-Christo. Hasta los gentiles tan 
pródigos en divinizar á los héroes, no veneraron, como dio--
ses a los que no creyeron inmortales. ¿ Quando dió Roma 
culto á Rómulo , sino después que aquel astuto senador 
fingió haberle visto subir vivo á los cielos ? g Cómo pensó 
el pérfido Juliano ser adorado délos romanos, sino arro--
Jándose al Tigris para que no le vieran muerto I Y el mis­

mo 
f Joan. x . v, 18» J I Cor, x r , v, 20. 
* ¡fio*», n . v*_ * Ibidem "y. 14» 
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mo Jesu-Christo no discurrió argumento mas eficaz para 
persuadir á los judíos que era el Mesías, el Hijo de Dios 
prometido, que el de su resurrección. Le pedían ellos una 
señal para creerlo , y pudiendo el Señor traer por testigos 
á tantos enfermos que había curado , á tantos energúme­
nos , de cuyos cuerpos habia lanzado á los demonios , y á 
tantos muertos que había resucitado , no quiso valerse de 
estos testimonios irrefragables : os daré', les dixo , por 
señal de mi divinidad , la señal de Jonás profeta : 1 
Non dáhltur signum ^ nisl signum Jones prophetce. Como 
diciendo : Saldré del sepulcro', tan v ivo , como Jonás del 
vientre de la ballena , y si aun entonces no me creéis Dios 
verdadero , vuestra infidelidad será maliciosa voluntaria 
obstinación. 

5. Por eso el Señor siempre que habló de su muerte 
con los apóstoles , les aseguró de su resurrección, para 
que siendo aquella prueba de su humanidad , lo fuera esta 
de su divinidad. Y por eso dispuso que tantos fueran testi­
gos de su resurrección. Aquellas piadosas mugeres que en 
la mañana de este dia fueron ai sepulcro á ungir el cuerpo 
de su amado maestro , fueron las primeras que tuvieron de 
la boca de un ángel la noticia de este suceso que ha de ser 
el asunto de mi plática. Quisiera que las sagradas fun­
ciones de estos dias me hubieran dado lugar para leerle y 
meditarle muy despacio; ó quisiera que fuera tanta mi 
eloqüencia que aun de repente supiera referirle con las 
mas vivas hermosas expresiones. ¡ O quanto al oírme se 
conmovieran vuestros corazones ! j O , si las finezas que 
os hizo vuestro amado Jesús en su pasión y muerte oídas y 
meditadas os enternecieron , como, cómo os enternecerían 
las que os hizo después de resucitado ! Será mi falta efec­
to de la divina providencia , para que todo vuestro apro­
vechamiento en esta tarde se atribuya á la gracia del Bs-
píriíu Santo , y á la eficacia del mismo suceso ^ que voy á 
referiros con los evangelistas. Oídme» 

1 Mat , XIT* v. 39^ 
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A S U N T O . 

6. Poseídos los apóstoles de horror y miedo á vista de 
la crueldad con que los judíos trataron á Jesu-Christo , se 
dividieron al tiempo de su pasión entre s í , del modo coa 
que atónitas se dividen las palomas perseguidas de la rapa­
cidad de un gavilán. Y el mismo miedo les hizo recoger á 
aquel cenáculo , en donde celebraron la pascua con su di­
funto maestro , del mismo modo, que se juntan y se estre­
chan entre sí las ovejas , acosadas de carniceros lobos. Allí 
eada uno se culpaba á sí mismo la infidelidad y la cobar­
día con que habia desamparado á su maestro. La vergüen-
aa no les dexaba levantar los ojos del suelo : la pena y el 
dolor les hacia llorar amargamente. Ya empezaba á cor­
rer el domingo , tercer día después de la muerte del Se­
ñor : y ó de asombrados no se acordaban que les habia di­
cho muchas veces , que en ese dia resucitaría , ó de cobar­
des no se atrevían á salir del cenáculo. ¡ O flaqueza hu­
mana ! ¡ O Pedro l g qué se hizo aquella intrepidez , con 
que desenvaynaste la espada para defender á tu maestro? 
| O apóstoles ! g qué se hizo vuestra fe , qué vuestra espe­
ranza , qué vuestra caridad ? ¡ O Jesús mió, qué mal cor­
respondido se halla vuestro amor ! ¡ O Dios soberano , 
quan misteriosos son vuestros juicios ¡ 

7. Dispuso el Sefíor, que tres mugeres fuesen prefe­
ridas á los apóstoles en la gloria de buscarle y hallarle re­
sucitado. Estas son María Madalena, otra María y Salo­
mé , que movidas de un verdadero espíritu de religión 
compraron preciosos aromas para ungir el cuerpo del Se­
ñor l y solo aguardan á que amanezca el domingo para ir 
al sepulcro. Pero como su fino amor no sufre dilaciones, 
impacientes salen de casa entre las tinieblas de la no­
che , atropellando todos los respetos de su calidad y de su 
sexó. Bien consideran que no podrán levantar la losa del 
sepulcro ; pero su mismo amor les hace creer que vence­
rán imposibles. Andan á toda priesa , y ya salido el sol, 
llegan á la cueva que en su huerto habia labrado Josef de 

Ari-
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Arimatea para su sepulcro. Porque , aunque no estaba 
muy distante de la ciudad , enconrraron á la mitad del ca­
mino la cruz del Salvador , según discurre nuestro santí­
simo prelado Santo Tomas 1 , y su vista las renovó la me­
moria y la pena de su muerte. Allí deshechas en lágrimas, 
desfallecidas se detuvieron á besar y abrazar aquel madero 
sagrado , que habia sido lecho de su amado. Y difícilmen­
te se hubieran apartado de allí si los rayos del sol no las 
hubieran hecho ver cerca la concha que encerraba la perla 
que buscaban. A impulsos de su amor se mueven en fin, 
llegan á la cueva , y al entrar encuentran tendidos en el 
suelo y medio muertos á los soldados , que pusieron de 
guardia los judíos. Porque apenas resucitó Jesu-Christo, 
baxó un ángel del cielo á levantar la losa del sepulcro , y 
con su aspecto resplandeciente como de rayo, con su voz 
formidable como de un trueno , amedrentó á las guardias; 
pero el mismo ángel vuelto hacia aquellas piadosas muge-
res , con rostro risueño y voz apacible Ies dice : No te-
neis que temer. Sé muy bien que buscáis con piedad á 
quien esos sacrilegos con la mayor impiedad crucificaron. 
Acercaos , registrad el lugar en donde pusisteis su cuerpo, 
Veisle vacío : no está a h í : porque ya resucitó. Id corrien­
do á dar tan alegre nueva á sus discípulos : Surrexit , non 
est h i c , Ite , nuntiate dísctpuUs ejus. 

8. A l mismo tiempo que ellas, van también los solda­
dos á decir lo que hablan visto á los escribas y fariseos ; y 
en lugar de arrepentirse de su maldad, se empeñan á tram­
pear una verdad incontrastable. 2 Juntan consejo , toman 
la declaración á los testigos , y encontrándolos constantes 
y uniformes, los sobornan para que digan al pueblo , que 
estando ellos dormidos quitaron los discípulos el cuerpo 
del Ssfíor. ; O necia infernal astucia , exclama San Agus­
tín ? , a unos hombres dormidos alegáis por testigos ! 

Vo-

1 S, Th. FUL Corte, 1, * Mat . x x v n i , v. 12» 
w die sancto resurrec. cir- & 13. 
ca m d . * S. Aug, Enar, in Ps. 

63. v, 7. 
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Vosotros dormís ; pues no veis ia evidente nulidad que 
padecen. 

9. Pero dexemos á estos infelices caminar ha'cia el in ­
fierno entre las tinieblas de su error. Y sigamos los pasos 
de aquellas piadosas mugares , que vuelven al cenáculo , y 
cuentan á ios apóstoles lo que habían visto. No las creen 
teniendo por mugeril ligereza su credulidad , y por fábula 
quanto refieren. Pero mie'ntras ellas con aseveración afir­
man , lo que los otros con tenacidad niegan , Pedro y Juan 
1 se van corriendo á todo correr al sepulcro; entran , y 
hallándole vacío , absortos vuelven á asegurar el prodigio. 
Nadie duda , todos se suspenden y se pasman. María Ma-
dalena , y sus compañeras sin poder sosegar vuelven se­
gunda vez al sepulcro á registrarle con aquella curiosidad 
y anhelo , con que solemos , dice nuestro santo ilustrísimo 
de Valencia 2 , buscar una y muchas veces la preciosa al­
haja que perdimos. Las dos afligidas se apartan hacia un 
ángulo del huerto : Madalena 5 inconsolable no sabe , ó 
no puede apartarse del sepulcro. Allí llora y gime. Resue­
na el cóncavo de la peña á sus ayes y á sus sollozos; y mi­
rando hacia dentro ve sentados sobre la losa dos ángeles 
que la dicen : gQuid ploras mulier ? g Qué lloras muger t 
¿ No te acuerdas que poco ha te diximos , que había resu­
citado tu amado maestro? Suspende el llanto. Mas ella 
( bien podemos llamarla ciega de amor ) , ni ve sus ange'-
licos rostros , ni percibe sus voces : pues Ies responde : 
¿ Qué ha de llorar ? Quitaron á mi dueño , y no sé donde 
le pusieron ; esta es la causa de mi llanto. 

10. Entre estas lágrimas y razones vuelve el rostro 
y ve á Jesu-Chrlsto , que disfrazado de hortelano también 
la pregunta: 3 Qué lloras muger ? Quid ploras mulier % 
Tú tal vez eres , le dice ella, el que quitaste á mi dueño 
del sepulcro , dime , dime en donde le pusiste , que aun­
que sea á riesgo de perder mil vidas iré á buscarle : D k l -
to mihi ::: et ego eum tollam. Ya no quiere , ó no puede 

4 - V: '•• • . - .r / " • . u . 'el 
1 Joan. xx. -y. 3. ^ s. j . in die sansto Resur. 
* ¿\ Th. Filian. Cono, post. med. 

3 Joan. xx. v. 11. & s. 
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el Señor disimular su afecto , y quitado el disfraz con voz 
natural la dice : g Que' zozobra es la tuya María ? g En 
dónde está tu fe ? g Me creíste puro hombre ? ¿Qué se h i ­
zo la memoria de los prodigios que obré en tu presencial 
¿ Qué lloras María ? Me niegas Dios , quando me llora* 
muerto : es impiedad tu llanto , María. 

11. Señor, maestro , mi bien , le dice , g vives ? ¿ Ve* 
lo ó duermo ? g Vives , amsdo dueño mió ? Sí , vives. M I 
alma es testigo de tu vida ; pues se liquidó toda , apé-» 
ñas tu dulce voz resonó á mis oidos : 1 Liquefacta est ám* 
ma mea , dum dilectus locutus est mihi. Permíteme, Señor, 
que te adore , que con mis lágrimas lave segunda vez tus 
pies, y que los enxugue con mis cabellos. Mas no , no te 
acerques. Vé , di á mis discípulos que me has visto resuci­
tado. Dixo, y desapareció el Señor. Quando Madalena ena-
genada de gozo comenzó á exclamar : Amigas , compañe­
ras , nuestro maestro vive : no dudéis. Yo le he visto. Yo 
le he oido. Ea vamos á decirlo á los apóstoles, dividiré con 
ellos la alegría , que no me cabe en el pecho. 

12. ¿ No se conmueve vuestro corazón al oir estos dul­
ces coloquios ? g No prende en vuestro pecho alguna cen­
tella del amor que abrasa el de Madalena ? g No es ver­
dad que por sí mismo enternece este suceso ? M i ánimo 
desfallece , y no sé cómo he de poder continuar mi ora­
ción. No sé cómo he de referiros la admiración , el albo­
rozo de los apóstoles al oir lo que les cuenta Madalena. Eá 
verdad , la dicen , g tú le viste ? g tá le oiste ? g eso te di­
xo ? Sí. Y aun al venir todas tres le hemos vuelto á en­
contrar en el camino , y ha permitido que le besáramos sus 
pies. No hay que dudar , entró diciendo Pedro , yo le aca­
bo de ver y hablar ahora mismo. Es cierto , decian los dos 
discípulos que volvían del castillo de Emaus , con noso­
tros se sentó á la mesa. Quando veis ahí , que el mismo 
Dios y hombre que penetrando la losa , salió del sepulcro, 
sin abrir las puertas , entra en el cenáculo , y se pone á la 
vista de todos glorioso , resplandeciente. ¡ Qué alegría ! 

I qué 
1 Cant. v, v, 6. 

Tom, I L S 
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I que confusión ! j qué asombro! E l corazón de cada após­
tol es un campo de batalla á afectos encontrados, g Qué 
rudos éramos , Señor, dicen , quando DO entendíamos las 
palabras con que claramente nos decíais que Habíais de re­
sucitar ? g En que pensábamos quando te " veíamos obrar 
tantas maravillas ? g Qué niebla ó distancia nos desfigura­
ba tantas senas de vuestra divinidad? g Qué necios fuimos? 
Y vos , Señor , ¿ cómo no tirabais el velo que ocultaba 
esa luz primogénita del Padre ? Nosotros somos ios mas 
culpados en haber dudado de vuestra resurrección , dirían 
Pedro , Juan y Diego ; porque fuimos en el Tabor testi­
gos de vuestra gloria. Allí oimos la voz del Padre que os 
declaró hijo suyo, j Qué alucinación , Señor , fue la nues­
tra ! j O qué inefable es vuestra providencia ! 

13. Permitió Dios tanta incredulidad en los apóstoles, 
para que repetidos los prodigios y los testigos de su resur­
rección , se estableciera mas en ellos y en nosotros la fé de 
este misterio. Y no fué raénos misterioso el silencio de Ma­
ría señora nuestra , que bien asegurada de la resurrección 
de su hijo no quiso desvanecer las dudas que padecían los 
apóstoles. Fiel conservaba en su memoria quanto oyó de 
ia boca de su amado hijo ; y fiel á ios juicios del ciólo ca­
llaba , ha. ta que ya patente el misterio volvió á cantar el 
cántico que cantó en la casa de Zacarías : 1 Magníficat 
ánima mea Dóm'tnum. Engrandece al Señor mi alma ane­
gada en regocijo. Porque el omnipotente echó ya el resto 
de su amor , hizo en mí alarde de su poder : Fecit mlhi 
magna qui potens est. Desde hoy me llamarán feliz todas las 
gentes : Beatam me dkent omnes generationes. Sí , sobera­
na Reyna. Cumplióse vuestro vaticinio. Los apóstoles que 
hasta ahora os veneraban madre de su maestro, os vene­
ran ya madre de un Dios verdadero , os aclaman feliz. Y 
nosotros juntando nuestras humildes voces con las de los 
apóstoles, os damos la enhorabuena de que vuestro hijo 
resucitado glorioso , publique vuestra maternidad divina. 
Sea enhorabuena : pues vive vuestro hijo para no morir 
Jamas. Ya calmó la tempestad dé su pasión. Ya arranca el 

mis-
1 Luca 1. v. 46. ^ s. 
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mismo Señor la espada de dolor que traspasó vuestro cora­
zón. Sea enhorabuena ; pues ya. veo que rebosa el rostro la 
alegría de vuestro pecho. 

14. Y no me admiro , Señores; porque siendo María 
fiel compañera de su hijo en las tristes penas de su muer­
te , mereció serlo ahora en las alegres glorias de su resur­
rección. No me admiro , que sean dulces y blandas para 
María las piedras del torrente Cedrón ; porque poco ha 
fue'ron duros ásperos pedernales. No me admiro , que por 
la calle de amargura llegase á la cumbre de tanta dicha; 
pues por el mismo camino llegó su hijo á la gloria de re­
sucitado. Pero por lo mismo me admiro, que vosotros , 
Fieles mios, penséis tener parte en sus gozos, sin querer 
tenerla en sus penas. E l Señor con el exemplo os persua­
de ser imposible ; y como si no bastara su exemplo, ape­
nas entra en el cenáculo intenta persuadirlo con sus pala­
bras. Importaba , dice á los apóstoles , importaba que yo 
padeciera , para que resucitara : y aun para corroborar 
mas su dicho le comprueba con el testimonio del real pro­
feta : 1 Quomam sio scriptum est H et sic oportebat Chris-
tum pati , et resúrgere a mortuis tertia die. Pues si impor­
taba que Christo inocente padeciera para que resucitara; 
g quanto mas importará que vosotros pecadores padezcáis, 
para que después de morir en gracia resucitéis gloriosos ? 
g Que' habéis de llegar á los cielos por otro camino del que 
anduvo vuestro Redentor en la tierra ? ¿ Por el camino de 
los regalos y de los placeres ? g Esperáis verle resucitado 
sin haberle llorado muerto por vuestras culpas ? ¡ Qué lo­
cura ! ¡ Qué temeridad I 

15. Bien podéis reparar que el Señor se dexo ver re­
sucitado , no de los judíos que le ofendieron y mataron, si­
no solamente de María santísima, de aquellas piadosas 
mugeres , que le amaron , y de los demás discípulos que 
se arrepintieron ; y así para verle vosotros , amadle de co­
razón , y de no haberle amado arrepentios. Bien podéis re­
parar que encargó á ios apóstoles , que predicaran en su 
nombre penitencia : * Prcedlcari in nomine ejus pmmten-

S a . tlam 
1 Luca xxiv, v, 46, 2 Lúe, xxir» v, 47. 
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tíam. Y esto lo encargó en aquel mismo cenáculo , quan-
,do se dexó ver resucitado ; y así no tengáis á mal que en 
este dia en que celebráis su resurrección os predique peni­
tencia. Haced penitencia , Pieles mios , de los pecados que 
confesasteis. Manteneos constantes en el propósito que hi­
cisteis de no pecar mas. Sí , dulcísimo Jesús , ántes morir 
que ofenderos. Con ios ojos de la fé vemos en vuestro cuer­
po glorioso las cicatrices, señales de vuestras llagas , y llo­
ramos amargamente nuestras culpas, que fueron la causa 
de vuestras heridas. Os contemplamos glorioso : g cómo he­
mos de oféndelos ? Deseamos veros resucitado , resucitar 
con vos y por vos: g cómo hemos de irritar vuestra justi­
cia ? Imploramos vuestra misericordia : decimos que nos 
pesa de haber pecado. Misericordia , &c. 

O T R A I N T R O D U C C I O N . 

16. * I P o r mas que San Pablo reprehenda con se­
veridad á los que se ponen á averiguar la razón de los de­
signios de Dios; y aunque burlándose de ellos les pregun­
te : 3 Quién os reveló ios secretos ? 3 quie'n os dio plaza 
de consejeros del Señor ? 1 Quis novit sensum D ó m i n i a u i 
quis consiUarius ejus fuit ? Sin embargo bien podéis voso­
tros , Señores , inquirir la causa del misterio de la resur­
rección que hoy celebramos ; porque no sois como aque­
llos , con quienes habla el apóstol , los quales soberbios 
no querían sujetarse , y cautivar su entendimiento en ob­
sequio de la fe : ó presumidos querían registrar mas de lo 
que descubren sus luces. Pues creéis firmemente que resu­
citó Jesit-Christo : que su alma sacratísima en la mañana 
de este dia se volvió a'junir al cuerpo , del qual se separó 
á las tres de la tarde del viernes ; con que el Señor que 
murió entónces en quanto hombre , resucitó hoy á nue­
va inmortal vida , para nunca mas morir. Y no solo creéis 
la resurrección de Jesu-Christo , sino que deseáis averi­
guar sus causas con el socorro de las luceá de la misma fe, 

con 
* 18 ^« Abri l de 1745. 1 Rom, xi , v. 34. 
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con el testimonio , digo , de los apóstoles , á quienes se 
dignó reyelarlas el Espíritu Santo. Y así es loable vuestra 
curiosidad , y digna de que yo la satisfaga. 

17. Sabed pues , Señores , que resucitó Jesu-Christo^ 
para que apareciera en el mundo la justicia de su eterno 
Padre ; porque si su magestad recompensa qualquier tra­
bajo , por ligero que sea , hecho en su obsequio , ó en 
beneficio de nuestros próximos : g cómo lo que padeció el 
Señor por la honra de Dios , y por el bien de todos los 
hombres, podia quedar sin premio ? Ostente pues el Se­
ñor á vista de las criaturas terrestres la divinidad , la for­
taleza , el poder , la inmortalidad , y todas las preroga­
tivas de que le aclaman digno los espíritus celestiales : 1 
Dignus est agnus occisus accípere divinitatem , virtutem, 
fortitúdinem, et bemdictionem. 

18. Efecto terrible fué , Señores , de la justicia del 
eterno Padre el que muriera Jesu-Christo por nuestras 
culpas , una vez que se encargó de satisfacerlas; pero una 
vez que murió , efecto fué también de su justicia el que 
resucitara, g Qué , habia de ser siempre muerto y crucifi-. 
cado , oprobio para unos, y escándalo para otros ? g Habia 
de ser siempre triste especta'culo al mundo , á los ángeles, 
y á los hombres ? No por cierto , dice nuestro santísimo 
prelado Santo Tomas de Villanueva. Porque era justo que 
llegara el dia , en que tuviera fin la ignominia , y se mani^ 
festara el Señor lleno de gloria , y hecho alegre hermoso 
espectáculo á los ojos del mundo , de los ángeles y de los 
hombres. Era justo que llegara el dia en que vencedor de 
la muerte confundiera á la infiel incrédula sinagoga que le 
creyó vencido. En fin era justo , que llegara este dia de 
su resurrección triunfante en que alcanzara de la justicia 
de su eterno Padre el premio debido á su obediencia é in­
finitos merecimientos. 

19. Por eso , decia nuestro santo rlustrísimo de Va­
lencia , debemos congratularnos , debemos darle á Jesu-
Christo muchas enhorabuenas de la gloria que alcanzó en 
este dia. Y aun á juicio del mismo debemos dárnoslas á 

no>-
Jlp oc, v» v. I 2. 
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nosotros mismos : In hujus veneranda solemn'itath d'te et 
Christo congratulemur ) et nohis *, Pues tenemos mucha 
parte , estamos muy interesados en la resurrección del Se­
ñor ; de suerte que nuestro provecho es otra causa y razo a 
de que resuciLara. Y razón bien robusta. Porqué si con su 
muerte nos libró de la esclavitud ásl pecado , con su re­
surrección nos restituyó ios bienes que perdimos por el pe­
cado. Y' si cón su muerte nos dio fuerzas para morir á la 
culpa , con su resurrección nos la dio para resucitar á la 
gracia ó á la justicia. Y así resucitó para concluir la 
gran obra de nuestra redención : 2 Tráditus est , decia San 
Pablo , propter delicia nosíra , et resurrexit propter jus t i ' 
ficationem nostram. 

20. Y ana si bien se mira , muy poco ó nada hubiera 
aprovechado su venida al mundo , su pasión y muerte , si 
no hubiera resucitado. Pues decia David en persona de 
Christo : g Que' utilidad se sacarla de mi sangre derrama­
da , si mi cuerpo se corrompiera en un sepulcro ? 3 Qu¿e 
utilitas in sánguim meo , cum descéndero in corruptio-
nem ? que es lo mismo que decir , g quie'n creyera en Je-
su-Christo , quién se convirtiera , si no hubiera resucita­
do ? Quando los apóstoles que oyeron lo que dixo el Se­
ñor , que vieron lo que hizo , mie'ntras le creyeron muerto 
faltaron ó titubearon en la fe : ¿ que' hubieran hecho los 
gentiles , que ni le vieron ni le oyeron ? g Quie'n hubiera 
podido persuadirles que adoraran como á Dios á un hom­
bre crucificado pendiente entre dos ladrones , si á la infa­
mia de esta muerte no se hubiera seguido la gloria de su 
resurrección ? Esta es, Señores , la coluna de nuestra fe, el 
fundamento de nuestra religión. 

21 . Y es asimismo la áncora firme de nuestra espe­
ranza. Porque quien crea que resucitó Jesu-Christo , decia 
San Pablo en su primera carta á los Corintios, g cómo 
puede negar su resurrección futura ? g No es el Señor la 
vid , no somos sus vastagos ? g Cómo , si la vid vive T no 
ha de vivificar á los va'stagos ? g No es el Señor la cabeza, 

' • • - aa 
1 S. Th. Villan. Cerne, r. 2 Rom, iv . v. 25. 
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no somos sus miembros ? g Cómo ha de dexar de darnos 
vida y aliento ? Bien arguyo Job , quando de la resurrec­
ción de Jesu-Christo infirió la suya propia , y sacó de 
aquella por conseqüencia una firme esperanza de que habia 
de resucitar : 1 Scio quod Redemptor meus vivit , et in no-
vüsimo die de térra surrecturus sum.... Repósita est liceo 
spes mea in sinu meo. Y la misma esperanza que Job , de­
béis tener vosotros , Señores. Sin duda resucitareis; por­
que Jesu-Christo en su resurrección mereció que resucita­
ran todos los hombres. 

2 2 . Fácilmente pudiera detenerme en ponderar ê te 
y los demás beneficios que nos acarreó la resurrección de 
Jesu-Christo ; y pudiera asimismo amplificar las razones 
que habéis oido tuvo el Señor para resucitar. Pero me 
persuado que deseáis oír la historia de la resurrección de 
Jesu-Christo. Y como se halla autorizado por la costum­
bre el predicar de su pasión sacrosanta , refiriendo lo 
que sucedió en ella , condescenderé á vuestros justos de­
seos , refiriéndoos brevemente lo que sucedió en su resur­
rección gloriosa. Y aun espero , que si os enternecieron 
oídas y contempladas las finezas que os hizo el Señor en su 
pasión y muerte , no menos os enternecera'n las que os 
hizo después de resucitado. Oid y meditad lo que iré di­
ciendo con los evangelistas. 

P L Á T I C A L U I . 

D E IxA P A S C U A D E R E S U R R E C C I O N . 

Surrexit * non est htc, Mat. X V I . v. 6. 

i , * £ J&s la Iglesia triunfante , Señores ^ la que 
celebra hoy alguna de sus festividades , ó es la sinagoga 
la que solemniza el dia en que salieron de Egipto sus Is­
raelitas ? g En donde estamos ? Algún espíritu celestial nos 

te 
1 Job x i x . v, 2 5 . ad 2 7 . $ de Ahril de 1744 . 
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ha llevado á aquella ciudad de Jertrsalen , en que el evan-
gelísta San Juan vio los aparatos del mayor triunfo , y 
oyó cantar himnos triunfales y aleluyas ? ¿ O son ios linda­
res del templo , las márgenes jdel mar vermejo, que he­
mos pasado á pesar de las ondas y de los Egipcios , después 
de habernos librado de las iras dei ángel exterminador, por 
tener las puertas de nuestras casas teñidas con la sangre 
del cordero ? N i uno ni otro. Pero como la Iglesia nues­
tra madre celebra hoy en la resurrección del Señor el triun­
fo que admiraron los cielos, y el original de aquel tránsito 
ó pascua que fue' toda la veneración de los Israelitas : aun­
que todavía pelea ó milita en el Egipto del mundo , con 
todo en las demostraciones de júbilo se equivoca con la 
Iglesia triunfante , ó con la Sinagoga libre. 

2. Bien puedo, Señores, deciros con San Juan 1 , que 
veo un cielo nuevo , y una tierra nueva. Bien puedo en 
nombre de la Iglesia anunciaros vuestra verdádera pascua, 
y en ella un regocijo mayor que el que anunciaron los án­
geles á los pastores en la noche del nacimiento. Porque 
entonces , como repara nuestro santísimo prelado Santo 
Tomas de Villanueva 2 ? nació Jesu-Christo mortal del 
vientre de María : hoy sale inmortal de las entrañas de la 
tierra. Entonces nació Dios desconocido entre las tinieblas 
de una noche , y las estrecheces de un pesebre : hoy sale 
al rayar del sol , resplandeciente en la campaña. Entonces 
nació á pelear con el pecado : hoy sale vencedor del peca­
do. Es este dia pues sin comparación mas alegre que aquel. 
Y así lo entendieron los christianos del oriente , que no 
habiendo celebrado hasta eí tiempo de San Juan Chrisósto-
mo el dia del nacimiento del Señor , jamas dexaron de so­
lemnizar el de su resurrección gloriosa. Desde el principio 
de la Iglesia todo^ los fieles tomaron de la boca de David 
las palabras , que oís repetir tantas veces: 3 H&c dies 
quam fecit fióminus : exultemus et Jatemur in ea. Este es 
un dia de regocijo : un dia todo del Señor. No porque los 

de-
1 Jpoc. x x i . v. i . rum ab tn. 
2 S. Th. Villan. Cono, 3 Ps. cxvn . v, 24. 
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demás no s«an suyos, diciéndonos el mismo real profeta : 
Tuus est dies ; sino porque correlativos de la noche , y ex­
puestos á tantas mudanzas, no pueden llamarse todos por 
excelencia días del Señor. 

3. Gran dia del Señor llama el profeta Joel al día del 
juicio : 1 Magnas dies Dómlni ; pero nos le pinta tan ter­
rible , que no podemos sin horror venerarle como suyo : 
Terríbilis valde, Dia suyo llamó el Señor al sábado , por 
haberle destinado á su culto; pero como este era todo car­
nal , todo servil , todo figurativo, perdió ei nombre , apé-
nas amaneció el dia de hoy : dia sin noche , dia sereno, dia 
alegre para vosotros que venís prevenidos del bálsamo de 
las buenas obras, y del odorífero aroma de la gracia : para:; 
vosotros que venís con la piedad , y con el espíritu coa 
que María Madalena , la otra María y Salomé fueron en 
la mañana de este dia al sepulcro del Señor. A vosotros po­
dré decir con el ángel que enxugueis las lágrimas que der­
ramasteis al contemplar muerto á vuestro amado Jesús: 
porque resucitó : Surrexit. No tenéis que buscarle entre 
los muertos : porque venció á la muerte , resucitando á 
nueva vida: Non est hk. No le hallareis entre las sombras 
de la infidelidad : porque las disipó , apareciéndose glorio­
so : Non est lúe. No le encontrareis entre los oprobrios y 
las injurias de los hombres : porque rompió las ataduras del 
pecado , saliendo del sepulcro : Non est híc. 

4. La Iglesia , Señores , en este dia nos propone á Je-
su-Christo triunfante de la muerte , de la infidelidad , j 
de la culpa. De la muerte , para alentar nuestra esperan­
za , á que esperemos nuestra resurrección : de la infideli­
dad , para avivar nuestra fe , á que le creamos Dios : 
de la culpa, para encender nuestra caridad, á que le 
amemos y sirvamos como á nuestro redentor. Estos tres 
triunfos del Señor he de ponderaros esta tarde , para que 
celebréis con santo regocijo la pascua de su resurrección. 

Pr i -
1 Joel. 1, v. I I , 
Tom. I L T 
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Primera parU» 

g. No carece de misterio que sobre la piedra del se­
pulcro del Señor no se grabara algún epitafio , que fuera 
monumento de sus heroycas acciones. Intrépidamente fino 
anduvo Josef de Arimatea en pedir licencia á Pilatos , pa­
ra enterrarle. Liberal anduvo Nicodémus en comprar mir­
ra y aromas, para ungir su cuerpo. Piadosas anduvieron 
María santísima y sus compañeras en asistir á sus exé-
quias. Pero nadie pensó en reducir á breves cláusulas su 
elogio para esculpirle en la piedra ; y si alguno lo pensó, 
ninguno se atrevió á executarlo. Y g cómo podian ? g Ha­
blan de poner con el aquí yace , un argumento perpetuo de 
que era muerto ? ¿ Hablan de mirar el cóncavo de aque­
lla peña, como lugar de descanso, no siendo mas que po­
sada de tránsito ? g Cómo término de la vida , no siendo 
sino paso á otra inmortal ? g Como sepulcro funesto que 
encerraba un trofeo de la muerte , no siendo sino teatro 
glorioso , en que ella habia de quedar vencida ? Hic jacett 
I/lene la vanidad de los hombrss de títulos pomposos las 
lápidas sepulcrales , que no podrán desmentir el polvo , ó 
la hediondez del cadáver que cubren. Digan , aquí yace 
el que fué rey , duque , valeroso capitán , ó sabio exce­
lente : el que fué , y ahora en verdad es nada. Pero no se 
escriba de Jesu-Christo, aquí está * hte jacet, quando lue­
go ha de decir un ángel , no está aquí : Non est híc. No 
se diga aquí yace el que fué , quando ahora mismo lo es 
todo , siendo un Dios cadáver, que luego será Dios y 
hombre : Non est híc, 

6. Aquella alma , Señores , que al morir Jesu-Christo 
«e separó de su cuerpo ; y aquel cuerpo que después de 
haber estado algunas horas en la cruz exangüe , frío cadá­
ver , fué depositado en el sepulcro: aquella alma digo y 
este cuerpo se unieron otra vez en este día ; y así volvió á 
vivir el Señor , resucitó á una nueva , inmortal , gloriosa 
vida , por su propia virtud y poder. No como Lázaro y 
ios demás hombres , que una vez muertos no teman poder 

pa-
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para recobrar la vida que perdieron , y si resucitaron fué 
por agena virtud. Pero como el alma y el cuerpo de Jesu-
Christo , quando separados, estaban unidos al divino Ver­
bo , de susrte que el alma era Dios , y el cuerpo era 
Dios, entrambos tenian propio infinito poder para volves 
á unirse y resucitar , según habia dicho el Señor á sus dis­
cípulos : 1 Potestatem habeo ponendi ánimam meam , et pQ~ 
testatem habeo íterum sumendi eam. 

7. Y no solo en esto se distingue la resurrección de Je-
Christo de la de los demás hombres ; sino en que quantos 
resucitaron antes, resucitaron para volver á morir ; pero 
el Señor resucitó venciendo, sujetando á la muerte, para 
nunca mas morir : 2 Christus resurgens ex mortuis , decia 
San Pabio , jam non móritur. Por eso le llamaba el após­
t o l , primogénito de los muertos : ? Primitice dormíentium^ 
y por lo mismo le llamaba el real profeta , libre^entre los 
muertos : 4 Inter mortuos líber. Pues murió , porqué^qui-
so morir ; y estuvo muerto hasta que quiso estarlo. No se 
sujetó á la tiranía de la muerte , sino que entro en su im­
perio , como un príncipe conquistador , para rendirla, des­
pojarla , y ser muerte de la misma muerte, como decia 
Oseas : 5 6 mors , ero mors tua. 

8. En aquel corto tiempo en que estuvo muerto Jesu-
Christo , su santísima alma baxó al seno de Abraan á lle­
nar de gozo á los patriarcas y justos que aguardaban su ad­
venimiento , prometiéndoles que luego resucitarían con 
él. Y en efecto , según nos dice el evangelista , al tiempo 
de la resurrección del Señor salieron del sepulcro vivos 
'muchos de los que hablan muerto : Multa córporaSancto-
rum qui dormterant surrexerunt. Entonces resucitando , y 
haciendo que otros resucitaran rescató del poder de la 
muerte á los que gemian esclavos suyos : la despojó de las 
presas que tenia usurpadas. Y entonces , á juicio de San 
Agustín , vio Job cumplida la esperanza que tenía de re-

T a su-
1 Joan. x. v. 18. 4 Ps. LXXXVII. 9. 6. 
2 Rom. v i . v. 9. 5 Osee x m . v. 14. 
3 I . Cor, xv, v. 20, 6 Matth, x x r n , v, 52. 
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suciíar, y de ver resucitado á su Redentor, que era el úni­
co aiivio de sus penas. Bien puede el demonio , decía este 
varón fuerte , robarme toda la hacienda , matar á mis hi ­
jos , llenarme de heridas , arrojarme á un muladar , que 
no podrá quitarme aquella esperanza , que tengo colocada 
en medio de mi pecho : 1 Repósita est haz spes mea in si-
mu mso. No temo perecer ; porque ella es el áncora que 
me mantiene inmoble en el mar tempestuoso de los trába­
los : es la piedra que me consolida á pesar de los combates 
de la persecución. No temo perecer , ó perecer para siem­
pre : porque se' que h^resucitar, habiendo resucitado mi 
Redentor : 5CÍO , quod Redemptor meus vivit , et in novts-
simo di.e de térra surrecturus sum. 2. 

9. As í , Señores, con esta firmeza esperaba Job su 
resurrección , en fuerza de una escasa luz que le hacia 
ver en profecía que Jesu-Christo había de resucitar. 
2 Quanta pues mayor debe ser vuestra paciencia en los 
trabajos , vuestra alegría y vuestra esperanza , creyén­
dole ya resucitado , triunfante de la muerte ? g Y con 
quanta mas viva fe que Job , debéis creerle vuestro 
Dios , teniendo los motivos que he de ponderaros en 
mi segunda parte , para que le veáis en su resurrec­
ción triunfante de la infidelidad ? 

Segunda parte, 

10. Empeñados los judíos en negar la divinidad de 
Jesu-Christo , no podían sufrir que Lázaro resucitado á 
vista de todo el mundo la convenciera. For esto meditaron 
quitársele de delante , quitándole la vida, j O ceguedad ! 
exclama San Agustín 5. g Por ventura el mismo Señor que 
resucitó á Lázaro difunto á la violencia de una calentura, 
mo podrá segunda vez resucitarle muerto de orden de vues­
tra crueldad ? N i ese milagro es prueba tan convincente, 
que no pueda trampearla vuestra astucia , teniendo el 
exemplar de que vuestros profetas Elias y Elíseo resucita­

ron 
. 1 Job x i x , v. 27, 3 5. Jug, tract, L , in Joan, 

* Ibid, v, 2 ¿ , in fin. 
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ron á otros. Impedid , si podéis , que Jesu-Christo se re­
sucite á sí mismo, y yo os prometo que la fe de su divini­
dad no se esparza por el mundo. Pedid á Pilatos que pon­
ga guardias al sepulcro del Señor, para que sus discípulos 
hurtando su cuerpo no le finjan resucitado ; pero no llegue 
vuesía malicia al extremo de sobornar á esas mismas guar­
dias , para que habiendo visto la resurrección del (Señor, 
digan que estando dormidos vinieron sus discípulos y hur­
taron su cuerpo. No hagáis tal. Es infeliz vuestra malicia. 
A primer vista se descubre vuestro engaño, g A unos hom­
bres dormidos dais por testigos ? Vosotros lo estáis : disper­
tad del letargo : creed que Jesu-Christo es vuestro Dios, y 
vuestro Mesías prometido : porque las guardias os asegu­
ran , que resucitado ha hecho aquel prodigio que os pro* 
metió para que le creyérais. 

I I . Pidieron ellos á Jesu-Christo que les diera una 
señal para creerle ; y pudiendo valerse de tantos enfermos 
que había curado , de tantos energúmenos de cuyos cuer-. 
pos habia lanzado los demonios , de tantos muertos que 
habia resucitado , y de otros testimonios irrefragables no 
quiso. Os daré , Ies dixo , por señal la señal de Jonás pro­
feta : 1 Non dábitur signum , nisi signum Jonce prophetce. 
Como diciendo: Saldré del sepulcro tan v ivo , como Jo­
nás del vientre de la ballena, y si aun entonces no me 
creéis Dios verdadero , vuestra incredulidad es maliciosa 
voluntaria obstinación : 2 Generatio mala , et adúltera. Y 
con razón habla Jesu- Christo con tanta acrimonia ; porque 
ni su nacimiento , ni su muerte , sola su resurrección es 
prueba evidente de su divinidad. Vana es vuestra fe , de­
cía San Pablo 3 , mi predicación es un embuste , si el Se­
ñor no ha resucitado ; pero si ha resucitado , nuestra fe es 
sólida , las verdades del evangelio son evidentemente creí­
bles ; pues si no fuera Dios, ni el mismo Dios pudiera en 
aquella ocasión resucitarle , sin hacerse testigo y autor de 
una mentira , lo que es imposible. Si Je su Christo ha 
resucitado , no puede dexar de ser Dios verdadero, 

Has-
1 Matth. KUU v. 39. 5 J . Cor. xv . v, 14. & seq-
2 Ibid, 

T 
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13. Hasta los judíos lo confiesan , y solo se obstinan 
en negar que haya resucitado. Busquemos pues en los 
apóstoles pruebas de su resurrección. Decidme : g ha re­
sucitado vuestro amado maestro ? ¿ No me respondéis I 
•> Que' dudáis ? Siempre que el Señor os habló de su muer­
te , § no os aseguró su resurrección ? g Porque' no la creéis 
al primer informe ? Las piadosas mugeres que fueron al se­
pulcro la mañana de este día os la aseveran , y alegan el 
testimonio del ángel que las dixo; Surrexit , non est Me, ¿y 
con todo no la creéis ? ¿ Que' se hizo la memoria de los 
prodigios que ha obrado en vuestra presencia ? ¿Qué la fe 
con que por boca de Pedro confesasteis su divinidad ? j O 
Pedro ! g Quieres que cante quaría vez el gallo ? ¡ O du l ­
císimo Jesús, que' mal correspondido se halla vuestro amor! 
| Quan misteriosos son vuestros juicios ! 

13. Permitid Dios que fueran de alguna manera in­
crédulos los apóstoles , para que nosotros fue'ramos fieles. 
Porque las tinieblas de sus entendimientos hacian resaltar 
mas las luces que despedía el cuerpo de Jesu-Christo glo­
rioso , y le empeñaban á que con estas disipara á aquellas, 
triunfando con mayor pompa de la infidelidad. Parece que 
se atropeliaba el Señor en aparecerse á los apóstoles resu­
citado. No bien acaba de decir Madalena que le habia vis­
to en trage de hortelano , quando entra Pedro diciendo , 
no hay que dudar , yo también le he visto. Es cierto , de­
cían los dos discípulos que volvían del castillo de Emaus: 
con nosotros se sentó á la mesa. Quando veis ahí que el 
mismo Dios y hombre , que penetrando la losa , salió del 
sepulcro , sin abrir las puertas entra en el cenáculo, y se 
pone á vista de todos glorioso resplandeciente. | Qué con­
fusión ! ¡Qué asombro ! ¡ Qué vergüenza tendrían los 
apóstoles de no haber creído su resurrección l \ Qué ale­
gría al verle resucitado l ¡ Qué fe tan viva de este miste­
rio ! Triunfasteis, amabilísimo J e s ú s , triunfasteis de la 
infidelidad. Os creo mi Dios y mi Señor , diré con Santo 
Tomas, Y las señales de las Hagas que descubro en vues­
tro cuerpo encienden mi caridad , y rae mueven á amaros 
como á mi redentor, y á adoraros triunfante de la culpa 
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Tercera parte, 

14. Fácilmente me persuado, que todos loschristia-» 
nos esperan resucitar gloriosos , que todos creen á Jesu-
Christo resucitado ; pero no puedo persuadirme que todos 
le aman. No dudo de su esperanza , ni de su fe : ni dudara 
de su caridad, si las ansias que manifiestan de celebrar la 
resurrección del Señor las acompañaran con los mas verda­
deros deseos de servirle. Mas , ¡ó deplorable, estado del 
christianismo ! exclama San Bernardo, j Ay I que loschris-
tianos anhelan por este dia del Señor , para tener mas l i ­
cencia y ocasión de ofenderle. ¡ Ay ! que la resurrección 
de Chrísto se ha hecho el plazo de la culpa , el tiempo de 
la reincidencia : Proh dolor \ \ Qué dolor ! § Acaso resu­
citó el Señor , para que revivieran los delitos , y no para 
que floreciera la inocencia ? ¿ Merece me'nos respeto est© 
sagrado tiempo de la pascua que el de la quaresma ? g Pa­
ra qué purificaron sus conciencias con la confesión , para 
que recibieron este pan de vida , si tan presto hablan de 
mancharlas y morir por la culpa ? 

15. Parece que todos aquellos dias que están dedica­
dos á la memoria de los misterios gozosos y gloriosos de 
nuestro Señor , los destinan los hombres al desahogo de 
sus pasiones, y á una alegría toda profana, g Qué de man­
jares preparan en estos dias para saciar su gula ? g Qué 
vestidos escogen para satisfacer su vanidad ? g Qué diver­
siones buscan por complacer su apetito ? Puede decirse que 
celebran la resurrección del Señor , como pudieron los ro­
manos solemnizar la pretendida inmortalidad de Rdmulo» 
8 Qué mal se conforman con el espíritu de la Iglesia , ni 
con el de los primeros christianos , que mezclaban la ale­
gría de su corazón con la pureza de sus costumbres ? Y 
qué mal imitan el exemplo de María Madalena , la que 
puesta al pie de la cruz del Señor le lloró muerto , la que 
reclinada sobre la losa de su sepulcro derramó lágrimas y 
suspiros , y luego que le vio resucitado despidió ardientes 
llamas de caridad ? Diríais que todas sus finezas no eran 

mas 
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mas que ensayos del amor que había de manifestar en este 
dja : pues á su incendio se liquidó su alma apénas resonó á 
sus oidos la dulce voz del Señor resucitado i 1 Liquefacta 
est ánima mea , ex quo dilectus meas locutus est mihi. 

16. También el apóstol San Pablo para declarar en 
su carta á los romanos el valiente esfuerzo con que ama­
t a á Jesu-Christo, se le propuso resucitado : 2 Christus, 
dice , qui mortuus est , imo qui et resurrexit. E l Señor no 
solo ha muerto , sino que ha resucitado. ¿ Qué podrá 
apartarme de su amor ? 5 Tribulatio ? g la aflicción § 
| Siendo mi Señor tan feliz, puedo yo ser miserable ? An~ 
gustia ? g la estrechez ? g Siendo mi Señor viv® Dios om­
nipotente , puedo yo estar estrechado ? Núditas ? g la des­
nudez ? g Adornado mi Señor de un vestido de gloria, pue­
do yo estar desnudo ? Perícuhm ? g el riesgo ? ¿ Triunfante 
el Señor que me protege , han de espantarme los peligros? 
Gladius ? g la espada de mis enemigos ? Ella bien podrá 
quitarme la vida mortal , pero no podrá privarme de la 
esperanza de volver á vivir con Jesu-Christo. Nada pues 
puede apartarme de su amor : Quis nos separabit a chari-
tate Christí ? 

I7* I O gloriosa resurrección del Señor, qué digno 
objeto sois de mi admiración , de mi fe , de mi esperanza y 
de mi caridad ! ¡ Qué bello original, qué hermoso modelo 
sois de mi resurrección de la muerte de la culpa á la vida 
de la gracia ! ¡ O si fuera , Señor , tan feliz que la mia se 
asemejara á la vuestra I Vuestro cuerpo resucitó con todos 
los dotes de glorioso , impasible , ágil , sutil , resplande­
ciente ; y yo me reconozco sujeto á las pasiones rebeldes, 
íardo en amaros y serviros, embarazado con el amor de 
las criaturas , deslumhrado con los engaños del mundo. 
Vos resucitasteis para nunca mas -morir ; y yo desconfio 
mantenerme vivo en vuestra gracia. Vos resucitasteis des­
pués de haber padecido en todo el discurso de vuestra v i ­
da indecibles penas , después de haber muerto en una cruz: 
y para mí ya se acabó el tiempo de la mortificación, g Có­

mo 
1 Cant. v. v. 6. 5 Ibidem, v* 35. 
* Rom* vuu v. 34. 
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mo he de resucitar con vos? Yo bien sé que todos hemos 
de resucitar; pero también se' que no todos han de pasar 
en su resurrección á una vida gloriosa : 1 Otnnes resurge-
mus , sed non omnes inmutáhtmur, ¿ Viviremos nosotros 9 
dulcísimo J e s ú s , con vos por toda una eternidad en el 
cielo ? No hay duda , Fieles mios. Bhn podemos eŝ  
perarlo y creerlo, como queramos morir en el rnuíh-
do á la culpa : porque ella sola puede quitarnos el de­
recho que tenemos á la vida eterna. Y así arrepentidos 
de haber pecado , digamos de lo íntimo del corazón que 
ros pesa : pésanos , Dios mió , Redentor mió. From^-* 
temos perseverar vivos en vuestro servicio y gracia , pa» 
ra vivir eternamente en la gloria. Amen, 

P L Á T I C A L I V . 

DE L A P A S C U A D E R E S U R R E C C I O N . 

Marta Magdaíene , et M a ñ a ]acoki , et Salome eme-
runt arómala ^ ut venientes úngerent Jesum, Mar. X V L 
v. i . 

i . * XJÍ como es razón , mis voces han de confor­
marse con las que la Iglesia celebra la resurrección de 
Christo señor nuestro, no pueden dexar de ser las mas ale­
gres; pues estamos oyendo cantar continuamente aleluyas, 
que son las voces con que los hebreos manifestaban su ma­
yor alegría,y significa lo mismo que alabad á Dios. Y por si 
acaso no bastan á darnos á entender , que debemos ale­
grarnos de la.resurrección del Señor , expresamente nos lo 
manda la Iglesia con las palabras que tomó de la boca de 
David , para decirnos una y muchas veces : 2 Este es el-
dia que hizo el Señor , alegrémonos y regocijémonos en 
él. Y aun como suponiendo , que no cabe en nosotros to­

do 
1 / . Cor. xv . v. ¿i, 2 de Abri l de 1.747. 
* IQ de Abril de 1 7 4 6 . 2 Ps, cxvn . 24* 

Tom. 11. V 
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do el gozo , quiere que se difunda en las criaturas inani­
madas , diciendo que se alegren ios cielos y la tierra en la 
resurrección de Christo: In resurrectione tita Christe, al/e-
luta : cceli, et térra Icetentur , alhlma, 

2 . g Pero ílue' mucho que la Iglesia se explique á este 
tono , quando solemniza un suceso que dio á Jesu-Christo 
mayor honor que ignominia pudo acarrearle su infame su­
plicio ? | quando mira rolticitado^y vencedor de la muerte 
ai que antes lloró difunto, y vencido de la muerte? ¿quan­
do propone hermoso espectáculo al que antes lo fué funes­
to á los ojos del mundo , de los ángeles , y de los hom­
bres ? Enjugue pues la Iglesia sus lágrimas , rebose en 
su semblante la alegría. Trueqúense también en nuestro 
corazón los afectos : ceda el llanto todo el lugar que ocu­
paba al regocijo. Porque g puede la Iglesia mostrarse in­
sensible en el caso y en el dia de la mayor gloria de su 
amado esposo Jesús ? g Y podemos nosotros mirar con indi­
ferencia en su resurrección triunfante el te'rmino y el pre­
mio de sus trabajos , pasión y muerte ? g Y mas creyendo 
como creemos , que Jesús es nuestro rey y nuestro padre ? 
Fuéramos malos vasallos , peores hijos , y fuéramos villa­
namente ingratos al inmenso beneficio que nos redunda 
de su resurrección gloriosa. Porque si con su muerte nos l i ­
bró Jesu-Christo de la esclavitud del pecado , con su re­
surrección nos restituyó los bienes que perdimos por el pe­
cado. Y si con su muerte nos dio fuerzas para morir á la 
culpa , con su resurrección nos las dio para resucitar á la 
gracia : 1 Traditus est, decía San Pablo, propter ddicta 
nostra , et resurremtpropter jusiificatíonem nostram. 

3. Muchos son pues los títulos que tenemos , Chris-
tianos mios, felices miembros de la Iglesia , para alegrar­
nos en este dia. Y muchas son las razones que tengo para 
deciros con el apóstol , que os alegréis r 2 G-ándete m Dó­
mino semper. Y otra vez vuelvo á deciros con el mismo 9 
que os alegréis : Iterum dico , gandete ^ y no tanto para 
conseguir que os alegréis, como para señalaros el modo 
con que debéis alegraros. Porque no quisiera , pensarais 

con-
1 Efim. iv. v, 25. 2 Philip» iv, v* 4. 
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condescender con mis deseos, y conformaros con el espíri­
tu de la Iglesia, alegrándoos con una alegría toda profa­
na , como lo es la de aquellos que se alegran en este día 
de la licencia que se toman para saciar su gula ,. para bus­
car en los teatros la diversión mas peligrosa , y para desa­
hogar sus mas infames pasiones , persuadidos de que se 
acabó con la quaresma el tiempo del ayuno, del recogi­
miento y mortificación. Estos á la verdad , Oyentes miost 
no se alegran en el Señor , como manda San Pablo : Gau-
déte in Dómino , sino en el mundo y con el demonio. No 
se alegran de la resurrección de Jesu-Christo , sino de su 
muerte; pues por su parte con las culpas que cometen, ha­
cen quanto pueden para crucificarle de nuevo. ¡ Ah infeli­
ces , qué malas señas dais con tan pronta reincidencia de 
que fuese buena la confesión que hicisteis ! ¡ Que engañosa 
y sacrilega es vuestra alegría ! 

4. Solamente se alegran en el Señor , y de su resur­
rección , los que como Job se alegran con la esperanza, 
de que al modo que su Redentor resucitó , resucitarán al­
gún dia á una nueva, feliz, inmortal vida ; y á trueque 
de conseguirlo procuran adquirirla gracia, resucitar de 
la muerte de la culpa por medio de una verdadera pe­
nitencia. Y así deseo yo , y quiere la Iglesia que os 
alegréis , Fieles míos, en el Señor y en su resurrección. 
Deseo que coloquéis en el seno de vuestro corazón , como 
Job en el suyo, la mas firme esperanza de resucitar á 
la gloria; y que procuréis resucitar con Jesu-Christo á 
1̂  vida de la gracia , haciendo lo que aquellas tres pia­
dosas raugeres , que nos propone el evangelista como 
primeros testigos de la resurrecion del Señor. Porque sí 
compraron aromas para ungir su cuerpo , y pensaron en 
levantar la losa que le cubria en el sepulcro: lo mismo 
debéis hacer para que resucitéis , ó resucite en vosotros 
Jesu-Christo. Mas que es lo que quiero deciros con esto,, os 
lo explicare' en las dos partes de mi plática. 

V a Bri" 
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Primera parte. 

5. No penséis, Señores, tomando á la letra las pala­
bras del evangelio , comprar aromas ó bálsamos para un­
gir el cuerpo difunto de Christo señor nuestro ; porque ya 
resucitado no necesita de que vuestra piedad pase á su fa-
-vor ese oficio 9 en que dignamente se emplearon María 
Madalena , la otra Mana y Salomé. En lugar pues de los 
aromas poned en este día de parte vuestra lo que ellos mís­
ticamente significan y figuran : es á saber la mortificación 
y las buenas obras. Porque así como los aromas purifican el 
cuerpo que ungen , y le libran de la putrefacción : así 
también la mortificación purifica nuestros afectos y preser­
va nuestras almas de la corrupción de la culpa. Y así co­
mo los aromas despiden un suave agradable olor : así tam­
bién le despiden las buenas obras , habiendo dicho San Pa­
blo de sí mismo , que era delante de Dios el buen olor de 
Jesu-Christo : ' Christi bonus odor sumus Dso. Y con esto 
me parece que dicie'ndoos que compréis aromas ,, podéis 
entender claramente , quiero deciros , que os purifiquéis 
Con la mortificación , y adornéis con las virtudes , para 
que de esta suerte resucitéis á la-vida de la grada, y resu­
cite en vosotros y para vosotros Jesu-Christo, como resu-
¿itd para aquellas piadosas mugeres. 

6. Pero si bien se mira, basta que reparéis en lo que 
significa resucitar ^ para que conozcáis , que áníes de resu­
citar á la gracia debéis mortificaros , ó por mejor decir 
debéis morir por la penitencia. Porque resucitar es lo mis­
mo que revivir, ó recobrar la vida ; ¿y cómo podéis re­
cobrarla , si áníes no la perdisteis con la muerte ? Y ¿ có­
mo pudiera haber resucitado Jesu-Christo , si antes no hu­
biera muerto ? Murió en realidad Jesu-Christo ; porque el 
alma se separó en realidad del cuerpo , con el quai se unió 
én el vientre virginal de Marra , quedando siempre el di­
vino Verbo unido'con el alma y con el cuerpo. Da suerte 
que el alma de Christo separada del cuerpo , pero unida 

con 
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con Dios , baxó al seno de Abraan á Henar de gozo y de 
bienaventuranza á los patriarcas, profetas y justos , que 
creyeron y aguardaban su santo advenimiento. Y entre­
tanto el cuerpo separado del alma , pero unido también 
con Dios , después de haber estado algunas horas en la 
cruz, fué sepultado en un sepulcro. Pero luego al tercer 
dia aquella alma y este cuerpo volvieron á unirse ; y así 
volvió á vivir Jesu-Christo , resucitó á nueva inmortal, 
gloriosa vida por su propia virtud y poder : á diferencia 
de los demás hombres, que una vez muertos no tienen po­
der para recobrar la vida que perdieron ; y si resucitan es 
por agena virtud. Quando al contrario como la alma y el 
cuerpo de Christo , aunque separados entre s í , estuvieron 
unidos con el divino Verbo , tuvieron propio inñniío poder 
para volver á unirse y resucitar. Y no solo en esto se dis­
tingue la resurrección de Jesu-Christo de la de Lázaro , y 
de la de los demás hombres; sino también en que Lázaro,, 
y quantos resucitaron , resucitaron para volver á morir, y 
en efecto murieron; psro Jesu-Christo resucitó venciendo, 
sujetando á la muerte , para nunca mas morir , como ha­
bréis oido decir muchas veces con San Pablo : 1 Christus 
resurgens ex mortuis jam non móritur, 

7. Discurro , Señores , que no tendréis á mal que es­
te breve rato me haya detenido á explicaros la resurrec­
ción del Señor ; porque siendo este misterio , que hoy 
celebramos , uno de los artículos que se contienen en el 
símbolo de los apóstoles , me parece que hubiera sido 
culpable el dexar de hacerlo. Y mas quando lo que os he 
dicho claramente os demuestra la necesidad que tenemos 

•de mortificarnos , y de morir para resucitar. Pero bien que 
sea preciso el que nuestras almas hayan muerto por la eitlr 
pa , para que se verifique que resucitan por la gracia ; sin 
embargo no hablo de esta muerte funesta: hablo de la 
muerte del cuerpo , como necesaria para la resurrección 
del alma. Porque no hay que esperar que nuestras al­
mas espiritualmente resuciten, á me'nos que nuestros cuer­
pos esplritualmeníe no mueran : quiero decir, á ménos 

que 
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que siquiera en el afecto no nos separemos de las honras, 
riquezas, deleytes y demás bienes corporales haciéndo­
nos en cierto modo insensibles á todas estas cosas , como lo 
están los cuerpos verdaderamente muertos. Pues segun dí-
xo San Juan Chrisdstomo 1 , la filosofía chrisíiana consiste 
en mirar al mundo como muerto á nosotros, y en mirarnos 
á nosotros como muertos al mundo. 

8. Os propongo , Señores , en esta muerte ó mortifi­
cación de nuestros sentidos, un nuevo género de martirio, 
en que la espada de la penitencia executa lo que execuíó 
en los mártires la espada de los tiranos. Y aunque en la 
apariencia es este martirio ménos horroroso que aquel , en 
que el hierro despedazaba el cuerpo ; es en sentir de San 
Bernardo 2 , por la duración y por otros respectos mas 
molesto. Pues una vez que San Pablo J dixo , que los 
christianos penitentes deben crucificar su carne con sus v i ­
cios y depravados deseos , no tengo reparo de decir con 
San Máximo que la vida christiana es una perpetua cruz; 
y aun me atreveré á decir que son menester muchas cru­
ces para vivir christianamente. Porque es menester que 
pongáis una cruz á vuestros ojos , para que no vean vani­
dades : otra á vuestra lengua , para que no profiera pala­
bras lascivas , ó injuriosas al próximo : otra á vuestros 
oidos , para que no las oygan : otra á vuestro gusto , pa­
ra que no se engolosine en los manjares; y en fin otra en 
que clavado vuestro cuerpo de pies á cabeza sienta la pena 
de los pasados gustos. 

9. Los que así están crucificados son los que viven 
en Jesu-Christo , ó aquellos en quienes Jesu-Christo v i ­
ve : 4 Qui Christi sunt , carnem suam crucijixerunt ctim vi~ 
i i h , et concupisoentns. Haced pues reflexión sobre voso­
tros mismos , ó haced una espiritual anatomía de vuestro 
cuerpo , para que acabéis de conocer , si estáis vivos 6 
muertos en Jesu-Christo. ¿ Sentís en vuestros ojos la cu­

rio* 
1 S. Joan. Chrys, Ho-

tml. XLIT. in Act. Apost, * Gal. v. v. 24. 
2 JS. Ber* in Cant. Ser, A Ibidem, 
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riosídad , para ver vanidades : en vuestros oídos la aten­
ción , para oírlas : en vuestra lengua la loquacidad , para 
hablarlas : en vuestros pies la velocidad , para buscar lo 
malo : en vuestras manos la rapacidad , para adquirir lo 
ageno : en vuestro vientre una insaciable gula : en vues­
tra carne una ardiente lasciva calentura ? ¿ Sentís vivos 
vuestros vicios y depravados deseos ? Luego no los te-
neis crucificados. Luego no vivís en Jesu-Christo Qui 
Christi sunt carnem mam crucifixerunt cum vitns , et cotí' 
mpiscentiis. 

10. No os engañéis , Señores , con la vana seguridad 
de que hoy ó en los dias antecedentes confesasteis todas 
vuestras culpas , y de que un ministro del Señor pronunció 
la sentencia de absolución. Porque si solo esto bastara i 
justificaros , solamente se condenaran de los christianos los 
que mueren sin confesión ; y estuvieran por demás en el 
sacramento de la penitencia el dolor de contrición , el pro­
pósito de la enmienda , y la satisfacción. Circunstancias 
que no creeré se encontraron en vosotros, una vez que me 
confesáis que están vivos vuestros vicios y depravadas in­
clinaciones. Porque aunque la gracia no expele los vicios, 
sino las culpas ; sin embargo los amortigua , y los pone en 
camino de corrupción, para que con el exercicio de las 
virtudes opuestas acaben de desarraygarse de nuestras al­
mas. Si en vosotros pues viven los vicios , si os dominan 
g cómo ha de vivir Jesu-Christo por su gracia ? Y bien; de­
mos que la consiguieseis : g quan cerca estáis de perderla, 
si no os valéis del medio de la mortificación de los senti­
dos para conservarla? 

n . g Pero qué ? me diréis : § Ha de preceder y subse­
guirse á nuestra justificación la penitencia ? g Ha de ser 
perpetua y de por vida? g No han de alternar el llanto y la 
risa ? ¿ No ha de haber tiempo para la, diversión , y para 
el desahogo de ios sentidos ? g Ha de ser siempre para no­
sotros quaresma ? Pero os respondo, que sino supiera, que 
así como los imperios del mundo se conservan con Jas mis­
mas artes con que se adquirieron, así también el dominio 
^e las pasiones , y de la gracia de Dios se conserva con el 

mis-
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mismo medio de la penitencia con que se adquirió : sino su* 
piera que nuestra vida es una continua guerra , y que re­
beldes las pasiones no cesan de conspirar contra la ley de 
Dios : tendríais razón para quejaros de que en este dia os 
exhorte á la mortificación y recogimiento de los sentidos, 
Pero si es así: si el demonio que á todas horas , como león 
rabioso , nos circuye , en este tiempo de la pascua dobla 
los asaltos para quitarnos envidiosos la dicha que alcanza-
raos por la misericordia de Dios : ¿ cómo puedo dexar de 
persuadiros que le cerréis la puerta de los sentidos para re­
chazarle , y conservar la preciosa prenda de la gracia, á 
cuyo favor resucitasteis con Jesu-Christo ? g Puedo de­
xar de persuadiros á que os exerciteis en todo género 
de virtudes , para que desarraygueis de vuestra alma los 
vicios? Confieso que es grande la dificultad: pero no 
puede serviros de disculpa , ni es tan grande como pen­
sáis , según os haré ver en la 

Segunda parte» 

12. Quando oygo que muchos, ponderando que es 
grande la dificultad que encuentran en el exercicío de la 
virtud , manifiestan deseos de que fuese trivial y llano su 
camino , no puedo dexar de echarles en rostro su ignoran­
cia é inconseqüencia. Porque no conocen lo que es virtud, 
y la quitan el ser de virtud , si la separan de la dificul­
tad. Pues no tiene lugar la virtud en donde no se halla di­
ficultad. Y esto es tan cierto y evidente que hasta los fi­
lósofos gentiles lo alcanzaron, diciendo que para aquello, 
á lo qual la misma naturaleza nos impele , como á amar­
nos á nosotros mismos, y á que los padres alimenten y 
eduquen á sus hijos , no es necesaria la virtud , bastando 
por sí sola la inclinación y la fuerza de la naturaleza. Y 
por eso concluyen que en el reyno de las delicias no puede 
habitar\ la virtud. ¡ Quan deslumhrados pues están, y 
quan culpables son los christianos , que quisieran no hu­
biera trabajo , ni dificultad en el exercicio de la virtud l Y 
mas quando Jesu-Christo ponderó tanto la necesidad déla 

pa-
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paciencia , que no dudó el venerable y mi venerado maes­
tro Fr. Luis de Granada compararla con la necesidad qua 
tenemos del pan. Porque así como mezclamos el pan con 
las yervas „ frutas , carne , pescado , y con todos los man­
jares , siendo sin él desabridos : así también á todas las vir­
tudes debe acompañar la paciencia , haciéndose sin ella in­
superable la dificultad»;.. 

13. Pero no porque sea áspero el camino de la virtud 
debéis retroceder , y tomar el de vicio, que os parece lla­
no y espacioso. Porque bueno fuera que el avaro por sa­
ciar la sed del oro, que el poeta llamó sagrada, se ar­
rojara al mar, fiando su vida al débil leño : bueno fue­
ra que el vengativo y el lascivo por desahogar su cóle­
ra y apetito vencieran montes de dificultades ; y qua 
vosotros no pasarais adelante en el camino de la vir­
tud , estando ciertos de que al cabo encontrareis el pre­
mio inefable de ver á Christo resucitado. Mayor dificul­
tad , que vosotros en el camino de la virtud , conci­
bieron María Madalena , la otra María y Salomé en le- / 
vantar la losa del sepulcro que cubria el cuerpo de Chris­
to señor nuestro, y con todo no desistieron de la em­
presa. Iban pensando y diciendo : g quién quitará aque­
lla grande piedra , para que podamos ver y ungir el cuer­
po de nuestro amado ? Pero sin detenerse , ni acobar­
darse , como que diciendo y haciendo llegaron á trecho en 
que pudieron verla levantada : E t respicientes v'tderunt lá" 
pidem revolutum. 

14. g Qué gozo para aquellas piadosas mugeres ? g Y 
qué consuelo para vosotros, Pieles mios ? Pues en aque­
lla piedra del sepulcro se simbolizan las dificultades , que 
encontráis en el exercicio de las virtudes , y los estorbos 
que sentís dentro de vosotros mismos , para sacudir el 
pesado infame yugo de las pasiones , y sujetarlas con la 
penitencia. Y así como María Madalena y sus compañe­
ras quando ménos pensaban vieron levantada la losa del 
sepulcro : así también apenas os convirtáis á Dios de ve­
ras , comenzeis á buscarle , é imploréis su socorro, sin sa­

ber 
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ber como veréis quitados todos los estorbos del camino de 
ia vir tud, y podréis decir con el real profeta : 1 Quid est 
tihi mare quod fugisti ? et tu Jordanis , quia conversus es 
retrorsum ? g Qué se hicieron los violentos ímpetus de mi 
apetito ? g Que' las encrespadas olas de mi vanidad I ¿ Qué 
los horribles movimientos de mi cólera ? Se desvanecie­
ron á la presencia del Todo-podero^y me dieron paso pa­
ra encontrarle , como le dieron a los Israelitas el mar ver-
mejo y el Jordán , divididos en calles. 

15, Pero mal dixe : sin saber cómo. Porque semejan-
íes victorias conocidamente debemos atribuirlas á la divi­
na gracia , que obrando en nosotros , aunque no sin no­
sotros , allana las mayores dificultades. Y allí en donde 
pensábamos encontrar mayor trabajo , es en donde le 
encontramos menor , y mas resplandece la eficacia de los 
divinos auxilios. Porque al modo que el padre que cami­
na con su hijito , le toma sobre sus hombros quando vie­
ne un mal paso, y por eso este siente menor trabajo en 
donde le hubiera sentido mayor , caminando solo : así 
también Dios amoroso padre nuestro , como que nos toma 
sobre sus hombros 9 para que casi sin trabajo pasemos 
ios peores pasos de nuestra vida. Y al modo que Josef á 
nías de dar á sus hermanos el trigo que necesitaban , puso 
en los sacos todo su precio : así también el verdader© le­
gítimo Salvador del mundo, á mas de darnos el pan de 
ángeles , que es la gloria , nos da en su gracia el dine­
ro para comprarlo. Pero es imposible 9 Señores , que por 
mas que os diga , os pondere dignamente la infinita mise­
ricordia de un Dios 9 que no solo premia con exceso nues­
tro trabajo , sino que nos ayuda á llevarle , y con su ayu­
da le aligera y disminuye. 

16. Si desde este púlpito os hablaran, Señores , San 
Cipriano , San Agustín , ú otros santos que lo fueron des­
pués de haber sido grandes pecadores: g como con la luz 
de su propia experiencia disiparían los fantasmas , que de 
ias virtudes , y singularmente de la penitencia hace el 
inundo ? g Cómo predicarían la jujyisiÉle superior fuerza 

da 
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<3e la divina gracia ? Como dirían que por su innkixo 
amaban lo que antes aborrecían , y aborrecían lo que an­
tes amaban: apetecían los bienes espirituales que ántes 
fastidiaban , y fastidiaban los bienes terrenos que ántes 
apetecían : y que dominaban sobre las pasiones , á quie­
nes ántes servían, y servían á Dios , cuya ley ántes des­
preciaban. Porque verdaderamente arrepentidos lograron 
que Jesu-Christo resucitara en ellos, y que desnudándoles 
del viejo hombre , como decía San Pablo , les transformara 
en nuevas criaturas. 

17. Pero aunque estos admirables efectos deban prin­
cipalmente atribuirse á la divina gracia , coa todo mucho 
podemos hacer nosotros ayudados de ella para facilitar 
nuestra conversión ó espiritual resurrección. Porque exer-
citándonos muchas veces en la paciencia , en la mortifica-
don y en las demás virtudes , estas se aumentarán, y au­
mentadas nos darán facilidad y expedición para vencer la 
dificultad que al principio encontrábamos en su exercicío. 
Nos sucederá lo mismo ( el símile es de Plutarco ) que á 
los que de un lugar muy iluminado pasan áotro algo obs­
curo , que á los principios nada ven , pero poco á poco, 
disipándose el resplandor de sus ojos , llegan á distin­
guir todos los objetos. Nos sucederá en las virtudes lo mis­
mo que nos sucede en el calzado, que recién puesto nos 
lastima , y con el uso ensanchándose se nos acomoda. Etí. 
fin nos sucederá lo mismo que á María Madalena, que al 
cabo de su camino, y en premio de su intrepidez logró ver 
con la losa quitada la dificultad , que pensó encontrar pa­
ra ungir el cuerpo de su amado. 

18. Ea pues , buen ánimo , Pieles míos : caminemos 
apriesa háeia el calvario de la penitencia , hácia el se­
pulcro de la mortificación de nuestros sentidos , que á po­
cos pasos se nos allanará el camino , y en su te'rmino 
veremos á Jesu-Christo resucitado. Y al modo que Ma­
ría Madalena , conociéndole por la voz , aunque disfra­
zado de hortelano , se postró á sus pies para adorar­
le : así nosotros conociendo por la fe que está disfra­
zado en ese augusto sacramento , postrados á sus pies, 

X 2 
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digámosle : Dios mió , dueño mió 9 Redentor mío , en 
vuestro cuerpo glorioso descubro las cicatrices de las heri­
das , señales de lo que padecisteis por mi amor, y tierna­
mente agradecido os prometo padecer otro tanto por vues­
tro amor. Toda mi vida á imitación de la vuestra ha de ser 
pesada , laboriosa. Afuera placeres , afuera delicias, que 
fuisteis la causa de que mil veces muriera para mi Dios. 
Quiero , dulcísimo Jesús , vivir y morir abrazado con la 
cruz de la mortificación. Quiero resucitar para nunca maa 
morir para vos. Quiero veros resucitado en la gloria;; 
Asistidme con vuestra gracia , &c. 

J A C U L A T O R I A S » . 

19. ] Amabilísimo Jesús ¡ Entre los resplandores- ques 
¿espide vuestro cuerpo glorioso descubro las señales de sus 
llagas , y ellas me acuerdan mis pasadas culpas, que fue­
ron la causa de vuestras heridas^ Ya arrepentido os p i ­
do perdón. 

¡ Adorado Jesús mió I ¡ Cómo he de ofenderos , cre­
yéndoos resucitado glorioso ! Venero vuestra inmensa glo­
ria : ya no os ofenderé mas , propongo la enmienda , y o» 
pido misericordia. 

I O buen Jesús ! ¿ No resucitasteis glorioso hasta des­
pués de haber corrido toda la calle de amargura : y yo es­
pero alcanzar la gloria caminando por el camino de las de­
licias y placeres I ¡ Qué necedad ! ¡ qué locura í Me abra* 
zo con la cruz áe la mortificación , y á los pies de la vues­
tra postrado os pido perdón* 
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María Madaíene , et Marta Jacobi , et Salome.»,» introeun~ 
tes in monumentum viderunt júvenem sedentem in dextris, 
cooperfum stola candida ^ et obstupuerunt, Marc. X V I , 
v. i . eí ¿ , 

i . * KJin duda , Señores, oísteis la semana pasada 
lo que nos refiere San Mateo del terremoto que sucedió a! 
tiempo de la muerte de Jesu-Christo : como se rasgó el 
velo del templo , como se rompieron las piedras , como se 
abrieron los sepulcros y se estremeció la tierra. Pues sa­
bed , que el mismo evangelista y también San Marcos nos 
refieren otro terremoto , sucedido ai tiempo de la resurrec­
ción del Señor ; y terremoto tan grande , que dexó aturdi­
dos y medio muertos á los soldados guardias del sepulcro, 
y pasmadas á las piadosas mugeres María Madalena , la 
otra María y Salomé , que fueron por la mañana á ver el 
sepulcro : Introeuntes in monumentum: : : obstupaerunt. 
Tai vez no tendríais presente esta circunstancia ; porqua 
parece que en este dia solamente se nos acuerda lo que 
puede movernos á celebrar con la mayor alegría la resur­
rección del Señor. A este fin se dirigen las mas solemnes 
demostraciones de la Iglesia : en sus sagrados vestidos re­
bosa la alegría: sus voces suenan alegría , y nos prescri­
ben la alegría , como una obligación precisa , dicie'ndonos 
una y muchas veces , que nos alegremos y regocijemos, en 
este dia , que el Señor hizo suyo* Y á la verdad , g qué 
christiano puede dexar de alegrarse al contemplar á su 
maestro, padre y redentor , á su amado Jesús resucitado^ 
y veacedor de la muerte g Solamente aquel que no le l lo­
ró difunto y vencido de la muerte , solamente aquel que 
110 ama á Jesús ; ni se interesa en su honor y,gloria puede 
dexar de alegrarse en su resurrección triunfante t 

Jo 
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2. Yo deseo , Oyentes míos , que todos os alegréis en 
este día conforme al espíritu de la Iglesia. Pero esto no 
quita , que pretenda infundir en vuestro corazón el temor 
de Dios , y por consiguiente alguna tristeza con la memo­
ria de los terremotos , que sucedieron al tiempo de la 
muerte y de la resurrección del Señor. Porque vuestra 
alegría no debe ser una alegría mundana , que os lleve á 
las diversiones con que el mundo y el demonio os brindan 
en los teatros, en los bayles y en los juegos , que os pon­
ga en el peligro de ofender á Dios , y os aparte de su san­
to temor ; sino que vuestra alegría debe ser toda christia-
»a, que os aumente el dolor que tuvisteis de haber pecado, 
os confirme en el propósito que hicisteis de no pecar, y os 
haga perseverar en el temor y en el servicio de Dios , 
fundándose vuestra alegría en el beneficio que recibisteis 
muriendo á la culpa , y resucitando á la gracia. Porque s\ 
todavía perseveráis en el infeliz estado de pecadores , no 
tiene lugar- en vosotros esta alegría , ni se logra el designio 
deJesu-Christo , que según San Pablo, murió para librar­
nos de la culpa , y resucitó para justificarnos con la gracia: 
1 Tráditus est propter delicia riostra , et resurrextt prop-
3er justlficationem nostram, 

3. Y aunque digamos, que entóneos dos veces se con­
movió la tierra para mostrar que tomaba parte en la muer­
te y resurrección de su Criador : bien podemos decir , que 
se conmovió á impulsos del fuego del infierno , sentido de 
que se estrechaba su imperio sobre los hombres , y se ex­
tendía el de JesLi-Christo sobre ellos. Aquellos terremotos 
fueron anuncios de la felicidad de ios hombres redimidos 
de la esclavitud del demonio , y elevados al honor de hi­
jos de Dios , y herederos de su reyno ; y estos terremotos 
que experimentamos , son avisos , para que volviendo so­
bre nosotros mismos , procuremos convertirnos al Señor , y 
aprovecharnos del fruto de su muerte y resurrección. No 
son efectos puramente naturales , no son motivos para un 
temor puramente humano. Son efectos de la ira de Dios: 
son motivos para concebir un santo temor. Baxo estos dos 

res* 
1 Rom* i r * v. 2 gt 
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respectos he de hablaros, Señores, esta tarde de los terre-
jnotos , por mas que ha jais oido muchos sermones sobre el 
mismo asunto : así porque como habéis visto , es propio 
¿el evangelio , como porque pienso que estos tres dias , en 
que está el Señor sacramentado expuesto sobre esas aras, 
sean otros tantos dias de rogativa , en que procuremos im­
plorar la divina misericordia. Oidme con atención , mien­
tras discurro, si no con novedad , á lo ménos con el deseo 
de vuestra instrucción y aprovechamiento. 

Primera parte, 

4. No faltaron gentiles que atribuyeron las piiblicas 
calamidades á la naturaleza , á la fortuna ó al acaso. Pero 
también hubo muchos que rebatieron semejante impiedad 
ó ateísmo. Y entre ellos Plutarco se puso de propósito á 
persuadir ser falso lo que dixo Eurípides , y ser cierto que 
nada sucede en el mundo , que no sea según el órden de la 
providencia de Dios , y conforme á su voluntad ; porqua 
es, decia , primer causa , primer principio de todas las co­
sas , universal conservador , absoluto gobernador del uni­
verso. Y que sin embargo de ser estas y otras muchas razo­
nes evidentes á la luz natural , haya de haber entre ios 
chrisíianos muchos presumidos de sabios, que buscan y 
pretenden hallar en la tierra y en el ayre la causa princi­
pal de los terremotos, sin querer levantar los ojos al cielo á 
adorar á su soberano hacedor ? No niego , Señores , que 
hay causas segundas que tienen virtud para producir de­
terminados efectos. N i niego que hay fuegos subterráneos, 
azufres , y otros materiales sulfúreos , que encendidos con 
la agitación impelen el ayre , y rebientan con estrépito en 
donde encuentran mayor resistencia. Pero decidme , diez, 
veinte , treinta , cien años atrás ¿ no estaban los mismos 
fuegos subterráneos , y los mismos materiales ? Pues g por­
qué no causaron los mismos estragos? Porque no estuvie­
ron dispuestos. Mas ¿ porqué no lo estuvieron entonces,̂  
y lo han estado ahora I ¡ Oh vana curiosidad de los mor­
íales 9 quaa inútilmente se fatigan en averiguar 1© que no 

pue-
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pueden saber ! Porque si no alcanzamos á ver , decía el 
Sabio , lo que está descubierto á nuestra vista , ¿ cómo 
alcanzaremos á ver lo oculto ? j Oh ceguedad deplora-
rable de los pecadores , que los impi-itr^conocer la ma­
no del Señor , que los castiga para su corrección , consti-
iuyendose por eso en íe'rminos de desahuciada su salud , ó 
su enmienda ! 
t ¿r. Confesemos pues nosotros, Christianos mios , no­

sotros que estamos ilustrados con las luces de la fe , que 
Dios es quien dispone con acierto todas las cosas , y las 
executa con fortaleza. Y si acaso os parece que deben ex­
cluirse de éste número los males , oid como decia Dios 
por boca de Moyses : Yo he de quitar la vida , y he de 
darla : he de herir , y he de sanar 1, Y o , decia por 
Isaías 2 , soy el Señor que formo la luz y las tinieblas: 
muevo la guerra y hago la paz. Y no hay mal alguno en 
ia ciudad, decia el profeta Amos 3 , que no le haya hecho 
Dios. Porque , según se explicaba aquella santa muger en 
el libro de los Reyes 4 , el Sefíor mortifica y vivifica : 
echa á los infiernos y saca : enriquece y empobrece ; hu-
ínilla y eleva. Y quien se atreva á decir lo contrario , que 
algo acontece sin que Dios expresamente lo mande, y que 
de su boca no nace el bien y el mal , es a juicio de Jere­
mías 5 , un murmurador blasfemo ; y en sentir de Sofo-
nías , merece que Dios, viéndole encenagado en las heces 
de su ignorancia,y oyéndole decir, que no es qaien hace el 
bien y el mal , le visite ó castigue con el mayor rigor: Z7*-
sitabo super viros infixos in fcecibas suis, qui dicunt : Non 
faciet bene Dóminus , et non faoiet mole 6. 

6. Muchos otros testimonios de la sagrada escritura 
pudiera , Señores , alegaros en prueba de esta verdad , y 
muchas autoridades de los santos padres con que exornarla. 
Pero no me contento con que creáis que Dios es el autor 
principal de las penas y trabajos, que umversalmente se 

pa-
1 Deufer. xxxn. v. 39. 4 I . Reg. 11, v, 6. & s. 
2 Is. XLV. v. 8. * Thren. n i , v. 37. s* 
3 Amos uu v. 6, 6 Soph, j . v. 1 a. 
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padecen por la esterilidad de los años antecedentes , por los 
males que en sí lleva la presente guerra entre los prínci­
pes christianos , tan larga , tan costosa y tan sangrienta, j 
por los que han causado y causan los terremotos ; sino que 
amas deseo haceros ver , que son efectos de la ira de Dios 
por nuestros pecados. Y no será difícil conseguirlo : por­
que aunque el Señor particularmente añíja á muchos , co­
mo afligió á Job, á Tobías y a otros para prueba de su fe, 
y exercicio de su paciencia; con todo siempre aflige coa 
públicas calamidades a los pueblos en castigo de sus peca­
dos. Y si no queréis creerme sobre mi palabra , vuelvo i 
recurrir al testimonio del mismo Dios. Oid , como hablan­
do con Noe del diluvio universal , le decía 1 : He decre­
tado acabar con todos los vivientes : porque la tierra está 
llena de iniquidades. Oid , como hablando con Abraan del 
incendio de las ciudades nefandas, le decia 2 : E l clamor 
de sus enormes delitos ha llegado hasta el cielo , y me ha­
ce baxar á averiguarlos y castigarlos. Oid , como tratando 
con Joñas de la resolución que habla tomado de arruinar á 
Nínive , le decia J : No puedo sufrir la malicia de sus ha­
bitadores. 

7. Pero nadie se explicó tan claro, bien que entre lá­
grimas y sollozos , como Jeremías , lamentándose conti­
nuamente de la desolación de Jerusalen y de toda Judea, 
que preveía inevitable por la obstinación de sus paysanos 
en las culpas. Aunque no dexa de ser decisiva y universal 
la sentencia que de órden de Dios promulgó el profeta 
Oseas 4 , diciendo : El Señor ha Juzgado y condenado á 
los hombres , porque no hay verdad , no hay misericordia, 
no hay en ellos verdadera sabiduría. Toda la tierra está 
inundada de maldiciones , mentiras , hurtos , adulterios, 
homicidios : por eso llorará ella , y hasta lo insensible ex­
perimentará la ira del Señor. ¿ Y que' mucho que así se 
explicaran los profetas , si los gentiles conocieron , que 
ias desgracias extraordinarias eran castigos de sus pecados? 

Pues 
1 Gen. vi, v. 1%. is> s. 3 Joña 1. v, 2. 
1 Gen. XFIII. v. 20. fü? 21. 4 Osee iv, v. 1. ^ seq. 

Tom. I I . Y 
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Pues aquellos marineros que llevaban á su barco á Joñas, 
viendo la repentina furiosa borrasca del mar, juzgaron, 
que las culpas de alguno de ellos é ra la causa, y pa­
ra averiguar el delinqüente echaron suertes , que justa­
mente cayeron sobre Joñas. Y los otros isleños que vie­
ron aportar á su playa náufrago al apóstol San Pablo , y 
q̂ue inmediatamente le mordió una vívora dixeron 1 : ¿Qué 

jhombre tan malvado es este , que apénas el mar le arroja, 
la tierra le mata ? 

8. Tan cierto como esto es el que nuestros pecados 
mueven á Dios á afligirnos con públicas extraordinarias ca­
lamidades. Y no me hubiera deteaido á persuadíroslo , si 
no supiera que muchos se atreven á negarlo , y á decir, 
que sí los pecados fueran la causa de los terremotos , mas 
los padecieran aquellas provincias que están pobladas de 
gentiles , de mahometanos ó de hereges , que no la nues­
tra poblada de católicos. ¡ Ah qué ignorancia , ó por me­
jor decir , qué infidelidad ! ¡ Ah que arrojo tan sacrilego í 
8 Quiénes sois vosotros para pedirle á Dios razón y cuen­
ta de lo que hace ? g Quién os ha dicho que son mayores 

Jos pecados de los infieles que los nuestros ? Antes bien 
quanto mas ilustrados estamos con las luces de la fe, quan-
to mas favorecidos somos de Dios , tanto mas delinqüen-
tes somos que aquellos ciegos entre las tinieblas del error. 
Y aunque demos que los pecados de las demás nacio­
nes sean mas enormes que los nuestros , lo que debéis in­
ferir de ahí , Christianos míos, es que Dios procede res­
pecto de unos como juez severo, y como amoroso padre 
respecto de otros. Procede como juez severo con aquellos, 
á quienes no castiga en este mundo, reservando toda su 
pena para el infierno. Y como padre amoroso procede con 
nosotros , castigándonos en esta vida , para no tener que 
castigarnos en la otra , procurando infundirnos su santo 
temor con las calamidades que nos envía. 

1 Mt , xxrui^ 4* 
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Segunda parte, 

9. Hasta ahora , Señores , ya veis que os he hablado 
con blandura , y mas con el deseo de instruiros en el co­
nocimiento verdadero de la causa de nuestros trabajos , que 
con el ánimo de aturdiros. Y no pienso mudar de estilo; 
porque os supongo bastantemente amedrentados con los 
temblores de tierra que ha-mos sentido , y con las funes­
tas noticias de los estragos que han ocasionado en los pue­
blos vecinos. Solamente pues intento proponéroslos en la 
segunda parte de mi plática , como motivos para que te­
máis á Dios, con un temor qué os sea provechoso y salu­
dable. Y para su inteligencia debo deciros con mi an­
gélico maestro Santo Tomas 1 , que hay tres temores: 
uno mundano, otro servil, y otro filial. E l temor mun­
dano es aquel con que se teme la pérdida de la v i ­
da , y de los bienes del mundo , mirándolos como á úl­
timo fin. Y este temor sirapre es malo , y tal vez se­
rá el que habéis tenido en estos dias ; sintiendo el pe­
ligro de que Dios sepultándoos entre las ruinas de vues­
tra casa , os quite la vida, y os aparte del mundo , que 
es lo que mas amáis. 

10. E l temor servil es aquel con que se teme la pena 
eterna del infierno, con que Dios puede castigarnos : al 
modo que los esclavos temen la pena con que puede casti­
garlos su dueño. Y este temor por la parte que es servil 
no es bueno , según enseña con San Agustín Santo To­
mas 2 : así porque puede ir acompañado del afecto al pe­
cado , como también porque mira á la pena de sentido co­
mo al mayor mal opuesto á su propio bien , que es el úni-r 
co objeto de su amor. En cuyo sentido decia San Agustín: 
Quien hace algo por temor , aunque lo que hace sea bue­
no , no lo hace bien. Pero si este temor mira á la pena sin 
el respecto de ser el mayor mal , y aun con el respecto 
á otro mayor mal que es la separación de Dios, es bueno, 

Y 2 pro-
1 S. Th. 2. 2. q. 19. a. 2 S. Th. 2. 2. q. 19. 

2- ^ 3- a, 4. 
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proviene del Espíritu Santo , y aunque por sí no justifica, 
dispone á nuestra justificación. 

r i . Obstruso es el asunto ; y por lo mismo os exhor­
to , Ojentes rnios, al temor filial de Dios, que es aquel 
con que tememos incurrir en la culpa por ser ofensa suya* 
y así nace del mismo principio del amor de Dios, y cre­
ce al mismo paso que el amor se aumenta. Porque al 
modo que un buen hijo quanto mas ama á su padre tanto 
mas desea complacerle , y teme disgustarle : así los san­
tos quanto mas aman á Dios , tanto mas temen injuriar­
le , y procuran aplicar todos los medios posibles para no 
ofenderle. Y dicen con el profeta Habacuc : 1 Super cus* 
todiam imam stabo. Estaré en |)ie , todo ocupado en la 
custodia de mi alma, y en la defensa de mi Dios. Me 
plantaré sobre el baluarte siempre dispierto , pronto á re­
batir las asechanzas de mis enemigos : Figam gradum su­
per tnumtionem. Consideraré lo que Dios caudillo mió me 
dice , lo que me manda, lo que rae aconseja , lo que me 
promete - y lo que rae amenaza: Considerabo quid ÓU 
catar mihi, Y mucho mas consideraré la cuenta que he de 
darle , quando concluida la guerra, me haga cargo de la 
confianza que le he merecido : E t quid respondebo ad ar-
gaentem me 2. 

12. ¡ O quán lejos estáis de este santo temor de Dios, 
y* aun del verdadero saludable temor servil, los que incau­
tos buscáis los peligros y las ocasiones de ofenderle ! ¡ Qué 
impresión ha hecho en vuestro corazón la amenaza del 
castigo , y el escarmiento de aquellos , que de un instan­
te para otro se vieron en el tribunal de Dios I ¿Quién 

resguarda de su ira ? § Qué precauciones tomáis para 
aplacarla y evitarla ? Mas próvida es en los animales la 
naturaleza , que en vosotros la fe. Porque los animales 
que tienen armas'y fuerzas con que defenderse , como ios 
tigres y ios leones no temen. Mas los que carecen de ellas, 
tomo las liebres y los ciervos , temen y huyen, Y vosotros 
que por la fe os reconocéis destituidos de fuerzas naturales 
para resistir al demonio , y ménos á un Dios ayrado , no 

acür 
1 Habac. IÍ . v» i» 2 Ihid* 
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acudís al asilo de su santo temor , ni procuráis alcanzarle 
con vuestras buenas obras , conociendo que es un don pre­
cioso del Espíritu Santo. 

13. Y por a q u í , pecadores , por la falta de vuestras 
buenas obras temo encontrar descubierto el flanco del te­
mor. Porque aquel Centurión que temió de veras en el 
terremoto de la muerte de Christo, le confesó hijo de Dios, 
y se convirtió tan de corazón, que después padeció marti­
rio por su honor. Y aquellas piadosas mugeres que se pas­
maron en el terremoto de la resurrección del Señor, insis­
tieron en el ánimo de exercitar su misericordia ungiendo su 
sagrado cuerpo. Y á imitación de estos exemplarés el em­
perador Justino sabiendo el terremoto sucedido en Antio-
quía , aunque no se presintió en Constántinapla, distante 
muchos centenares de leguas de aquella Ciudad , mandd 
suspender todas las públicas diverdones en su imperio , 
vistió el saco y el cilicio , se negó al comercio de las gen­
tes , se entregó á la oración y al ayuno , y agoló los tesa­
ros imperiales para socorrer á los infelices. 

14. Pero vosotros al contrario no martirizáis vuestros 
sentidos con la penitencia , como Justino , sino que co­
menzáis ó continuáis en desahogar vuestras pasiones : la 
vanidad rozando galas , la gula buscando sabrosos ex­
quisitos manjares , la avaricia anhelando por las rique­
zas , la ira obstinándoos en la enemistad y en el odio 
con vuestros mas próximos parientes , la lascivia freqüen-
tando los concursos mas provocativos. Y en lo que mé-
nos pensáis es en socorrer , como aquel emperador , á I03 
pobrecitos paysanos nuestros, que están sin abrigo ex­
puestos á las inclemencias del tiempo , y á los rigores 
de la hambre. ¡ Qué trastorno de la chrisííandad ! ¡Qué 
abandono de las máximas fundamentales de nuestra re­
ligión.' ¡ Y que'vana es la confianza que tenéis de que 
no llegará á vosotros el azote del terremoto ! g Quíe'n , 
vuelvo á decir , os resguarda de la ira de Dios ? j Las ro­
gativas que hacéis , los ora pro nobis que decís á María 
santísima y á los santos ? No oirán vuestras oraciones , 

ia-
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interpuesta , como decía Jeremías , entre vosotros y ellos 
la espesa nube de vuestros pecados : 1 Opposuisti nubem ti­
bí , ne transiret oratio. 

t ¿ . A ménos pues que no nos arrepintamos de cora­
zón , y escudrinando bien sus senos no los hallemos lim­
pios de las culpas , no nos oirá el Señor, decía David 2, 
Y aunque nos preservemos de los terremotos , si perse­
veramos impenitentes á pesar de los avisos de Dios , y sin 
temor suyo continuamos en ofenderle , se olvidará de no­
sotros , nos volverá la espalda , que es un castigo mas 
atroz que el de todos los terremotos , por ser legitimo an­
tecedente de nuestra condenación eterna. No , Dios mió. 
No ceséis de castigarnos en esta vida , hasta que nos 
convirtamos á vos : Hlo ure , hic seca , htc non parcas , ut 
in ¿eternum parcas. Quema , Señor , raja , no nos perdo­
nes aquí á trueque de que eternamente nos perdones. Su­
jétanos por fuerza ya que somos tan rebeldes al yugo de 
vuestra santa ley. Y quando sintiéndonos interiormente 
conmovidos del temor os decimos que nos pesa de ha­
ber pecado 9 perdonadnos Dios mió ; pues por ser quien 
sois , por ser ofensas vuestras , aborrecemos las culpas, 
ó Bondad infinita. Y por el nacimiento de vuestro amado 
hijo , por su pasión , por su muerte y resurrecion glorio­
sa , libradnos del furor de vuestra i r a , aliviad nuestros 
males ; y sobre todo hacednos el favor que muramos en 
vuestra gracia. Misericordia , Señor , &c. 

1 Thren. n i . v. 44. 2 Ps, LXV. V. 18, 

PLA-
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P L Á T I C A L V I . 

DE L A D O M I N I C A S E G U N D A P O S T P A S C H A . 

Ego sum Pastor bonus, Joan. X. v. i i t 

1. * -JLFhn pudiera la magestad de Christo haber 
tomado en el evangelio aquellos augustos nombres que le 
dió el profeta Isaías. Bien pudiera , según entiende San 
Bernardo 1 , haber dicho : Yo soy admirable en mi naci­
miento , consejero por mi empleo , Dios fuerte por las ma­
ravillas que obro, y penas que padezco , padre del siglo 
futuro en mi resurrección , y príncipe de la paz en mi bie­
naventuranza : 2 Vocábitur nomen ejus admlráhilis, consi-
liarius , Deus fortis , pater futuri scecuü , princeps pacis, 
Pero como el Señor no baxo del cielo á la tierra á gran-
gearse honras y aplausos , sino á facilitar con su exemplo 
y con su doctrina la salvación de los hombres , no quiso 
llamarse con aquellos gloriosos nombres , sino con los que 
mejor manifestaran el designio de su venida al mundo. Y 
así decia : Yo soy el me'dico de los enfermos , el alivio de 
los afligidos , el Redentor de los esclavos. Yo soy la ver­
dad de los engañados , la guía de los perdidos, la vida de 
los mismos muertos. Yo soy finalmente , decia en nuestro 
evangelio , el pastor de los hombres , ovejas de mi rebaño: 
Ego sum pastor bonus» 

2. ¿ Y que pastor , Oyentes mios ? Pastor de un mé­
rito infinito por la dignidad de su persona : pastor de una 
vigilancia infatigable por el cuidado que tiene de sus ove­
jas , que conoce y le conocen , llama y le siguen : pastor 
de una ternura singular, por la misericordia con que las 
apascienta , y por la generosidad con que se sacrifica hasta 
perder por ellas su propia vida : pastor perfectameníe bue­
no , como él mismo dice , proponiéndose por exemplar y 

v , x • . mo-
* 8 de Abril de 1742. 1 S. Bern. Serm. 11. in 

28 de Abril de 1743. Circum. Dom. 
16 de Abril de 1747* 2 Is. ix. v. 6. 
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modelo á quantos hubieran de ser pastores de su rebaño 6 
Iglesia : Ego sum pastor bonus. Tiemblo , me pasmo , de­
cía nuestro santísimo prelado Santo Tomas de Viilanueva, 
al contemplarme tan desemejante á aquel pastor divino. 
2 Qué tiene que ver mi zelo con el suyo ? M i caridad es t i ­
bieza , apenas es sombra de la suya. 

3, Y si así hablaba el que mereció llamarse exem-
plar de prelados ó pastores, g qué puedo yo decir , reco­
nociéndome tan indigno del ministerio pastoral que exer-
zo ? g Qué ? E l horror , ni aun aliento me dexa para con­
fesar mi indignidad. Sea pues mi conocimiento confusión 
y estímulo de mi conciencia , miéntras para vuestra en­
señanza , intento , Señores , proponeros esta tarde á Chris-
to señor nuestro , con la calidad de pastor por mode­
lo que debéis imitar los que os halláis constituidos pa­
dres ó cabezas de familia : porque sois con toda propie­
dad pastores , estando á vuestro cargo el cuidado de 
vuestros hijos , sobrinos ó parientes , á quienes debéis 
apacentar corporal y espiritualmente. Pero persuadido 
que en lo primero encontráis ninguna ó muy poca re­
pugnancia ; pues os veo muy solícitos en todo lo que 
conduce al bien ó conveniencia temporal de vuestros hi ­
jos : solamente me detendré en ponderaros la obliga­
ción que tenéis de mirar por su bien espiritual , edu­
cándolos christianamente. A ello os obliga la elección que 
Dios ha hecho de vosotros , la conveniencia propia , y 
el público interés de la Iglesia y del estado , como ve-
reís en el discurso de mi pla'tica. 

Primera parte. 

4. Los padres ó cabezas de familia , que sin poner m 
singular cuidado en la educación de sus hijos ó dependien­
tes jóvenes , piensan que han de ser virtuosos , no tendrán 
dificultad en creer, que un baxel sin piloto puede nave­
gar seguro entre tempestades y escolios : que una tierra 
sin cultivo puede producir abundantes frutos : que un ca­
minante sin guia en pais desconocido y de noche puede lle-

2 ir 
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gar al término de su viage. Porque todo esto es m&ios di­
fícil , que no el que un joven sin educación no se pierda. 
Pues ia juventud , ó por la falta de experiencia, ó por el 
ardor de la sangre , ó por la vehemencia de las pasiones es 
la edad mas peligrosa, j De qué no es capaz una juventud 
indisciplinada ? 3 Qué derrota ha de tomar abandonada i sí 
propia ? g Quién lo sabe ? Salomón ingenuamente confie*^ 
que es un misterio imcomprehensible. 

5. Tres cosas me parecen difíciles de enfendei4, áed$ 
aquel hombre, por excelencia sabio 1 : el vuelo del águila 
por el ayre , el rastro de la culebra en la tierra T y la der­
rota de un baxel por el mar, son enigmas para mí. Pero 
aun hay otra cosa , decia , que absolutamente la ignoro, 
qual es el camino que lleva un hombre en su juventud: 
Quartum pénitus ignoro, vtam vlri in adolescentia sua. Por­
que según discurre San Gerónimo , un jóven en el ímpetu 
de sus pasiones tiene la rapidez de águila : en la variedad 
de sus deseos se dobla como una culebra ; y en la di­
versidad de sus pensamientos se mueve como un baxel 
combatido de contrarios vientos. Si no hay pues quien 
le dirija , ¿cómo ha de tomar y seguir el camino rec­
to de la virtud ? g Cómo/ ha de llegar al puerto de sal-
yacion ? 

6. A vosotros , padres de familias , os toca enseñar á 
vuestros hijos ó dependientes en sus primeros años los ru­
dimentos de nuestra religión, y los preceptos de nuestra 
santa ley : á vosotros os toca apartarlos de los peligros, 
y derramar en sus almas la semilla del temor de Dios , y 
de la piedad , que pueda producir frutos de vida eterna. 
Porque | quién ha de tomarlo á su cargo, sino vosotros 
que sois sus ángeles tutelares ? ¿ sino vosotros que sois, co­
mo se explica San Agusíin 2 , los pastores de este peque­
ño rebaño , de esa Iglesia, que San Pablo llama domés­
tica ? g sino vosotros que sois elegidos de Dios paráos te 

efec-
2 S. Aug, in Joan. Tract, 

1 Prov. xxx. v. 18. ^ 1 9 . L I . tom, 3. j). s. c. ó^S, 
/. g. 
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efecto ? En fuerza de esta elección estáis obligados á edu­
car santamente á vuestros hijos y familia. Si no decidme: 
§ para qué fin os ha concedido el Señor la autoridad y el 
poder ? g Para que mandando hagáis una vana ostentación 
de vuestro orgullo ? g Para que servidos de oíros os quedéis 
en la inacción ó indolencia ? No por cierto. Os ha estable­
cido Dios en el mundo, decia San Juan Chrisdstomo % v i ­
carios y lugartenientes suyos , para que con el cuidado de 
•vuestros hijos tengáis parte en los designios de su provi­
dencia : os ha establecido guardias y protectores de lás al­
mas que redimió con su preciosa sangre. 

7. I Glorioso empleo, que os hace substitutos del mis­
mo Dios , padre universal de los hombres ! Mas , ¡ gravo­
so empleo que os obliga á hacer á vuestros hijos hombres 
perfectos ! Ser ellos poderosos , sabios , políticos, es tener 
algo de hombres ; pero temer á Dios , amarle, observar 
su santa ley , es á juicio del Eclesiástico en lo que consis­
te ser hombres : 2 Deum time , et mandata ejus serva: hoo 
ést emm omnis homo.No-puedo negar que estais obligados por 
derecho natural y divino á alimentar á vuestros hijos , y 
á dexarles aquel patrimonio que baste á mantener , ó á 
enseñarles alguna facultad con cuyo exercicio puedan ad­
quirir su sustento ; y aun mas estáis obligados los que fue­
reis nobles á darles aquella educación que les haga sobre­
salir en el mundo entre los demás. Pero sin duda estáis 
otro tanto mas obligados á criarles santamente: á d a r á 
quienes disteis el ser natural, otro ser mejor, que es el ser 
buenos christianos , como dice San Agustin : infundiendo 
en sus tiernos corazones el amor de Dios sobre todas las 
honras y riquezas del mundo. 

8. Y como no pueden amar á Dios sin conocerle , y 
no pueden conocerle sin que os oygan hablar muchas ve­
ces de sus perfecciones y atributos , debiera ser su sobera­
nía , su inmensidad , su poder el asunto de vuestras con­
versaciones con vuestros hijos. De esa suerte , yo aseguro, 
<jue fueran tan buenos christianos , tan temerosos de Dios, 

CQ-
1 S.Joan» Chrys. de Ama» 2 Eccles. xn* v. 13. 
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•tfjítía son diestros artífices los que entran á aprender algua 
arte en casa de los mas excelentes maestros. Jamas debie­
ran caerse de vuestra boca aquellas palabras del real pro­
feta : 1 Vemte filn , audite me , timorem Dómini docebo 
vos. Venid , hijos míos , y oíd como os enseno á temer á 
Dios. Venid , y os inspiraré el respeto á las verdades de 
nuestra religión , y á los preceptos de la iglesia , en cuyo 
seno renacisteis por el bautismo. Venid , y os diré , 
que ei fin para que os he engendrado es para que sirváis á 
Dios en esta vida , y le gozeis en la otra. Vuestra salva­
ción , hijos míos , es el único negocio que os importa , y 
no podréis conseguirle sin el santo temor de Dios : Ven'ite 
filii, audite me ¿ timorem Dómini docebo vos, 

9, Mas ¡ ay ! ¡ Quantos padres en lugar de llamar á 
sus hijos para darles la lición del temor de Dios , ios lla­
man para darles liciones de insolencia , de avaricia y de 
soberbia! i Ay ! ¡ Quantas madres en lugar de l lamará 
sus hijas al templo y al retiro, que son las escuelas de 
piedad y de modestia , les llaman ó las llevan consigo á 
los paseos , á los teatros , y á los bayles , escuelas de la 
vanidad , y de la impureza I ¡ Quantas , contándolas lo 
que ellas hicieron quando jóvenes , las inducen con sus 
depravados exemplos á que sean herederas de sus vicios ! 
O á lo menos , ; quantas , conociendo las perversas incli­
naciones de sus hijas , por no disgustarlas ; con la mas vi l 
condescendencia las arrojan , ó como decia Isaías , las sa­
crifican al torrente impetuoso de sus pasiones ! 2 Immolan-
tes párvulos in torréntibus, 

10. ¡ O qué mal imitan las tales madres á Dios , cu­
yas veces tienen en la tierra ! Pues nuestro padre y señor 
nos ama mucho mas que ellas aman á sus hijas , y con 
todo nos corrige y nos castiga , siendo , como decia Salo-̂  
mon en los proverbios , su misma aspereza prueba eviden­
te de su amor y de su paternidad : i Quem dtUgit Dóml-
nus córriptt. Amáis , Señores , á vuestros hijos ó sobrinos: 
no lisongeeis pues sus depravados' gustos ó caprichos : cor-

Z 2. re-
1 Ps. XXXIII. v. 12 , 3 Prov, 111, v, 12. 
2 h . LVII , V, 5. 
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regid sus faltas, y aun castigadles con rigor, para apartar-

- Ies del camino del vicio , y reducirles al de la virtud. Ds 
esta suerte desempeñareis la elección que ha hecho Dios 
de vosotros ; y vuestra conducta sobre estarles bien i 
ellos , os estará mejor á vosotros , según decia Moysss 
á los Israelitas, y veréis en la segunda parte : 1 Ut bene 
sit tibi , et filiis tu'ts post te. 

Segunda parte, 

i r. Muchísimos padres se quejan de la inobediencia 
de sus hijos ; pero muy pocos conocen que ellos se tienea 
la culpa , por ser la causa de que los otros sean inobe­
dientes á Dios, g Cómo quieren ser obedecidos de sus hi­
jos , si por su mala educación ios apartaron de la obedien­
cia debida á Dios ? g Cómo quieren que sus hijos les ten­
gan respeto, si les induxeron á que le perdieran á su pro^ 
pió Dios ? g Cómo quieren que guarden el quarto manda­
miento del decálogo , si por su culpa están hechos á que­
brantar los otros ? Yo bien sé , que vuestros hijos están 
obligados á honraros , por mas viciosos que sears ; pero 
íambien sé que Dios permite muchas veces, que ellos os 
traten como vosotros le tratáis. Vosotros os olvidáis de 
Dios , y vuestros hijos se olvidan de vosotros. Vosotros le 
desprecia! , y ellos os desprecian : al mismo tiempo que 
vosotros le despojáis de su autoridad , el Señor os despoja 
áe la que tenéis sobre vuestros hijos. 

12. Porque así como la voluntad de Dios , según el 
mismo dixo , es el principio y la fuente de la soberanía de 
los reyes, y de la jurisdicción de los legisladores : 2 Per 
me reges regnant, et legum pondiíores justa decernmit : así 
también lo es de la autoridad que tenéis sobre vuestros hi­
jos y familias. Y una vez que abuséis de ella no empleán­
dola en criarles en su santo temor, con justa razón el Se­
ñor como que la recobra y os la quita» Una vez que vues­
tra casa se hace casa de juego , de bayle , ó de conversa­
ción inmodesta, luego por castigo pasa á ser casa de discor­

dia, 
1 Deuier, i r . v. 4©. 2 Prav, F U I . V. 16» 
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, día, de división , de inquietud , pasa á ser un inñarno 
abreviado. Padres viciosos ó descuidados en la educación de 
vuestros hijos , ¿ cómo os atrevéis á quejaros de sus tra­
vesuras y desacatos ? Madres lisonjeras contemplativas, 
¿ cómo tenéis cara para venir al templo á representar á 
Dios las penas que padecéis por la disolución , y tal ve2¡ 
por el deshonor de vuestras hijas ? ¿ Qué , dirá el Señor, 
habéis de ser mas bien tratadas de ellas , que yo lo he sid» 
de vosotras ? g Qné me pedís justicia, sin habe'rmela guar­
dado vosotras ? g Qué queréis sujetarlas ahora á vuestra 
voluntad , habiendo siempre condescendido con la suya, 
aunque depravada ? Llegáis tarde , experimentareis la des­
gracia que padeció el infeliz Helí. 

13. Este sumo sacerdote y juez de Israel murió pe­
netrado de dolor , al decirle que sus dos hijos hablan muer­
to en la batalla , y que el arca del testamento quedaba 
despojo de los Filisteos. Pues , según nos dice la sagrada 
escritura , era virtuoso ; pero como fué demasiadamente 
contemplativo con sus hijos insolentes y sacrilegos, por so­
la esta culpa le castigó Dios, quitándole á él la vida , y 
á su posteridad el sumo sacerdocio. Bien podéis ser muy, 
devotos , muy caritativos , que como seáis descuidados en 
la educación de vuestros hijos , os hacen cómplices en sus 
delitos , y seréis desgraciados : será continua inevitable 
en esta vida vuestra pena , y Dios quiera , que no la 
padezcáis eternamente en la otra. Pero si los educáis 
santamente, lloverá sobre vuestras casas el celestial ro­
cío : seréis tan felices como el viejo Tobías , que me­
reció que su propio hijo , santo por su educación , le resti­
tuyera la vista perdida , y llenara su familia de riquexas y 
bendiciones. 

14. Al mismo paso que vosotros , revestidos de la au­
toridad de Dios , os intereséis en defender sus derechos, 
haciendo que vuestros hijos le sirvan : el Señor toma­
rá de su cuenta el mantener los vuestros , haciendo que 
ellos os honren. AI mismo paso que vosotros los instruyáis 
en sus obligaciones , dará el Señor eficacia á vuestras 
palabras , y en ellos infundirá respeto y amor hacia 

vo-
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vosotrps. Serán ellos puestos al rededor de -vuestra messt 
pimpollos de olivo que coronen vuestras ancianas sienes , y 
anuncien una perpetua, paz i vuestras familias. La buena 
educación de vuestros hijos , vuelvo á decír con Moyses, 
les estará bien á ellos y á vosotros : Ut hene sit tibi et fi-
lüs tms post ¡te ; y no solo á vosotros , sino también á la 
Iglesia y al estado , como veréis en mi 

Tercera parte, 

1$, En tanto son felices los matrimonios, deeia San 
Ju.an Chrisóstomo , en quanto son fecundos de hijos pro* 
vechosos á la Iglesia y á la república. Y así . con el mis-? 
rao debemos distinguir tres especies de providencia en Dios 
respecto de las familias christianas : una providencia na^ 
tural , una providencia sobrenatural , y una providencia 
política. El designio de la primera es la multiplicación de 
los individuos para conservación de la especie. E l designio 
de la segunda es el aumento del número de los elegidos, 
la propagación de la fe , el honor de la religión, y la san­
tidad de las familias. Y en fin el designio de la tercera es 
dar á los príncipes vasallos fieles , y á.la patria ciudada­
nos ilustres , que la gobiernen en la paz, y la defiendan 
en la.guerra. Estas tres especies de providencia, que no­
sotros á nuestro modo de entender distinguimos en Dios, 
están entre sí subordinadas. La providencia natural y polí­
tica dicen respecto á la sobrenatural , que hace felices los 
designios de las otras. 

16. O si queréis que me explique de otra suerte , la 
recta educación de vuastros hijos contribuye á su felicidad, 
á la vuestra , á la de la república , y á la de la religión. 
Ellos bien criados son granos que producen otros igual­
mente buenos ; son pequeñas centellas que encienden un 
santo fuego : son preciosos perfumes que esparcen por to­
das partes el buen olor de Jesu-Christo. Vuestras hijas bien 
criadas criarán otras según las mismas reglas de modestia, 
de dulzura y de piedad. Ellas con su prudencia y exemplo 

¿di-
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edificarán á sus maridos; y así se continuará el bien de las 
familias , del estado , de la Iglesia. 

17. Pero si al contrario os descuidáis de la educación 
de vuestros hijos : y con vuestra inacción ó malos exem-
plos fomentáis sus pasiones que debierais sufocar en la cu­
na : g qué daños causaréis á la república, qué escándalos 
en la Iglesia ? Seréis , como decía Isaías 1 4 la ignominia 
de la casa del Señor, seréis los Adanes y las Evas , siendo 
vuestros delitos pecados originales de vuestros descendien­
tes : seréis los Acabes y las Jezabeies , los Roboames y las 
Athalías , que dexareis en Israel ó en la christiandad una 
posteridad infame , maldita, unos hijos que os matarán á 
pesares , y serán vuestros oprobrios. 

18. Padres y madres sea el afecto á vuestros hijos mas 
piadoso, mas racional. Merezcan ellos á lo ménos, diré con 
el Chrisóstomo , el cuidado que tenéis de vuestros caba­
llos. Ya que procuráis que un diestro picador los dome , y 
los sujete á la silla , á la brida y al freno , tomad de vues­
tra cuenta el corregir las rebeldes pasiones de vuestros h i ­
jos : no permitáis que sin rienda corran sueltas por las cam­
pañas de la iniquidad. Y quando vuestro empleo y ocupa­
ciones no os permitan encargaros de su educación , elegid 
i toda costa maestros sabios , virtuosos que los dirijan con 
una autoridad suprema. 

19. Así lo practicó el gran Teodosio. Aquel empera­
dor , digo , gloria de nuestra España, y el mas ilustre 
entre todos ios de Roma por su valor y piedad , desde el 
oriente escribió á Graciano compañero suyo en el imperio 
que buscara en estas provincias de occidente un maestro 
para su hijo Arcadio ; y este lo encargó á San Dámaso 
Pontífice sumo , también español como Teodosio : quien 
eligió á Arsenio sabio y virtuoso diácono de la Iglesia de 
Roma. Y conseqüentes á este cuidado y diligencia que pu­
so Teodosio , y á la alta dignidad de las personas , á quie­
nes fió la elección de maestro para su hijo , fueron las de­
mostraciones de honor y estimación con que trató á Arse­
nio. Serás de aquí adelante, le dixo , mas padre de mi hi -

Jsai. KXII , v, 18. 
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jo , que yo mismo. Y en cierta ocasión que entrando en la 
escuela vio que Arsenio estaba en pie , y su hijo sentado, 
se enojó mucho, y quitando á este las insignias imperiales, 
le mandó que se levantara y se descubriera , y que aquel 
se mentara en el trono para enseñarle. Y aun mas, quiso que 
«in atender respetos ni contemplaciones , le = castigara quai-
quier falta ó travesura , como en efecto lo executó Arsenio 
con la mayor severidad. 

20. Me he detenido , Señores, en referiros este suce­
so memorable de la historia eclesiástica , para que á su 
vista conozcáis quan culpable es el descuido de tantos r i ­
cos y poderosos , que no procuran elegir maestros hábiles 
para la educación de sus hijos ; ó no los encuentran, por­
que no los tratan con aquel respeto y estimación que debie­
ran. Y principalmente para que conozcáis quan indigna y 
vergonzosa es la contemplación de tantos padres y madres, 
que lo primero que hacen luego que toman maestro es pre­
venirle que no ha de castigar á sus hijos , aunque sean In­
solentes y desvergonzados. Y con este conocimiento no Ies 
imitéis vosotros, Señores. Imitad, que es mas digna de imi­
tar la conducta del gran Teodosio. 

s i , Pero vosotras, Señoras , por ningún título podéis 
excusaros de educar por vosotras mismas á vuestros hijos; ó 
sobrinos en sus primeros anos. Tomadlos en vuestros bra­
zos , y entre las caricias y halagos , infundid en su tierno 
pecho el mas alto concepto de las perfecciones de Dios» 
Haced lo que hizo Blanca de Castilla con su hijo San Luis: 
lo que hizo Constanza de Sicilia con su hija Santa Isabel: 
haced lo que hizo Santa Emelia con sus diez hijos todos 
santos , según dixo el Nacianzeno en el elogio de San Ba­
silio , que fue uno de ellos. Yo me admiro y me enternez­
co quando leo en el mismo, que antes de morir teniendo á 
los lados de su cama á su hija Santa Macrina , y á su hi­
jo Sari Pedro , tomándolos de las manos , dixo : Señor , se­
gún vuestra ley os ofrezco las primicias y el diezmo de los 
frutos de mis entrañas , aludiendo á que Santa Macrina 
era la primogénita , y San Pedro el décimo. ¡ O matrona 
ilustre y dkiipsa l No solamente esos dos hijos , sino todos 

los 
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los que engendraste puedes ofrecerlos al Señor ; pues en 
todos inspiraste tus herojcas virtudes, para lustre y es­
plendor de la Iglesia. 

2 2 . ¡ O si vosotros próximos á la muerte pudierais 
hacer á Dios un sacrificio igual á este I ¿ Qué agradable 
fuera á sus ojos ? g Qué segura vuestra salvación ? La san­
tidad de vuestra familia , puede santificaros, decía San 
Bernardo , su gloria puede glorificaros ; y así vigilantes 
pastores de ella apacentadla en los saludables prados de la 
vir tud: ahuyentad los lobos que la infestan : traedla al 
templo, y postrados á los pies del Señor decidle : Pastor 
divino , que derramáis vuestra sangre por nosotros ovejas 
vuestras , no se malogre por nuestra culpa vuestra vigi­
lancia y vuestro amor. De aquí adelante no oiremos otros 
silvos que los vuestros , Pastor divino : obedientes a vues? 
tra voz seguiremos vuestros pasos , y de no haberlo hecho 
así nos pesa de lo íntimo del corazón. Pésanos , &c. 

P L Á T I C A L V I I . 

DE LA DOMINICA SEGUNDA POST PASCHA. 

"Ego sum pastor bonus ; bonus pastor ánimam suam dat pro 
óvibus suis.Joan. X. v. i r i 

1. * I S n este d ía , Señores , mudando de asientos^ 
debierais vosotros subir á este pulpito •> y yo baxarme á 
esos bancos. En este dia trocados los empleos , debierais 
ser el predicador y yo vuestro oyente. Porque el asunto 
propio del evangelio es enseñar las obligaciones que tene­
mos yo , y todos los que exercemos en la Iglesia el pasto­
ral ministerio , proponiéndonos á la magestad de Christo 
como modelo y exemplar de pastores. ¡ O , qué fácilmente 
me llenaríais de rubor y de vergüenza ! ¡ Qué apriesa me 
hicierais ver que soy del todo desemejante á aquel pastor 

di* 
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divino que misericordioso apacienta á sus ovejas , sol/cito 
las busca , cariñoso las llama , y da hasta su propia vida 
por su amor I ¿Qual ha sido , ó Dios IUÍQ, el designio de 
Tuestra providencia en fiarme el cuidado de una porción de 
vuestro rebaño ? ¡ Pobre de m i l ¿Cómo he de asemejarme 
á vos en la vigilancia , en la misericordia , en la caridad I 
¿ Cómo be de llevar sobre mis hombros una carga formi­
dable á los de los ángeles ? Es fuerza que tropieze y cayga 
á cada paso, g Cómo he de satisfacer á ios cargos que me 
hiciereis en el tribunal de vuestra justicia ? Quedaré 
condenado, si no se compadece de mí vuestra miseri­
cordia. 

2. No es ponderación , Oyentes míos. Me confundo y 
jttemblo al leer en las cláusulas del evangelio las calidades 
que ha de tener un pastor del rebaño de Jesu-Christo , pa­
ra ser bueno. Y aunque quisiera referirlas y exornarlas con 
innumerables testimonios de santos padres, no pudiera; 
porque se me añuda la voz á la garganta, al contemplar 
quan léjos estoy de aquellos atributos y perfecciones que 
resplandecen en Jesu-Christo exemplar á mi imitación. 
Sea pues el conocimiento de mis faltas estímulo de mi 
conciencia que me empeñe á la enmienda. Y sea la in­
genua confesión que hago de mi indignidad motivo, parsi 
que pidáis al Señor que corrija mis defectos con su gracia, 
Y no solo la lástima debe moveros á exercitar conmigo 
vuestra piedad , sino también el interés. Porque depen­
de en gran parte vuestra felicidad de mi acierto , una Vez 
que el Señor me ha constituido por pastor vuestro; pues 
és de creer que seríais buenas ovejas de su rebano , si y» 
llegara á ser buen pastor. . 

3. Mas no penséis que vuestra suerte depende tanto de 
la mia , que hayáis de ser precisamente infelices , si yo 
«oy desgraciado. No , Oyentes mies. Eso fuera verdad , si 
Jesu-Christo no fuera vuestro principal pastor, Pero como 
aunque haya en la Iglesia muchos obispos, párrocos ó 
pastores , no por eso el Señor dexa de serlo , siempre te-
neis un buen pastor; Ego sum pastor bonus. Desde el bau­
tismo sois dichosas ovejas de su rebaño , siendo aquel ca-

rác-
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rácter la marca que os distingue de los infieles , ovejas del 
rebaño del demotiio. Jesu-Christo es quien desde el cielo 
os dirige con el cáyado de sus ministros : es quten os apa­
cienta con su doctrina , y con su propia carne y sangre. 
Por su dignación formáis , como decía San Pedro , un real 
sacerdocio , una generación santa , un pueblo sacado 6 
conquistado de la tiranía del infierno : 1 Regale sacerdo-
tium , gens sancta , pópulus adquisttioms. Y para decirlo 
con las palabras mismas de Jesu-Chrisío , formáis un reba­
no suyo escogido : 2 Unum ovih , et mus pastor. 

4. Es inefable y notoria , Oyentes mios , la felicidad, 
que os acarrea el ser ovejas del rebaño de Jesu-Christo , 9 
el ser christianos del gremio de la Iglesia. Porque bien sa­
béis que fuera de ella es segura la perdición , ninguna la 
esperanza de salvarse. Bien sabéis que dentro de ella sobre 
el honor de hijos de Dios , gozáis un derecho incontesta­
ble al reyno de los cielos. Pero aun sin extenderme á 
tanto , os haré ver vuestra felicidad, cinéndome á la pre­
cisa circunstancia de ser Jesu-Christo vuestro pastor , y 
vosotros sus ovejas. Pues en la primera parte de mi pláti­
ca os manifestaré el amor con que el Señor os ama , y en 
la segunda la pena que tiene quando os pierde ; y así co­
noceréis que es vuestro buen pastor. 

Primera parte, 

5. Muy satisfechos estuvieron los Israelitas del grand» 
amor que Dios les tenia. Porque á mas de los continuos 
beneficios que recibieron de su liberalidad , Je oyeron de* 
áir por boca de los profetas , que era su caldillo , y \qué 
ellos eran sus soldados : que era su rey , y ^ue elloá erar* 
áus vasallos : que era su Dios , y que ellos eHn su pue­
blo ; y aun les dixo , que él era como su madre , siefndo 
ellos sus propios hijos: comparación que eleva hasta lo su* 
mo la fineza del amor de Dios para con ios Israelitas: Pue* 
nadie ama tanto á otros como una madre ama á sus hijos» 
Porque ¿ no son porción de su substancia , fruto de sus en» 

Aa 2 tr?* 
1 / . Petri 11, v, 9. 2 Joan, x, v, T6* 
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trañas , efecto de su dolor, alimento de sus pechos ? § No 
son arbitros da su voluntad , dueños de su corazón , y de 
todos sus bienes ? ¿ No son toda su alegría , su embeleso 
y su cariño ? g Qué sino el grande amor que una madre 
tiene á sus hijos , pudo hacerla olvidar del dolor que tuvo 
en el parto? 

6. Pues estas mismas razones , que prueban el grande 
amor de una madre para con sus hijos , obligaron á Dios i 
que tomara el nombre de madre de los Israelitas. Porque 
los abrigó en el seno de su misericordia mientras estuvie­
ron cautivos en Egipto: los dio á luz, sacándolos á la tier­
ra de promisión : los alimentó con la leche y la miel que 
fluía aquella tierra, g Y qué pudo hacer que no hiciera por 
favorecerlos ? g No sujetó á su dominio todo lo que habia 
criado ? ¿ A la voz de Moyses no obedeció el mar abrién­
dose en calles para que dieran paso á las doce tribus y es-
quadrones de Israel ? ¿Al golpe de su vara no se desató 
una piedra en líquidos cristales , para satisfacer la sed de 
aquel pueblo peregrino ? g El cielo no derramó el maná, 
las codornices no se paraban en sus manos para su alimen­
to ? g El mismo Dios no iba sobre aquella coluna de nu­
be y de fuego , que sirviéndoles de guía , les hacia sombra 
de dia , y les alumbraba de noche 1 ? Bien pudo Moyses 
decir que ninguna otra nación , sobre tener á sus dioses 
de oro y plata á la vista , los tenia tan cerca , como te­
mían los Israelitas á su gran Dios. Y bien puede decir­
se , que por su infinita liberalidad eran suyas todas las 
cosas, como dixo San Pablo de los christianos : 2 Omíúa 
vestra sunU 

6. Pero no puede decirse que los Israelitas fueron de 
Jesu-Chrísto , como lo dice el mismo apóstol de vosotrosí 
3 VJS autem Christu Bien que todas las cosas fuesen de 

los Israelitas , también la son vuestras, habiéndooslas da­
do Dios con su unigénito hijo : * Cum Uto omnia mbis do~ 
stamt. Y mas es vuestra y no de ellos la dicha de ser Je-
Su-Christo v Vos autem Cbristi, Es pues sin duda mayor el 

amor 
1 Deut. iv. v-. 7. 3 Ib ídem v. 23. 
* / . Cor. i ih 22. * Rom. F U I , V. 32. 
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amor que os tiene Dios hecho hombre, que el que tuvo á 
los Israelitas. E l lazo que unió á Dios con ellos fué un la­
zo de poder, de grandeza y de inmensidad : el lazo que une 
á Jesu-Christo con vosotros es un lazo todo de amor. Aquel 
fué un lazo que le costó á Dios muy poco ó nada : fué un 
lazo de protección , que pudo llamarse juego de las manos 
omnipotentes del Señor , como llamó la sagrada escri­
tura á la obra de la creación del mundo : 1 Ludens in or-
hes terrarum. Pero el lazo que os une con Jesu-Chris­
to le costó muy caro : no puede llamarse juego , habiendo 
derramado su sangre , habiendo perdido por unirse con vo­
sotros el honor y la vida. 

8. Regocijaos , Christianos mios, de que con mayor 
propiedad que los Israelitas á Dios, tenéis á Jesu-Christo 
por madre vuestra. Pues á mas de los motivos que tuvie­
ron ellos para mirar á Dios con los respectos de madre , te-
neis vosotros el particular de que saliendo los sacramentos 
del costado de Jesu-Christo , nacisteis, como dice San Ber­
nardo , á la vida de la gracia. Y por eso , según repara eí 
mismo Santo , todavía os ama mas el Señor de lo que ama 
á sus hijos la madre mas cariñosa; pues estos al nacer se. 
separan de ella ,.y vosotros al nacer por el bautismo os in­
corporasteis con Jesu-Christo , os hicisteis ovejas de su re­
baño, miembros del cuerpo místico de su Iglesia. 

9. E l ser Jesu-Christo cabeza de la Iglesia es una de 
las principales verdades de nuestra fe , de la qual habla mi 
angélico maestro Santo Tomas 2 en muchos artículos. Pri­
meramente la prueba con aquel testimonio de San Pablo: 
3 Ipsum dedit caput supra omnem Ecch&iam.. Y luego la 
explica , comparando el cuerpo místico de la Iglesia con 
el cuerpo humano. Porque así como en. este se llama cabe­
za aquella parte que es superior á todas por su elevación, 
es la mas perfecta, porque residen en ella los sentidos inter­
nos y externos , y es la mas activa por la virtud motiva y 
sensitiva que tiene y comunica á las demás: así también Je-
n :̂  --': '.^: ̂  -..- ::. . .:Lt yj l'.-:.¡ ' ; „ - - . SI*-

1 Prov. v i m v, 3 1 . l i &c, 
~ S. Th. 3. p. q. 8. a. 1. 3 fíph^ u Vt 22, 

48. a. 1. - <|. 49. 0. 
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su-Chrísto debe llamarse cabeza del cuerpo de la Iglesia, 
porque es mas inmediato á Dios por su unión hipostática 
con el Verbo : es mas perfecto por la plenitud de la gra­
cia ; y es el que la comunica á todos los fieles , miembros 
de aquel cuerpo. Y así como las partes del cuerpo hu­
mano se unen entre sí , y con su cabeza por medio de los 
nervio^, se vivifican, crecen y se aumentan por medio de 
las venas : así también las partes 6 miembros del cuerpo 
de la Iglesia se unen entre sí , y con Jesu-Christo por me­
dio de la fe que profesan , se estrechan mas , y se vivifican 
por medio de la caridad , con que se aman mutuamente , y 
aman á Jesu-Christo. 

10. ¿ Según esto los infieles, los hereges , los cismáti­
cos no son miembros de la Iglesia ? Es cierto. Pues no es­
tán unidos con el vínculo ó nervio de la fe. ¿ Y los pecado­
res , aunque fieles , serán miembros , pero pudridos ó 
muertos? No hay duda. Pues cortada , ó rota la vena de 
ia caridad , no participan los espíritus vitales de la gracia, 
g Luego solamente los justos que creen y aman son miem­
bros vivos de la Iglesia ? Sí ^ oyentes mios. Ahora mismo 
Jesu-Christo cabeza de la Iglesia invisiblemente derrama 
sobre los justos los influxos de su gracia ; y estos en­
tre sí unidos con la caridad se comunican los méritos de 
las buenas obras , que es en lo que se funda la unidad y 
la santidad de la Iglesia, y la comunión ó comunicación de 
los santos. 

11. Esta verdad que os he explicado inculcaba San 
Pablo en sus cartas á los Romanos , á los Corintios , y á 
lo& Efesios. No se cansaba de acordar á todos los fieles 
que eran miembros de Jesu-Christo: 1 Memhra autem 
Christi , para que no se profanaran por la culpa , y para 
que amaran al Señor , y se amaran mutuamente. Y esta 
misma verdad puede daros la mas clara idea de la fineza y 
ternura con que Jesu-Christo os ama. Porque , g puede 
decirse mas que está por su amor tan unido con vosotros, 
como lo está vuestra cabeza con las demás partes del cuer­
po ? g Qué os estima tanto , como estimáis vuestros pies y 

vues-
1 J. Cor. vu 1.5. 



vuestras propias manos ? No echéis pues ménos que para 
prueba de su amor yo no haya hecho mención de la cali­
dad de pastor ; porque es una misma con la de cabeza ^ así 
como es lo mismo rebano que Iglesia- Reparad solamente 
que un buen pastor jamas por su voluntad se aparta de sus 
ovejas : y si alguna de ellas se descarria ó se pierde , lo 
siente en medio de su corazón. Porque asimismo jamas Je-
su-Christo se aparta por su voluntad de vosotros , y lo sien­
te en sus entrañas quando por vuestra culpa os separáis de 
su amistad y compafíia. A proporción de su amor es la pe­
na que siente en vuestra pérdida. 

Segunda parte. 

12. Comenzaré á manifetárosla en la segunda parte de 
mi plática , refiriéndoos lo que executó Dios con los peca­
dores ántes de su venida al mundo. Y luego se me ocurren 
aquellas ciudades nefandas , cuyos enormes delitos llega­
ron hasta el cielo, y obligaron á su magestad á que baxara 
á la tierra á castigarlas. Pero en el modo con que lo refie­
re la escritura nos da á entender el disgusto con que Dios 
lo hacia. Pues nos le pinta como si no supiera el camino 
de aquellas ciudades, y tuviera necesidad de que Abraan 
le guiara : 1 Erat Abraham ducens illum. Y aun lo da me­
jor á entender la conversación que tuvo con aquel patriarca, 
i Podré, dixo , ocultarle mi designio ? ¿ N o he de desa­
hogar mi pecho manifestándole la pena que tengo áe per­
der á Sodoma ? 2 Numquid celare pótero servum meum 
Abraham ? Así se explicaba Dios á nuestro modo de en­
tender , como se explica un padre obligado á su disgusto 
á castigar á sus hijos, Y al oir que Abraan le decía : Se­
ñor , si en Sodoma se encuentran cincuenta justos g no 
perdonareis á los otros por su respecto ? ¿Cómo cincuen-
ía ? respondió Dios. Si se encuentran veinte : die4 
que se encuentren , se aplacará toda mi indignación y 

cólera J. 
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13. j Puede darse prueba mas convincente que esta, 

decia San Juan Chrisóstomo , de lo que siente Dios eí 
perder á los pecadores ? Hacen la mas atroz violencia á su 
misericordia , quando obstinándose en la maldad le. obligan 
ú que les castigue su justicia. Bien diferente de la violen­
cia que hacen á su justicia los pecadores quando se humi-
Jlan y le piden misericordia. Porque aquella es una vio­
lencia que aflige á Dios , del modo que nosotros concebi­
mos que es capaz de afligirse. Y esta es una violencia dul­
ce y agradable , pero tan fuerte que basta á desarmar á 
toda su justicia. Irritado estaba Dios á quitar la vida al 
impio Acab ; pero apénas le vid humillado , quando le di -
xo al profeta: g No lo-ves ? 1 Fidisti humiliatum Achab % 
Pues no extrañes verme compasivo. Tan resuelto estaba á 
acabar con todo el ingrato é idólatra pueblo de Israel , 
que previno á Moyses que no intercediera por é l ; porque 
no merecía perdón su insolencia. Pero luego que oyó los 
Tuegos de Moyses se mitigó su ira, y volvió á exerciíar su 
misericordia. 

14. A vista de esos exemplares es sin duda enorme la 
culpa , deplorable la miseria de los que obligamos á Dios 
ú que nos condene. Pero no dexa de causar alguna dificul­
tad , como el Señor en obsequio y cumplimiento de la vo­
luntad que tiene de salvar á todos , permite los pecados y 
no los destruye, g No es Dios un sumo ser , y el pecado 
una nada ? g Pues cómo este le expele del alma del peca­
dor ? | No es Dios la misma luz , y el pecado una som­
bra ? ¿ Pues cómo no la disipa ? g Acaso el demonio , que 
sale auxiliar del pecado , puede resistirá su criador ? ¿ No 
experimentaron Luzbel y sus compañeros su propia flaque­
za , una vez que se atrevieron á apostarlas con el infi­
nito poder de Dios ? g Pues cómo en el alma del pecador 
queda Dios vencido , y vencedor el demonio ? Porque abu­
samos del mayor beneficio que Dios nos ha hecho , que es 
el de la libertad que nos dio. En fuerza de ella no puede 
Dios salvarnos sin nuestro consentimiento ó ayuda ; ni 
puede el demonio sin ella condenarnos. Si tomamos el pa1" 

1 JXT, R e g . x x i . «y. 39. 
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tido de Dios , sin duda nos salvaremos con su gracia. Pe­
ro si desertores de su servicio nos hacemos soldados auxi­
liares del demonio, por nuestra culpa queda vencedor en 
nuestras almas , y Dios vencido. 4 Qué violencia ! ¡ Qué 
afrenta ! | Quéla'stima! 

15. En Ezequiel encuentro un suceso que comprue* 
ba esta verdad. Sorprehendido el profeta de ver que Dios 
abandonaba el templo de Jerusalen, le dixo : Señor, gnof 
os acordáis de vuestra palabra ? g No prometisteis mucha» 
veces que no desampararíais este templo erigido para habi­
tación vuestra ? Pues gcórao ahora le dexais ? Rompe eí 
muro , respondió Dios , y verás el motivo que tengo. En­
tra y verás que los ancianos mas venerables por sus canas, 
postrados en el suelo son idólatras de las falsas deidades,. 
Pasa adelante y verás , que otros vueltos de espaldas al 
altar adoran al sol que nace. Entra mas adentro y verás, 
que las mugeres lloran la muerte del infame Adonis. Ea 
profeta g qué os parece ? g Tengo justo motivo para salir-
me de este templo, y abandonarle , para que los Babilo-
pios le derriben ? 1 Recedatn de sanctuario meo» 

i6> Pues Jo mismo que á Ezequiel responderá Dios 
á qualquiera que le pregunte , ¿porqué se sale del alma 
de un christiano á la qual escogió en el bautismo para 
templo suyo ? Entra , dirá , y verás el motivo que tengo. 
Penetra su corazón , y verás en él á la estatua de Marte 
6 la ira , á quien sacrifica en la venganza : al ídolo de 
Mercurio,© á la avaricia , en cuyo culto degueira á las 
viudas y á los huérfanos con usuras : á la deidad de Ve­
nus , ó á la lascivia , á quien ofrece los inciensos de las 
mas impuras complacencias. A mas no poder , dirá Dios, á 
pesar mió me salgo del alma de este infeliz pecador. 

17 . Y con mas razón , y con mayor dolor lo dirá aho­
ra después que hecho hombre quiso tomar el empleo de 
pastor vuestro. Porque os ama con mas ternura , y siente 
vuestra pérdida mas que puede sentir el mejor pastor la de 
sus ovejas. Y para valerme del mismo símile que en la 

pri-
1 Ezech. y n i , v, 6. 
Tom.II. Bh 
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primera parte de mi platica,sienteJesu-Chnsto por ser vues» 
tra cabeza tanto vuestra pérdida , como podáis sentir la da 
una parte principal de vuestro cuerpo. Si llegara el caso 
de que os hubieran de cortar uno de vuestros brazos , ¿ cá-
mo lloraran vuestros ojos , cómo se lamentara vuestra len­
gua 9 cómo suspirara vuestra boca, cómo se estremeciera 
todo vuestra cabeza ? Pues así también en cierto modo im­
perceptible llora , gime , suspira ¡ y se estremece Jesu-
Christo , quando llega el caso forzoso de que corrompidos 
6 cancerados por vuestras culpas , ha de cortaros y separa­
ros del cuerpo místico de su Iglesia. 

18, N o , dulcísimo Jesús. No permitáis que llegue ese 
caso tan doloroso para vos, y tan triste para mí. Ha-
cedme la gracia, Pastor divino, de que unido íntima­
mente con vos jamas me aparte de vuestro rebaño. Yo 
prometo ser dócil á vuestros silvos , fiel en seguiros , cons­
tante en amaros. Quando no fuera mas que por corres­
ponder á vuestro inmenso amor: quando no fuera mas 
que por evitaros la pena de que se condene mi alma que 
os costó tan cara , no he de aborreceros, no he de per­
derme por mi culpa. Os amo de corazón, y de haberos 
ofendido me pesa , &c. 

J A C U L A T O R I A S . 

I ^ . j Dulcísimo Jesús , Pastor divino I En la fuente 
del bautismo conseguí la dicha de entrar á ser oveja de 
vuestro rebaño. Yo os reconozco y venero por mi pastor. 
Miradme como oveja vuestra , que arrepentida de haberse 
apartado de vos, os pide perdón. Misericordia , Dios mió, 
jnisericordia. 

¡Dulcísimo Jesús , Pastor divino T por nú amor der­
ramáis la sangre de vuestras venas ! No se malogre 
por mi culpa su infinito valor. Beba yo en vuestra 
fuente la divina gracia , pues ya arrepentido os digo, 
que me pesa de haberos ofendido. Pésame , Señor , de 
haber pecado. 

¡ Dulcísimo J e s ú s , Pastor divino I Llevado de las 
ea-
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engañosa* voces del mundo , di en manos del demo­
nio lobo carnicero ; y vos con vuestros silvos me lla­
máis al rebaño. Ya voy, Señor , admitidme en vues­
tra gracia , perdonad mis culpas. Misericordia ^ Dios 
mío , misericordia. 

P L X T I C A L V I I L 

DE LA DOMINICA TERCERA POST PASCHA. 

Ploráhiits , et flebitis , mundus gaudebit.,.. Sed tristiti» 
vestra verietur in gaudium. Joan. X,Vl. v. 20. 

t i * «Ouunque jamas habló Christo señor nuestro á 
sus discípulos con tanta claridad , como en el último ser­
món que les predicó en la noche de la cena, según ellos 
mismos confesaron : con todo no le entendieron quando les 
dixo: Dentro de poco tiempo no me veréis , y después 
dentro de poco tiempo me veréis : 1 Módkum , et jam non 
vidébitis me ; et Üerum módicmn , et vidébitis me. Pues, 
según nos refiere el evangelista San Juan , apénas oyeron 
estas palabras , comenzaron á preguntarse unos á otros: 
§ Qué es lo que nos dice nuestro divino mostró ? g Qué 
luego , ó fatal tiempo , es ese en que ha de ausentarse de 
nosotros ? g Y qué luego , ó feliz tiempo, es aquel en qué 
hemos de volver á verle ? Quid est hoc , quod dioit « mo-
dicum ? ¿ N o nos ha dicho muchas veces que estará con 
nosotros hasta el fin del siglo ? Pues g cómo ahora nos di­
ce , que dentro de poco tiempo no le veremos ? Módkum^ 
et non vidébitis me. Y una vez que le perdamos de vista, 
g cómo se atreve á llamar corto el tiempo , en que heraoí 
de estar privados de su amable compañía ? Por cierto qué 
no le entendemos : 2 Nescimus , quid lóquitur. 

2. Extraño muchísimo. Señores , que los apóstoles no 
Bb2 per-

* 15 de Abril de 1741. 1 Joan. xvi . v. 16. 
5 de Mayo de 1743^ 2 Joan, xvi, v. 18.-
1 de Mayo de 1746* . . 
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percibieran el sentido de esas palabras que profirió Christo 
señor nuestro : porque claramente significan que se acerca­
ba la hora de su muerte ; y que despi/es luego llegaría el 
tiempo en que ellos le volverían á ver sentado á la diestra 
de .Dios padre : Módicum : : : quia vado ad patrem. Y aun 
me causa mayor admiración , que la magestad de Christo 
advertido de que sus discípulos no entendían aquel módi~ 
cum misterioso, en lugar de explicarle , les anuncie que 
hablan de llorar y gemir mie'ntras el mundo se alegrara : 
1 Plorábitis et flebitis vos , mundus gaudebit. g No basta­

rá j | Dios mió , para afligirles el experimentar el dolor de 
vuestra ausencia , sino que entonces quando huérfanos el 
mundo conjurado contra ellos ha de darles nuevo motivo 
para que giman y lloren ? E l mundo infiel ingrato que os 
persigue g ha de reirse é insultar á los que os aman ? 
2 No fuera bueno que al contrario llorara aquel y se ale­
graran estos ? O á lo menos g quando ha de acabarse 
este trastorno ? 

3. Luego, responde el Señor, dentro de poco tiempo 
se enxugarán las lágrimas de mis discípulos , y toda su tris­
teza se convertirá en un regocijo eterno ; porque volverán 
á verme : 2 Módicum et vidébitis me: ti tristitia vestra 
vsrtetttr in gaudhm. ¡ O inefable divina benignidad ! 
Nuestra tristeza g ha de ser pasagera , y nuestra alegría 
perdurable ? Sí , Oyentes mios. Con nosotros habla nues­
tro Redentor , quando en su último sermón dice á sus 
apóstoles, que han de llorar, y que después han de 
'alegrarse: pues tenemos también la dicha de ser chrlstianos 
6 discípulos suyos. Nuestras lágrimas son inevitables en es-
ía vida : y son el medio mas seguro para alcanzar un eter­
no gozo en la- otra. Estas dos verdades confio persuadiros 
en el discurso de mi plática , si me estáis atentos. 

Primera parte, 

4. Entre los mas célebres sabios de la gentilidad unos* 
^entendieron que los hombres debieran llorar toda su vida 

por 
1 Jaid* v, 22% f Ibid, v. 16. 
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por ser todas las cosas del mundo asuntó digno de lágri­
mas. Pero otros al contrario juzgaron que debieran siem­
pre reir , pretendiendo que es motivo de risa todo lo que 
sucede en el mundo. Unos y otros si fueran verdaderamen­
te sabios , discurriendo á lo genti l , debieran mudar de 
opinión. Porque si el hombre nada tiene que temer des­
pués de esta vida que pasa como una sombra, g que' ha de 
llorar ? Y por otra parte si no tiene que esperar que la 
alegría de este mundo permanezca, sino que ha de desva­
necerse como el humo, | que' ha de reir ? Una vez que fal­
tos de las luces de la fe no creían la inmortalidad del al­
ma , debieran unirse en el dictamen , y ser Estojcos para 
mirar con indiferencia , ó con una especie de insensibilidad 
todas las cosas del mundo. 

5. Con todo , á lo que se ve , aquellos filósofos tienen 
sucesores que siguen, ó renuevan sus opiniones. Pues los 
christianos , no por ser discípulos de Hera'clito , sino de 
Jesu-Christo , ponen toda su felicidad en llorar ; y los 
mundanos , discípulos de Demócrito ó del demonio, la 
constituyen en reir. Felices los que se afligen y lloran, dK 
cen los unos : 1 Beati qul lugent. Ea vamos á derramar lá­
grimas á los pies de nuestro criador: 2 Ploremus coram 
Dómino quifecit nos. Felices los que se alegran y ríen, di­
cen los otros : busquemos en las criaturas deleytes á nues­
tros sentidos: no se malogran los placeres con que nos 
brindan : dexemos por todas partes señas de que la di­
versión y el regocijo son nuestra herenci^ ó patrimonio: 

Ubique relinquamus signum laíitice : q\ioniam hcec esP. 
pars nostra. 

6, No me detendré á probar que es vana y engañosa 
la alegría que se prometen los mundanos : porque á mas 
de suponeros bien instruidos en esta verdad, conozco que 
mi designio debe ser proponeros los motivos que tuvo Je* 
su-Christo para decir que habían de llorar sus discípulos, 
y todos los que quieren ser sabios en su escuela : 4 Piará-
bitis et flébitis vos, Y luego se me ocurren los pecados 

que 
1 Matth. y, v. 5, 3 Sap* u. v. 9. 
2 Ps, x c i r , v, 6. 4 Joan, x n , 20. 
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que habéis cometido ; cuyo horror debe infundir en vues-. 
tros corazones la mayor tristeza. Muy mal conocéis, peca-: 
dores , ó de ninguna manera conocéis vuestras desgracias, 
si os reís y os alegráis. Es mas deplorable vuestro estado, 
que el de aquel infeliz que por orden de su príncipe sin 
poderlo evitar tenia sobre su cabeza una espada pen­
diente de un feble delgado hilo. Pues vuestro Dios ir­
ritado tiene ya levantada la mano , para descargar so­
bre vosotros un golpe que os derribe a los infiernos* 
2 Qué lugar puede serviros de asilo , ó de sagrado á su 
justicia ? Si subís á los cielos , ellos son su corte : si 
baxais ai infierno , allí está su tribunal : 1 Quo ibo ? Quo 
ó facle tuafugiam ? 

7. No apruebo ia conducta del desesperado Cain, que 
apénas conoció la maldad que había cometido quitando la 
vida á su hermano Abel , como si no pudiera alcanzar de 
Dios el perdón , y como si hubieran de matarle quaníos le 
encontraran , se fué prófugo por las campañas del mundo, 
entónces bien despoblado. Pero me'nos apruebo la sereni­
dad de aquellos que después de haber pecado mortalmen-
te duermen , se divierten y se rien. g Y los remordimien­
tos de su conciencia ? ¿ Y el miedo del severo juez que les 
persigue ? g Y la terrible sentencia que les conde na á una 
eternidad de penas ? M i angélico maestro Santo Tomas no 
acaba de admirar , cómo los hombres estando en pecado 
mortal se alegran. Y asimismo el real profeta David extra­
ñaba , no las riquezas , las honras , ni la prosperidad , sino 
la paz y el sosiego en que vivian los pecadores : 2 Pacem 
peccatorum videns, 

8. Aquel real profeta, digo , rey penitente que advertido 
por Natán de su culpa, prorumpió en lágrimas que jamas se 
enxugaron. ¡ Ay Dios mió I decía , la mas profunda triste­
za , el mas amargo dolor de haberos ofendido , no solo aba­
te mi espíritu , sino que abruma mi cuerpo. La memoria 
de mis pecados nunca dará entrada en mi alma á la alegría 
nial regocijo: quanto mas considero el motivo de mi pe­
lla , tanto nms me aflijo : ni enxuga , Señor , mis lágri­

mas 
1 Ps. cxxxrm, v. 7. * Ps, LKXIU v, 3, " 
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mas el creer que me habéis perdonado, antes bien las au­
menta : porque me parece mas grave la injuria que os h i ­
ce , quando me consta de la vuestra infinita misericordia 
que usáis conmigo. Continúen pues mis lloros dia y noche, 
y salgan de lo íntimo del corazón tan vehementes mis so­
llozos , que pasen á ser rugidos: 1 Jffiktus sum , r«gie-
jjam á gémitu coráis meu 

Este exemplar , Señores, os hace conocer clara­
mente , que vuestras culpas os condenan en es'a vida á 
aquel continuo llanto , que os anunció Jesu-Christo én el 
evangelio : 2 Plorábitis et flébitis vos, Y aunque no hubie­
rais cometido ninguna , tendríais bastante motivo para l lo­
rar en la incertidumbre de vuestra salvación, y en la gran 
dificultad que hallareis para conseguirla. Pues los Israeli­
tas viendo los riesgos á que estaban expuestos en su viage 
á la tierra prometida , se entristecieron tanto , que según 
nos refieren las sagradas letras , llegaron á desearse la 
muerte ; siendo así que estaban asegurados de que no de-
xarian de llegar á ella. Vosotros , Christianos míos , por 
mas fieles que hayáis sido , sois en la tierra pasageros que 
camináis al cielo que es vuestra patria : i cada paso os 
asaltan en el camino el mundo , el demonio y la carne. ¿Y 
qué segundad tenéis, pregunta San Agustín 3 , de llegar 
á ella ? g Habéis ya sofocado á la vanidad de suerte, que 
no sintáis algún amor ó apego á las glorias del mundo? 
¿ Habéis vencido al demonio de manera que no pueda vol­
ver á acometeros ? g Habéis domado las pasiones de la car­
ne de modo que no puedan rebelarse ? Pues g porqué os 
reís y os alegráis I Unde tibi laútía ? 

10. Tal vez por no ser el objeto de la sátira de los 
mundanos. Algunos insolentes se burlan de vuestro reco­
gimiento , gravedad y penitencia. Oíros sacrilegos culpan 
por errada vuestra conducta, persuadidos que muchos san­
tos se alegraron con el mundo; y aun traen el exem-
pío de nuestro patrono San Vicente Perrsr, tan jovial, 
que ahora mismo en los cielos se complace de las pra-

1 Ps. xxxvn. v. 9. 3 Jpud D. Jug. Jib, de 
z Joan* xvi, v» 20* ConjU v\t» & vir* 
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fanas fiestas que le consagran sus paysanos. ¡ Que' locu» 
ra ! g En qué libros de novelas han leído semejantes 
embustes ? g Qué concepto forman de uno de los santos 
mas .penitentes que ha tenido la Iglesia ? ¿Que' aprecio ha­
cen de la eterna verdad que nos manda llorar y gemir ? 
Plorabiíis et fiébitis. 

t i . Si les creyerais , Oyentes míos , pudierais que­
mar el evangelio , y quitar de los nichos á los santos, pa­
ra colocar á esos que entienden conservar la santidad , y 
exercitar la virtud en medio de los regocijos y diversiones 
del mundo. No les creáis , diré con San Juan Chrisósto-
mo, que están locos. No sean sus voces ó dicterios remo­
ras que detengan el curso de vuestras lágrimas , ni lienzos 
que las enxugen ; a'ntes bien quanto mas grite y se alegre 
el mundo , llorad vosotros mas , como lloraba David., 
quando sus enemigos se burlaban de sus lágrinias. Llorad 
mas por la injuria que hacen á vuestro Dios riendo. A l 
modo que la nieve se deslíe al calor del sol, debe derre­
tirse en lágrimas vuestro corazón al zelo ó fervor de la 
caridad á vuestro Dios , viendo atropellado su honor y 
su santa ley. Llorad mas , siquiera de lástima de que la 
risa de los mundanos se convertirá en un perpetuo llan­
to. Llorad ^ fieles míos, para que vuestras lágrimas os 
acarreen un eterno gozo ? como veréis en mi segunda par-
t«. Tñsíitia vsstra vertstur in gaudium 1. 

Segunda parte, 

12. No ha sido mi ánimo , Señores , persuadiros que 
debéis entristeceros con una tristeza desapacible á. vues­
tros prójimos , propia dé los pecadores que en sus enfer-
mádes y desgracias se afligen de que no gozan de los de­
pravados gustos que apetecen ; y propia también de los 
que con una gravedad afectada , con un áspero sobrecejo, 
y con un semblante funesto, ó como se explican muchos, 
tétrico , espantan á quantos les miran"o Ies tratan. No. Se­
mejante tristeza me ofende muchísimo , y se opone direc-

ta-
1 Joan* x v i , ?. ao. 
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tamente á la caridad recíproca , con que , según las leyes 
del evangelio , debemos amarnos mutuamente. M i anirgo 
ha sido persuadiros que debéis entristeceros con una triste­
za chrísíiana , ó , digámoslo así , apacible y risueña , pro­
pia de los santos que con las lágrimas que derraman por 
sus pecados ó por los ágenos: alegran á los mismos que 
convierten ; propia de los christianos de los primeros si­
glos , que , según escribe Minucio Félix » fueron la admi­
ración de ios gentiles. i 

13. | Qué hombres son estos , decían , que al mismo 
tiempo que nosotros los atormentamos con garfios , y con 
ecúleos , ó ellos se mortifican con ayunos y cilicios , reba­
sa en sus rostros la alegría I No se dexan ver en los tea­
tros , en los circos , ni en otros regocijos públicos , y es­
tán muy contentos. Quando les buscamos en los desiertos 
en que habitan , pensando encontrar en sus cuevas unas fie­
ras que espanten , hallamos unos hombres ó ángeles , que 
al paso que derraman lágrimas por sus ojos , despiden de 
su boca dulces afectuosas palabras, g Están locos ? N o : 
pues hablan con mas libertad y acuerdo que nosotros. ¿Son 
infelices ? No : pues se alegran en sus propias desgracias. 
Ello es preciso que haya algún encanto oculto que les em­
belese : Fis incantatrix. O que ese Dios, á quien con tanta 
fineza sirven , les alivie en sus penas , les consuele en sus 
trabajos , les alegre en medio de sus lloros. 

14. No hay duda. Gentiles. Y es cierto también , 
Christianos mios , que vosotros con vuestras lágrimas po­
déis adquirir la misma verdadera alegría que íuvieroa 
aquellos santos. Mie'ntras lloréis con el espíritu con que 
ellos lloraron, cierta suavidad se esparcirá en el íbnr 
do de vuestra alma , cierto disgusto de la vida pasada os 
hará parecer dulce la nueva vida' que emprenderéis. En-
tónces , os diré' con San Pablo, me alegro, no de ve­
ros tristes , sino de veros tristes con una tristeza penitente; 

Nunc gaudeo , non quid contristati estis , sed quia con-
tristati estis ad posnitentiam. Me alegro : porque vuestras 

» lá-
1 / / . Cor. F U , t». 9. 
Tom.II. Ce 
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lágrimas serenaron las borras'cas de vuestra conciencia, 
apagaron en vuestro corazón el servil miedo del fuego del 
infierno : Num gaudeo. Me alegro : porque vuestras lá­
grimas son primicias del mayor gozo : vuestra tristeza 
efecto de penitencia es el medio mas seguro para alcanzar 
la verdadera alegría. 

15. E l mismo apóstol tan favorecido de Dios temía 
incurrir en su indignación ai tiempo que se empleaba en 
predicar el evangelio , y convertir las gentes : los favores, 
que el Señor le hacia , le inquietaban : solamente las aflic­
ciones le sosegaban , ó como él se explica , le hacian so­
bresalir de gozo : porque sabia que en este estado de tris­
teza tenia segura la amistad y gracia de Dios : 1 Supera-
hundo gaudio in omni trihulatione nostra. Bien podéis voso­
tros venir al templo , orar , dar muchas limosnas , freqüen-
tar sacramentos , que con todo no sabéis, si hacéis perfec­
tamente la voluntad de Dios ; pero ciertamente la hacéis , 
Si lloráis y gemís por vuestras culpas. Vuestra tristeza es 
sumamente agradable á sus ojos , y por su benignidad en 
fuerza de su palabra se convertirá en una eterna alegría: 
Trhtítia vestra vertetur in gaud'mm. 

16. Hasta ahora solamente os he hablado de la ale­
gría que acompaña á los que se entristecen en esta vida, 
sin hacer mención de aquella en que después de la muerte 
ha de convertirse vuestra tristeza. Aquella sí que es ale­
gría verdadera , interminable. ¿Poseer á Dios sin la con­
tingencia de perderle ? g Estar en el seno de Dios sin ries­
go de apartarse ? g Gozar de Dios y de sus perfecciones 
«in miedo de su poder y de su justicia ? \ Que' dicha ¡ Qné 
mudanza tan admirable de vuestra tristeza en un regocijo, 
que ni podemos explicar , ni concebir. Sola su esperanza 
hizo que los apóstoles fuesen insensibles á todos los des­
tierros, cárceles y muertes , y les llenó de gozo : 2 Spe 
'gaudentes. Y sola su esperanza debe, oyentes mios , alen­
taros ala tristeza que ha de convertirse en posesión de 
l̂o que esperáis. 

17. E l mundo lisonjea á unos con la esperanza de 
que 

1 Ibidem, v, 4, 2 Rom. xn , v; 12* 
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que han de cónseguif las primeras dignidades por la carrera 
de las letras , á otros qne han de alcanzar las- mayores 
honras por las armas , á aquellos que han de enriquecerse 
en el comercio ; y con estas promesas hace apetecibles las 
molestias del estudio , los trabajos de la guerra, y los ries-* 
gos del mar. Pero ¿que' tienen que ver las dignidades , las 
honras y las riquezas que promete el mundo , con las que 
ofrece Jesu-Christo en los cielos á los que lloran y gimen 
en la tierra ? No os parezca pues áspero el camin» de la 
virtud que os lleva en derechura á la campaña deliciosa de 
la gloria. Id por él como iban los apóstoles sembrando lá­
grimas para volver luego'á coger copiosos frutos de ale­
gría. No os parezca largo : porque el Señor llama corto al 
espacio del tiempo en que habéis de estar sin verle , y I9 
es en verdad comparado con la eternidad del descanso que 
os aguarda. Entrad en este camino , y luego Ijegareis al 
fin , para que sois criados. 

18. No tenéis que pensar alcanzar los regocijos del 
cielo sin renunciar antes á los de la tierra. Puera antojo^ 
ó , como se explica San Gerónimo, fuera demasiada delica­
deza querer gozar de los placeres de este mundo y de los 
del otro : Delicatus es , frater , s't vis gaudere cum sceculô  
et regnare cum Christo. N i fuera justo , añade San Atana-
sio , que los que ponen todo su cariño en las cosas de la 
tierra , alcanzaran el reyno de los cielos. Este está desti­
nado para ios que haciéndose violencia á sí mismo , se des­
prenden del amor propio : y principalmente para los que 
lloran y gimen. Llorad , oyentes míos , llorad sin inter­
rupción , que ya vendrá el dia en que el mundo que aho­
ra tanto se alegra , se reconocerá insensato : se arrepentirá 
inútilmente de haberse burlado de vuestras lágrimas: envi­
diará vuestra dicha : 1 Nosinsensati vitam Ulorum cesüma-
iamus insaniam, 

19. Llorad á los pies de Jesu-Christo , que nos está 
diciendo que lloremos. Pero sin vuestra gracia , Señor , ni 
se ablandan nuestros corazones , ni se humedpcen nues­
tros ojos. Derramad sobre nosotros la lluvia de lágri-

Cc 2 mas 
1 Sap. v. v, 4. 
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mas que tenéis reservada para los que os aman.' Os ama­
mos , Dios mió, sobre todas las»cosas, y de haberos ofen­
dido nos pesa. Quisie'ramos que nuestros ojos fueran dos 
fuentes de lágrimas que lavaran nuestras culpas. Quisié­
ramos llorar toda nuestra vida para merecer veros quan-
.to antes en la otra , &c. 

J A C U L A T O R I A S . 

30. i Dulcísimo Jesús ! E l mundo me brinda con sus 
regocijos y placeres , y Vos me llamáis al llanto y á la pe­
na. Pero mas quiero llorar con Vos , que reir con el mun­
do ; y así comienzo á llorar mis pasadas culpas. Perdonad­
me , Dios mió , misericordia. 

¡ Benignísimo Jesús ! Conozco que debo llorar; pe­
ro sin vuestra gracia , ni mi corazón se ablanda , ni 
mis ojos se humedecen. Derramad pues sobre mí la l lu­
via de vuestros auxilios , para que llore mis culpas. 
Arrepentido de ellas os digo , que me pesa del íntima 
del corazón. 

j Amabilísimo Jesús l Solas las lágrimas pueden la­
var y purificar mi espíritu, j O felices lágrimas ! Ojo» 
jnios llorad , y si puede ser anegaos en lágrimas , vien­
do mis culpas , y a mi Dios crucificado por ellas. L lo-
jad amargamente hasta alcanzar el perdón. Misericor­
dia , Dios mió , misericordia. Í 

PLÁ-
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P L Á T I C A L I X . 

DE LA DOMINICA TERCERA TOST PASCHA. 

Amen , amen dko vobis , quia plorábitis et flébitu vos? 
mundus autem gaudebit, Joan. X V I . v. 20. 

ti * \^uando considero que el principal motivo de 
haber venido Jesu-Christo al mundo fué el sujetar á todas 
las naciones al yugo del evangelio , para formar de ellas 
un mismo rebano y una misma Iglesia , según decíamos el 
domingo pasado: 1 Fiet unum ov'tíe, et unus pastor: y 
quando considero que á este fin , en realidad muy árduo, 
escogió algunos compañeros para que coadyuvaran a srt 
logro : me parece que debiera haberles prometido muchos 
bienes , muchas recompensas y felicidades ; pues vemos 
que de esta suerte procuran todos ganar la voluntad de los 
hombres , y empeñarlos en sus designios, g Qué otra cosa 
hizo Absalon para atraer á su partido á los Israelitas ? 
2 Qué otra cosa hizo Julio César para atraer al suyo á los: 
Romanos ? g ^e valieron de otros medios que de los hala­
gos , dádivas y promesas 11 Y ahora mismo los soldados 
que reclutan sus regimientos, acuerdan , ni toman en boca 
las fatigas de una campaña § las miserias de un sitio , lo» 
peligros de una batalla ? No por cierto. Solamente ponde­
ran el honor de llevar el real uniforme , la seguridad de 
tener que comer y que vestir , y la gran facilidad de as­

cender a los mas honrosos empleos en la milicia. Y con es­
to persuaden , ó para decirlo con la voz mas propia, aun­
que vulgar , enganchan á muchos , y logran su intento. 

2. Pero á pesar de estas razones y exem>plares , que 
pudieran á primer vista persuadirme que Jesu-Christo de­
biera seguir la misma conducta , para hacerse amar y ser­
vir de los apóstoles , veo en el evangelio lo contrario; pues 
en lugar de prometerles muchos regocijos , les asegura ba-

xo 
* 26 de Abril de 1744. ' Joan, y . v* 16* 
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xo juramento que han de llorar y han de gemir : Amen, 
atmn dico vohls, qula ploráhitis et flebitis vos. Y sin em­
bargo logra el Señor que los apóstoles intrépidos entren en 
su escuela y servicio , y perseveren constantes hasta llevar 
á lo último la empresa de establecer en la tierra su reyno 
contra todo el del infierno. Admiro , ó Salvador divino, 
vuestra providencia de otra clase superior á la de los hom­
bres : venero el infinito poder de vuestra voz y de vuestra 
gracia, que atrae y mueve al corazón humano del modo 
que quiere ; y reconozco qual es la obligación que tengo, 
qual es el destino á que me llamáis, llamándome á vuestro 
servicio ; porque las palabras que proferisteis i vuestros 
apóstoles se dirigen á m í , y á todos los christianos. A to­
dos nos decís que hemos de llorar y gemir. Dividisteis, 
Señor , en vuestro testamento las penas y los regocijos 
entre los hombres^ y dexando estos para los mundanos, se­
ñalasteis aquellas por patrimonio y herencia de los ver­
daderos christianos ; Plorábitls et flébitis vos , mundus au-
tem gaudebit. 

3. Se trata , Oyentes mios , de formar una idea justa 
de los verdaderos christianos , de conocer los que son hi­
jos herederos de Dios ; y para esto es menester penetrar la 
extencion y ¿1 sentido de estas palabras : Plorábitis eP 
flebitis vos. Confieso que es muy difícil de entender , co­
mo todos los verdaderos christianos deben llorar y gemir 
estar tristes y mortificados. Que lo este'n los perseguidos 
é infelices , es muy natural : que lo estén los pecadores, 
es muy justo. Pero los felices que tienen el favor de la for­
tuna : los justos que merecen estar en gracia de DioSf 
g han de llorar y estar tristes ? S í , Oyentes mios. Así lo 
dixo Jesu-Christo , y lo confirmó con juramento : Amen, 
amen ; y así intento persuadirlo en el discurso de mi plá­
tica. En su primer parte os haré ver , que los que estáis 
mas favorecidos de la naturaleza y de la fortuna debéis 
mortificaros con la virtud de la templanza : en la segun­
da , que los que estáis perseguidos y atribulados debéis 
morriíicaros con la virtud de la paciencia ; y últimamen­
te os haré ver que los mas justos debéis mortificaros y 

ea-
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entristeceros , llorar y gemir con un espíritu de piedad. 
Porque la templanza , la paciencia y las lágrimas son el 
carácter de un verdadero christiano. 

Primera parte, 

4. Muy bien decia San Bernardo , que mientras v iv i ­
mos en la tierra padecemos una especie de violencia de 
parte de los bienes eternos , y otra de parte de los bienes 
temporales. Porque debemos apetecer aquellos que nues­
tras manos no alcanzan ; y estos que nuestras manos alcan­
zan , no podemos apetecerlos. En cierto modo nuestro co­
razón se violent^, para amar los bienes eternos que se es­
conden y no mueven nuestros sentidos : así como se vio­
lenta , para no amar los bienes temporales que se manifies­
tan y atraen á nuestros sentidos. Aquella violencia es efec­
to de la virtud de la esperanza , que nos alienta á alcanzar 
el último fin para que somos criados : y esta es efecto de la 
virtud de la templanza. Virtud noble , vigorosa , que re­
frena nuestro apetito , pone límites á sus pasiones , nos 
constituye en un justo equilibrio entre Dios y las criaturas, 
y en medio del mundo nos ensena el admirable secreto de 
morir á los elementos que le componen : 1 Mortui estis ab 
elementis mundi hujus. 

5. Esta expresión del apóstol San Pablo necesita , Sé-
flores , de que hagáis algunas reflexiones para su inteligen­
cia. Bien habréis oido decir, que el mundo en lo natural se 
compone de quatro elementos , fuego , ayre , agua y tier­
ra ; los quaies entran y se mezclan en todos ios demás 
cuerpos, que llamamos mixtos. Porque todos , y por 
exemplo nuestros cuerpos , participan el calor del fuego, 
la humedad del ayre , la frialdad del agua, y la sequedad 
de la tierra. Y según esta opinión la mas vulgar , en 
nuestros cuerpos se hallan quatro humores que tienen las 
calidades de aquellos elementos , es á saber el bilis , la 
sangre, la fleuma y la melancolía. Todos entran en la com­
posición de nuestros cuerpos ; pero en unos predominan 

unos, 
1 Cohs. u , v, 20* 
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unos , y en otros otros ; y según el predominio así es el 
temperamento , ó bilioso , 6 sanguíneo , ó fíeumático , ó 
meiancóilco. Pues no de otra suerte el mundo moral del 
pecador se compone de sus elementos , que como declara 
el Espíritu Santo , son el deseo del siglo, el deseo de los 
ojos , y el deseo de la carne; baxo cuyos nombres com-
prehende los vicios de la i r a , venganza y soberbia , de la 
inconstancia , curiosidad y perfidia , de la gula , pereza y 
lascivia , de la envidia , ambición y avaricia. Estos son 
los malditos elementos que se encuentran en vosotros, pe -
cadores : en unos mas , en otros ménos ; pero siempre con 
exceso que basta á haceros conocer , qual es la pasión 
que os predomina. Y estos son ios elementos que debéis 
mortificar con la templanza , ó i que debéis morir, pa­
ra vivir como christianos : Mortul estis ab elementis 
mundi hujus. 

6. Pero todavía os falta saber el modo de morir á es­
tos vicios 6 elementos del pecador 6 mundo corrompido. 
San Agustín le compara con el modo natural con que ios 
hombres mueren. Porque así como la muerte natural del 
hombre proviene de que sus humores descaezcan, y consis­
te en que el alma se separe del cuerpo: así también lú 
muerte moral del pecador y del pecado proviene de que 
sus vicios pierden el vigor que tenían ,, y consiste en que 

'la voluntad se separe de ios objetos depravados con quie-
.. pes estaba unida. No puede el santo doctor explicarse mas 
claro de lo que se explica, Y ya no podéis vosotros , peca­
dores , alegar ignorancia , quando Dios os diga : g por­
qué no habéis mortificado ó muerto á vuestros vicios, fa­
tales elementos que mas os inficionan que os componen ? 
Pues sabéis que para morir á ellos , y para matar al peca­
do , debéis quitar las fuerzas á vuestras perversas inclina-
aciones , hacer la guerra y vencerlas con las armas de las 
-virtudes opuestas. Si la soberbia os eleva sobre el resto de 
los hombres : abátaos la humildad al menor de todos. Si la 
avaricia os induce á usuras y grangerías inmoderadas : Ja 
misericordia distribuya entre los pobres lo que os .so­
bra. Si la lascivia os lleva á los teatros, concursos y 

con-
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conversaciones peligrosas : la modestia os detenga en vues* 
tras casas , ó os trayga al templo á llorar vuestras culpas. 
Con esto quitareis las fuerzas á vuestros vicios , y por 
medio de la virtud de la templanza os separareis en la 
voluntad de los bienes terrenos , de los deleytes sensuales, 
y moriréis a' los elementos del mundo : Mortui estis ab 
ele mentís mundi hujus, 

7. Y esto , Oyentes míos , no penséis que es subir á 
la cumbre de la perfección : no es mas que ser verdaderos 
christianos. Porque yo no os digo que dexeis el mundo v 
sino que no améis al mundo. Y aun os permito con San 
Agustín que améis á las criaturas, mas no como á vuestra 
último fin , y como si pudieran haceros felices. Yo no OÍ 
digo que os privéis de las comodidades y placeres de est* 
vida ; sino que las miréis con el conocimiento de que se 
hicieron para vosotros , y no vosotros para ellas. No os 
digo que os desprendáis en el efecto de las honras y digni­
dades ; sino que os desprendáis de ellas en el afecto : que 
las poseáis como si no las poseyerais , con desinterés , con 
disposición de perderlas por Dios, con un gusto igual al 
que tenéis de poseerlas de su mano. No os digo que no 
uséis de las riquezas , sino que no abuséis , ni os gozeis en 
ellas. No os digo que no viváis en medio del mundo , sino 
que viváis como si estuvierais fuera del mundo , desnudos 
del viejo hombre de vuestros vicios , separados interior y 
moralmente de sus objetos: y esto lo conseguiréis con la 
virtud de la templanza. 

8. ¡ Ah ! g Y los que no se conforman con esta idea 
que os he propuesto , no son en verdad christianos? No, 
Oyentes mios. Porque el exercitarse con la virtud de la 
templanza no es consejo , es precepto. ¡ Ah , qué pô  
eos son los que entre honras, riquezas y placeres se 
exercitan en ella ! ¡ Ah ! me diréis, g Y tantos felices? 
Mas ¿qué queréis que os responda? ¿Qué pronóstico 
queréis que ha ga de su suerte ? No me atrevo á re­
gistrar el libro de la vida , para ver si están en él 
escritos sus nombres. Pero os aseguro baxo juramento, 

que 
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que los que no mortifican sus pasiones y apetitos , no 
ios refrenan con la moderación y la templanza , no lloran y 
gimen , sino que continuamente ríen y se alegran con eí 
mundo , ni son verdaderamente christianos, ni tienen dere­
cho al reyno de la gloria : Amen , amen dko vobis , quia 
florábiüs et jléhiús. 

9. Yo acó isejara á los mas favorecidos y enamorados 
del mundo , que le pidierais humildemente á Dios que os 
le hiciera odioso , derramando la amargura de las afliccio­
nes sobre estas fatales dulzuras que gozáis , y os embele­
san. Os aconsejara que le pidierais que turbara con el 
viento de la adversidad esa perniciosa calma en que os ha­
lláis , para que lo que no podéis hacer por vuestra flaque­
za con la templanza , lo haga el Señor con el golpe de su 
justicia y misericordia. Pero me temo que no querréis to­
mar mi consejo, 6 porque estáis bien hallados con los fa­
vores del mundo : y en este caso ¡ ay de vosotros ! O por­
que no os contais entre los felices , sino entre los atribula­
dos y afligidos. Y en este caso , oid las razones , porque 
debéis mortificaros con la paciencia. 

Segunda parte* 

10. E l amor con que Dios nos ama,yel amor con que 
le correspondemos son los principales fundamentos de nues­
tra adopción : las mejores señas que nos da la sagrada es­
critura para conocer que somos sus hijos. Y entrambos se 
hallan en aquellos á quienes Dios aflige con trabajos , y 
que los sufren con paciencia. Porque ¿quando manifiesta 
Dios que ama á los hombres , sino quando les facilita los 
medios mas propios para salvarse ? ¿Y qué medios hay 
mas propios y eficaces para conseguirlo que las aflicciones? 
§ Pensara aquel , embriagado en su prosperidad , y todo 
ocupado en los bienes de la tierra, pensara, digo , en le­
vantar los ojos y el corazón al cielo ; si no llegara Dios, y 
según dice San Agustin , derribara él lecho de los deiejtes 
en que duerme , ó esparciera la hiél en las dulzuras de 
que goza % Viéndole correr á rienda suelta por el camino 

de 
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de la perdición , unas veces le ata con la enfermedad , co­
mo atan los asistentes á un frene'tico : otras veces como 
que le corta las piernas con la pobreza , del modo que un 
cirujano las corta con el hierro quando canceradas ; y así 
acredita su amor detenie'ndole y hacie'ndoíe volver al cami­
no de la virtud y de la salvación. ^ 

i r . Muchos sucesos nos acuerdan las historias sagra­
da y eclesiástica en prueba de esta verdad 5 pero bastante­
mente la persuade la experiencia. ¿ No veis aquella muger 
que antes en la salud mas robusta hacia de su hermosura 
un ídolo , y no pensaba sino en amar y ser amada : aque­
lla que era la primera que se hallaba en los espectáculos 
y festines , y la última que entraba en el templo ? Pues 
veisla ahí modesta , devota , puntual en asistir á todos lo» 
exercicios de piedad y de misericordia ; porque una enfer­
medad peligrosa ha hecho á favor de su enmienda y salva­
ción lo que no pudieron los predicadores y confesores. ¿No 
veis aquel hombre que antes en la prosperidad se desde­
ñaba de hablar á unos, trataba con aspereza á otros, y no 
hacia caso del mismo Dios ? Pues veisle ahí humilde, 
dulce , lleno de caridad para con los próximos , y de res­
peto para con Djos; porque una casual desgracia ha hecho 
para su corrección lo que no pudieron los avisos 9 ni 
los consejos. 

12. Tan cierto' es , Señores , que los trabajos que 
Dios os envia son prueba de qué os ama , como lo son 
los que os acarrean los hombres de que os aborrecen. Pe­
ro también es cierto , que no pueden seros provechosos los 
trabajos, sin que vosotros ios sufráis con resignación y con 
paciencia. Porque esto es señal de que correspondéis al 
amor de Dios , y es la otra prueba de que sois sus hijos. 
2 Acaso podemos dar este honroso nombre á Faraón hcri­
de de innumerables plagas , a vista de su impaciencia y 
obstinación ? ¿ Pero podemos negarle á j o b á vista de su 
paciencia? Antes de exercitaría estaba Dios persuadido que 
Job le era fiel : pues dixo al demonio 1 : ¿ Has visto á mi 
siervo Job , que no tiene semejante en la sencillez , en la 

Dd a íno-
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inocencia y en la rectitud del corazón ? Pero no parece 
que el Señor rebatió la respuesta que le dió el demonio, 
dicíéndole : ¿ Os sirve Job en vano ? g 08 ania ŝ n ínteres, 
colmado de felicidades ? Alargad la mano de vuestra Justi­
cia , afligidle en su persona y bienes , y veremos si os 

Jfcna ó os aborrece. No rebatió el Señor esta respuesta; 
pues permitió al demonio que le atormentara con la mayor 
crueldad. Y quando experimentó su constancia y paciencia 
es quando á nuestro modo de entender se aseguró de su fi­
delidad y de su amor. 

13. No podia, Señores , hablaros de la paciencia en 
los trabajos , sin hacer mención de la de Job. Pero si bien 
se mira no fué sombra de la de Jesu-Christo , cuyo exem-
plar debéis poneros delante para imitarle , como discípu­
los suyos y verdaderos christianos. Y mas que en voso­
tros está encubierta su ima'gen , que solo puede descu­
brirse á costa de trabajos. A l modo que un escultor gol­
pea á un mármol , y arrancando bastillas , parece que con 
el cincel busca la estatua que tiene en su mente, y en fin 
la descubre en aquella piedra : así también, dice San Juan 
Chrisóstomo, Dios os toma en sus manos, y á golpes de 
aflicciones forma de vosotros una imagen de hijos suyos, 
níuy semejante á Jesu-Christo. Pero es menester que casi 
del mismo modo que un mármol sufráis los golpes de la ma­
no de Dios , que con enfermedades, desgracias é infortu­
nios os desbasta : os quita la salud, las honras , las rique­
zas , todo lo supérfluo , todo lo que no tuvo Jesu-Christo, 
pobre , humilde , afligido. 

14. Porque la paciencia, vuelvo i decir , es la que 
mas os asemeja á vuestro divino maestro: es , para de­
cirlo con San Jayme , la que os hace obras perfectas t 1 
Patuirtta perfectum ofyus operatur. No escuchéis pues las 
Toces de la carne y del mundo, que en el tiempo de la 
desgracia os provocan á la impaciencia , á la venganza y 
i la blasfemia. Escuchad las voces del S^nor que os di­
ce , que os mortifiquéis , que gimáis , no por las pe­
nas que padecéis, sino por las culpas que dieron motivo á 

í|ue 
* Jac. 1. ». 4. 



que Dios se valiera de un medio tan riguroso para resti­
tuiros á su gracia. Y aun quando fuerais inocentes deMe-, 
rais sufrir y llorar con un espíritu, de piedad. 

Tercera parte. . 

15. Porque ¿no fué inocente Jesu-Christo? Pues no 
constándonos que se riera, ni aun se sonriera , nos consta 
que lloró y gimió amargamente. | No eran justos los apos­
tóles después que el Espíritu Santo les confirmó en su gra­
cia ? Pues lloraron y gimieron i, considerando que en este 
valle de lágrimas y miserias eran viadores y peregrinos, 
que caminaban al cielo que era su patria. Cada instante 
que se retardaba eí. llegar á ella era para los apóstoles un 
tormento , y debe serlo para todos los que aspiran á la fe­
licidad de ser sus compañeros , y verdaderos discípulos de 
Jesu-Christo. Bien podéis con vuestra buena fortuna , ó 
con la paciencia , libraros de la aflicción que acarrean las 
desgracias; pero no podéis libraros de la aflicción que trae • 
consigo la privación de Dios en los que sois sus hijos. Pues, 
es el carácter principal que os distingue de los hijos del si­
glo , ciudadanos de Babilonia, bien hallados entre los pla­
ceres de este mundo : es el mejor testimonio de vuestra fe, 
esperanza y caridad. 

16. Porque g cómo he de creer que eréis que Dios e s 
un sumo bien , á que sois llamados , sino suspiráis y ge­
mís por adquirirle ? g Qué esperáis delicias Inefables en la 
otra vida , si estáis muy contentos en los deleytes de esta? 
8 Qué amáis á Dios, si no anheláis por verle , y por uniro« 
íntimamente con él ? Si no gemís y lloráis en este valle de 
lágrimas, creeré con San Cipriano , que faltáis á la fe , a 
la esperanza y á la caridad 7 y que solamente sois christia-
nos en el nombré ; pues no podéis serlo en verdad sin estas 
tres principales virtudes. No basta que os mortifiquéis con 
la templanza en el uso de los bienes terrenos , ni qué su­
fráis con paciencia los trabajos ; sino que es menester que 
viváis con piedad ; pues apareció para vosotros la gracia 
del Salvador que os enseña templanza y paciencia, y aquel 

,. s • 'es-



S I 4 ' DOM. I I I . POST PASCHA. 

«ípíritu de piedad con los apóstoles lloraron y gimieron 
por la ausencia de su amado maestro ; 1 Apparuit gra­
fía Dei salvatoris erudiens nos-.,., ut sobrib , juste et pfá 
vivamus, 

17. Ya , dulcísimo Jesús , dóciles á vuestra gracia, 
prometemos renunciar en el afecto á todos los bienes y 
cuidados del siglo : abrazarnos con la cruz de la mor­
tificación , y pediros de veras que venga quanto ántes á 
nosotros vuestro reyno : 2 Adveniat regmm tuum. Y mie'n-
tras no viene, nos afligimos y lloramos arrepentidos de ha­
berle desmerecido con nuestras culpas , y ansiosos de al­
canzarle por vuestra misericordia. Pésanos , Señor, de ha­
ber pecado. Misericordia, &c. 

P L Á T I C A L X . 

D E L A DOMINICA QUINTA POST PASCHA* 

Si quid petieritis patrem %n nómine meo , dabit vobis. Joan. 
X V I . v. 23. 

r . * I S s sin duda excelente el sermón de la ma-
gestad de Christo , que leemos en San Mateo al cap. 5. 
Aquel largo sermón , digo , con que el Señor , después de 
haber ayunado quarenta dias, á los treinta años de su 
edad , comenzó el ministerio de su predicación : aquel ser­
món de las bienaventuranzas que predicó en el monte á 
las turbas : aquel sermón de una doctrina tan celestial, 
que llenó de admiración y de asombro á los oyentes : Ad-
mirabantur turba super doctrina ejus. Pero en nada cede á 
aquel el sermón que leemos en nuestro evangelista San 
Juan , cuyas cia'usulas dieron asunto á mis pláticas en los 
dos domingos pasados ; ántes bien parece que éste le lleva 
alguna ventaja, atendidas las circunstancias del lugar y 

del 
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del tiempo en que le predicó Christo señor nuestro. Pues 
le dixo sentado á aquella sagrada mesa , en que instituyó 
ese augusto sacramento de la eucaristía : le dixo quando 
próximo á la muerte se despidió de sus amados discípulos: 
le dixo quando enternecido su corazón , y bañado en lá­
grimas , qual sagrado cisne , prorumpió en las mas dulces 
cariñosas expresiones , en las voces mas sonoras y mas cía-
ras : í Nunc palam lóquer'ts , 13 proverhium iiullum dicis, 

2» De las últimas palabras de este sermón se rale 
también hoy la Iglesia nuestra madre , para instruirnos en 
el santo exercicio de la oración. Y aun al contemplarlas 
advierto, que el mismo asunto , que tomó el Señor para 
el primero que predicó en el monte , lo fué también del 
último que predicó en la cena. Pues en aquel enseñó á las 
turbas la oración que debian hacer á Dios , diciéndolas : 
Así debéis orar : Padre nuestro que estás en los cielos ; y 
en este declaró á sus discípulos la gran utilidad de la ora-
don , diciendoles, que conseguirían lo que pidieran , pa­
ra que su gozo fuera perfecto. ¡O quan importante es el 
exercicio de la oración I Pues mereció ser el asunto de los, 
dos mas célebres sermones que predicó la magestad de 
Ghristo. | O quan admirable es su eficacia ! Pues quando 
apénas bastó la esperanza de volver á ver quanto antes al 
Señor á apartar de los apóstoles la tristeza , que les cau­
saba su ausencia : quando la noticia de que les enviaria el 
Espíritu Santo no pudo acabar de alegrarles ; sola la ora­
ción , les dixo , que habia de llenar de gozo todas las me­
didas de su corazón : Ut gaudium vestrum sit plenum. ¿ Y 
nuestros ruegos , dulcísimo J e s ú s , bien pueden alegrarnos? 
¿ Qué fuerza tienen nuestras oraciones ? La misma , Oyen­
tes míos , que las de los apóstoles : toda la que tuvieron 
las del real profeta David , que le alegraban , apénas 
abría los labios para orar : toda la que tuvieron las de San 
Pablo , que rompieron las cadenas que le aprisionaban y 
afligían : toda la que basta para que alcanzemos de Dios lo 
que pedímos : Dabit vobis. ¡Qué mayor fuerza I ¡ qué ma­
yor alegría ! 

Pe-
1 Joan, KFÍ, v, zg. 
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3. Pero ¿ cómo ? § Qué es lo que da tanta eficacia i 
nuestros ruegos ? No otro que el hacer lo que previene 
Jesu-Christo en el evangelio , el pedir lo que debemos pe­
dir , á quien debemos pedir , y del modo que debemos pe­
dir : Si quid petieritis patrem in nómine meo. De esta suer« 
te conseguiremos lo que pidiéramos ; Dabit vobis : serán 
eficaces los ruegos. Para que lo sean los vuestros, Señores, 
intento enseñaros esta tarde lo que , á quién , y cómo de­
béis pedir. Oidme con atención ; porque si logro mi desig­
nio , os prometo , y aun os juro en nombre del Señor, que 
será perfecto vuestro regocijo , y eterna vuestra felicidad: 
jímen 0 amen dko vobis, 

PrírMfa parte, 

4. Quien oyga decir á Jesu-Christo que su Padre eter-
üo dará lo que le pidan n tal vez se pondrá á pedir lo que 
te le antoja ó apetece , con gran confianza de conseguirlo 
en fuerza d^ la promesa del Señor. Pero es falta de refle­
xión , seguij repara San Agustín 1 ; porque las mismas pa* 
labras del evangelio claramente significan que lo que se pi­
de ha de ser algo, alguna cosa útil á nuestra salvación; 
pues todo lo que no conduce á este fin no puede llamarse 
algo , sino nada : Si quid peiieritis. Así también se expli­
có el apóstol San Jayme en su carta , quando dixo que los 
impíos y pecadores no recibían algo de Dios, porque tuvo 
por nada los bienes temporales que poseian : 2 Non exts-
timet homo Ule quqd accipiat aliquid a Dómino, Y en efec­
to, por mas aprecio que los hombres hagan de ellos, ¿qué 
son en sí mismos ? | Qué son las riquezas, sino un mon­
tón de estiércol que embaraza ? g Qué son las honras , sino 
un humo que se desvanece? g Qué son los deleytes sen­
suales , sino una ardiente exhalación que en Un ins­
tante pasa ? Y comparados con los eternos , ¿que son? 
Nada. 

5. De este dictamen fué el mas sabio de los hombres 
galomon, que gozando de todos los bienes del mundo , cn-

ten* 
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(endió que éra, sueno : 1 Intellexit quod essef somnlum. No 
porque en verdad no les poseyera, sino porque reales y 
efectivos los juzgó sueño. Y su juicio es muy conforme á 
lo que declaró Christo señor nuestro en el evangelio. Has­
ta ahora , dixo á los apostóles , no habéis pedido algo s 
2 Usque modo non petistis quidquam. ¿ Pues qué no estaban 
allí los dos hijos del Zebedeo ^ que por la boca de su ma­
dre pidieron las dos primeras sillas quando el Señor se sen­
tara en el trono de David ? g No estaba allí San Pedro 
que pidió la gloria del Tabor ? ¿Qué aquellas sillas no 
eran alguna cosa ? ¿Qué la gloria del Tabor no era algo § 
No , Oyentes mios. Porque eran honras y glorias de mun­
do , que , aunque os parezcan mucho , miradas á buena luz 
son nada : Usque modo non petistis quidquam» 

6, Para que se diga que pedís algo á Dios, es menes­
ter que le pidáis los dones de la gracia y de la gloría , que 
solamente merecen llamarse bienes. Porque como la gracia 
es una formal participación de la naturaleza de Dios, y la 
gloria una actual posesión de su bondad , llegan á ser al­
go , y á ser bienes por la inmediación y beneficio de 
quien lo es todo , y de quien es tan bueno como puede ser. 
Vos solo, Señor , sois la fuente del ser , sois por esencia; 
vos solo sois el origen del bien , bondad infinita. Gustoso 
me convengo , os diré con San Agustín, en que no ma 
deis nada de todo lo que podéis darme , á trueque de que 
os me deis vos mismo. A vos aspiro, por vos anhelo, 
| Quando seréis mío , mi bien ? g Quando subiré á la ce­
lestial Jerusalen , corte vuestra , para veros, amaros y po­
seeros ? Piadosísimo Jesús , compadeceos de raí, que gi­
miendo y llorando camino en este valle de lágrimas. ¡ A y, 
que á cada paso me desvio de vos , y caygo oprimido de 
mis pasiones .' ¡ Ay , qué cruda batalla siento dentro de 
mí mismo ! Quando me pongo á contemplar en la oración 
vuestras perfecciones , vanos fantasmas, torpes represen­
taciones de golpe me perturban y me enagenan. Baxad, 
fuego inextinguible, á purificar mi corazón de terrenos 

: i i. ' i'j-M r.y i :': • .ro rfc s'-s afec-
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afectos. Baxad , fortaleza del Padre , á hacerme ínmávíl | 
los inipulsos de la vanidad. Baxad á mi eatendimiento, lúa 
primoge'nita , para que conociendo que vos solo sois digno 
de ser amado , pida en mi oración lo que debo pediros: pi« 
da que me deis la gracia y la gloria , que prometéis dar­
me : Sí qmá petieritis dabit vobis, 

7. Con todo confieso , Oyentes mios, que bien podéis 
pedir á Dios los bienes temporales , de suerte que vuestros 
ruegos sean eficaces: son innumerables los exemplares^ 
que leemos en las sagradas letras de varones santísimos que 
los pidieron y los alcanzaron. Abraan pidió la fecundidad 
de Sara , Salomón la sabiduría y las riquezas , Ezequías 
la salud , San Pedro la libertad , y todos lo consiguieron; 
de Dios. Porque es tanta su misericordia , que haciéndose 
cargo, de nuestra necesidad espiritual ó corporal acude 
pronto á socorrerla. Pero esto no quita , que según enseñan 
San Agustín y Santo Tomas 1 , nuestros ruegos no deban 
guardar el orden que prescribe la caridad á nuestros deseos. 
Así como debemos primeramente desear la gloria de Dios, 
después la nuestra 4 y últimamente los bienes temporales: 
así también debemos sin inversión alguna pedir á Dios lo 
mismo en nuestras oraciones. 

8. No sean pues vuestros ruegos desordenados : no 
sean muy fervorosos, quando se dirigen á recobrar la sa­
lud del cuerpo o la hacienda perdida, y muy tibios, quan­
do pedís la salud de vuestras almas que desfallecen mortal-
mente por la culpa. Y sobre todo no sean depravados, pro­
poniéndoos algún fin iniquo. No pidáis á Dios que os dé 
empleos para ostentar el fausto y la soberbia : que os dé r i ­
quezas para saciar ios brutales apetitos de la gula y de la 
lascivia. Fuerais prácticamente Maniqueos ; pues presu­
mierais que Dios puede ser autor y causa de vuestras mal­
dades : hicierais ai Señor el mayor ul í rage , pidiéndole ar 
mas para ofenderle. 

9"* En tanto podéis pedir los bienes temporales, y en-
tanto son bienes , en quanto son medios que conducen a 
conseguir los eternos. Siempre que miréis á aquellos como 

á 
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i vuestro illtímo fin, ya no son bienes , son males: ya no 
usáis | sino que gozáis de ellos , contra el consejo de San 
Agustín : ya no sois sus dueños , sino sus esclavos ; porqua 
el mismo apego que tenéis os domina ; y como no os satis­
face , os mueve á pedir lo superfluo , contra el exemplo 
que nos dio la gran moderación de aquel monarca, que* 
absolutamente pedia á Dios que no le diera riquezas, 
ai pobreza , sino lo preciso para comer : 1 Divitias et 
tnendicitatsm ns déderis mihi , sed tantum victm meo t r i -
hue neoessaria. Con esto , Señores , ya no podéis ignorar 
lo que debéis pedir ; y así paso á haceros ver á quie'n de* 
feeis pedir ; Si quid petieritis Patrtm. 

Segunda parte, 

10. Una vez que sepáis que el Padre de las luces , 
como se explica San Jayme , es el origen de todos los bie­
nes : 2 Omne datum óptimum , et omne donum perfectum 
desürsum est , descendens a Patre lúminutn ; fácilmente co­
noceréis á quien deben dirigirse vuestros ruegos. Porque 
así como nadie puede dar lo que no tiene , así nadie debe 
pedir á otro lo que no puede dar. Siendo pues solo el Pa­
dre celestial quien tiene para daros, g qué pedís á los hom­
bres ? g No habéis experimentado muchas veces su corte­
dad , su dureza ó su inconstancia ? g Hasta quando os di­
ré con el real profeta , habéis de obstinaros en buscar la 
vanidad y el engaño ? 3 Filn hóminum usque quo gravi 
eorde ? Ut quid dih'gitls vanitatem et quaritis mendacium% 
2 Hasta quando habéis de tocar á las puertas de los ricos, 
cerradas á la piedad ? g Hasta quando habéis de estar en 
las antesalas de los poderosos del mundo , amigos de su 
conveniencia ? g Hasta quando habéis de afianzar los as­
censos sobre sus palabras falsas , y vuestras viles lisonjas ? 
Vŝ ue quo I ¿ Hasta quando ? g Y mas teniendo á vuestro 
Dios Todo poderoso pronto á socorreros ? 4 Emudiet me 
pam clamávero ad^mn, A vos , Señor , recurriré en ade-

Ee a lan-
* Prou. xxx. v. 8. 3 Ps, ir» 3. 
*/ac. i . v\ 17. 4 Ihiá. v. 4. 
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Jante en todas mis necesidades : á vos que tenéis por deli­
cia vuestra el estar conmigo , y favorecerme : á vos qu© 
pudiéndolo todo no podéis engañarme , quando me prome­
téis darme lo que os pida. A vuestro trono me acerco , 
jín que la magestad de Señor me asuste ; porque el re­
nombre que tomáis de Padre me alienta: S i quid pe*-
tieritis Patrem. 

11. Bien hubiera podido Jesu-Christo , dice San León 
Papa, quando enseñó á las turbas y á sus discípulos a 
erar , dar á Dios el nombre de Señor y de rey , de cria­
dor , o algún otro de los que le dieron los profetas 5 pero 
no quiso que le die'ramos sino el de padre, para que ai 
pronunciarle , en lugar de infundir respeto y miedo , res­
pirara amor y confianza. Y mas quando Dios en verdad es 
padre de las criaturas , á quienes dió el ser, conserva y 
gobierna : lo es con especialidad de los hombres , que crió 
á su imagen y semejanza ; y con mayor propiedad de los 
justos , á quienes comunica la gracia que les hace hijos 
adoptivos suyos. Y en este sentido , según entiende San-
Gregorio Niseno % quiso nuestro Redentor , que llaraára-
IUOS padre á Dios , quando oramos y decimos Padre núes-
"tro, Y como 110 quiso que en nuestra lengua hubiera la me-
flor sombra de mentira , quiso que Dios fuera nuestro pa­
dre , y que fuéramos en verdad hijos suyos por la gracia:: 
£i quid, peíkrítis Patrem, 

12. Mal podéis , Señores , pedir á Dios como á vues­
tro padre : mal podéis decir padre Muestro , y peor podéis 
continuar la oración , mie'níras estáis en pecado raortaL 
3 Acaso sois hijos suyos ? j Cómo pedís que sea santificado, 
«u nombre , si le profanáis ? ¿ Cómo el que venga su rey-
no , si no sois sus vasallos ? g Cómo el que se haga su vo­
luntad , si estáis resueltos á hacer la vuestra depravada 5 
¿ Cómo el que os perdone vuestras deudas ó culpas, si au­
mentáis de cada dia su número ? ¿ Cómo el que no os de-
xe caer en la tentación , si buscáis los peligros ? g Coma 
el que os libre de mal , si estáis bien hallados en el peos 
«b los males ? Para decir verdad , pedid lo contrario , de-

• ,:: : ! d d í 
1 S. Grsg* Nis, or* a. de Or. JOomk 
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c i í : Enemigo nuestro , no sea santificado tu nombre , no 
nos venga tu reyno , no se haga tu voluntad , no nos per­
dones nuestras culpas , dexadnes paer en la tentación , no 
nos libréis del mal. ¡Jesús, qué horror ! ¿ N o os atrevéis á 
proferirlo con la lengua? Vuestro corazón obstinado lo es­
tá diciendo , y miéntras no saliereis-de este infeliz estado, 
quando pronunciáis lo que enseñó Jesu-Christo á los após­
toles , mentís. Haced la oración al demonio , llamadle pa­
dre ; pues sois hijos suyos, supuesto que hacéis su volun­
tad , y no la de Dios , que es la señal que dio el evan­
gelista San. Juan para conocerlos : 1 Vos es patre did-< 
hoh estis, 

13. No entiendo , pecadores, que vosotros no podek, 
ni debéis orar ; antes nunca tenéis mas necesidad que aho­
ra» Solamente juzgo que para orar con verdad y con pro­
vecho debéis antes hacer una resolución firme de servir a 
Dios , aborrecer el pecado y arrepentiros. A l modo que un 
hijo que enojó á su padre , y desea conseguir alguna gra­
cia , ántes se humilla y le pide perdón ; y quando esto no> 
basta á aplacarle , se vale de los amigos de su padre , pa­
ca que se interesen en su reconciliación : así también los. 
/que enojareis gravemente á Dios * ántes que otra eos* 
debéis pedirle perdón , y para conseguirle interponed lost: 
ruegos de María santísima y de los santos, que son sus 
amigos y favorecidos , y luego volved a arrojaros á SUSE 

pies , para pedirle como á vuesto padre amoroso su gra­
cia , y todo lo que conduce á vuestra gloria , con la 
mas. segura confianza de alcanzarlo , como lo pidáis del 
modo que debéis pedirlo, y os diré en mi. 

Tercera parte,, 

14. No parece que pudo Christo señor nuestro ense­
bamos con mas concisión y energía lo que á quién , y 
cómo debemos orar. Porque lo primero lo declaró en la: 
palabra : quid- , lo segundo en la otra : patrem , y la ter­
cera en la última : in nomine mso,. 3 i pidierais 7 dixo , al-

1 Joas, n u * 44-» 
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go al Padre en mi nombre , os lo dará : Si quid pethñth 
.jPatrem In nomine meo, dabit vobis, | O qué lición tan ad­
mirable ! Pero no puede aprovecharos , Señores, si no la 
tomáis entera. Poco importa que pidáis en la oración lo 
que debéis pedir , y á quien debéis pedir , si no lo pedís 
en nombre de Jesu-Christo , sino en nombre vuestro : In 
nómtne meo. Así oraba aquel fariseo del evangelio de San 
Lucas , que entrando en el templo ocupó el primer lugar, 
y jactancioso publicaba que ayunaba dos veces á la sema­
na , que daba el diezmo de quanto poseía : muy satisfecho 
de si mismo se gloriaba que no era ladrón , ni adúltero, ni 
malvado, como los demás hombres , ni como un pobrecito 
publicano que se habia quedado junto al lindar de la puer­
ta , y allí clavados sus ojos en el suelo heria á duros gol­
pes su pecho , pidiendo al cielo misericordia : 1 Propitius 
esto mihi peccatori, 

15. Aunque no haya entre vosotros ninguno que con­
fie en sus méritos , ni pida en su propio nombre ; con to­
do puede ser que haya alguno ó alguna que se asemeja al 
fariseo en el modo de orar. Alguna que á pesar de otras 
pretende tomar el mejor lugar en el templo : que en vez 
de fixar sus ojos en el suelo , ó en este tabernáculo, lo re­
gistra todo: que en vez de quedarse allí clavada, se levan­
ta luego para ir haciendo una reverencia á los altares., y 
treinta á los bancos , para ir moviendo los labios, y ha­
ciendo al mismo tiempo juegos con el rosario y abanico, 
para ir inquietando á los fieles, y perturbando tal vez al 
predicador que desde el pulpito predica reverencia, j Y no 
son fariseas ? Ello es cierto que dan muestras de que se 
volverán á su casa , no justas como el publicano, sino re­
probas como el fariseo; porque no pidieron en nombre de 
Jesu-Christo : In nómine meo, 

i5. Quando pedimos algo al Padre en nombre de Je­
su-Christo interponemos sus infinitos méritos para conse­
guirlo. Y como que le decimos que siendo indignos de ser 
oidos , nos escuche por reverencia de su hijo unigénito: 
que desconfiando de nuestra miseria , ponemos toda la 

con-
1 Luú» XVIII , 13, 



PL-XTÍCA LJT. 225 
confianza en la recomendación de nuestro Redentor y abo­
gado. Y luego Jesu-Christo une sus ruegos con los mies-, 
tros , ó según se explica San Bernardo 1 , envía un fuego 
ardiente á encender el incienso de nuestras oraciones , pa­
ra que suba el humo agradable al trono de su Padre. Por­
que San Agustin encuentra gran diferencia entre pedir á 
Dios , j pedir á los hombres. Quando hemos de acercarnos 
á hablar á alguno de estos que está en lugar preeminente» 
es menester que subamos ; pero al contrario quando quere­
mos hablar con Dios colocado sobre la mas alta cumbre de 
la gloria , es menester que baxemos. A l mismo paso que 
nosotros soberbios nos elevamos , se sube mas Dios hasta 
hacerse inaccesible: 2 Accedet homo ad cor a l t u m , et 
exaltábitur Deus ; y al mismo paso que nosotros humildes 
nos abatimos, baxa Dios hasta encontrarnos. 

17. J O artificio admirable de la dignación de Dios t 
l O prodigiosa fuerza de los méritos de Jesu-Christo í Su 
impulso atrae hacia nosotros la magestad y el poder del Pa­
dre, g Qué podían alcanzar nuestras pobres oraciones , dul­
císimo Jesús , si no fuera por vos que las valoráis con vues­
tros méritos ? Nos diríais como á los apóstoles que nada 
pedíamos , si no nos hubierais enseñado lo que <, y cómor 
debemos pedir á vuestro Padre : Usque modo non petistis 
quidquam* Y en verdad hasta ahora lo que mas hemos pe­
dido es lo que menos nos conviene , riquezas , honras v 
placeres, bienes perecederos, nada: no hemos pedido vues­
tra gracia , que nos puede facilitar el poseeros á vos mis­
mo , bondad infinita , en la gloria. Hasta ahora hemos ro­
gado al mundo infiel y engañoso , y si hemos pedido algo á 
vuestro Padre ha sido con las armas de la vanidad en lar 
mano con que le ofendíamos, no en nombre vuestro. Pero» 
áe aquí adelante os prometemos pedir lo que , á quien y 
como debemos. 

i B , Ahora mismo postrados á los pies de vuestro Pa­
dre , le pedimos humildemente que nos perdone nuesíra* 
pasadas culpas. N a nos levaníarémos , Padre amoroso ̂  

1 J p , S. Bern, Gilkh* M h * Ps. IXIU» 
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que no nos cóñcedais la gracia del perdón. V uesffo Hi ­
jo nos prometió, y aun juró que nos concederíais lo 
que pidiésemos en su nombre. Pendiente en una cruz 
derrama sangre, para que mezclada con nuestros rue­
gos os sean agradables. ¡ O padre amoroso í Miradnos 
con ojos de , padre , y si. por nuestras culpas desmere-, 
cemos el honor de hijos vuestros , arrepentidos decimos, 
que nos pesa de haber pecado : os pedimos misericordia 
en nombre de Jesu-Christo por sus méritos ; misericor­
dia , 3eaor 9 misericordia 9 &c. 

J Á C Ü I Í A T O R X A S . 

19. j Padre celestial. Dios soberano! Vuestra in ­
mensa magestad me acobardara á pediros cosa alguna, 
si la gran dignación de vuestro hijo no me convida­
ra á que os pidiera. Pedid, nos dice á todos ; y to­
dos os pedimos , Señor , que perdonéis nuestras pasa­
das culpas, todos espedimos misericordia , Señor, pie­
dad , misericordia. 

¡ O dulcísimo Jesús ! Hasta ahora , ni hemos pedido lo 
que debíamos , ni como debíamos pedirlo. Pero ya desen­
gañados no pedimos á vuestro padre honras , riquezas , ni 
gustos. Pedimos gracia para arrepentimos de nuestras cul­
pas , y la pedimos con fervor, con humildad y con lágri­
mas. Perdonadnos, Señor , pues nos pesa de lo íntimo del 
corazón de haberos ofendido. 

j Dios soberano ! Me reconozco indigno de que oygais 
mis súplicas: por eso interpongo los méritos infinitos de 
vuestro hijo; y en su nombre os pido perdón de mis culpas? 
en su palabra , y en vuestra piedad confio alcanzarle. M i ­
sericordia , ó Padre de la» misericordias. 

PM-
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DE LA DOMINICA QUINTA POST PASCHA. 

J5Í quid petieritis Patrem m nomine meo dahit vohis : usque 
modo non petistis quidquam in nomine meo» Pétite ét ac* 
cipietis» Jozn. X V I . v. 23. & 24. 

1, * S i San Ambrosio tuvo por muy difícil hablar 
dos veces de un mismo asunto con acierto y con gusto de 
sus oyentes : mucho mas difícil me será , Señores , habla­
ros en este dia de la oración , de la qual os he hablado mas 
de dos veces. Pero así como aquel eloquentísimo padre 
venció la dificultad que encontraba en predicar segunda 
vez del nacimiento del Señor á sus feligreses, con el moti­
vo de la grandeza del misterio , y del beneficio que le 
acordaba la Iglesia en aquel dia : así también yo teniendo 
presente quanto os importa el exercicio de la oración , ha-
bré de empeñarme á pesar de mi insuficiencia á tomarle 
tercera vez por asunto en este dia inmediato á los dias qua 
la Iglesia llama de ruegos ó de rogaciones. Dias en que de­
béis , congregados en los templos , levantar las manos al 
cielo , para alcanzar de la divina misericordia los socorros 
de que necesita vuestra miseria. Dias en que á imitación 
de los Israelitas divididos en tropas , y precedidos de los 
sagrados ministros xefes de vuestras tribus, debéis ir á ado­
rar al Señor en el arca de su nueva alianza. Dias finalmen­
te en que el Dios de los consuelos los derrama á manos lle­
nas sobre los que los piden , en fuerza de la palabra que dio 
su hijo y nuestro señor Jesu-Christo , de que daria quanto 
le pidiesen en su nombre : Si quid petieritis Patrem in no* 
mine meo , dabit vohis» 

2. A l oir , Señores 9 confirmada con juramento tal 
promesa de la boca de quien ni puede engañarse ni enga­
saros , ya no tenéis que quejaros de la pesadez de la carga 
' jo • ... ,. . ••. ,v .• • .. .ijy; : que 

* 19 de Mayo de 1743. 7 de Mayo de 1747. 
lom, 11. Pf 
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que os oprime. Pedid , y el Padre celestial os la aliviara. 
No tenéis que quejaros de la esclavitud que os hace gemir 
en este valle de lágrimas. Pedid , y os dará con su gracia 
la libertad de hijos suyos. N i tenéis que quejaros de la po­
breza que os aflige. Pedid , y os concederá quanto hubie­
reis menester. Tocad , que está pronto á abriros : 1 P u l " 
sate & aperietur vobis. Rogad, que serán bien oidos vues­
tros ruegos ; Pétite & accipietts, g Puede el Señor hablar 
mas claro ? Os convida á que le pidáis, y jura daros quan­
to le pidiereis. ¿ Habrá pues entre vosotros, fieles mies, 
alguno que se halle necesitado ? Solamente podrá serlo 
quien no pide á Dios lo que necesita. ¿Y habrá alguno 
que dexe de pedirlo ? ¡ Qué dolor ! Me temo que muchos 
imitáis á los apóstoles , que según se explicó Jesu-Christo 
próximos á la muerte , hasta entonces nada habían pedido» 
Y deseo saber la causa : § es grosería , ó inacción ? ¿ es 
error del entendimiento , ó depravación de la voluntad ? 
2 es desconfianza de Dios, ó demasiada confianza de voso­
tros mismos ? Qualquier causa que tengáis para no pedir á 
Dios lo que habéis menester basta á haceros infelices en 
esta vida y en la otra. 

3. Y así para que no lo seáis, sino que seáis eterna­
mente felices por medio del exercicio santo de la oración, 
intento explicaros á modo de homilía las palabras del evan­
gelio de este dia. En él Jesu-Christo nos da á entender que 
nuestros ruegos son '-necesarios : péñte : que son á veces 
inútiles,: usque modo non petlstis quidquam : y que pueden 
ser eficaces ; pétite & accipietis. Lo que hace nuestros 
ruegos necesarios , lo que los hace inútiles , y lo que 
ios hace eficaces , os importa saber , y he de manifes­
taros en el discurso de mi plática , para que en ade­
lante sea mayor la freqüencia , la utilidad y la efica­
cia de vuestras oraciones. . . 

P r i m e r a parte, 

4. Decir que podejnos sin el socorro de ia oración re-

1 ItUQíS XI, V, p 
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sistir á los ñeros enemigos de nuestras almas, Vencer las 
tentaciones que padecemos, dexar el camino del vicio para 
tomar el de la virtud, conseguir el perdón de nuestras cul­
pas , y perseverar en gracia hasta el fin de la vida : es lo 
mismo que decir , que sin armas podemos vencer á enemi­
gos bien armados, caminar con seguridad sin luz y sin 
guía , vivir sin alimento , curar sin medicinas. Y aun si 
bien se mira todas estas cosas á que la sagrada escritura 
compara nuestras oraciones , no son tan necesarias , como 
lo son estas para alcanzar la salud eterna. Lo que mejor 
nos hace ver , á juicio de San Agustín, la necesidad de 
nuestros ruegos, es la necesidad que tenemos de la gracia 6 
asistencia de Dios : al mismo tiempo que nuestros ruegos 
nos demuestran ser necesaria la gracia. 

5. Si podemos , Señores, por nosotros mismos salir 
victoriosos del mundo campo de batalla , en donde pelea­
mos con el poder de las tinieblas , son innecesarios nues­
tros ruegos. Pero como ni las fuerzas de nuestra naturale­
za , ni la libertad de nuestro albedrío , ni la misma santi­
dad de la ley bastan para librarnos de las asechanzas del 
mundo, del demonio , y de la carne que nos persiguen , se 
hace preciso pedir á Dios el socorro de que necesitamos. 
5 Qué importa que Dios nos haya criado para el cielo , sí 
se cefraron sus puertas por nuestras culpas ? ¿ Qué impor­
ta que la voluntad sea libre, si el apetito la tiraniza? ¿Qué 
importa que la ley sea santa , si nuestras inclinaciones son 
malvadas ? 

6. Mirad , Señores , un retrato del hombre al natu­
ral , que nos pintó el Espíritu Santo en en libro del Ecle­
siástico. E l hombre , dice , considerado según su naturale­
za , es una miseria: 1 Homo márcidus. Después de haber 
perdido el mas precioso de sus bienes , que es la gracia, 
para no ser eternamente infeliz , necesita recobrarla : 
Egens recuperatlom. Si pudiera por si mismo recobrarla, 
seria ménos lamentable su desgracia ; pero le faltan las 
fuerzas : Defiaiins virtute. Se encuentra , no solo débil , 
sino tan pobre , que solo es rico de pobreza : Abundans 

Ff 2 f v v * 
1 E c c l i , xi. v, 12» 



paupertafe, % Sabéis , Señores , si hay en el munáo aígu» 
hombre que no sea original de este retrato ? ¿Algún hom­
bre que después del pecado de Adán no este habitual men­
te enfermo por la continua destemplanza de sus pasiones § 
g Algún hombre que no tenga necesidad de recobrar lo que 
perdió en la caida de su primer padre , ó que pueda por sí 
mismo reparar aquella pérdida ? A este hombre decidle, 
que nada tiene que pedir á Dios : él es capaz de hacerse 
feliz. Pero g en dónde está este hombre ? pregunta San 
Agustín á Peiagio. 

7, Y aunque por la miseria de nuestro estado no tu­
viéramos necesidad de pedir á Dios los socorros de su gra­
cia , tendríamos gravísima obligación de orar ; porque es la 
oración, como ensena el Nazianceno , acto perfectísimo de 
la virtud de la religión, en la qual , elevando nuestra 
mente á Dios , veneramos su soberano dominio , confesa­
mos sus misericordias , sus beneficios , y nuestro reconoci­
miento ; y esta obligación , á diferenciada otras , es indis­
pensable. E l enfermo no tiene obligación de ayunar , el 
pobre de dar limosna , el ignorante de enseñar á sus pró­
ximos ; porque no pueden ; pero nadie me dirá , que no 
puede orar y pedir. N i el lugar , ni el tiempo , ni las ocu­
paciones nos dispensan de la obligación de orar. Para Pa­
blo fué un oratorio el baxel en que iba embarcado. Aquel 
Israelita , fiel cautivo en Siria, oraba sobre los ríos de Ba­
bilonia , quando se acordaba de Sion. E l piadoso Ezequías 
moralmeníe enfermo ofrecía ú Dios sus ruegos y sus ora­
ciones, g Quién mas ocupado que Daniel , quando primer 
ministro del rey de Babilonia? ¿Quién mas gravado de 
cuidados que David , quando rey de las doce tribus ? ¿ Y 
quién ha habido hasta el dia de hoy mas fervoroso en la 
oración que estos dos profetas? Los mismos graves negocios 
que trataban les hacían pedir á Dios con mas fervor su 
asistencia para el acierto. 

8. Por eso manda Jesu-Cluisío á todos sin excepción 
de personas, que rucguen á su Padre eterno : Pétite. Y por 
lo mismo manda San Pablo á los Efesios 1 , que oren en 

1 E p h , vi* V, 18P 
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todo tiempo í Orantes omni témpora. Por la mañana rogad, 
y levantad el corazón á Dios , para que bendiga lo que 
hiciereis en el resto del dia. Pedidle por la tarde , que os; 
de' una noche tranquila y un fin dichoso : Noctem quie~ 
tam , et finem perfectum, g Os es próspera la fortuna ? Ro­
gad que vuestro corazón no se desvanezca, g Os es advera 
sa ? Pedidle que no se abata. La desgracia 'os entristece ? 
Orad , que el Dios de los consuelos os alegrará : 1 T r i s t a * 
tur aliquls vestrum ? Oret. La oración causará en vosotros 
los mismos efectos que en David, quien se alegraba apenas 
se ponia á alabar á Dios. 

9. Rogad en todos lugares y en todos tiempos : Oran" 
tes omni iempore. Vuestros ruegos serán como la coluna 
de nube del desierto , para templar el ardor de vuestras 
pasiones , y como una coluna de luz , para no errar el ca­
mino entre las tinieblas de ese mundo. Vuestros ruegos se­
rán un sacrificio tan agradable á los ojos de Dios , como 
los sacrificios de la antigua ley : serán aquella hostia pu­
ra , que vid el profeta Malaquías que se ofrecía á Dios en 
todo lugar : 2 I n omni hco, ofertur nómim meo ohlatio inun­
da. Rogad pues á todas horas; pero rogad con espíritu , os 
diré con el mismo Apóstol ; 5 Orantes omni fempore in spí* 
ritu. De otra suerte vuestros ruegos serán inúti les, y os 
dirá Jesu-Christo , que hasta ahora nada habéis pefdidó; 
Usqu? modo non peíistis quidquam. 

Segunda parte, 

i b . No penséis, Señores, que os he de hablar en esta 
segunda parte de aquellos ruegos depravados que hacen 
algunos á Dios , de aquellos ruegos digo, con que muchos 
piden á Dios que les dé alguna dignidad para ostentar su 
fausto y su soberbia: de aquellos ruegos con que piden 
oíros riquezas , para saciar los brutales apetitos de su gu­
la y de su lascivia. No : estos infelices son prácticamente 
Maniqueos ; pues presumen que Dios puede ser cómplice^ 

au-, 
1 Jac, v, v. 13. 3 Ephes, F U V, 18. 
2 Malach, i , v. 11, 
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autor y causa de sus malas obras. N i menos os hablará de ^ 
descuido que tienen otros de orar § aunque bien pudiera 
Jiacer una acre invectiva contra la indevoción que es noto-
xia en muchos hombres. Si estuvieran en mi auditorio les 
¿liria ; j Q ü é se hizo aquella devoción que poco ha teníais 
6 manifestabais tener á María señora nuestra ? g Qué se hi­
zo aquel fervor con que casi continuamente cantabais ala­
banzas á esta soberana reyna ? Bien juzgué que aquella 
primer universal conmoción no podía durar largo tiempo; 
pero me persuadí que quedaría en términos de una devo* 
cion regular. Pero veo que me engañé. Pues ya son poquí­
simos los que la saludan en esas calles , que antes parecía» 
templos. Ya en lugar de Ave Marías se vuelven á oír 
aquellas canciones , que antes ofendían nuestros oídos. Ya 
iia dexado de salir muchas veces el rosario de este templo 
por no haber quien le rezara. ¿ Qué es esto ? Queréis, Va­
lencianos , que con verdad se diga que la ligereza y la in­
constancia es vuestro carácter y divisa ? g Queréis que se 
diga , que todo lo hacéis por veleidad , por capricho y 
por antojo ? Yo os aseguro , que no sabría que responder, 
si se me hiciera este cargo : ni se qué satisfacción podréis 
dar á María señora nuestra de haberla suspendido el culto 
que poco ha le tributabais. No seáis vosotros, oyentes mios^ 
comprehendidos en esta culpa ; áníes sí continuad , os rué* 
go , la devoción que emprendisteis. Con esta confianza me 
paso á hablar con aquellos , que rezando , tanto como los 
apóstoles , merecen que se les diga , hasta ahora nada ha­
béis pedido : Usqus modo non petistis quidquam : porque sus 
ruegos han sido inútiles, por falta de atención , de subor­
dinación y de paciencia. 

i r . Entre todas vuestras acciones , Señores , no hay 
ninguna tan seria , como la de orar á Dios ; y así ninguna 
pide la atención que ésta. Lo primero que pedís al Señor 
es que os oyga y atienda vuestros ruegos : g y vosotros no 
habéis de oírlos y atenderlos ? E l asunto de la oración es 
aquel asunto , de cuyo buen éxito depende vuestra salva­
ción : traíais el negocio de la mayor importancia , y le tra­
táis con aquel soberano ¡úez , en cuya presencia tiemblan 
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los serafines, las dominaciones y las potestades: g y con es« 
te Señor , y de tal asunto habláis sin pensar en lo que ha­
bláis ? En lugar de mover su misericordia , irritáis su jusM , 
ticia. ¿ Es acaso Dios de peor condición que ios jueces 
del mundo , á quienes con las bien meditadas razones 
pedís sentencia favorable en vuestros pleyíos ? ¿ Qué aíen -
tas , qué humildes expresiones usáis , para ganar la vo­
luntad de un hombre ó de una muger ? g Os importa mas 
ser agradable á sus ojos, que á los de Dios , con quien ha­
bláis en lá oración ? 

12. Las palabras ó voces que hacen á vuestras ora­
ciones vocales no son necesarias para que Dios os entien­
da : solo sirven para conciliar vuestra atención; porque el 
Señor registra y atiende vuestros deseos , y estando el pen* 
samiento distraido , son inútiles los ruegos que le hacéis. 
No hablo de las distracciones involuntarias , que no impi^ 
den el mérito , ni el fruto de la oración. Hablo de las dis­
tracciones voluntarias tan introducidas en los christianos. 
Aun sin querer, vemos en muchos , quando rezan, la 
vista divertida á todas partes : los oidos atentos á las pa­
labras ociosas de los que están á su lado , y nada aten­
tos á lo que rezan. N i puede ser ménos; porque g cómo 
ha de recogerse vuestro espíritu á Dios , si inquietan la 
imaginación las especies de los objetos que continuamenta 
miráis y oís ? g Cómo ha de elevarse la mente á Dios, si­
no se aligera el alma de las pasiones rebeldes que la aba-* 
ten ? Para tener la atención debida en vuestras oraciones, 
es menester que , según el consejo de San Juan Climaco, 
dispertéis el pensamiento con la viva idea de un Dios pre­
sente que ve los secretos de vuestro corazón. Es menester 
-que á la puerta del templo ó del oratorio dexeis todos los 
cuidados del mundo , como hacia aquel gran prelado San 
Aldebardo. Y así serán útiles vuestras oraciones, como es-
te'n bien ordenadas. 

13. E l mismo drden que prescribe la caridad á mies-
ftros deseos , deben observar nuestros ruegos. Solo debemos 
íedir en la oración , decía San Agusíin .escribiendo á Fro­

to? 
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jba , 1 lo que le podemos lícitamente desear. Debemos 
•pues pedir primeramente el reyno de Dios , y su gracia: 
los bienes temporales solo podemos pedirlos en quanto con­
ducen á estos fines ; y como pidamos con perseverancia se­
rán eficaces nuestros ruegos. 

Tercera parte. 

14. La magestad de Christo no solo promete , sin© 
jura que su Padre eterno nos dará lo que pidiéramos: 
Amen amen d'tco vobis , si quid petieriús Pairem. Y seña­
la la razón : porque mi Padre , dice , os ama: Pater 
amat vos, ¡ O qué bien dispuesto está hacia nosotros , es­
tando enamorado ! No mira Dios con indiferencia nuestras 
miserias : su amor le interesa en ellas , y basta represen­
társelas para que las socorra. No es avaro : su infinita be­
neficencia y liberalidad excede á nuestros deseos. Abraan 
le pide un hijo, y le da tantos descendientes , como estre­
llas tiene el cielo, y granos de arena el mar. Jacob le pi­
de que sus hijos vuelvan de Egipto, y logra ver entre ellos 
á su amado Josef, á quien creía muerto. Ana le pide un 
hi jo , y le da un Samuel , un profeta y,un juez de Israel, 
Mónica pide la gracia de ver católico á Agustino , y logra 
el consuelo da verle doctor y maestro de la Iglesia católica. 
En una palabra Dios ama á los que le ruegan: P a t e r amat 
vos. No puede decirse mas. 

15. Otra razón tenemos para creer firmemente que 
nuestros ruegos serán eficaces : es á saber los infinitos mé­
ritos de Jesu-Christo , en cuyo nombre pedimos. I n nómine 
meo. Mis lágrimas , dulcísimo Jesús , sin las vuestras serian 
estériles. Mis mortificaciones sin las vuestras serian fari-
saycas. Mis ruegos sin los vuestros serian ineficaces. No es 
lo mismo que yo llore solo , que el que llore con vos. No 
es lo mismo que yo mortifique mis sentidos, que el que me 
cargue con vuestra mortificación , como se explica San Pa­
blo.No son lo mismo mis ruegos, que mis ruegos sostenidos 
por los vuestros. ¡ O lágrimas I ¡ó mortificación ! ¡ ó rué-' 

os l 
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gos! ; qué poderosos sois por la misteriosa unión con los 
de mi buen Jesús ! 

16. Quando pedimos á Dios en nombre de Jesu-Chris-
to , ¿qué hacemos sino anteponer sus infinitos méritos 
para conseguirlo ? g Qué hacemos , sino decirle que so­
mos indignos de ser oídos , y que nos escuche por reve­
rencia de su unige'nito Hijo ? Hacemos lo que un criado, 
que sin dineros con dar el nombre de su amo se lleva de la 
tienda del mercader quanto pide. Hacemos lo que un em-
baxador , que en virtud de las cartas de creencia que lle­
va , habla con toda la representación de su rey. Hacemos 
lo que San Pedro, que después de haber estado toda una 
noche pescando inútilmente, arrojó la red en nombre de Je-
su-Christo, y la sacó llena 1. 

17. A este gran nombre de Jesús todo cede. A l oír­
le las criaturas terrestres y celestes se postran. Hasta vues­
tra soberanía , ó Dios mió , se rinde , se vence á nuestros 
ruegos. | Qué, dicha I ¿Mas qué desgracia será la nuestra, 
si un medio tan eficaz como necesario para alcanzar la 
eterna felicidad , se hace inútil por nuestra culpa , por 
falta de atención y subordinación en nuestros ruegos ? 
No , Oyentes míos : desde ahora postrados á los pies 
del Señor hagámosle la oración mas atenta según el orden de 
caridad. No con la lengua , Señor , con el corazón os 
pedimos, no riquezas, no honras, no gustos, sino vues­
tra gracia , y vuestra gloria. Y lo pedimos por el amor 
que nos tenéis, y por los merecimientos de vuestro hijo 
Jesu-Christo. Perdonad , Señor, nuestras culpas ; pues 
arrepentidos decimos, que nos pesa. E l pecho se par­
te de dolor : nuestros ojos derraman lágrimas al contem­
plar ofendida vuestra infinita bondad. Pero vuestro amor 
nos alienta : vuestro Hijo nos patrocina. Piedad , Señor, 
misericordia , &c. 

* Luc> v, v, 5. 
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J A C U L A T O R I A St 

18. ¡ Amabilísimo Jesús ! Nos prometéis que vuestm 
Padre nos dará lo que le pidamos en vuestro nombre : se­
remos pues felices , si acertamos á pedirle perdón de núes* 
tras culpas. Perdonadnos , Señor. 

j Dulcísimo J e s ú s ! Hasta ahora no hemos pedido sino 
al mundo honras, riquezas y placeres, bienes caducos : na­
da hemos pedido á vuestro Padre. Pero ya arrepentidos os 
decimos que nos pesa: que nos deis vuestra gracia : que 
nos miréis con misericordia. 

¡Benignísimo Jesús l ¿ Qué pueden alcanzar de vues­
tro Padre mis pobres oraciones, si vos no las valoráis 
con vuestros méritos ? Mis ruegos mezclados con la 
sangre que derramáis pueden aplacar su indignación. En 
vuestro nombre , por vuestro amor le ruego que se 
compadezca de mi miseria. Misericordia , Padre amo­
roso , misericordia. 

P L Á T I C A L X I I . 

DE LA DOM. INFRA OCT. ASCENSIONIS, 

Hac hcutus sum volts , ut non scandaUzéminu Joan, XVI, 
v. i . 

i . * g l P a n gran mal es el escándalo, que por evi­
tarle en sus apóstoles predica la magestad de Christo uu 
largo sermón próximo á la muerte ? ¿Porque no se escan-
dalizen , les explica misterios inefables , les manifiesta el 
grande amor que les tiene, les exhorta á que se amen mu­
tuamente , y les promete luego que se suba al cielo , en­
viar al Espíritu Santo que les enseñe , les consuele y les 
proteja ? Creyéramos , Señores , que la celestial doctrina, 
ia provechosa instrucción que contiene el sermón de la 

ce-
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eena tenia otro fin , que el de evitar el escándalo en 
sus discípulos, si no declarara el Señor que por eso y no 
por otro les hablaba : H<eo hcutus sum vob'is, ut non 
scandaüzémim. 

3 . Con esto conoceréis , Oyentes míos , que con suma 
impropiedad llamáis escandalizarse al admirarse, ofenderse 
y indignarse de las malas acciones y palabras de vuestros 
próximos. Ese disgusto 6 enojo que manifestáis es loable. 
Esa es una expresión del odio santo y perfecto , con 
que debéis aborrecer los pecados ágenos. Pero el escanda­
lizar <5 escandalizarse , que deriva su etimología de la 
voz escándalo , que significa lo mismo que piedra de tropie-
BO , es intrínsecamente malo. Porque escandalizar , ó el 
escándalo activo , como hablan los Teólogos , es aque­
lla palabra ó acción menos recta que da motivo á que 
nuestros próximos caygan ó pequen. Y el escandalizarse 6 
escándalo pasivo es el pecado que cometemos inducidos 
del mal exemplo de nuestros próximos. Y tanto el escánda­
lo pasivo , como el activo, os prohibe expresamente Jesu-
Christo en el evangelio, 

3. Por San Juan declara que quanto ha dicho lo ha 
dicho para que no os escandalizeis ; H&c looutus sum vo-
his , ut non scandálizéminl. Por San Mateo 1 declara que 
os estuviera mejor que con una muela de molino al cuello 
os arrojaran al mar , que no el que escandalizarais á algu-

• no de vuestros próximos. Y á este intento os manda en el 
evangelio de San Lucas que canta la Iglesia en este dia 
consagrado al culto del gran patriarca San Felipe Neri , 
que toméis en vuestras manos antorchas encendidas: 2 L u ­
cerna ardentes in mámbus vestrls. Que es lo nlismo que 
deciros , según entiende San Gregorio , ? que con vuestras 
buenas obras contribuyáis al aprovechamiento ó edifica­
ción espiritual de vuestros próximos : Lucernas in mánibas 
tenemus, cum per bona ópera lucís exempla monstramus. Si­
guiendo pues el designio que se propuso nuestro divino 
maestro , intento persuadiros esta tarde , que ni os escan-

Gg 2 da-
1 Math. x r i n . v. $, 5 S. Greg. M, Hom, x m . 
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dalizeis , ni escandalizeis á otros. En la primera parte de 
mi plática os ¿haré' ver que la doctrina y la ley de Jesu-
Christo no pueden ser motivo de prevaricación ó de escán­
dalo. Y en la segunda que vuestras obras no deben dar oca­
sión de ruina ó de escándalo á vuestros próximos..Si me 
estáis atentos , conoceréis claramente que el escandalizarse^ 
y el escandalizar á otros son enormes delitos. 

Primera parte, 

4. E l apóstol San Pablo previo y dixo que Chrísto se-
fíor nuestro crucificado seria motivo de escándalo á muchos, 
infieles. Y San Agustín discurre qué lo seria por las verda­
des que anunció , y por las leyes que impuso. Las verda­
des son sobrenaturales y superiores á la perspicacia del en­
tendimiento humano. Las leyes parecen rígidas y severas^ 
atendidas las depravadas inclinaciones de los hombres. Pe­
ro si bien se mira , g qué escándalo pueden ocasionar las 
verdades que reveló ? g Pudieran los hombres conocer á 
Dios sin los socorros de la fe ? g A qué de contradicciones^, 
errores y extravagantes opiniones estaban expuestos 9 ántet 
que viniera Jesu-Christo al mundo l 

5. Aquel filósofo , que por tantos siglos ha sido vene-
arado príncipe de las escuelas , alcanzó que había un Dios| 
pero formó tan mal concepto de su providencia , que pen­
só que desde el cielo no podía gobernar las cosas de la tier- -
ira. Y aquel otro , que por la elevación de sus ideas se 
grangeó el nombre de divino i habló tan confusamente de 
la divinidad , que sus propios discípulos no se atreven á 
afirmar resueltamente que conoció un Dios verdadero. Así 
los sabios mas ilustrados de la gentilidad no acertaban á en­
contrar los medios que facilitan el conocimiento de la su­
prema verdad. No bastaba' á convencerla la autoridad hu­
mana. No bastaba á aclarecerla la razón natural casi eclip­
sada por la culpa. Así todas las gentes fueron tras de los 
engaños de la idolatría , hasta que el mismo Dios hijo de 
Dios , la luz primogénita de la luz , Chrísto señor nuestro, 
sdambró al mundo r enseñó á todos la unidad de Dios, j 

su» 
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sus atributos en nada opuestos á la razón ; y á sus testimo­
nios, añadió maravillas tan patentes que los hizo evidente­
mente creíbles , según dlxo David: Testimónia tua ere-
dibilia f a c t a sunt nimis. 

6. Con todo muchos se obstinaron en la incredulidad, 
siéndoles pretextoy motivo de escándalo ó de ruina la misma 
obscuridad , que traen consigo las verdades de nuestra fe« 
| Y ahora mismo quantos hay por ese mundo que rebeldes 
á la suprema autoridad del Dios que las reveló , se resisten 
á creerlas ? § Quantos se escandalizan de oirías ? Pero 
gracias á Dios hablo , Señores , con vosotros que cautivan­
do vuestros entendimientos en obsequio de la fe , creéis fir­
memente lo que el Señor ha revelado. Oxalá fuerais fieles 
en hacer lo que ha mandado. Confieso que no halláis difi­
cultad en creer lo que Jesu-Christo ha padecido por noso­
tros ; pero me temo que negáis las conseqüencias que esto 
trae consigo. Me temo que no queréis mirar los misterios 
dolorosos que creéis , como modelos que debéis imitar 9 co­
mo antecedentes de donde debéis inferir, qae habéis de 
mortificar vuestra carne con sus gustos. ¡ Ay que tal vez es 
vuestra fe estéril , especulad a , no saludable y práctica t 
Tal vez prescindiendode la obligación que tenéis de creer la 
que el Señor os dice , de la que tenéis de obrar lo que os 
manda , observáis aquella , quebrantáis esta. Tal vez con 
razón dice el vulgo de vosotros que sois buenos católicos, 
malos christianos. Pues yo os aseguro que sois peores que 
infieles : que sois del número de aquellos de quienes decía 
San Pablo 2 que se escandalizarían de Chri&to crucificado. 
Y me persuado que vuestra prevaricación ó escándalo es 
prueba evidente de que no amáis su santa ley. 

7. E i real profeta dice que los que la aman no se es­
candalizan , ántes bien al contrario ella los quita y les edi­
fica : 5 P a x multa diligéntibus legem tuatn, ^ non est iZ-
Us scándalum. Porque meditándola día y noche la graban 
en su corazón como un sello , en que está esculpida-Jn^jr 
imágen del Señor , príncipe de la paz. Y porque obser-

ván-
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vandola Ies dexa de parecer áspera y desagradable, y les 
mueve á que den muchas gracias á Dios que les ha impues­
to preceptos tan justos y razonables que no pueden que­
brantarlos , sin experimentar en sí mismos la mayor per­
turbación y ruina. Y en efecto , g qué seria de vosotros, si 
en el mundo se permitieran los engaños, los perjuicios, los 
falsos testimonios ? ¿si se toleraran las venganzas , las ca­
lumnias , los robos, los homicidios ? ¿ si no fueran culpa­
bles en los matrimonios los adulterios ? ¿si en la adminis­
tración de la justicia no fueran delitos los embustes, los so­
bornos , las violencias ? ¿No seriáis infelices ? ¿no serian 
las repúblicas , Babilonias ? 

8. ¿Quién pues se atreve á quejarse , ó escandalizarse 
de la severidad de una ley que prohibe y castiga crímenes 
tan perjudiciales ? Un avaro, un usurero , que encuentra 
escrito en ella : No desees los bienes de otros : no atesores 
riquezas en la tierra : no percibáis el menor ínteres de lo 
que prestáis. Un impio, un relaxado, que profana los dias 
de fiesta, empleándolos en diversiones , desahogos infames 
de su apetito , que profana los templos , cometiendo en 
ellos sacrilegas irreverencias , se escandaliza , quando lee 
en la ley de Dios : Santifica los dias festivos : guárdate de 
hacer del templo lugar de comercio. Un glotón , que no 
tiene otro Dios que á su vientre : que se ahita todos los 
dias de exquisitos abundantes manjares , quando encuentra 
escrito : Los sensuales rto alcanzarán el reyno de los cielos, 
padecerán indecibles tormentos en el infierno. 

9. Estos son los que ahora se escandalizan de nuestra 
santa ley , al contemplarla opuesta á sus depravadas incli­
naciones , del mismo modo que se escandalizaban los j u ­
díos , quando Jesu-Christo la promulgaba. Predicaba á los 
avaros el desasimiento y desapego de los bienes terrenos, 
los graves daños que causan las riquezas: y se reían: 
1 A vari deridebant eum. Aconsejaba á unos jóvenes , que 
vendiendo su patrimonio , y destribuyéndole entre los po­
bres , le siguieran por el desierto: y se volvían á sus ca­
sas tristes y afligidos. Reprehendía á los fariseos las injusti­

cias 
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eías que encubrían con capa de piedad ^ su hipócrita aplh» 
cacion en cumplir con ciertas supersticiosas ceremonias^ 
miéntras quebrantaban los mas escenciales preceptos de la 
ley : y ellos le maldecian , y amotinaban el pueblo para-
que le apedreara. 

1 o. Siempre ha encontrado , y encuentra ahora la ley 
de Dios resistencia de parte de aquellos que no pueden su­
frir el yugo que les impone. Bien quisiera el avaro que 
prohibiera con severidad las lacivias , como diera lugar á 
sus usuras. Bien quisiera el lascivo que castigara con rigor 
á la avaricia ^ como diera ensanche á sus torpes as. Quisie­
ran los hombres ser legisladores , y imponer una ley que 
tolerara sus vicios 9 y no permitiera los ágenos. ¡ O ley di­
vina ! 1 porque sois perfectamente santa, porque detestáis 
todos los pecados , porque mantenéis ilesos los derechos da 
Dios y del próximo , abominan de vos los pecadores I Sois 
dulce , y los iracundos se enfurecen : sois sufrida , j r los 
impacientes se irritan : sois casta , y los lascivos se entor­
pecen. Nos inspiráis un verdadero amor á nuestros herma­
nos , un sincero desprecio de las vanidades del siglo , la 
mayor pureza á nuestros deseos , la mas cabal rectitud á 
nuestras intenciones ; y esto basta para que seáis asunto á 
la censura, á la sátira, á la contradicción, y al escándalo de 
Jos malvados. 

11. Felices y bienaventurados debo llamar con el real 
profeta á los que reconocéis perfecta la ley de Dios, y la 
alabais : á los que conforme á la instrucción que os dio Je-
su-Christo en el evangelio no os escandalizáis : Hozo locu~ 
tus sum vobis , ut non scandalizémlnu Y mas si después de 
haberos librado del escándalo pasivo , lográis evitar el es­
cándalo aotivo, ó el escandalizar á vuestros próximos, co­
mo intento persuadiros en la segunda parte de mi plática. 

Segunda parte, 

12. Quando Jesu-Chdsto dice , que es necesario que 
haya escándalos , nos da á entender , que así como el mun­
do perfecto en el órden de la naturaleza necesita que haya 

es 



'¡¡40 Ĵ OM. INFR. OCT. ASCENSIONIS. 
en él criaturas hermosas y feas : así también perfecto en el 
orden de la gracia pide que haya criaturas buenas y malas, 
de cuyo complexo resulta en entrambos órdenes la mas her­
mosa variedad del universo. Y ciertamente la Iglesia , se­
gún discurre San Agustín , ha sacado grandes ventajas de 
sus perversos enemigos. Los gentiles persiguiéndola nos hi­
cieron conocer la fuerza , la intrepidez , la paciencia de los 
primeros christianos. g Si no fuera: por su crueldad , tuvié-
jamos tantos millones de mártires , que con su sangre ru­
bricaron las verdades ortodoxas ? Los hereges impugnando 
los artículos que la Iglesia nos propone , nos hicieron y 
nos hacen conocer la pureza y infalibilidad de su doctrina, 
g 5i no fuera por sus errores , tuviéramos tantos preciosos 
l ibros, que aclarecen y comprueban nuestros dogmas? Los 
cismáticos separándose del gremio de la Iglesia nos hacen 
conocer su estable unidad, g Si no fuera por su cisma , es­
tuviéramos tan convencidos de la delicadez , ó según se 
explica San Ambrosio , de la virginidad de nuestra fe ? 
Los judíos obstinándose en su incredulidad nos hacen co­
nocer que nuestra Iglesia ha substituido á su sinagoga. 
¿ Si no fuera por su ceguedad vaticinada de los profe­
tas , fuera tan patente la divinidad de Jesu-Christo ver­
dadero Mesías ? 

13. Todos los enemigos de la Iglesia , á pesar suyo, 
le han sido útiles. Pero g habremos de decir otro tanto de 
los christianos , que colocados en su seno , con sus depra­
vadas costumbres pervierten y escandalizan á sus herma­
nos ? ¿ Puede sacar algún provecho de unos hijos que la 
infaman , que sirven á los infieles de testigos contra ella, 
que son , para decirlo con el profeta, no lunares , sino ar­
rugas que afean su rostro ? 1 R u g a mece testimonium di-
cunt contra me. Ello bien podrá decirse ser necesario que 
haya christianos escandalosos, para exercicio y prueba de 
los buenos : Necesse est ut véniant scándala. Pero ¡ ay de 
ellos ! me lamentaré con las palabras de Jesu-Christo. ¡ Ay 
de los que escandalizan á sus próximos l z V a hómini iU'h 
per quem scándalum venlt. 

Son 
1 Job x v i , v. 9. 2 Math. x v i n . v. 7. 
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14. Son peores que los gentiles, que los hereges, que 
los cismáticos , que los judíos : son,, decía San Juan Chri-
sóstomo , unos demonios encarnados, que tientan á los 
hombres de un modo mas perjudicial que los infernales es­
píritus. Son , decia Orígenes, sepulcros abiertos, que des­
piden una hediondez' que inficiona y apesta á otros. Y lo 
peor es que ellos mismos no la perciben. Porque g quién es 
el christiano escandaloso que se reconoce reo de los escán­
dalos que causa ? ¿Quie'n es el que acusándose de las ac­
ciones torpes que hizo delante de una rauger, ó de las pa­
labras indecentes que la dixo , se duela de la ruina espiri­
tual que la ocasionó ? g Quién es la que se hace cargo en 
el tribunal de la penitencia de la profanidad de su vestidot 
de los gestos de su semblante , del tripudio de su movi­
miento , de todo lo que sabe hacer y hizo á fin de agradar 
á los hombres , y de provocar en ellos amorosos torpes de­
seos? ¿Qué no son pecados vuestros , Oyentes mios , los 
que cometen vuestros próximos , inducidos de vuestras ma­
las obras , palabras ú omisiones ? ¿Qué no tenia David ra­
zón para pedir al Señor que le perdonara los pecados age-
nos , á que habia contribuido coa su mal exemplo I 1 Ab 
alienis parce servo tuo, 

I5 ' ¡ ^ quanto abunda el pecado del escándalo en la 
christiandad ! decia San Antonino de "Florencia. ¡ O quan 
poco escrúpulo se hacen de él los christianos I ¡ O quan 
poca diligencia se pone en evitarle ! San Juan Chrisóstomo 
reparando en que de seiscientos mil Israelitas que salieron 
de Egipto solamente entraron dos en la tierra prometida á 
todos , discurre que Dios tuvo por motivo , el que si los 
Israelitas que habian vivido largo tiempo entre los Egip­
cios , y habian visto sus sacrificios y supersticiones abomi­
nables , hubieran entrado en Palestina, preocupados de 
tan impías abominaciones, y inducidos de tan malos exem-

i píos , pudieran haberles imitado, ó á lo ménos pudieran 
haberlo contado á sus hijos; con lo qual se hubiera propa­
gado la idolatría en aquel pueblo , escogido para el cuito 

del 
1 Ps. X F I I I , V* 14, 

Jom. / / . Hh 
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del verdadero Dios. Por eso , dice el Santo, dispuso el Se-
ñor que no llegaran á Palestina sino Caleb y Josué , cuya 
acreditada virtud podia edificar, no escandalizar á ios 
Israelitas. 

16. Y por la misma razón la Iglesia nuestra madre en. 
ios primeros siglos cuidaba tanto de evitar los escándalos. 
Luego que un pecado llegaba á ser público ó escandaloso, 
si el que lo habia cometido inmediatamente lloroso y arre­
pentido no pedia que se le impusiera la canónica correspon­
diente penitencia , el obispo le descomulgaba y separaba 
del comercio y comunión de los fieles. Muchos exempla-
res nos suministra la historia eclesiástica. | Qué era dema­
siada la severidad de la antigua disciplina ? No digáis tal. 
Porque San Pablo en su carta á los Corintios descomulga 
a un incestuoso , y les previene que no coman ni traten 
con semejantes pecadores : 1 Cum ejúsmodi nec clhum sá-
mere. Decid pues que son tantos los christianos escandalo­
sos , que casi por precisión se toleran. 

17, Mas no por eso dexan de ser ahora tan pernicio­
sos como entonces. No lo seáis vosotros , fieles mios , ni 
tratéis con los que lo son. Ya que no os escandalizáis de 
la santa ley que Jesu-Christo os impuso : ya que horrori­
zados de quan enorme delito es el escándalo activo , no es-
candalizeis á vuestros próximos , procurad que los malva­
dos no os perviertan y escandalizen. § No advertís quanta 
eficacia tienen los malos exemplos ? ¿No conocéis que tra­
tando con los malos , insensiblemente os hacéis malos ? 
Huid de ellos como de una peste, de un contagio que infi­
ciona. Acercaos á los buenos que os edifiquen , y fixad los 
ojos en el gran santo , que hoy veneramos. Con las antor­
chas que lleva en las manos de sus buenas obras , os de­
muestra el camino de la virtud. Renunciando la opulenta 
herencia de su tío, os enseña desapego de las riquezas. Re­
tirado en las catacumbas ó sepulcros de los mártires, os en­
seña recogimiento y mortificación. Corriendo como un lo­
co por las calles de Roma, os enseña humildad. Asistien­
do en los hospitales, misericordia. Predicando en San Geró-

ni-
1 / . Cor. r , n . 



tilmo 6 en Santa Marta de yalisela , zelo de la con­
versión de las almas. Aspirad á imitar sus heroycas vir­
tudes , y , una vez virtuosos podréis aprovechar á vues­
tros próximos , á quienes escandalizasteis con vuestros 
vicios. A ello estáis obligados en justicia. Restituidla 
inocencia, que tal v^z les robasteis con vuestros ma­
los exemplos. Y arrepentidos llorad ahora mismo amar­
gamente. Nos pesa , dulcísimo Jesús , de haberos ofen­
dido. Vos sois para nosotros , no piedra de escánda­
lo , sino la piedra angular de que nos asimos , para 
ques nos edifiquéis templo vuestro , templo vivo. No 
nos apartaremos de vos §in conseguir esta gracia. M i ­
sericordia , Señor , misericordia. 
.. üjtip al 1 •:; --i .:! ni.; inlu^íí;t9^:ofcnüé! '.3 w ; fen 

J A C U I Í A T O R I A S . 

18. ¡ Dulcísimo Jesús ! Todas vuestras obras y pa­
labras se dirigen á beneficio y provecho mió. No es 
vuestra santa ley la que me escandaliza: mis malas in­
clinaciones son las que me pervierten. Refrenadlas , Se­
ñor , con vuestra gracia : perdonadme por vuestra mi­
sericordia. 

¡ Amabilísimo Jesús ! Vos redemisteis á los hom­
bres , vos les enseñasteis el camino del cielo , y yo 
los pervierto y los llevo al camino del infierno. ¿He 
sido escandaloso ? g He sido ministro del demonio ? ¡ Qué 
horror ! Me extremezco ; y arrepentido os digo , que me 
pesa de haber pecado. Perdonadme , Safíor , misericordia. 

¡ Benignísimo Jesús ! Reconozco el daño que me han 
causado los depravados exemplos de los malos. En su com­
pañía he llegado á ser uno de ellos. Pero ya me aparto de 
ellos por acercarme á vos , Bondad infinita. Admitidme á 
vuestra gracia. Piedad , Señor, misericordia. 

Hh a PLÁ-
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Qui descendit , ipse est qul ascendit super omnes cwíos , u$ 
hnpUret omnla, JEphes. I V . v. 10. 

1, * ?lPoclavía nos predica la magestad de Chrisío 
•en el evangelio de éste dia aquel mismo sermón que predi­
có á los apóstoles en, la última noche después de la cenat 
todavía nos, inculca la noticia de su viage á los cielos , y 
de la venida de su Espíritu á la tierra : todavía nos previe­
ne que el mundo perseguirá hasta la muerte á los que fue­
se a discípulos suyos : todavía nos instruye en otras verda­
des muy importantes. Porque es tan admirable la doctri­
na que contienen aquellas palabras que profirió Jesu-Chris-
ío próximo á su muerte , que la Iglesia nuestra madre no 
atrevie'ndose á omitir alguna, nos las repite en todos estos 
domingos inmediatos al dia de pentecostes. Yo bien pudie-
xa , Señores , con gran provecho vuestro , 6 exhortaros es­
ta tarde á que os dispongáis á recibir al Espíritu Santo, 
pues se acerca su venida : ó alentaros a la paciencia , pues 
son inevitables los trabajos y mortificaciones de la vida 
christiana : ó persuadiros a que procuréis evitar los escán­
dalos ; pues este fué el principal designio de aquel ce'lebre 
sermón : 1 H a : loctttus sum vobis ut non scandal'izéminu 
Pero entiendo ser justo que en este domingo infraoctava os i 
hable de la ascensión del Señor , que celebrasteis el jueves 
pasado: ya porque su magestad habló de ella muy de pro­
pósito en su último sermón 2 : ya también , porque es un 
misterio tan sacrosanto, que arrebatando mi veneración^ 
me obliga á tomarle por asunto de mi plática. 

2. Nuestro santísimo prelado , aquel que en los últí-
-Inos siglos casi bárbaros, imitó la eloqüencia de los Na-

zian-
* 6 de Mayo de 1742. 1 Joan, XVT, v. 1. 

1 ? de Mayo de 1744. 2 Ibld. v, 5. & s, 
a.6 de Mayo de I749* 
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zlancénbs, de los Clirisóstomos, y de los Agustinos : aquel, 
que al oir entonar al coro de su Iglesia metropolitana la 
antífona de nona^Vidéntibus il/w, á vista de todos con uni­
versal asombro , se elevó en éxtasis, que duró por espacio 
de doce horas : el señor Santo Tomas de Villanueva dexó 
escritos tres sermones de la ascensión del Señor. Y en el 
primero * la compara al triunfo con que la antigua Roma 
premiaba á los valerosos capitanes que volvían vencedores 
de sus enemigos. Porque así como , dice el Santo , estos 
entraban en ia ciudad por debaxo de un arco triunfal , qua 
se había erigido para perenne monumento de sus hazañas, 
coronados de laurel , sentados en una magnífica carroza, 
de la qual pendían los despojos y trofeos de la victoria , 
precedidos de los cautivos que habían hecho en la guerra, 
rodeados de soldados que habían sido sus compañeros en las 
batallas , y acompañados del senado y del pueblo, que ha­
bían salido á recibirles , y vitoreados de todos; y así como 
luego después de su arribo al capitolio un orador célebre 
decia un panegírico en su alabanza: así también Christo 
señor nuestro , vencedor del demonio , subió en el dia de 
su ascensión triunfante á los cielos. ¡ Con qué pompa , apa­
rato y regocijo baxaron á acompañarle todos los coros de 
los espíritus angélicos I j Con qué magestad iba el Señor 
al compás de las voces que le aclamaban digno de la divi­
nidad ! ¡Con qué gloria llevaba por trofeo pendiente de la 
cruz á la muerte vencida , por cautivo al mismo cautive­
rio cautivado! z Capüvam duxit capúvltatem. \ Con qué 
esplendor entró en el empíreo I N i aun sombra de este 
triunfo fueron todos los triunfos de los romanos, 

3. Solamente parece que faltó digno orador. Los após­
toles no pudieron serlo ; porque nos dice San Lucas que 
quedaron atónitos al verle subir , y mucho mas al ver que 
una lucida nube le ocultó á su vista. N i pudieron serlo los 
ángeles ; porque nos dice el real profeta que al verle pre­
guntaban , quién es este que para entrar en los cíelos nos 
manda elevar y ensanchar sus puertas : 3 Attóllite portas 

prín» 
1 S. Th. Villan. Conc, 1, 2 Ephes. ir, v. 8. 
-dsQms* Dom* hút, 3 P¿\ x o i . v, 7. & s. 
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príncipes vestras, & elevámlni portes eeUrnahs. Y aun 
guando oyeron que era el Rey de la gloria, el Señor fuer­
te y poderoso en las batallas , volvían á preguntar ¿quién 
es este Rey de la gloria ? Quis est iste Rex gloria ? Pues si 
las supremas inteligencias se confiesan .ignorantes , ó de 
admiradas enmudecen , ¿quién ha de hacer el panegírico 
del señor triunfante ? g Quién ha de decirnos quién sube ? 
¿y menos hasta dónde sube , y á qué fin sube ? Nadie ; si­
no es que nuestro santo Ilustrísimo de Valencia nos dé la 
noticia que pudo adquirir en aquel éxtasis prodigioso. Oid 
como os dice 1 quién es el Señor que sube ,, para inflama­
ros en caridad : hasta dónde sube , para inspiraros humil­
dad: y á que fin sube , para moveros al agradecimien­
to. Oxalá que sus palabras no pierdan en mi boca la 
eficacia que tuvieron en la suya. 

Primera parte, 

4. Ya que los ángeles no quieren 6 no aciertan á de­
cirnos , quién es el Señor que sube triunfante , he pensado 
ver lo que nos dicen los apóstoles recobrados del susto é 
inspirados del Espíritu Santo ; y en efecto encuentro que 
San Pablo en la carta que escribe á los Efesios dice, que 
sube el mismo que baxó de los cielos 2 Qui descendit, ip~ 
se est qui ascendít. E i mismo Dios que baxó á hacerse 
hombre en el útero virginal de Mar ía , que nació en un 
establo , vivió treinta y tres años entre Jos hombres , mu­
rió y fué sepultado , este mismo á los quarenta dias de su 
resurrección gloriosa se subió á los cielos : Qui descendit, 
ipse est qui asoendit. Pero si he de decir lo que siento , no 
me sosiego con esta respuesta del apóstol ; antes bien ella 
me da motivo para que vuelva á preguntar: ¿ Quién su­
be ? g Es Dios , ó hombre ? Del cielo solo baxó el hijo de 
Dios : Dios, no hombre ; si solo sube el que baxó , solo 
sube Dios , no hombre, g Qué en la resurrección de Jesu-
Christo no se soldó aquella quiebra que dividió á su alma 

del 
1 S. Th. Filian. Conc. n , 2 Eph. i v . v. 10. 

in Ase, Dom, ab init. 
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del cuerpo? ¿ O qué el Sefíor para subir se desnudé el tra-
ge de la carne que vistió en su encarnación ? ¿ Qué se ali­
geró de este peso, para que no le retardara el vuelo? ¿Qué 
se quedó en la tierra su cuerpo , arca de la santidad ? Se 
malograron pues los deseos de David , que clamaba : Sübé$ 
Señor , al descanso , sube tú y el arca de la santificación : 
1 Surge Dómine in réquiem tuam , tu , & arca sanctifica-
tionis tuce. Se desvaneció nuestro gozo de que triunfara un 
hermano nuestro , hombre como nosotros, g Solo Dios, 
Apóstol santo , que baxó del cielo , sube al cielo ? QÜ¿ dés-
cendit , ipse est qui ascendit ? 

5. Corta ha sido mi suerte de dar en un testimonio, 
que solo rae informa de la ascensión de la divinidad de Je-
su-Ghristo. Mal supiera que su humanidad perfecta habia 
subido á los cielos , si no tuviera mas de ciento y veinte 
testigos de vista que lo aseguran. Todos los que lo fueron 
de su resurrección gloriosa, lo son también de su ascensión 
triunfaHte. Y aun repara San Agustín , que el Señor para 
que le creyeran resucitado, fué poco á poco y separada­
mente apareciéndose á sus discípulos , y la primera vez en­
tré dos luces en el crepúsculo de la mañana. Pero para es­
tablecer de golpe la fe de su ascensión, dispuso que con­
gregados todos sus discípulos sobre la cumbre del monte 
de los olivos, en lo mas claro del dia le vieran subir á íos 
cielos , v ivo , con aquel mismo cuerpo que hablan visto 
con sus ojos , y tocado con sus manos : con aquel cuer­
po que por espacio de quarenta dias habían experimenta­
do impasible , ágil , su t i l , mas no resplandeciente : por­
que por no deslumhrarles no habia esparcido á la parte de 
afuera todas sus luces ; pero al tiempo de su ascensión 
apareció mas hermoso que la azul materia de íos cielos, 
mas luminoso-que el globo del sol : porque entónces la 
divinidad soltó la presa , digámoslo a s í , rompió ios di­
ques , para que las luces innundaran al cuerpo , que impe­
lía hacia los cielos. Y no solo la divinidad , Señores , in­
fluyó en que el cuerpo de Jesu-Christo subiera á los cie-
ios : también tuvo gran parte su alma. Y así quando deci­

mos, 
1 P s . c x x k u v* 8* ¿o i 
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laos, que el Sefíor se subió los cielos por su propia vir­
tud y poder, á diferencia de Elias , de Abacuc , del diá­
cono Felipe , y de otros que por ministerio de ángeles fue­
ron transportados al paraíso o á provincias muy distantes, 
no entendáis que sola su divinidad tenia virtud para ele­
varle. También su alma bienaventurada tenia bastante po­
der , para arrebatar al cielo al cuerpo que habia estado 
pendiente en una cruz , para comunicar gloria al que ha­
bla sido su compañero en la pena , para hacerle objeto de 
l a veneración y de los aplausos de los ángeles en el cielo, 
ya que en la tierra habia sido el asunto de la burla , de la 
irrisión y del escándalo de los judíos. 

6. En la gloria del cuerpo de Jesu-Christo descubro^ 
Señores , la mayor dicha de los justos. Porque nb es solo 
su cuerpo natural el que sube en este dia unido al alma y á 
ia divinidad , sino también su cuerpo místico, cuya ca­
beza es el Señor, cuyos miembros ó partes , como dice 
San Pablo , son los justos , que viven por su espíritu ó 
por la fe y la caridad. Ellos son , según se explica San 
Juan , los sarmientos de esa vid frondosa que por sí misma 
sin arrimo alguno crece hasta entrarse por los cíelos: ó pa­
ra decirlo con Isaías , son los vestidos que adornan al di­
vino esposo en este dia de su boda : son los soldados vale­
rosos que pelearon baxo los estandartes de su capitán triun­
fante. ¡ O que' esquadron tan lucido se me representa á su 
rededor! Allí miro al inocente Abel , sin temor de las iras 
de su pérfido hermano Caín : allí, veo al fiel Abraan en po­
sesión de su esperanza : allí al casto Josef sin sustos de la 
impureza de su ama : allí al perseguido Jacob : allá al pe­
nitente David : aquí al fervoroso Daniel : allí á la vale­
rosa Judit : aquí á la piadosa Esther , y junto al carro del 
triunfo al Bautista , como precursor ó paraninfo : contem­
plo á los patriarcas, profetas y justos de la antigua ley 
que en'el seno de Abraan aguardaron ansiosos este dichoso 
dia de su triunfo y del de su Redentor. 

7. Los ángeles que admirados de ia gran magestad del 
rey de la gloria preguntaron por David ¿quién era? 1 Quls 

est 
1 P s , XXUl, V. I o. 
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est iste Rey: gíorice ? volviendo luego la vista á los que le 
acompañan preguntan por Salomón , j quie'nes son estos 
que vienen reclinados sobre su pecho y sus brazos inun­
dados de delicias ? 1 Qu^ est ista qtice ascendit de deserto^ 
deliciis afiuens , innha super dilectum suum ? Pero el mis­
mo real profeta que respondió á la primer pregunta , que 
el Rey de la gloria era el Señor de las virtudes ; responde 
también á la segunda , que sus compañeros son los que le 
imitaron en ellas : son los que comprobó el fuego de la 
tribulación , y purificó la fragua de la caridad : son los 
limpios de corazón y de manos : 2 Innocens mánlbus & 
mundo cor de. Estos son los que suben con Jesu-Christo 
triunfante , para que sepáis , Señores , lo que debéis ha­
cer , si queréis subir. Y si me preguntáis hasta dónde sube 
el Señor , os lo diré' con San Pablo en la segunda parte de 
mi plática : 3 Ipse est qui ascendit super omnes ctxlos. 

Segunda parte, 

8. E l mismo apóstol que al parecer anduvo remiso en 
decirnos , quie'n es el Señor que sube en este dia clara­
mente en pocas palabras nos dixo hasta donde sube : Ipse 
est qui ascendit super omnes c&los. E l que baxó á la tierra 
es el que sube sobre todos los cielos : esto es sobre las es­
feras celestes , cielos inanimados , y sobre todos los coros 
de los ángeles , cielos animados : Super omnes ccelos. \ O 
ascenso admirable ¡ \ O elevación inmensa ! Porque aun­
que pudiéramos medir , dice San Juan Chrisóstomo, quan-
to dista la tierra del cielo , quanto el primer cielo del úl­
timo , quanto este del coro de los ángeles, y quanto el co­
ro de los ángeles del de los serafines : con todo no supie­
rais quan elevado está el lugar adonde Jesu-Christo sube; 
porque dista mas del coro de los serafines , que no este del 
centro de la tierra, g A dónde subes , ó Señor triunfante ? 
g Hacia donde vuelas águila generosa ? Si no encontraras, 

d i -
1 Cant. VIII, v. 5, ? Ephes, i r . v, 10 , 
2 Ps. x x i i i , v, 4. 
Tom. 11, l i 



2¿o PLXTICA LXIII. 

^diré con S. León , 1 el seno de tu padre en donde poner tu 
nido , aun no suspendieras el vuelo. ¿Cómo lie de seguir­
te , aunque como á poliuelo tuyo me provoques á que vue-i 
le tras tí ? Tómame sobre tus alas , si quieres que suba; 
pues ni aun mis deseos pueden alcanzarte : desfallece mi 
ánimo al contemplar la elevación de tu trono: 2 ¡O quam 
dilecta tabernácula tua Dómine virtutum l Concupissit ^ 
déficit ánima mea in atria Dómini l 

9. Cónozco que fue' arrojo empeñarme á deciros hasta 
dónde sube el Señor triunfante, g Acaso esperaba que al­
gún ángel me arrebatara como á San Juan para que viera 
el raagestuoso trono del cordero sin mancha ? Y aunque lo­
grara tanta dicha ¿ ai baxar podría referiros mi lengua lo 
que kubieran visto mis ojos, quando Pablo experimentado 
^confiesa que no es lícito ? ? Non licet hómini toqui. Fué 
temerario mi designio : desisto de la empresa. Mas no : por­
que confio encontrar en las mismas palabras del apóstol 
alguna luz que os haga ver hasta donde sube el Señor. E l 
que baxó, dice, eŝ el mismo que sube sobre todos los cie­
los. Como si dixera : al modo que el agua tanto sube por 
un conducto quanto baxa por otro : así Jesu-Christo sube 
tanto como hombre , quanto baxó como Dios : Qui des-
sendit , ipse est qui ascendit, 

10. g Pero cómo he de deciros yo quanto baxó Dios, 
haciéndose hombre ? Crece la dificultad. ¿ N o es infinita la 
distancia entre Dios y hombre ? g Os diré , que se hizo na­
da el que produxo todas las cosas de la nada ? ¿Que se h i ­
zo menor que los a'ngeles quien era su criador? g Que to­
mó la figura de esclavo ? g Que se sujetó al tormento , á 
la muerte , y qué muerte ? ¿ Muerte ignominiosa de cruz? 
4 Fuctus obediens usque ad rnortem , mcrtem autem crucis, 
l O máximo descenso ! ¡ O humildad profunda l 1 O eter­
no Padre ! g Quanto quieres que suba un hijo que baxó 
tanto ? Razón es que suba por los mismos grados por don­
de baxó. Baxó hasta la forma de esclavo : hacedie dueño de 

to-
1 S, Leo. Serm. LXXIII , 3 I I . Cor. x n , v. 4. 
LXXI. * Philip. 11, v» 8. 

2 P. LXXXIII, v, 2» 
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todas las criaturas. Baxd hasta ser condenado de los hom­
bres : constituidle juez de vivos y muertos. Baxó hasta la 
muerte : hacedle inmortal y eterno. Pero aun esto no 
basta. Exaltadle mas : dadle un nombre superior á to­
dos los nombres : haced que al oirle todos se postren. 
Pero aun merece mas : dadle toda vuestra gloria : co-
locadle en vuestro seno , sobre todos los cielos : Super 
omnes coelos. 

i r . Ya no puede seros difícil. Señores, el acertar el 
camino del cielo , pues nuestro divino maestro claramente 
enseña que es el de la humildad. Quanto mas humildes 
fuerais en el mundo , tanto mas exaltados estaréis en el cie­
lo. Quanto mas profundas abriere vuestra humildad las 
zanjas , tanto será mas sublime el edificio de vuestra vir­
tud , y de vuestra gloria. ¡ O celestiales alcázares , habita­
ción destinada á los humildes ! \ O infernales calabozos, 
paradero fatal de los soberbios ¡ \ Ah mortales ! ¡ Qué fe­
licidad perdéis por ir tras las vanidades del mundo , por 
rozar una gala pomposa , y tal vez indecente , por desaho­
gar una pasión iniqua , ultrajando al pobre I ¡ Ah locos 
que seguís los pasos de Luzbel soberbio , y no los de Jesu-
Christo humilde! Adorado Salvador , deteneos , no subáis: 
volved á dar á los christianos las mismas liciones que dis­
teis á vuestros verdaderos discípulos. Volved y encontra­
reis algunos humillados , pocos humildes. Llamadles de 
nuevo á vuestra escuela, para que aprendan de vos man­
sedumbre y humildad : 1 Díscite h me quia mitis sum & 
húmilis corde. Deteneos , humildísimo Jesús : mas no ; su­
bid , que vuestro mismo ascenso nos alienta á la humildadt 
subid , pues subís para bien nuestro: Ut imphret omma* 

Tercera parte» 

12. Con gran propiedad llama el apóstol San Pablo á 
la acension de Jesu Chrísto complemento de todas las co­
sas : 2 Ut compleret omnia. Porque todos los misterios de 
su vida se ordenan á ella como á su último fin, en qua se 

, l i 2 ter-
1 Matb, xi» v, 22. 2 Ephes, i v * v, l o . 
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termina la gran obra de la redención del mundo. Murien­
do ei Señor en una cruz nos rescató del cautiverio de la 
culpa ; pero subiéndose á los cielos se lleva cautivo al mis­
mo cautiverio. Resucitando nos restituyó la vida de la 
gracia , pero subiéndose á los cielos nos alcanza la gloria: 
abre sus puertas antes cerrabas , y se emplea en preparar­
nos una eterna morada, como él mismo dixo á los apostó­
les : 1 Cum abíero f arabo vobis locum. No se acordaron 
ellos de esta promesa que les hizo próximo á su muerte, 
quando poco ántes de subirse á los cielos le preguntaron, 
si entonces restituirla el reyno de Israel , de que tantas 
veces les había hablado. Pero el Señor les reprehendió su 
necia curiosidad ó ambición , que les hacia anteponer el 
reyno de la tierra al de los cielos que iba á prepararles: 
2 Non est vestrum nosce témpora vel mómenta. 

13. Confieso Señor , que si no os hubierais manifesta­
do tan enojado con los apóstoles , que os declararon sus 
deseos de que colocarais vuestro real solio en la tierra , no 
obstante la gran utilidad que me acarrea vuestra ascen­
sión , os diria con el profeta Jeremías : J Quare quasi co-
Jonusfuturus es in térra ? ¿Por qué habéis de ser colono, 
y no habitador de la tierra ? g Por qué os subís tan aprie­
sa á los cielos ? g No tenéis bien segura la diestra de vues­
tro Padre? g Por qué no os aguardáis hasta llevarnos en 
vuestra compañía con triunfo á la gloria ? g No nos estu­
viera mejor que ahora fuerais compañero y custodia de 
nuestra peregrinación , y después nuestra guia ? g Qué se­
guridad, qué gozo nos infundiera vuestra presencia ? Fue­
rais nuestro consejo en las dudas : nuestra defensa en los 
peligros: nuestro consuelo en las penas. Sin vos , ¡ qué 
duras han de ser las persecuciones! ¡ Qué furiosos los asal­
tos ! ¡ Qué funestas las caldas l ¡ Qué miserables nosotros! 
Deteneos, bien mió , no os subáis , dulcísimo Jesús, g Ve-
nisíeis para iros tan presto , c'on pasos de gigante corréis 
huyendo de nosotros? ¿Así nos dexais huérfanos y de­
samparados? ¿ Y vuestra misericordia? ¿ Y las tiernas 

en-
1 Joan, x i v , i». 3, 3 Jerem* x v u v» 8, 
2 Acts 1. v. 7« 
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entrañas de vuestra caridad? g Y el cuidado de vuestro 
rebaño ? Y. . . . 

14 Mucho mas dixera , Señores , mi dolor en la au­
sencia de Jesu-Christo , si la fe no me ensenara que va á 
enviarnos un consolador en su espíritu , y que va para 
nuestro bien á estar sentado ó en pie á la diestra de su Pa­
dre. De uno y otro modo nos la representan las sagradas 
letras. San Marcos nos dice que está sentado : 1 Sedet h 
dextris Dei. San Estéban nos asegura que le vio en pie: 
2 Fideo Filium hómtnis stantem a dextris Dei, Y San Gre­
gorio 5 discurre que sentado es nuestro juez ó abogado , y 
que en pie está como quien pelea en nuestro favor. Se mu­
da en algún modo el Señor, según lo piden nuestras necesi­
dades. ¡ O dignación infinita ! ¡ó amor inefable l ¡6 dicha 
nuestra ! Si acaso como frágiles pecamos , decía San Juan, 
tenemos en nuestro amabilísimo Jesús un abogado que 
nos defiende delante de su padre irritado contra nosotros. 
En falta de nuestros me'ritos alega los suyos : representa 
sus heridas para moverle á que perdone nuestras culpas. 
<» Cómo ha de condenarnos, si su propio hijo aboga por no­
sotros ? Tenemos un capitán fuerte que pelea en nuestra 
ayuda , contra nuestros enemigos. Si el Señor de los exér-
citos está á nuestro lado quie'n puede rendirnos § 4 )Si 
Deus pro nobis , quis contra nos ? 

15. Sola vuestra ingratitud , Oyentes mios, puede ser 
la causa de vuestra desgracia. A menos que no seáis ingra­
tos , os será propicio el Señor. Porque es un hombre" que 
os ama tiernamente , como á sus hermanos. Es un rey co­
locado en su solio que os favorece , como á sus vasallos. 
Es un abogado fiel que os defiende , como á sus pupilos. 
Amadle sobre todas las cosas : humillaos en su presencia, 
implorad su patrocinio. 5 F i r i G a l i l c e l , os diré' con las pa­
labras de nuestro santísimo prelado : ó F i r l Galil<ei, quid] 
statis* g Cómo estáis tan enamorados de las cosas terrenas, 

co-
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2 Act, VII, vt $, 5 Act. j . u , 31. 
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como tan bien hallados en este mundo ? Quid statis ? s No 
sois Galileos ó viadores ? g Cómo no camináis en derechu* 
ra á vuestra patria ? j Cómo no fixais la vista y la atención 
en ella ? g Qué os embelesa ? ¿Las riquezas, las honras, ios 
deleytes ? ¡ Qué vileza ! g Tan poco aprecio hacéis de la 
corona eterna con que el Señor os convida ? Quid statis ? 
| Qué os detiene ? g E l horror á la mortificación, al ayuno, 
á la penitencia ? ¡ Que' cobardía I ¿ E l exemplo de tantos 
mártires , de tantos confesores, de tantas vírgenes , el 
exemplo del mismo Jesu-Christo hambriento , mortificado, 
muerto no os alienta ? ¿ Por no padecer, por no pelear , no 
queréis acompañarle en el triunfo ? Sí , Redentor mió , sí 
que queremos. Así como el ciervo desea llegar á la fuente 
cristalina : así deseamos nosotros llegar á veros triunfante. 
Pero sin vuestra ayuda no podremos ni seguiros, ni alcan­
zaros. Dadnos vuestra gracia, para que arrepentidos diga­
mos de lo íntimo del corazón , que nos pesa de haber peca­
do. Pésanos , dulcísimo Jesús , de haberos ofendido. Perdo­
nad nuestras culpas por vuestra misericordia. Prometemos 
fijar los ojos en vuestra bondad , para amaros, para servi­
ros , para veros, por todos los siglos de los siglos. Amen. 

J A C U L A T O R I A S . 

I5 . ¡ Dulcísimo Jesús , Redentor mío ! Ya que os su­
bís á los cielos , colocado á la diestra de vuestro Padre , 
sed nuestro abogado , y nuestro protector : defendednos, 
auxiliadnos con vuestra gracia , para que arrepentidos di­
gamos de lo íntimo del corazón , que nos pesa de haber 
pecado. 

¡Amabilísimo Jesús ! Por el camino de la humildad y 
de las penas subisteis á la mas alta cumbre de la gloria. ¿Y 
yo espero subir á veros triunfante, yendo tras las vanida­
des y los placeres del mundo ? ¡ Qué necedad ! | qué lo­
cura ! Me humillo , me postro á vuestros píes , me abrazo 
con la cruz de la mortificación, y arrepentido os digo, que 
me pesa de haber pecado. Perdonadme, Señor , miseri­
cordia. 

¡ Ado-
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l Adorado , Jesús mió ! ¿ Cómo he de atreverme á ofen­
deros , contemplándoos inmortal glorioso en los cielos? 
Venero vuestra magestad y vuestra gloria. Ya no os ofen­
deré mas. Propongo la enmienda. Os pido perdón. Mise­
ricordia , Señor , misericordia. 

P L Á T I C A L X I V . 

DE LA DOMINICA Dfi PENTECOSTES. 

ParácUtus Spt'ritus Sanctus , quem mittet Pater in nomine 
meo , Ule vos docebit ómnia. Joan. X I V . v . 26. 

1, * J-iLl considerar lo sacrosanto del pastoral mi-
íiisterio , que voy á exercer, y mi indignidad , poseído del 
respeto y del temor estoy para baxarme de este púlpito. 
O á lo menos parece fuera razón que antes de desplegar 
mi boca, clamara muchas veces con el profeta : 1 F¿e mi~ 
h i , quia v i r pollutus labiis ego sum : ¡ Ay de mí , qué im­
puros son mis labios l para que Dios , oyendo mis lamen­
tos repetidos , compadecido enviara un serafín que los pu­
rificara. Mas no: pues advierto que Isaías al primer gemi­
do luego luego consigue la gracia que pretende , confiesa 
como culpa el haber callado: Vce m'thi quia tacui. No: por­
que seria manifiesta injuria de mi Dios no esperar pronta 
su asistencia , dudar de su protección, quando me persua­
do que su inescrutable providencia me llama al pastora! 
cuidado de esta insigne parroquia. Vos , Señor , sois tes­
tigo de la inquietud y zozobra de mi ánimo , y del horror 
que me ha causado el venir á ser vuestro ministro en esta 
Iglesia. 

2. Bien podéis creer , Señores , ser verdad lo que di­
go. Gonocia , y conozco , quanta es la ignorancia de mi 
entendimiento , quanta la tibieza de mi voluntad. Y si he 
de deciros lo que siento , dedicado hasta ahora á otro gé-

tlero de exercicios , juzgaba-me serian ingratos estos cui-
da-

* 5 de Junio de 1740, 1 I s a i a 6, 
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dados , y apetecía el descanso y la conveniencia de una v i ­
da independiente. | O Dios mió l Es prerogativa de vues­
tra soberanía elegir entre los hombres á los que queréis, 
como queréis , y quando queréis ; pero también es atribu­
to de vuestra providencia darles los medios para alcanzar el 
fin á que los destináis: tenéis en vuestra mano hacer dignos 
á los que á veces elegís indignos. Soy del número de estos, 
y os ruego que mé comuniquéis las virtudes que no poseo, 
la gracia que no merezco , para cumplir con las obligacio­
nes de pastor de este rebaño vuestro. 

3, Solo fiado , Señores , en la divina piedad empiezQ 
esta tarde la mas sagrada función de mi ministerio. ¿Y qué? 
g Podia escogerse dia mas propio que este ? ¿ No celebra 
hoy la Iglesia la venida 6 descenso del Espíritu Santo so­
bre los apóstoles y discípulos del Señor , que recogidos en 
el cenáculo estaban orando ? g No desterró en este dia dp 
sus corazones el miedo que no les dexaba predicar la glo­
ria de su Redentor y maestro ? g Nordifundio el divino Es­
píritu en sus voluntades un ..ardiente zelo de la conversión 
de los pecadores ? g No esparció en sus entendimientos las 
luces de la mas sublime sabiduría ? g No dió á sus lenguas 
la facundia , y facilidad de hablarlas todas ? g Para prueba 
de esto con qué valor é intrepidez empezaron en este dia á 
decir las verdades evangélicas delante de los judíos mas 
obstinados , y de los príncipes mas soberbios del universo? 
2 Cón qué fatiga pastores zelosos fueron buscando las ove­
jas perdidas ? g Con qué claridad explicaron las profecías 
mas obscuras , los misterios mas arcanos? g Y con qué efi­
cacia persuadieron la verdadera ley que promulgaban? Dí­
galo el fruto que consiguieron. 1 Luego inmediatamente 
que salieron del cenáculo , convirtió San Pedro tres mil 
personas , 2 al otro dia cinco mil , y así fué creciendo á 
millares el número de los fieles. 

4. No acaba , Señores, de admirar nuestro santísimo 
prelado Santo Thomas de Villanueva 5 los prodigios de es­
te dia , y la estupenda mudanza que causó el Espíritu 

San-
1 Act. n. v. 4.1. l S. Th. F i l i a n , in die sancto 
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Santo en los apóstoles. Apenas , dice nuestro santo Ilustrí-
simo , rasgándose los cielos , retronando la tierra , baxa-
ron sobre sus cabezas rayos 6 llamas del divino fuego, 
se transformaron de suerte los apóstoles , que todos , al 
verlos , se pasmaban , y aun ellos mismos no se cono­
cían á sí propios. 

5. Porque entraron en el cenáculo terrenos , y- salían 
celestes :-entraron carnales , y salían espirituales : entra­
ron cobardes y salían valientes : entraron tibios , y salían 
fervorosos : entraron idiotas , v salían sabios : entraron 
pescadores rudos, y salían predicadores eloqüeníes: 0 gwa-
Us est iste ártifex Spi'ritus ! exclama San Gregorio, 1 O qué 
diestro artífice es el divino Espíritu , que de los mas toscos 
materiales lábralos mas vivos hermosos simulacros ! , 
• 6. Y esto sin detenerse , de repente : porque es efi­
caz executiva , irresistible su voluntad. N i los pocos anos 
de San Juan impidieron que fuera en el Asia venerado 
apóstol : porque en este día supo hacer el Espíritu Santo, 
que sin las arrugas del rostro fuera su vida ancianidad , y 
para continuar dicíe'ndolo con el sabio , supo hacer , que 
sin blanquearle ios cabellos, peynara canas su juicio: * Ca~ 
ni sunt sensus hómtn'is, & cetas senectut'ts vita immacuíata. 
N i la dura pesadez de su hermano Santiago, ni la inmen­
sa distancia que hay desde Judéa hasta nuestras costas pu­
do embarazar que saliera el primero de todos de aquella 
provincia , y viniera quanto ántes á predicar á nuestra Es­
paña : porque hoy el mismo Espíritu en su seno le formó, 
y le despidió como á rayo , para que oyéndose tal vez en 
este templo el estallido de^su voz , le veneráramos todos 
Verdadero hijo del trueno : 3 F i l i u s tom'trui. Y en fin , ni 
las perversas inclinaciones de algunos apóstoles , ni la na­
tural incapacidad de otros hicieron estorbo á la virtud y á 
la sabiduría que quiso infundirles el Espíritu Santo , pa­
ra que mudados en otros hombres , y revestidos del carác­
ter de ministros del Rey de ios cielos, declararan la guer-

. 1 ' , rA : b IJJ ri Ü ra 
1 5. Greg. Mag. in Evang, 2 Sap. i v . v. 9. • 
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ra al infierno , y sujetaran todas las provincias del mundo 
al suave yugo del evangelio. 

7. Siendo esto así , ¿ por qué hoy el mismo divino Es­
píritu no ha de venir á obrar en mí , aunque indigno su­
cesor de aquellos presbíteros, la mudanza que en ellos ba­
tiéndole llaraado en el principio de nuestra oración ? Fsni 
areator Spiritus, ¿ Acaso se estrechó su beneficencia á los 
términos de aquel dia ? g Fué nube pasagera , que descar­
gando las aguas sobre el cenáculo se deshizo ? ¿ O se vol­
vieron á cerrar los cielos, de donde salió esta copiosa fuen­
te de la gracia ? No por cierto. Es ilimitada su piedad : ha 
continuado, y continua la misma abundante apacible l l u ­
via : no cesa desde el dia de pentecostes de manar á rau­
dales la fuente de la gracia. Porque Christo señor nuestro, 
según nos dice el evangelio , prometió que enviaría al Es­
píritu Santo , para que permaneciera entre los hombres 
hasta la fin del mundo : 1 E t alium Paracltium dabit vo-
his , ut máneat vobiscum in ¿eternum. Es verdad que la ple­
nitud de las gracias , que comunicó Dios á los apostóles en 
este dia, no la ha concedido á otro, en sentir de mi an­
gélico maesío Santo Tomas ; 2 y mucho me'nos con el ex­
ceso y la superabundancia con que llenó ei alma de Ma­
ría señora nuestra. Pero no estancó en ellos sus gracias, si­
no que los hizo como depositarios de este tesoro , para 
que le fueran distribuyendo entre los hombres. No tene­
mos que envidiar su dicha ; porque nos admiten á la parte 
que nos toca , y se hacen nuestros abogados para conse­
guirla. Este sagrado apóstol el señor San Bartolomé, titu­
lar de esta Iglesia , patrono de esta ilustre parroquia , in­
tercede con el Espíritu Santo , para qae con sus auxilios 
lo^re yo los aciertos , y florezca la piedad en sus feligre­
ses. María santísima alega sus méritos , interpone su cari-
ílo y su autoridad con su esposo el Espíritu Santo para 
concillarme su favor y asistencia. Ea buen ánimo. Es se­
gura y eficaz la protección de María , que imploro dicién-
dola con el ángel : Ave María, 

: : a . • Os 
1 Joarif x i v , v, 16, 2 S. Th, i» n* q* 106. a. 
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8. Os habrá parecido prolixo el exórdio de mi plática 
6 sermón , si no habéis advertido que lo es de quantas he 
,de haceros en adelante. Y aun , si hubiera de renovar las 
costumbres de los antiguos venerables párrocos de la p r i -
mítiva Iglesia , me hubiera detenido mas: porque ai en­
trar en el gobierno de sus parroquias daban razón de su 
conducta y designio. Os hubiera pues dicho que no pre­
tendo formar de mi parroquia la república que ideó Pla­
tón , ni transformarla en una Palestina ó Tebayda , cuyos 
anacoretas vestidos de saco eran la edificación , pero tam­
bién el asombro del mundo. Era menester para el logro de 
esta idea un espíritu y una gracia extraordinaria. Antes sít 
quisiera , que siguiendo el exemplo que nos dexó Jesu-
Christo , vuestro vestido fuera decente sin profanidad, 
según el estado de cada uno , y vuestras acciones natura­
les , sencillas , expeditas ; pues nuestro divino maestro v i ­
viendo en las ciudades fué modesto , pero civil : del todo 
ajustado á la ley , pero sin parecer en nada singular. Y así 
vuestro carácter y divisa ha de ser un exterior regular con 
un interior veraz sin disimulo , tierno sin afectación , reli­
gioso sin superstición. 

9. Os hubiera dicho que continuándose estos santos 
exercicios todos los domingos , quando os predique , que 
será siempre que pueda, por disponerlo así los sagrados 
cánones , no os hablare' en griego , ni en latín , sino en 
lengua que todos entendáis: porque siendo así que ios após­
toles sabían varias lenguas : ' Loquebantur variis Unguis^ 
á los griegos les hablaban en griego , á los romanos en la­
tín , y á los bárbaros en bárbaro f a cada uno en su propia 
lengua. N i menos he de mover en este pulpito las dudas 
que se controvierten en la escuela ; porque no he de ser 
catedrático que resuelva qüestiones , sino orador que per­
suada las verdades. No será poético mi estilo ; pero no 
quisiera que fuera tan humilde y baxo , que desmereciera 
de la grandeza de los asuntos de que he de hablaros con 
los apóstoles : Loquebantur magnal'ia Del, 

10. Por eso , según el consejo del gran patriarca San 
Kk a • Fe-

1 Act, u, 4. 
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Felipe N e r i , . pondré todo mi estudio en los libros de la 
sagrada escritura y de los santos padres , en donde , como 
en su fuente ^ se beben las aguas de la eloqüencia mas per­
fecta ,: y de la doctrina mas pura. Y en fin os hubiera di­
cho con anticipación que perdonarais mis yerros , aten­
diendo , sin que sirvan de estorbo mis obras , á mi recta 
intención y buenos deseos ; y bañado en lágrimas os hu­
biera suplicado , Feligreses y Oyentes mios , y os suplico 
por las entrañas de Jesu-Christo , que no seáis mis fiscales 
en el tribunal de Dios , sino mis abogados , y que desde 
luego empezeis á serlo interponiendo vuestros ruegos , pa­
ra que ahora y en la hora de mi muerte experimente pro­
picia á la divina piedad. Y aun mas os hubiera dicho y 
os diria en la introducción de mi ministerio ; pero basta: 
poique el corto tiempo, que queda de la hora , es razón 
emplearle en hablar del Espíritu Santo , cuya venida cele­
bramos. Aunque no importa que el tiempo sea corto : pues 
en sentir de San Hilar io , del Espíritu Santo ni debemos 
callar , ni hablar mucho : 1 De Sptritu Sancto me tace-
r e oportet , nec multum loqui , y así brevemente os diré al­
go de su ser , y de su venida. 

Primera parte» 

g. Si esté nombre , Espíritu Santo , se considera co­
mo compuesto de estas dos voces , Espíritu y Santo , es 
común y conviene á las tres personas de la trinidad beatí­
sima , y también á los a'ngeles y almas de los justos : por­
que el Padre eterno sin tkida es espíritu y es santo , el H i ­
jo es espíritu y es santo , y los ángeles y las almas justas 
son espíritus y son santos. Pero si se toma como un nom­
bre incomplexó , 6 simple dicción Espíritu-Santo , según 
el uso de ia escritura y de la Iglesia , se atribuye y apro­
pia á la tercera persona de la Trinidad , que procede por 
el amor del Padre y del H i j o ; siendo la causa de esta aco­
modación el que, según me enseña el señor Santo Tomas 
de Aquiuo 2 , los nombres que damos á Dios los tomamos 

de 
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de las criaturas , de las qualeá ningima comunica su sery 
naturaleza á otra sino por generación ; y como la acción 
con. que el Padre y el Hijo producen á la tercera persona, 
ó la procesión con que esta procede de aquellas, no es ge­
neración , carece de nombre propio. Aunque no sin alguna" 
propiedad se llama Espíritu» Porque , como discurre el 
gran padre San Agustín ' , en las cosas corporales la voz 
Espíritu i veces significa lo mismo que emoción ó impul­
so ^ y a veces significa al aliento que respiramos , o al a j -
re que se mueve; y es propio del amor, por el qual pro­
cede esta tercera persona, mover y impeler la voluntad 
del amante hacia el amado. 

10. Y no con menor propiedad se llama Santo , por­
que purifica la alma racional de los afectos terrenos , la 
consagra á Dios , y la confirma en el bien , que son los 
tres caracteres ó rayos de la santidad. Por eso toda la de 
la Iglesia la atribuye el Chrisóstomo al Espíritu Santo, 
como á su autor: con él , ó por él , dice 2 , se ilustran los 
profetas , se ungen los reyes, se ordenan los sacerdotes,-
los doctores se iluminan , los templos se santifican, ios al­
tares se fundan , los óleos se consagran , las aguas se pu­
rifican , los demonios se lanzan , las enfermedades se cu­
ran , y los pecadores se reconcilian. También la misma ter­
cera persona se llama Amor : ya porque procede del amor 
con que se aman el Padre y el Hijo : ya porque nos hace 
amantes enamorados de Dios , infundiendo la ¿aridad en 
nuestros corazones , según se explica San Pablo : 5 Chári-
tas difusa est in córdibus nos tris per Spíritum Sanctum qui 
datus est nohis. De donde se deduce el llamarse asimismo 
Don de Dios : Donum Dei Alttssimi, Porque el primero y 
mas precioso don que damos al amigo ó amado , es el mis­
mo amor con que queremos todo su bien. Siendo pues el 
Espíritu Santo el amor con que Dios nos ama , es el Don 
que nos confiere. 

i i . Presumo , Señores , que con quanto os he dicho 
hasta ahora del Espíritu Santo , apenas habréis formado 

- una 
1 S, Aug, in Comp, Theolé * Hom. n . de Spir. S. 

eaP' 74- 3 Rom, v, v. 5. 
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una confusa idea de su ser ó divinidad. Y no lo extraño? 
porque siendo las dos primeras personas de la trinidad in­
comprehensibles , es mas inefable la tercera, y fue mas 
desconocida de los mismos fieles ; pues los Efesios pregun­
tados por San Pablo si habían recibido el Espíritu Santo, 
respondieron , que ni aun habían oído decir que hubiera 
tal Espíritu Santo : 1 Neo si Spírltus Sanctus est audivi-
mus, Y yo confieso que la imagen ó idea que allá en m! 
mente tengo formada del Espíritu S<?nto , no solo es imper­
fecta , sino del todo desemejante al original. Y así me con­
tento con creer y con deciros , que el Padre eterno , y su 
unigénito Hijo amándose mutuamente , de su voluntad y 
amor procede un impulso , un Espíritu , que es un Dios 
indistinto del Padre y del Hijo , Dios verdadero , omnipo­
tente , eterno , inmenso , y tan infinitamente perfecto, co­
mo el Padre y el Hijo. Pero es una persona realmente dis­
tinta del Padre y del Hijo : persona á quien el Padre y el 
Hijo enviaron en este día sobre el colegio apostólico , de 
cuya venida ó descenso paso á deciros algo en la 

Segunda parte, 

i a. De las tres personas de la trinidad solamente al 
Hijo y al Espíritu Santo conviene con todo rigor el ser en­
viados por las razones que señalan los teólogos. E l Padre 
que engendra al H i j o , le envió para que redimiera el 
mundo ; Qui misit me Pater.lül Padre y el Hijo que pro­
ducen al Espíritu Santo , le enviaron para que fuera el 
paráclito y abogado de los hombres redimidos : Spírltus 
Sanctus Paráolitus , quem mittet P a t e r in nomine meo, Pe­
ro no quisiera, Señores, que al oir estas verdades católi­
cas , formando del descenso del Hijo y del Espíritu Santo 
el mismo concepto que de los nuestros, imaginarais que 
antes de baxar no estaban en la tierra , y que baxando de-
xaron de estar en los cielos. Negarais que son inmensos, 
que estuvieron siempre, y están presentes en los cielos, en 
la tierra, y en todo lugar. Quando decimos pues que el 

Es-
8 Act. XÍX* V, 2., , ^ 
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Espíritu Santo baxó sobre los apóstoles, y baxa á nosotros, 
entendemos que causó en ellos, y causa en nosotros especiales 
efectos que antes no causaba. Y según esto distinguimos muy 
bien con Santo Tomas un descenso visible , y otro invisible 
del Espíritu Santo. 

13. Quatro veces se apareció visiblemente , ó se dexd 
ver el Espíritu Santo : 1 ya baxo la especie de paloma en 
el Jordán: 1 ya como nube sobre el Tabor: 3 ya como so­
plo ó aliento después de la resurrecion de Jesu-Cbristo: 
4 y finalmente en forma de lenguas de fuego en este dia 
de pentecostes. Pero todas estas visibles señales que acom-
pafíaron al Espíritu Santo en sus descensos , demuestran 
los admirables efectos que causaba. Porque ¿qué represen­
ta la paloma , ave fecundísima , sino la espiritual regene­
ración de todas las gentes por el bautismo ? ¿Qué aquella 
preñada candida nube que se dexó ver sobre el Tabor, si­
no la abundancia de las mas puras aguas de la doctrina que 
habia de enseñarnos nuestro maestro Jesu-Cbristo ? ¿ Qu'e 
significaba aquel aliento que despidió el Señor al dar á los 
apóstoles la facultad de absolver los pecados, sino la inspi­
ración de la gracia que l¿s conferia g ¿ Qué las lenguas de, ' 
fuego, sino la eloqüencia y el zelo que les comunicó para 
que predicaran el evangelio por todo el mundo ? 

14. Otras veces , y de otra manera invisible baxa el 
Espíritu Santo á las almas que justifica , por medio de la 
gracia y caridad que las infunde , y le une con ellas con 
una unión especial pero verdadera. Ninguna señal exte­
rior acompaña á este prodigioso descenso ; pero allá inte­
riormente el divino Espíritu bien se dexa sentir por sus 
efectos , que son el lenguage con que se explica, y que 
entienden los santos. Reconocen ellos la rectitud de sus in­
tenciones , la pureza de sus deseos y la constancia de sus 
buenas obras , y de algún modo sé certifican de la presen­
cia que gozan del divino Espirito. ¡ O felicidad inmensa I 
i O dicha imponderable I I Qué bien la conocía el real pro-

1 Joan. n i . v . 12. * J e t . j i . i>. a. Si? 3. 
2 Marc. JX. v. 6. 5 P s . L, v. 12. ^ 13. 
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feta , quando clamaba : 1 Sptrltum rectum innova in vis-
céribus meis Spiritum Sanctum tuum ne aúferas a me::'.; 
Sptritu principali confirma me l 

15. Triplicado pedia David el espíritu : espíritu rec­
to , espíritu santo , espíritu principal; no porque distin­
guiera tres espíritus , sino solamente tres empleos , funcio­
nes ó influxos de un mismo espíritu. Pedia ei espiriíu rec­
to , para que dirigiera su intención al debido fin. Pero co­
mo esta no aprovecha, si el afecto la corrompe , pedia 
el espíritu santo que le purificara. Mas como todo esto 
no basta si faltan las buenas obras , pedia un espíritu 
principal y fuerte que le moviera á la execucion. En una 
palabra pedia que baxara el divino Espíritu á alumbrar su 
entendimiento , á inflamar su voluntad , y á fortalecer sus 
potencias exteriores. 

16. g Podia pedir mas el real profeta, ni con mejor 
órden ? Si , Señores , serian inútiles y desordenadas sus sú­
plicas , si no hubiera, pedido a'níes un corazón limpio y 
puro : Cor mundum crea in me Deut, Porque bien podia 
llamarse , que no baxaria el Espíritu Santo á hospedarse 
en un corazón inmundo : bien podia David hacer el mayor 
esfuerzo , expender todos sus tesoros , que no lograría pu­
rificarle. Porque esta es obra de ia mano de Dios : 2 Qii'ts 
potest faceré mundum de inmundo conceptum sémine % VOT 
eso no pide David que le engendre , sino que le crie un cor 
razón puro : Cor mundum crea, 

17. Con este orden y esto mismo , Señor , os pedi­
mos en este dia : ? Cor mundum crea in me Deus ^ & spí-
ritum rectum innova in viscéribus. Purificad los vasos de 
nuestros corazones inmundos , y derramad en ellos el sua­
ve precioso licor de vuestra gracia. Pidan otros riquezas, 
deleytes , honras , dignidades : todo es vano y nocivo sin 
vuestro Espíritu. Este solo queremos : si le alcanzamos, 
él será buen testigo de que somos hijos vuestros. Gomo pa­
ráclito ó abogado nos defenderá la eterna herencia que nos 
pertenece ; y como guia nos llevará á aquella tierra tan 
apetecible : T ^ r a m dssiderábikm : tierra qu.e mana leche 

1 Jqan, xx. u. 22. ; r: J 
z Job, XIF. v. 4. 5 pSt Lt Vt I2# 



DOM. PENTECOSTES. 2^^ 
y miel , tierra de íos vivientes: 1 Említe Spíritum tuum & 
creabuntur, Ea , Señor, enviad vuestro Espíritu Santo que 
nos santifique. Ya nos disponemos para recibirle 9 diciendo 
postrados á vuestros pies : Señor , &c. 

A C U S A T O R I A 

18. ¡ O dulcísimo JesusI ¿Quanto nos amáis , que no-
quisisteis ausentaros , dexandonos huérfanos y sin consue­
lo ? En el Espíritu Santo nos enviasteis un abogado y un. 
consolador. Agradecidos , Señor, os amamos de coraron,^ 
nos pesa de haberos ofendido. 

¡ O amabilísimo Jesús I Venga á nosotros vuestro Espíri­
tu , para nunca mas dexarnos por nuestra culpa. Perdonad­
nos , Señor , misericordia. 

¡ O Redentor nuestro I Purificad nuestras almas, para 
que sean digna habitación de vuestro Espíritu. Conceded-
nos vuestra gracia. Piedad. 

P L Á T I C A L X V . 

DE LA DOMINICA DE PENTECOSTES. 

Paráditus auíem Spi'rttus Sanctus , quem mittet P a t e r 
i n nomine meo, Ule vos docebit omnia, Joan. X I V . 
v. 26. 

1. * Chorno los primeros christianos , entendiendo 
la lengua en que estaban escritos los libros sagrados , los 
leían con gran freqüencia ; y como aquello mismo que 
leian era el principal asunto de su meditación , y de sus 
santas conversaciones : los obispos y párrocos predicadores 
de aquel tiempo no se detenían en referir á sus oyentes lo 
que contenían las cláusulas del evangelio , sino que supo­
niéndolos noticiosos , pasaban á explicarles su sentido ó l i -
: ' , . '. ' te-

1 P s . c n i . v. 30. * 21 de Mayo de 1741. 
Tom.II. h h 
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teral ó místico, con la seguridad de ser entendidos. ¡Feli­
ces tiempos ! ¡ Felices predicadores ! ¿Que' milagro , Se­
ñores , que la semilla de la palabra evangélica sembrada en 
aquella tierra tan bien cultivada produxera abundantes sa­
zonados frutos ? g Qué mucho , que unos oyentes tan bien 
instruidos gustaran de aquellas expresiones hermosas, cora-
prehendieran aquellos discursos elevados, pensamientos su­
blimes, que leemos en todas las homilías y en todos los 
sermones de los antiguo? padres ? Y qué mucho que hicie­
ran estos impresión en los ánimos ds aquellos, en cuya me­
moria estaba grabad^'la noticia de las maravillas que obró 
Dios en el pueblo de Israel, y de las finezas que su Hijo 
unigénito , hecho hombre , hizo á todos los hombres ? 

2. Estoy para decir que entónces eran por demás los 
sermones ; porque aquellos fieles con saber solamente la 
doctrina que aprendian en el evangelio sabían un moral 
mas puro , una teología mas sólida que los que estudian 
grandes modernos volúmenes. Ahora los christianos se con­
tentan con saber los artículos que contiene el símbolo. Y 
á los libros sagrados los miran al parecer con respeto ; pe­
ro en verdad con horror y con disgusto, solo agradados 
de libros de fábulas y novelasi ¡ Qué lástima ! ¿ Cómo han 
de venerar el infinito poder de Dios , si no tienen presen-
fes las maravillas que obró su diestra ? g Cómo han de imi­
tar á su maestro Jesu-Christo , si no saben lo que enseñó, 
ni lo que hizo ? g Y cómo las oraciones evangélicas han de 
causar aquel fruto que causaban las de los santos padres» 
si ios oyentes no tienen meditado , ni aun noticia del asun­
to que se trata ? , 

3. No pretendo , Señores , que todos indistintamente 
tengan obligación de leer la sagrada escritura. N i tampoco 
rae atrevo á persuadiros lo que San Basilio , San Gregorio 
Naaianceno , San Gerónimo y San Agustín aconsejaban no 
«oio á los hombres, sino también á las mugeres : es á sa­
ber , que no dexaran de las manos los sagrados libros. No 
me atrevo, digo : no porque ahora no sea prudente el con­
sejo que antes dieron aquellos tan sabios , como santos 
padres : no porque no fuera muy provechoso que los le-
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yeran los que entienden el idioma en que están escritos; si­
no porque es la cristiandad tan otra de lo que fué en sus 
principios , que era menester el zelo de los doce apóstoles 
para hacer reflorecer el fervor, el espíritu que admiró el 
mundo en sus primeros hijos. Y así solo os ruego , que 
apartando libros inútiles , leáis los de aquellos autores que 
sin ficción , con verdad ensenan la doctrina que bebieron 
en la fuente del Espíritu Santo que es la escritura. Las 
.obras, digo , de Santa Teresa, de San Francisco de Sales, 
del venerable maestro Fr. Luis de Granada , y otras que 
á juicio de hombres sabios , sean sólidamente piadosas, Y 
os ruego que á lo menos oygais con atención á los que des­
de el púlpito explican con claridad el evangelio, que la 
Iglesia canta , y engrandecen con edificación los misterios 
que celebra. De vuestra piedad creo , Señores, que oiréis 
sin disgusto las palabras con que nuestro santísimo prelado 
Santo Tomas de Villanueva 1 nos describe la venida del 

• Espírtiu Santo en este dia de pentecostes. 
4. En aquel mismo ce'lebre sermón , que como os dixe 

en la otra plática, predicó la magestad de Christo en el ce­
náculo la víspera de su muerte , pronunció las palabras 
del evangelio que habéis oído: Paráditus Sptritus Sanctus^ 
. quem Pater mittet in nomine meo, Ule vos docebit omma. E l 
Espíritu Santo, decia el Señor á sus apóstoles, que mi Pa­
dre enviará en mi nombre , os enseñará , y os dará á en­
tender quanto os he dicho. Desechad la tristeza que causa 
en vuestros corazones mi ausencia. Os importa , creedme, 
que yo n]e vaya: porque si no me voy , no vendrá el Es­
píritu Santo; y luego que me vaya os le enviaré, para que 
sea vuestro abogado ó paráclito, 

5. Un bien inmenso encierra en s í , Señores , la prp-
mesa que hace Jesu-Christo á sus apóstoles de enviarles el 
Espíritu Santo. Noticia es esta por cierto capaz de miti­
gar todas sus penas , capaz de alentar sus esperanzas , de 
fortalecer sus ánimos. Pero el mismo horror y miedo , con 
:que asombrados por la muerte del Señor , dudaron de su 

L l 2 ,. re-
1 S. Th. Fil i a n , in die Sancto 

Pent. Conc. j . post medi ,11 . -
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resurrección tantas veces prometida , les hifo también ol­
vidar de la venida del Espíritu Santo. Por eso en aquel 
los quarenta dias que pasaron desde la resurrección hasta 
la ascención, en los quales Christo Señor nuestro enseñó a 
sus discípulos las verdades mas importantes, y les instru­
yó , como nos dice San Lucas 1 , del modo con que de­
bían establecer y gobernar la Iglesia , reyno de Dios en la 
tierra : Loquens de regno Del : les dio también nuevas se­
guridades de que enviada el Espíritu Santo. Y ya puesto 
sobre la cumbre del monte Olívete , les mandó que no se 
apartaran de Jerusalen, que allí baxaria quanto antes el Es­
píritu Santo ; y dicho esto se subió á los cielos. 2 Prce-
cepit ah Jerosólymis ne discéderent... Acctpletis virtutem 
supsrvementis Spíñtus Sanotu*., E t cum liceo dixhset , e/e-
vatus est. > 

6. Quedaron los discípulos alegres de haber visto la 
gloria con que su divino maestro se subió á los cielos , pe­
ro muy tristes por su ausencia; y deseosos de que viniera 
el Espíritu Santo á consolarles , se fueron á Jerusalen á 
aquel cenáculo , que siempre había sido el teatro de sus 
mayores dichas. Allí congregados con María santísima 
aguardaban que su Hijo les cumpliera la palabra, g Ha­
béis visto , Señores, como los polluelos se abrigan baxo 
las alas de su madre ? Pues no de otra suerte en aquel 
tiempo los discípulos del Señor ausente buscaban el ampa­
ro en María señora nuestra su amorosa madre. ¿ Habéis 
visto el ansia , el anhelo con que un mercader avaro 
aguarda el arribo de una nave interesada en muchas r i ­
quezas ? Pues asimismo aguardaban los discípulos el arri­
bo del Espíritu Santo , que había de enriquecer sus almas 
con los dones mas preciosos. / 

7. Ya se cumplían los días de peníecostes , ó los cin­
cuenta días después de la gloriosa resurrección del Señor: 
ya empezaba á correr el día diez después de su admirable 
ascensión : ya se entibiaba la esperanza de los apóstoles, ó 
ya eran imparciales sus deseos de que viniera el Epíritu 
Santo: ya á las nueve de la mañana en lomas fervoroso de 

la 
1 Ltí€£$ IK* v, 11* 3 Aot* i , 4, 8, ^ <£. 
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la oración clamaban todos con María santísima : O Rey de 
la gloria, Señor de las virtudes , que os subisteis triun­
fante a' los cielos , no nos dexes tanto tiempo huérfanos: 
envía desde luego vuestro Ep í r i t u , el Espíritu de vuestro 
Padre, el Espíritu de verdad : quando de repente se sin­
tió sobre el cenáculo un golpe impetuoso como de uracan, 
un ruido como de trueno , un estallido como de rayo: 
quando de repente se vieron unas llamas ó lenguas de fue­
go sobre las cabezas de cada uno de los congregados: ilús-
transe sus entendimientos : infíámanse sus voluntades : ar­
de y resplandece toda la casa. 

8. ¡ O Dios mió! exclama nuestro santo Ilustrísimo 
de Valencia , g quie'n puede allá en su imaginación for­
marse alguna idea de un espectáculo tan admirable , y de 
una mudanza tan prodigiosa , como la que causó el Espí­
ritu Santo en los apóstoles ? s Qué lengua basta á referir 
la dulzura , la suavidad , las delicias , el ardor de sus co*-
razones ? A l verlos salir del cenáculo no los conocierais, 
ni ellos mismos se conocían á sí propios: porque entraron 
terrenos , y sallan celestes: entraron idiotas , y sallan 
sabios: entraron cobardes , y salían valientes : entraron 
tibios, y salían fervorosos: entraron rudos pescadores , y 
sallan predicadores eloqüentes. ¡ O grande estupendo pro­
digio ! ¡ O sublime celestial mudanza ! ¡ O qué diestro ar­
tífice es el Espíritu Santo ' dice San Gregorio : 1 O qualis 
est iste artifex Spiritus ! ¡pues de los mas toscos materiales 
labra en un instante los mas vivos íiermosos simulacros i 
¡ O qué excelente escuela es la suya , pues á la primera l i ­
ción salen sabios los mas ignorantes l 

9. No penséis , Señores , que los apóstoles y sus com­
pañeros fueron ingratos á los beneficios que recibieron de 
la mano de Dios , ó que fueron infieles á la confianza que 
hizo de ellos. Luego salieron por las calles y plazas de Je-
rusalen á predicar la divinidad de Jesu-Cbristo á un innu­
merable concurso de medos, de parthos , de arábes , cre­
tenses , egipcios , judíos , griegos , y romanos , y al oírles 

ha-
1 S. Greg. Mag, in Evang* 
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hablar las lenguas de tantas naciones diferentes , unos ató­
nitos preguntaban : ¿Estos hombres no son unos pobres 
galileos , que apénas sabían hablar su propia lengua ? 
¿Pues cómo ahora publican en nuestras lenguas las grande­
zas de su Dios ? Otros obstinados decian : Esos hombres 
están poseídos del vino : ! Musto pleni sunt isti. S i : es 
verdad , ó pérfidos. E l vino les ha embriagado. Pero es 
un vino celestial que alejándolos de la tierra , les hace su­
bir al cielo. Es el generoso vino de la caridad , que los 
hace salir fuera de sí para ser todos de su amado Jesús. 
Oíd judíos , como Pedro tomando la palabra de todos sus 
companeros convence ser calumnia vuestra acusación. Oíd, 
como persuade que lo que estáis viendo es lo que profeti­
zó Dios por el profeta Joel 2. Oid , como con testimonios 
irrefragables justifica que Jesu-Christo , á quien crucificas- . 
teis , es Dios verdadero , es el Mesías prometido. Mirad 
como tres mil de los oyentes le creen , y se convierten á la 
verdadera fé. 

IO . Pero dexemos á aquellos infelices entre las tinie­
blas del error , ó para que mañana sean del número de los 
cinco mil que ha de convertir San Pedro , ó para que en 
el infierno confiesen inútilmente la venida que ahora obsti­
nados niegan. Y ya que os he referido con Santo Tomas de 
Villanueva lo que sucedió en este día viniendo el Espíritu 
Santo, pasaré á explicaros brevemente con el mismo J los 
motivos que tuvo Jesu-Christo para enviarle. Las mismas 
circunstancias del misterioso suceso , que habéis oído , los 
manifiestan. Fué necesario que baxara el Espíritu Santo 
visiblemente sobre los apóstoles, para que declarara la in­
finita piedad , benevolencia y amor de Dios hacia los hom­
bres. Porque la insigne obra de la encarnación del H i j o , y 
de la redención del mundo , no podía darse á entender si­
no por unos hombres ilustrados por el Espíritu Santo. En 
este día les explicó los testimonios de los profetas , .y como 
que disipó las obscuras nubes que no les dexaban ver pa­
tente en ios libros del antiguo testamento la divinidad de 

1 A c f n. v. 13, ,? S. Th. Fi l i a n , in dte Santo 
2/os?!. ÍI. v. 28. Psnt, Conc- i . post init. 
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Jesu-Clirísto. E l Espíritu Santo en este día diá á los após­
toles el don de lenguas, para poder ser entendidos en todo 
el mundo : les concedió la gracia de hacer milagros , para 
ser creídos de todos. Por eso el Señor en nuestro evange­
lio reconoce la conveniencia ó necesidad de que á este fin 
viniera el Espíritu Santo , diciendo á los apóstoles ; 1 E l 
dará testimonio de m í : rae clarificará , y os enseñará todas? 
las verdades. Lo cierto es que antes de la venida del Es­
píritu Santo ape'nas eran ciento y veinte los convertidos 
por Jesu-Christo, y después solo San Pedro en dos dias 
convirtió ocho mil. 

i i . E l otro motivo , ó razón de congruencia , que se­
ñala Santo Tomas de Villanueva para que viniera el Espí­
ritu Santo coincide en gran parte con el antecedente ; y 
entrambos los aprendió el santo, según confiesa , del an­
gélico doctor Santo Tomas de Aquino 2. Fue' necesario, 
dice , que viniera el Espíritu Santo para que consumara la 
admirable obra que comenzó Christo señor nuestro. Vino 
al mundo el Hijo de Dios , para que los hijos de los hom­
bres llegaran á ser hijos de Dios, y herederos de su rey-
no. Así nos lo enseña San Juan, que habiendo de decir­
nos que el Verbo divino se encarnó, nos anticipa la noti­
cia de que podían ser hijos de Dios los que creyeran en 
él , como si dixera : E l Hijo de Dios se hizo hombre , pa­
ra hacer hijos de Dios á los hijos de los hombres. Mas pa­
ra esta divina generación solo dexó Jesu-Christo en sus 
apóstoles y discípulos la semilla. Vino el Espíritu Sanio, 
fecundó aquella tierra, y nacieron á millares los fieles que 
por la gracia son hijos de Dios : J Dedit potestatem filias 
Dei fieri his qu'i credunt in nomine ejus. 

12. A l modo que por obra del Espíritu Santo fué con­
cebido , y nació el Hijo de Dios de María siempre virgen: 
así también por obra del mismo Espíritu nacieron los fie­
les de la Iglesia siempre virgen, g Aquel cenáculo qué 
otra cosa fue que el útero de ia Iglesia , en donde el Espí­
ritu Santo formó , digámoslo a s í , una prole admirable , 

una 
1 Joan, x i v , 13. & 14, * Joan, 1, v. 12, 
^S. Th, 1. p, q, 43. a, 7. 
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una generación divina ? g Los que tuvieron la dicha de na­
cer de aquel parto pueden llamarse hijos de Adán pecador? 
No por cierto. Entónces se desnudaron el hombre viejo de 
Adán , y S2 vistieron el nuevo hombre Jesu-Chrísto , co­
mo se explica San Pablo 1 , ó para decirio mas claro, en­
tónces recobraron la plenitud de la gracia , y toda la ino-
eencia que perdió Adán ; y aun mas recibieron la virtud de 
transfundirla á otros. 

13. Del Espíritu Santo como de la fuente nace 9 y 
por los apóstoles y sus sucesores , .xomo por otros tantos 
canales , corre hácia nosotros la fé que profesamos , y ha­
cia los justos la santidad que los hace hijos de Dios. Y si 
en estos tiempos no se experimentan aquellos apreciables 
efectos que el Espíritu Santo causó en este dia en los após­
toles , la culpa es nuestra que no nos disponemos como 
ellos^ g Quién es el que ahora vende quanto tiene , y lo 
distribuye entre los pobres? Y aun ménos, g quién es el 
que con lo que sobra socorre sus miserias ? g Quién es el 
que de veras perdona las injurias que le hacen ? ¿Quién es 
el que con lágrimas , con suspiros , con oraciones fervoro­
sas llama al Espíritu Santo , implora su asistencia? ¿Quan 
pocos son los que no están poseídos del espíritu del mun­
do , ó del espíritu de la carne ? ¿Pues cómo han de ser 
templo del Espíritu Santo ? 

14, De tres espíritus hacen mención las sagradas le­
tras : del Espíritu de Dios , del espíritu del mundo, y del 
espíritu de la carne. Estos dos no pueden estar juntos con 
el primero ; porque son contrarios. Y así los que estáis 
implicados en negocios de mundo , para aumentar vues­
tras haciendas , para alcanzar nuevas honras : los que es-
tais envueltos en el cieno de la torpeza , no tenéis que es­
perar al Espíritu Santo : no tenéis que llamarle con las vo­
ces con que en este dia le llama la Iglesia, y le llamamos 
todos los domingos en este templo: Venit creator Spi'ritus^ 
porque con las obras despedís al que llamáis con la lengua. 
Es menester que purifiquéis con la penitencia vuestras al­
mas , para que el Espíritu Santo se hospede en ellas. Pero 

una 
1 Eph, ir. 2 2 , 24. 
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una vez que su fuego prenda en vuestros corazones , se in­
mutarán sus afectos : despreciareis ]as riquezas , las honras 
del mundo como vanas, sus placeres como nocivos , y to­
do vuestro gusto y cuidado le pondréis en agradar á vues­
tro divino hue'sped. 

15. Entraos pues en aquel cenáculo á incoporarog 
con los santos apóstoles. Mirad poseídos del Espíritu Santo 
á un Mateo que fué antes publicano , á una Madalen» 
que fué con escándalo pecadora , y á su exemplo conmo^ 
veos á penitencia y á dolor de vuestras culpas, para poder 
participar de sus dichas. Mirad á María señora nuestni 
anegada en un mar de gracias, g Qual seria vuestro gozo** 
Soberana Reyna , quando oíais publicar con la divinidad 
de vuestro Hijo vuestra maternidad divina ? Todos los re­
cien convertidos corrían á veros : á ver el santuario del 
Señor , la madre de su Dios, la bendita entre todas las 
mugeres, la regla de la virtud , la norma de la santidad, 
á ver la esposa del Espíritu Santo , la abogada de los fie­
les. Y nosotros , Spuora , ya que no tenemos la dicha de 
veros, levantamos con el real profeta los ojos de la contem­
plación al monte de vuestra misericordia , de donde hade 
baxar nuestro socorro : 1 Levabo óculos meos in montem, 
mdc vénlet auxiTium mlhi. En la cumbre de tanta gloria 
no os olvidéis de nuestra miseria. Interceded con vuestro 
amado Hi jo , que nos envié su Espíritu que nos santifique, 
y nos confirme en la santidad. Pues ya atraídos de su gra­
cia estamos congregados, aguardando su venida. Ya con el 
mas vivo dolor de haberle arrojado de nuestras almas, que 
fueron templos suyos, decimos que nos pesa : pésanos, 
Dios mió , de haber pecado. Vuelve , vuelve á nuestros 
corazones, y permanece en ellos por toda una ^ eterni­
dad. Amen. 

P s . cxx, v» r , 
Tom, I I . Mm 
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DE LA DOMINICA DE PENTECOSTES. 

Pardditus Spí'ritus Sanctus , quem Pa t e r mlttet in nómíne 
meo , Ule vos docebit omma. Joan. XIV". v. 26. 

i , * ISÍQ hay cosa mas connatural , y conforme al 
villano corazón de los hombres que la mudanza de sus 
afectos. Basta la ausencia para que nuestros mayores ami­
gos nos olvidan: basta la elevación de su fortuna para que 
nos desconozcan. Asilo esperimentaraos,y lo decimos cada 
día ; pero no nos permiten hablar así , ni formar tan in­
digno concepto del corazón de Christo señor nuestro , las. 
pruebas que sobre otras muchas nos dio en este dia su ma-
gestad de la constante fineza de su amor. Pues ausente 
de la tierra , elevado ya sobre los cielos , y sentado á 
la diestra de su Padre envió hoy i su propio Espíri­
tu tan Dios como él y como su Padre , para que fue­
ra paráclito consolador , y abogado de sus amados apósto­
les y discípulos* 

s. Antes de su ascensión a los cielos había prometido 
enviarle , según nos dice San Juan en el evangelio ; y se­
gún nos refiere San Lucas en los Hechos apostólicos % 
apénas llegó el dia de pentecostes , tiempo señalado ai 
cumplimiento de aquella promesa , quando las nubes co­
menzaron á resplandecer á las luces ó rayos del fuego 
abrasador que baxaba : el ayre resonó al eco de espanto­
sos truenos : la casa y cenáculo , en que estaban recogidos 
con María santísima , y otras piadosas mugeres los apósto­
les y discípulos , se conmovió al ímpetu de un huracán 
violento , y luego inmediatamente apareció el Espíritu 
Santo en forma de llamas, que divididas á modo de len­
guas se colocaron sobre las cabezas de los circunstantes : 
los quales se sintieron repentina y extraordinariamente in-

mu-
* 2 de Junio de 1743. de Mayo de 1744. 
1 J e t , n . 
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mutados con la plenitud de dones , gracias y virtudes que 
entonces recibieron. 
> 3. Porque la fortaleza desterró del pecho de los apos­

tóles el miedo que no les dexaba predicar la gloria de su 
Redentor y maestro. E l zdo de la caridad inflamó sus vo-r 
luntades en ardientes desaos de convertir á los infieles. La 
sabiduría mas sublime alumbró sus entendimientos. E l 
don de lenguas dio á las suyas la facundia y facilidad de 
hablarlas todas. X eu efecto , ¿con qué valor e' intrepideíj 
de hoy en adelante promulgaron la ley y la fe de Jesu-
Christo por toda la redondez de la tierra ? ¿Con qué ansia 
pastores zelosos fueron buscando las ovejas perdidas ? ¿Coa 
qué claridad explicaron las profecías mas obscuras , los mis­
terios mas arcanos? g Y con qué asombro se dexaron enten­
der de los hombres , que casi de todas las naciones y len­
guas del mundo se hallaban en Jerusalen ? 

4. San Pedro fué el que como príncipe y cabeza de 
los apóstoles, tomó la palabra en este dia, y levantando 
la voz , publicó la divinidad de Jesu-Christo , acusó á los 
judíos su deicidio, á los idólatras su ceguedad, y á todos 
la depravación de sus costumbres. E l parto , el medo , el 
griego , el romano le entendieron no ménos que el judío, 
siendo así que era uno mismo el lenguage con que habla­
ba. Todos se admiraron : tres mil se convirtieron entónces 
mismo ; y nosotros ahora á vista de aquel suceso debe­
mos confesar con San Gregorio , 1 que son admirables 
las obras del divino Espír i tu, y que es inefable el amor 
que Jesu-Christo tuvo á sus apóstoles , y nos tiene á 
todos. Porque ¿ p e n s á i s , Señores , que se estrechó su 
beneficencia á los termines de aquel dia de pentecostes ? 
g Acaso envió al Espíritu Santo como á una exhalación 6 
cometa , que dexándose ver entónces , se desapareció para 
siempre ? ¿Por suerte ya se cerraron les cielos de donde 
baxó aquel divino fuego ? No creáis tal , Fieles míos. 
No falta Jesu-Christo á la palatra que nos dió de enviar 
al Espíritu Santo para que permaneciera entre los hombres 

Mm a ha^ 
1 S. Greg. M. m Evang. 

L i b . tí, Hom. xxx. 
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hasta el fin del mundo : 1 E t aliutn ParácVitum ñahtt vo-
h¡s , ut m á m a t vohiscum in aternum. No son inútiles les 
ruegos que hacemos al Espíritu Santo en estos dias, para 
que venga sobre nosotros ; Vent creator Spíritus, No nos 
acuerda la Iglesia su descenso sobre el colegio apostólico, 
para que envidiemos su felicidad , privados de la esperan­
za de conseguirla. 

5. Es verdad que el Espíritu Santo á nadie ha comu­
nicado , en sentir de mi ange'iico maestro jSanto Tomas 2 , 
aquella plenitud de gracias que comunicó en este dia á los 
apóstoles ; pero no es de creer que entonces echó el resto 
de su liberalidad, hizo alarde de su poder, para que sus 
dones y gracias quedaran como estancadas en los apósto­
les ; antes bien quiso que cada uno de ellos fuera como un 
caudaloso rio de aguas vivas que las derramara y difundie­
ra por todo el mundo. Y según leemos en las histo­
rias sagrada y eclesiástica, miéntras vivieron los apósto­
les , fueron comunes á los fieles las gracias de lenguas, 
de profecía , de milagros , y las otras que numera San 
Pablo en su carta á los Corintios. Porque los apóstoles 
alcanzaron en este dia una especial virtud , para comu­
nicar el Espíritu Santo visible en sus efectos. Los fieles te-
íiian disposición para recibirle , y la Iglesia necesidad para 
establecerse. Ya no aparece aquella virtud: ya no se encuen­
tra aquella disposición , y sobre todo ya no hay necesidad 
de aquellas gracias gratis datas que tanto contribuyeron á 
la propagación de nuestra fe, 

6. Pero no podéis negar , Señores , que tenéis la mis­
ma necesidad que tuvieron los primeros christianos de que 
el Espíritu Santo os comunique su gracia auxiliante , y 
santificante* Y así supuesto que la Iglesia nuestra madre ha 
instituido esta festividad , para que adoréis al Espíritu 
Santa, para que celebréis su descenso sobre el colegio 
apostólico, y para que os dispongáis á recibirle en vuestras 
almas : conformándome con su designio , os diré esta tarde 
lo que debéis creer acerca del Espíritu Santo , lo que de­

béis 
1 Joan. x i r . v, 16. 14. & aL 
1 S* Tbom, de Ver, q. 12. *• 
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beis entender acerca da su descenso , y del modo con que 
debéis disponeros á recibirle. 

L a primera y segunda parte son suhstanctalmente las: 
mismas que las dos de la plática L X Í F . después de cuyo 
num. 15. , esta proseguía así : Y el mismo deseo que tenia 
de conseguirlo , le hacia pedir á Dios que le diera un co­
razón limpio : Cor mundum crea in me Deus. Porque esta­
ba bien persuadido que sin esta diligencia jamas llegaría i 
ser su corazón morada del divino Espíritu. N i nosotros, fie­
les míos, podemos esperar que lo sea del nuestro, ó que 
baxe el Espíritu Santo á nuestras almas , á menos que no* 
dispongamos para recibirle como David, y como se dispusie­
ron los apóstoles en este dia. 

Tercera parte. 

7. Son muchas las reflexiones que hacen los santos pa­
dres sobre lo que nos refiere San Lucas que executaron ios, 
apostóles á fin de disponerse para recibir al Espíritu San­
to ; y todas ellas son muy propias para instruiros en lo 
que debéis practicar para recibirle. Primeramente nos dice 
el evangelista que estaban recogidos en una casa , separa­
dos de los hombres í y luego se viene á los ojos la necesi­
dad que tenéis de apartaros de las vanidades, de los bul l i ­
cios , y de aquellos concursos y comercios en que se en­
gendran y fomentan afectos de mundo. Porque gá quie'ne» 
dirige el Espíritu Santo , decía San Agustín , sino á los 
que separa del mundo ? ¿Quando ^» creyó San Pablo ama­
do y elegido de Dios , sino quando se vio separado del 
mundo ? 1 Qui me segrsgavit, & vocavit per grattam suam» 
8 Y acaso fué otro el designio de la venida de Jesu-Christo 
al mundo , que el de separarnos de aquellos con quienes. 
mas nos une el mundo , hasta de nuestros propios padres, 
y de nuestras propias madres ? Claramente lo dixo por San 
Matheo : 2 Veni separare hóminem adversus patrem suum, 
& filiam adversus matrem suam, 

8. Os parecerá violenta esta expresión , si no repa­
rad 

1 J d G a l i . v. 1$. 2 Math. x. v, 35» 
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rais que con ella nos da á entender el Señor, que en vues­
tra voluntad el amor y el servicio de Dios debe preponde­
rar á todos los afectos de carne y sangre. Si vuestros pa­
dres por la loca idea de engrandecer su familia os expone» 
al peligro de perder vuestras almas , declarad la guerra á 
vuestros padres : Adversus patrem suum. Si vuestras ma­
dres por seguir la costumbre del siglo, ó por tener pretex­
to de divertirse , intentan , Señoras , llevaros á teatros 
y concursos en que peligra vuestra pureza, resistid á vues­
tras madres, declaradlas la guerra: Adversus matrem suam. 
Como lo hagáis de esta suerte , cumplís con el precepto de 
Jesu-Christo. Y como no tengáis apego á los bienes, hon­
ras y deleytes terrenos , aun poseyéndolos , aun sin retira­
ros á los desiertos, estaréis separados del mundo. Hechos 
dueños de vuestras pasiones mortificadas con el exercicio 
de las virtudes, os hallareis elevados sobre vosotros mis­
mos , á aquel cenáculo en que aguardaron los apóstoles y 
recibieron al Espíritu Santo, 

9. También nos dice San Lucas que estaban unánimes 
y juntos entre s í : 1 E r a n t manimiter.,,, E r a n t páriter m 
eodem loco. Según el mismo se explica en el capítulo si­
guiente , estaban entre sí tan unidos aquellos primeros fie­
les , que parece que no tenían mas que un corazón y un 
alma. ¡ O que bella disposición para recibir el Espíritu 
Santo ! ¡ O quan léjos están de recibirle , y de desposarse 
con él , aun los que están retirados á los claustros, si no 
están unidos con el vínculo de la caridad , que aplaude y 
celebra el real profeta en aquel salmo que se canta en el 
ingreso de la religión I ; Qué ventajas, qué delicias gozan, 
dice , los que viven unidos con la mas perfecta unión ! 
2 Quám bonum & quam jucundum habitare f r a t r e s in unuml 
Esta unión , continúa, es semejante á aquel oleo que der­
ramado sobre la cabeza de Aaron por su barba baxó y co--
municó la mayor fragancia á su vestido. Es semejante al 
rocío de Hermon que cae sobre los montes de Sion. g Pero 
ía discordia á quien es semejante ? ¿Qué efectos causa ? 
| No tranforma hasta los monasterios en infiernos? No per-

mi-
! Act. 1. v. 14. & I I , V, 1, 2 P s , C X X X I I , V, 1. 
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mitais que esta furia se introduzca en vuestras casas. Cor­
regid con suavidad los defectos de vuestros criados : perdo­
nad las injurias : conservad la mansedumbre 9 y la paz in­
terior que tanto resplandecía en los apóstoles. 

10. Pues reparando San Agustín que estaban senta­
dos quando baxó el Espíritu Santo , discurre que la tran­
quilidad del ánimo-es la mejor disposición para recibirle, 
no menos que la perseverancia y fervor de la oración eñ 
qué los halló empleados : 1 E r a n t perseverantes anamtnt' 
ter In oraüone. A s í , Señores, voy corriendo sin detenerme 
á hacer reflexión sobre estas y otras muchas circunstancias 
que nos describe San Lucas , y pueden serviros de instruc­
ción. Porque deseo que reparéis que era el dia de pente-
costes aquel en que baxó el Espíritu Santo , dia , según 
enseña San Gerónimo , destinado por los Israelitas para 
purificarse de las culpas por medio de la penitencia , á fin 
de ofrecer dignamente sacrificios en memoria de la ley que 
promulgó Moyses á sus padres, cincuenta dias después 
que salieron de Egipto. Circunstancia que os persuade que 
debéis purificaros con la penitencia para recibir al Espíritu 
Santo. Y mas sí reparáis que apareció en forma de fuego 
semejante al que con áus ruegos atraxo Elias 2 del cielo, 
el qual no baxó á consumir el holocausto, ha t̂a después 
que el profeta lavó con agua tres veces la víctima que ha­
bía dividido en muchas partes con un cuchillo, 

11. No tenéis pues que esperar , Oyentes míos , que 
baxe á vuestras almas el celestial fuego del divino Espíri­
tu , ménos que haciendo de vuestro cuerpo una Víctima 
no la dividáis con la penitencia, y no la bañéis con vues­
tras lágrimas. Mortificad , Pecadores , vuestra carne , y 
vuestros sentidos : llorad amargamente día y noche , como 
lloraba aquel rey penitente, que humildemente desconfia­
do de que los cilicios , los ayunos , y las lágrimas pudie­
ran purificar su corazón , pedia á Dios que criara , y le 
diera un corazón limpio , que mereciera ser domicilio del 
Espíritu Santo : Cor mundum crea in me Deus^& spíritum 
rectum innova in viscér'ihus mels. Lo mismo y con el mis­

mo 
l yAct. Í. 14. 2 17/, Reg, x v m * v* 34. 
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mo orden debéis pedirle al Señor en este día. Purificad, 
Dios mió , ó renovad el vaso inmundo de nuestro corazón, 
y derramad en él el suave licor de la gracia de vuestro Es­
pír i tu . Si lo conseguimos , no seremos ménos felices que 
los apóstoles. Vuestro divino Espíritu será buen testigo de 
que somos hijos vuestros. Será nuestro paráclito ó aboga­
do, que nos defenderá la eterna herencia que nos toca. Se­
rá la guia que nos conducirá por el desierto de este mundo 
á aquella tierra apetecible : 1 Terram desiderábilsm. Tier­
ra que fluye leche y miel : z tierra de los vivientes: Emit-
1e Spíritam tuum & creabuntur ?. Ea , Señor , envía vues­
tro Espíritu que ahora mismo nos haga conocer la grave­
dad de nuestras culpas, y nos haga decir de lo íntimo del 
corazón que nos pesa , &c, 

J A C U I / A T O R I A S . 

12. i Dulcísimo Jesús ! ¡ Quanto nos amáis! Pues no 
queréis subiros á los cielos : no queréis ausentaros dexándo-
BOS huérfanos , y sin consuelo. En el Espíritu Santo nos 
enviasteis un abogado , y un consolador. Agradecidos, Se­
ñor , os amamos de corazón , y nos pesa de haberos ofen­
dido. 

¡O amabilísimo Jesús í Venga á nosotros vuestro Espí­
ritu , para nunca mas dexarnos por nuestras culpas. Perdo-
¿adnos , Señor , lasque frágiles hemos cometido. 

¡ O Redentor soberano ! Purificad nuestras almas , para 
q̂ue sean digna habitación de vuestro Espíritu. Conceded-

HOS vuestra gracia. Piedad , Señor , misericordia. 

1 Jer, m. v. tg , 3 P s . c u u v, 30. 
s Id» cap, x i , v, 19, 
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P L Á T I C A L X V I I . 

DE LA DOMINICA DE TENTECOSTES» 

Parácütus autem Spírltus Sanctus , quem mittet Pater 
tu nómim meo 9 i l h vos docebit omnia» Joan. XZV» 
v. 26, 

no de los mayores beneficios que Dios hizo 
á los Israelitas ¡j fué el de darles por mano de Mojses es* 
critos en dos tablas de piedra los preceptos de la ley qué 
debían guardar para serle fieles en esta vida y felices en 
la otra. Pues el mismo Moyses claramente les dixo que n6 
habia en el mundo nación tan ilustre , ínclita y tan dichor 
sa , que tuviera las ceremonias , los juicios , los preceptos 
que iba á promulgarles de parte del Señor. Y ellos mismos 
bastantemente manifestaron reconocer la grandeza y impor­
tancia del beneficio , celebrando todos los años la mas so­
lemne fiesta en el día que correspondía al otro en que baxó 
Moyses del monte Sinaí con las tablas de la ley. Y como es­
to sucedió á los cincuenta dias después que los Israelitas 
salieron de Egipto , dieron á aquella fiesta el nombre de 
Pentecostés , que quiere decir dia quinquagésimo , y la ce­
lebraban al dia cincuenta después de la otra gran fiesta de 
la pascua, que también todos los años solemnizaban , en 
memoria y acción de gracias de su salida de Egipto. 

2. Pero me hago cargo , Señores , que estas noticias 
del pentecostes israelítico ó judayco en tanto pueden seros 
provechosas , en quanto conducen á que mejor conozcáis 
los inefables misterios que encierra la presente festividad 
del pentecostes christiano. Verdaderamente dicen entre sí 
una gran correspondencia el uno y el otro pentecostes. 
Porque en el mismo día que celebraron el suyo ios judíos , 
celebramos el nuestro los chrístianos. En el dia que cont a­
ban cincuenta los judíos desde que ofrecieron un manojo de 

es-
* 29 d<? Mayo de 174.6. 2 de Junio de Í 7 4 8 . 
Tonu 11, Nn 
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espigas por primicias dé los frutos del áaQr, contarnos noso­
tros también cincuenta desde que resucitó Jesu-Christo pri­
micia de nuestra resurrección. Y en el mismo dia en que 
los judíos dieron gracias á Dios de que se dignó baxar á 
Escribir en tablas de piedra la antigua ley , se las damos 
-¿o&otros de que envió á su Espíriritu Santo, para que gra­
bara la nueva "ley en los corazones de los apóstoles ^ y en 
los nuestros. 

3. Mas ¡O como en esto mismo se descubre la gran 
•mentaja que lleva nuestro pentecostes al de los judíos! Por­
que g qué tiene que ver la ley antigua con la nueva ? Aque^ 
Ha alumbraba el entendimiento : esta alumbrando el en* 
tendimiento inflama la voluntad. Aquella ensenaba el ca­
mino del-cielo: esta enseñándole nos da fuerzas para llegar 
al cielo. Aquella con la amenaza del castigo obligaba al 
cumplimiento :. esta con la esperanza del premio nos indu­
ce á su observancia. Aquella era una ley de esclavos que 
de miedo la guardaban : esta es una ley de hijos , que por 
amor la obedecen. Pues según nos refiere el sagrado libro 
del Exodo % y nos da á entender el apóstol S.Pablo,los Is­
raelitas quando recibieron la antigua ley recibieron un espíri­
tu medroso., como de esclavos , los christianos con la nue­
va ley recibieron un espíritu alentado , como de hijos, que 
claman y invocan á Dios como á su padre , porque reci­
bieron juntamente con ella al Espíritu Santo , que infun­
diendo en sus corazones el mas tierno amor, les hizo mirar 
á Dios con afecto de hijos , con respeto de padre : 2 iVW 
accepistis Spírjtütn servitutis íterum in íimore , sed acce-
•pistis spíritum adoptionts filiorum D e i , in quo clama mus 
Abha P a t e r . 

4. De ahí nace , Señores , de la venida ó descenso del 
Espíritu Santo sobre los primeros christianos ó discípulos 
de Jesu-Christo , el que nuestra ley sea tan excelente , y 
tan provechosa. Y aun de ahí nace el que se llame nueva 
en contraposición de la antigua , pues no teniendo mas 
que los diez preceptos que tuvo aquella , tiene de mas la 
gracia y la presencia del Espíritu Santo que no tuvo aque­

lla; 
1 Ex» XKIV» & v* l S ' 
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lia ; y la es tan peculiar, tan idéntica, que según diee Sa^ 
Agustín , llega á equivocarse la gracia con la ley,, y noso­
tros indistintamente la llamamos ley de gracia, y ley nuc— 
Va. 1 O qué novedad tan apreciabla l g Qué bien la experi­
mentaron los apóstoles en este primer dia del pentecostes 
christiarío , quando se vieron adcrfríados de mas gracias que 
todos los antiguos justos , profetas , y patriarcas ? No pu­
dieron contenerlas dentro de sí mismos ; y al modo que el 
agua , aunque por su. natural gravedad baxa, con todo lla­
gándose á calentar á la lumbre , hierve , no cabe en el va­
so , y como olvidada de su naturaleza sube : asi también 
los corazones de los apóstoles llenos de gracias,y abrasados 
en las llamas del divino amor , no pudiendo contenerlas en 
sus pechos, intentaron darlas alguna salida ó desahogo^ 
publicándolas por sus bocas. 

5. Pero me persuado , que ni lo que dixo San Pedro 
en este dia , ni todo lo que dixeron después sus compañe­
ros bastó á declarar qUan liberal , benéfico , y aun digá­
moslo a s í , pródigo anduvo el Señor con los hombres en-
viándoles su divino Espíritu. Porque este es un beneficio 
^ue ni los entendimientos pueden comprehenderle , ni las 
lenguas humanas explicarle. ¿ Cómo pues he de ponderarle 
yo en este dia , en que nos acuerda la Iglesia su memoria? 
¿Cómo he de hablar yo en un asunto inefable ? ¿ Y o , qiié 
no tengo los dones de la sabiduríay eloqüencia que tuvie­
ron los apóstoles ? Bien que encuentre el principio ó causá 
de haber enviado Dios al Espíritu Santo en el amor 
que tiene á los hombres : bien que descubra el efecto dé 
haber venido el Espíritu Santo en el amor que los hom­
bres tienen á Dios ; sin embargo ¿ podré yo manifestar la 
fineza del amor con que Dios ama á los hombres , ni la fi­
neza del amor con que los hombres deben amar á Dios ? 
Me es imposible. Solo vos , divino Espíritu , pedéis ven­
cerle. Venid á renovar en mí uno dé los prodigios qué 
obrasteis en los apóstoles. Venid á alumbrar mi entendi­
miento , á mover mi lengua. Venid , soberano-Espíritu, 
para que al oirme hablar de vuestra venida los mismos que 
están j ustamente ..persuadidos de mi ignorancia y de mi ru*' 

* • i Nn a de-
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deza , conozcan , alaben , y admiren la inmensa fuerza de 
-vuestro poder y gracia. 

Primera parte, 

6, Jamas he procurado huir de los conceptos y ex̂ -
presiones que me han parecido mas propios de un asunto,, 
solamente por el motivo de que con la repetición se hicie­
ron vulgares. Porque no me he propuesto el fin de ad­
quirir el crédito de ingenioso, sino el de aprovecharos y 
instruiros. Y por otra parte siempre he mirado aquella 
conducta como efecto de un ánimo apocado , ó de un de­
sordenado amor de la novedad. Por eso no tengo reparo de 
deciros , que así como quando uno se ausenta de otro, á 
quien quiere y estima mucho , procura con los regalos que 
le hace , y con las cartas que le escribe , suplir el defecto 
del trato familiar con que sostenía y acreditaba antes su 
amor : asi también Christo señor nuestro enamorado de los 
tombres apénas se subió á los cielos , envió desde aquella 
suprema región á su propio divino Espíritu , para que vie­
ran que en la ausencia no padeció la menor quiebra su 
ámor i sino que se mantuvo fiel, firme y constante. 

7. Ya mucho tiempo antes que muriera el Señor, te-» 
íiiendo presente la gran pena que afiigiria á sus discípulos^ 
quando llegara el caso de subirse á los cielos, procuró an­
ticiparles muchos consuelos ; pero ninguno tan eficaz como-
«1 de prometerles que les enviarla á su Espíritu Santo, que 
les aliviara en sus aflicciones , les fortaleciera en su» tra­
bajos , les aconsejara en sus dudas, les inspirara lo que ha­
bían de predicar á las gentes , lo que habían de decir en 
los tribunales : en fin un Espíritu que jamas se apartara de 
su compañía,, y que siendo uno mismo consigo en la divini­
dad , hiciera por ellos y á su favor invisiblemente todo y 
aun mas de lo que visiblemente hacia el Señor. Lo mismo 
prometió muchas veces después de muerto y resucitado, en 
aquellos quarenta dias en que estuvo tratando familiarmen­
te cgp sus discípulos. Y luego que se subió, a lo» cielos, 
quando llegó el tiempo prefixado ü cumplimiento de s u 

:* pro-
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promesa , quando en este dia de pentécostes estaban sus 
discípulos congregados juntamente con María santísima , y 
las demás piadosas mugares, sintiendo de repente baxar 
del cielo un ruido como de un viento impetuoso , que lle­
nó toda la casa, y viendo sobre sus cabezas unas como len» 
guas de fuego , recibieron al Espíritu Santo, j con él, una 
prueba de lo mucho que Jesu-Christo les amaba , tan ca^ 
ba l , que no pueden darla los hombres del recíproco amor 
que se tienen, 

8. Porque bien podéis , Señores, dar ó enviará vues­
tros amigos muchas prendas y señas de vuestro amor ; mas 
no podréis enviarles vuestro propio amor. Pero Jesu-Chris­
to verdadero Hijo de Dios no solo envió en este dia con su 
Espíritu Santo los dones de la gracia prendas las mas segu­
ras de su amor , sino que les envió su propio amor. Pues 
bien sabéis que el Espíritu Santo es aquel mismo amor con 
que el Hijo ama á su Padre, y con que el Padre ama á svt 
Hijo; Del amor recíproco de entrambos procede el Espí­
ritu Santo : y entrambos Padre y Hijo le enviaron del cie­
lo á la tierra. Antes el eterno Padre envió a su Hija para-
que redimiera á los hombres de la esclavitud del demonio, 
y no dándose con esto por satisfecho su infinito amor, en­
vió en este dia á su Espíritu para que diera testimonia de 
que no eran esclavos sino hijos suyos. A l modo que una 
madre primeramente da uno de sus pechos á su hijo; y des­
pués le descubre y le da el otro, para que con la leche de 
los dos chupe todo el alimento de que necesita: así el Pa­
dre celestial con entrañas mas que maternales nosdió en sts 
Hijo una fuente de gracias, y después otra no menos abun­
dante en su Espíritu Santo. 

9. No discurrió mal mi angélico maestro Santo To-
nias en acomodar á este suceso aquella profecía de Eze-
quiel * , por cuya boca dice Dios : Tomaré el meollo del 
cedro mas elevado, y cortando el mas frondoso de sus ra­
mos le plantaré en la cumbre del monte ^ para que alli se 
arraygue y fructifique. Porque aquel cedro significa la di­
vinidad , el ramo al H i j o , la medula , ó el meojlo interior 

al 
1 Ezech. xmi, v. aa. 



a86 DOM. DE PENTECOSTES. 
^1 Espíritu Santo; j Dios Padre como que corló del cedrp 
<ie la divinidad aquei ramo y arrancó ei meollo , enviando 
á la tierra á su H i j o , y á su Espíritu Santo , para que 
plantados en el monte de la iglesia , ó en los corazones de 
ios fieles , se arraygaran y produxeran frutos de buenas 
obras,. Según esto bien podemos decir con San Agustin, que 
to4a la beatísima Trinidad;se ostenta enamorada de los 
hombres , y interesada en su beneficio. Pues el Padre se 
nos ofrece en premio de nuestra felicidad : el Hijo en pre*-
mío de nuestra redención : y el Espíritu Santo en prenda 
de nuestra filiación y herencia : P a t e r misericordia motus 
Filium dedit in pretjum redempíionis : Spkitum Sanctum ín 
privilegium amoris : & denique totum servat in húewdita-* 
t$m ñdopt'iQms. 

10. Pero dexando en su justo valor la fineza que nos 
I^izo Dips en enviar su Hijo al mundo, sin temeridad po-» 
dré decir que fué mayor la que nos hizo enviando al Es* 
píritu Santo. Pues su venida fue el último complemento, 
la. última mano que puso Dios en la gran obra de nuestra 
redención para perficionarla y concluirla. Y como á tal la 
miré nuestro propio Redentor Jesu-Christó. Porque g no se 
hizo hombre, nació , padeció , murió , resucitó y se subió; 
a los cielos , para que viniera el Espíritu Santo ? E l mis­
mo lo dixo por San Lucas , vine á traer fuego;á la tierra^ 
¿ y qué es lo que quiero , sino que se encienda ? entendien* 
do por fuego .al Espíritu Santo : * Ignem veni mñtere in 
terram §| quid voló , nisi ut accendatur ? ¡ O qué precio­
so, don encierra en sí la venida del Espíritu Santo ! Puesi 
le costó tantos años ^ . tantos trabajos á quien en un instan­
te ? y en una palabra nos dió y produxo los peces del mar, 
las aves dél ayre , los frutos dé la tierra, y todo lo que se 
contiene en la hermosa máquina de entrambos orbes. ¡ O-
qüé duros están nuestros, corazones , si no se ablandan y se1 
mueven al reconocimiento , al mas fuerte y último golpe 
del divino amor ¡ ; 
.;; I I . Parece que Dios en la obra de la redención de los; 
hombres , y ^on ú áeBÍgnio -.á^^íiaúes'la. yo lun t^ oh-*' 

^er-
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ierVó aqüelíá regla que prescribe la retóríea a los orado­
res , es á saber , que guarden para lo último las razones 
mas persuasivas y eficaces que acaben de convencer á sus 
oyentes.-Paes asimismo Dios guardó para lo último el en­
viar al Espíritu Santo, que fué la razón5 mas poderosa de 
su amor , y á la qüal ya no pudieron resistir íos apósto­
les : aquellos mismos , digo , que' vosotros sabéis lo qué 
fueron en la pasión y muerte de Jesu-Christo. ¡ Qué in­
gratos l Í qué viles ! j qué cobardes ! E l principe de eflos lé 
niega y perjura : los otros huyen, se esconden ; y ningurio, 
aun después de haberle visto resucitado , se atreve á des­
plegar los labios para publicar su gloria y divinidad. Mas 
vino el Espíritu Santo , y perfeccionando la obra de la re­
dención enciende el fuego de la caridad en el corazón de 
los apóstoles , y los transforma en otros hombres , como 
veréis en la 

Segunda farte» 

i » . No puedo , Señores , para que conozcáis la gran- ' 
deza del beneficio que Dios nos hizo en enviar al Espíritu 
Santo | no puedo referiros todos los efectos admirables que 
causa. Porque 3 quanío tiempo fuera menester? ¿Que len-' 
gua bastara á ponderarlos ? Cifíéndome pues á la cortedad 
del tiempo y de mis fuerzas , solamente os hablaré del fue­
go de la caridad 6 del amor de Dios, que el Espíritu San­
to encendió en ios corazones de los apostóles 4 y enciende 
en los de aquellos 4 á quienes se-digna visitar, Y concibo 
que si lograra manifestaros su preciosidad, quedarais ad­
mirados de la grandeza del beneficio. Porque ¿qué don pue­
de igualarse con el amor de Dios? | Q u é otra medicina hay 
mas eficaz y mas universal para curar la enfermedad que-
padecían los hombres ? g No adolecían del desprecio de Dios 
y de las cosas espirituales , del amor del mundo y de los 
tienes temporales ? g Quién antes de la venida del Espíritu' 
Santo senda la pérdida de aquellas ? ¿ Quién no se Jamen-
taba del menoscabo de estas ? 

«3. Por el pecado original , Señores, se períurbó^l 
. . . . . ' ¿ 1 , 
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órden y economía dei interior gobierno del hombre. Por­
que sus potencias superiores entendimiento y voluntad, re­
belándose contra Dios, perdieron el dominio que a'ntes te­
nían sobre el apetito ; y éste en lugar de obedecer se puso 
á mandar al entendimiento y voluntad , y logró sujetarlos 
jde suerte á su imperio y gusto, que por complacerle de* 
xando de conocer y de amar las cosas espirituales, sola­
mente conocían y amaban las corporales. Así el bombee 
dominado del apetito sensitivo común con las bestias , vino 
ú hacerse semejante á ellas , según dixo el real profeta, en 
castigo de haber querido soberbio asemejarse con su pro­
pio Dios : 1 Homo cum in honore esset non intellexit ) cam­
par atus est jumentis insipiéntibm , Si sínúlis factus est illis» 
Una imágen de lo que sucedió al primer hombre vemos en 
Nabucodonosor rey de Babilonia. .Esjte príncipe llegó á 
desvanecerse tanto con sus victorias y conquistas , que se 
atrevió á pretender que sus vasallos le veneraran como 
Dios , y ocupado en estos sacrilegos pensamientos se pa­
seaba en uno de los salones de su palacio, quando oyó una 
voz que le decia : 2 A t í digo Nabucodonosor : perderás 
tu reyno , te separarás de los hombres , vivirás -entre 
bestias , comerás heno como los bueyes. Y tras de la ame­
naza experimentó el castigo ; porque inmediatameníe ena-
genado , enfurecido , bramando se salió de palacio , y se 
fué á un bosque : y allí erizándosele el cabello , endure­
ciéndosele la piel , apacentándose de yerbas en nada se di­
ferenció de los brutos. 

14. Pues esto mismo , que exteriormente vió en Na­
bucodonosor Babilonia , concebimos nosotros que sucedió 
interiormente á nuestro primer padre , y á sus descendien-r 
tes. Porque , por su culpa ¿no se convirtieron y degenera­
ron en bestias ? ¿ En lugar de gobernarse por la razón , no 
se gobernaron por los impetuosos movimientos de su ciego 
apetito ? g En lugar de cuidar de su espíritu , no se ocupa­
ron en buscar de ley tes para su cuerpo ? ¿ En lugar de le­
vantar los ojos al cielo , no los fixaron en la tierra, y aun 
asidos pegados caminaron sobre ella como culebras ? g Qué 

les 
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Ies falto para que fuesen bestias ? Mayor fué la 'suerte de 
Nabuco que la suya; pues este príncipe baxo las aparien­
cias de bruto conservó la razón libre capaz de conocer su 
culpa , y arrepentirse ; quando al contrario aquellos, con­
servando las apariencias de racionales , perdieron interior-
mente la razón , y casi la libertad de recobrarla. -Diríais al 
ver con reflexión como estaba el mundo, que todo era ua* 
selva habitada de las mas fieras bestias. 

15. g Pero hablan de permanecer los hombres eferaa* 
mente en este infeliz estado ? 1 Numquld m ¿eternum pro* 
jioiet Deus ? decia el real profeta. § Habia Dios de olvidar­
se de compadecerse de su miseria ? Aut obliviscetur mise-
rer't Deuñ g Habia de tener siempre encerrada dentro de 
su ira á la misericordia ? E t continehh in Ira sua tniseri-
cordias suas ? No por cierto. Así como Dios al se'ptimo 
año en que estuvo Ñabucodonosor 2 en el monte, se com­
padeció de él , y según el modo con que se explican las sa­
gradas letras , quitándole el corazón de bestia, y dándole 
el corazón de hombre , le restituyó á su palacio , dignidad 
y reyno : así en la séptima edad del mundo vino el Hijo 
de Dios á redimirle , y en este dia vino el Espíritu Santo, 
y infundiéndose en los -corazones de los hombres , les 
transformó de carnales en espirituales , de terrenos en ce­
lestes, para que desasidos de los afectos de carne y de tier­
ra , solamente amaran los gustos del espíritu , solamente 
suspiraran por las glorias del cielo. Y á la verdad para este 
efecto ninguna causa podia señalarse mas propia que la ter­
cera persona de la Trinidad beatísima , que es el amor que 
atrae, el fuego que enciende , el Espíritu que vivifica. AI 
modo que Dios , formado el primer hombre de la tierra, le 
inspiró un aliento de vida , que según interpreta San Ata-
nasio , fué el Espíritu Santo : así deformado el hombre por 
la culpa le inspiró Dios en este dia al mismo Espíritu San­
to , para que le formara , le restituyera la vida , le quitara 
la semejanza con las bestias , y le hiciera volver á ver la 
mas perfecta ima'gen suya. 

Po-
1 Ps» L X X X F I * v. 8. B 10. 2 Dan, JV* 
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16. Poned la vista , Señores , en aquel cenáculo , eft 
que esmvieron congregados en este dia los discípulos del 
Señor , y contempladle como al útero ó seno de la Iglesia, 
en que el Espíritu Santo formó , digámoslo as í , una pro­
le admirable , una generación divina. Porque ¿ los que tu­
vieron la dicha de nacer de aquel parto pueden Jiamarse 
hijos de Adán pecador ? ¿No se desnudaron entótlces , co­
mo decía San Pablo 1 , del viejo hombre para vestirse el 
nuevo en Jesu-Christo ? ¿ E n aquella ardiente fragua no se 
labraron vasos escogidos , no se purificaron de terrenos 
afectos , no se encendieron eff ascuas? ¿Qué respiraban, 
sino llamas del divino amor ? Pero quanto mas pondero la 
dicha de los apóstoles , tanto mas me aflijo considerando 
qoan léjos estamos nosotros de alcanzarla. Porque ¿ quan 
fría está nuestra voluntad para amar á Dios ? g Quan ar­
diente para amar á las criaturas? ¿Quan poco sentimos ha­
ber perdido la gracia y los bienes espirituales? ¿Quanto 
Mentimos el perder las honras , las riquezas , los gustos 
corporales ? 

17. Parece que tengamos una especie de apoplexía, 
que nos ha dexado medio muertos , medio vivos : muertos 
á los sentimientos del alma , vivos á los sentimientos del 
cuerpo. Pues aquella no siente-la pérdida de la gracia , y 
vcste siente la pérdida de la hacienda*, de la vanagloria, 
del falso deleyte. j Qué trastorno de afectos! j qué lásti­
ma ! ¡Qué remedio para una enfermedad tan deplorable i 
No hay otro , Señores, que el que puede darnos el Espí­
ritu Santo entrando en nuestros corazones. Porque no bas­
tan medicinas exteriores á un mal interno. Vos solo , divi­
no Espíritu , podéis curarnos. Y así diré una y mil veces: 
Veni creator Spíritus. Venid , ó Espíritu soberano , criad 
en mi pecho un corazón nuevo , Hmpío , digno de que sea 
morada vuestra: Cor mundum crea in me Deus. Toda mi fe­
licidad , y la gran obra de mi justificación , ha de ser efec­
to de vuestro amor. Vuestro ha de ser el principio : vues­
tro el fin. Comenzad , Espíritu divino , dándome luz para 
que conozca la gravedad de mis culpas , dándome un ver-

da-
1 Colos, n i , v, 9, & IQ. 
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dadero dolor d^ haberlas cometido. No difiráis los socorros 
de vuestra gracia , porque muero al rigor de la culpa. M i ­
sericordia , Dios rnio misericordia , dulcísimo Jesús. Raŝ  
gueiise los cielos ,.p3ra que baxe á nosotros vuestro Espí­
ritu ; pues ya coagregados en vuestro nombre os le pedi­
mos con la ansia que los apóstoles, y arrepantidos , &c» 

P L Á T I C A L X V I I I . 

D E L A DOMINICA D É L A SANTISIMA T R I N I D A D . 

Euntes docete omnes gentes , baptizantes eos in nomine 
Patr is , fc? F U i i , t$ Sp&itus Sanctu Matth. X X V I I I . 
v . 19. 

1. * ^£_uien pretende vadear un caudaloso rio , áa-
tes desde la orilla registra , y elige aquella parte , en 
donde las aguas mas se explayan , y ménos se entumecen, 
Y no fiando á los ojos todo el informe , con el bastón va 
tentando el suelo , va midiendo las aguas ; y si conoce 
que no ha de poder apearlas , retrocede. Así lo executó el 
profeta Ezequiel , según él mismo nos refiere , en el capí­
tulo XLVÍI . Guiado de un ángel , intenté , dice , pasar el 
torrente que sale de la puerta oriental del templo ; mas no 
pude ; porque á unos dos mil pasos que hube dado , le 
encontré inapeable , y me volví á la orilla : 1 Quoniam in-
tumuerunt aquce torrentis , qui non potest transvadari. Pe­
ro con este símile no pretendo. Señores, ni pretendió Eze­
quiel otra cosa que darnos á entender lo que debe practi­
car el entendimiento humano , que se empeñar á entrar en 
el sagrado rio de las divinas letras : pues en sentir del gran 
padre de la Iglesia San Agustín , el agua que el profeta 
víó salir del templo , es la doctrina sagrada que manó de 
la fuente , ó del pecho del Salvador.|En ellas se tratan al­
gunas cosas fáciles de entender , como lo son las costum-

Oo 2 bres,, 
* 20. de Mayo 1742. 1 Ezezh. X L V I I . V» $• 

5. de Jimio 1746. 



2 0 2 DOM. D E L A S A N T . T R I \ T I M A D . 

bres, vicios y virtudes de los hombres: otras no tanto, 
como la creación, el gobierno y la providencia de Diosr 
otras ya son difíciles y profundas , como la encarnacioa 
del Hijo de Dios, y la redención del mundo ; y otras 
en fin son profundísimas , inapeables , como lo es el 
arcano misterio de la Trinidad beatísima que hoy ve­
neramos, 

2. Y yo , Señores , que no acierto á pintaros la her­
mosura de la vir tud, ni la fealdad del vicio : yo que no 
s¿ representaros la grandeza de un Dios criador y gober­
nador del mundo : yo que no se ponderaros la fineza de un 
Dios hecho hombre y muerto por los hombres : g yo he de 
hablaros de un Dios Trino y Uno ? Yo que , siguiendo el 
símile del profeta, ape'nas me atrevo á pisar la arena , ¿he 
de entrar hasta lo mas profundo de aquel rio ? ¿ha de en­
golfarme en aquel piélago, en que se ahogaron una gran 
parte de los christianos del quarto siglo ? Quando llegó á 
temerse que naufragara la nave de Pedro , á la atroz uni­
versal tempestad , que conmovieron en la Iglesia Arrio 
y sus sequaces, por querer temerariamente curiosos escu­
drinar el inescrutable misterio de la Trinidad, ¿he de se­
guir su fatal rumbo ? No. Os venero , Dios mió , incom­
prehensible , inefable. Os adoro , os creo , os confieso , 
Uno en esencia , Trino en personas: y del todo desconfia­
do de poder entender y explicar con la razón natural lo 
mismo que creo firmemente , os busco á Vos , Señor , se­
gún el consejo de vuestro real profeta, para que alumbréis 
mi entendimiento con las luces de la fe : 1 Acredite ad 
eum ¿ & Ulumináminu 

3. 1/a causa principal de que Arrio negara la divini­
dad del Hijo de Dios , Macedonio la del Espíritu Santo, 
de que Sabelio confundiera entre sí á las divinas personas, 
j de que tantos erraran acerca del misterio de la Trinidad, 
fué la presunción con que pretendieron con sola la razón 
natural entenderle , y aun hacerle demostrable. ¡ Qué so­
berbia í ¡qué locura J g E l pequeño vaso del entendimien­
to humana ha de encerrar #1 inmenso océano de la divini­

dad ? 
1 Ps. x x x m , tí. ñ? 
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dad? ¿Una v i l hormiga ha de subir á lo mas elevado del 
cielo ? Si con gran trabajo vemos lo que está delante 
de nuestros ojos g quién ha de alcanzar , decia el Sabio, lo 
que está sobre el empíreo ? 1 Quce in prospsctu sunt inve-
n'imus cum labore : qu¿e in caelis sunt , quts investigabit ? 
Quantos se atrevan á escudriñar la magestad de Dios , 
quedarán oprimidos de su gloria, decia San Bernardo , co-. 
mo quedan deslumhrados los que quieren mirar al sol de 
hito en hito. 

4. No porque la verdad de este misterio ss oponga á 
la razón natural; sino porque la excede , la supera de 
suerte , que para alcanzarla r esr menester que la fe la ele­
ve. La fe ha de ser el báculo que preceda á la razón , la 
luz que la alumbre : y el evangelista San Mateo ha de ser 
el á n g e l , que con la antorcha en la mano nos guie. Aque­
llas palabras que habéis oido , y que pronunció la mages­
tad de Christo , quando después de resucitado mandó á su* 
discípulos que fueran por el mundo enseñando á todos su 
doctrina , y bautizándolos en nombre del Padre , y dejl 
Hijo , y del Espíritu Santo: Euntes docete omnes gentes^ 
baptizantes eos in nomine Patris , ^ Fi l i i , ^ Spiritm 
Sancti : Estas palabras , digo i, nos declaran el misterio de 
la Trinidad beatísima ; porque nos señalan las tres divinas 
personas , nombrándolas Padre , Hijo , y Espíritu Santo; 
y al mismo tiempo nos manifiestan que todas tres son un 
Dios , no diciendo , en los nombres , sino en el nombre? 
In nómine Patris , |# Fi l i i , & Spí'ritus Sancti. ¡ O quan-
to debe el mundo á la fidelidad con que los discípulos obe­
decieron á su divino maestro , enseñando y bautizando i 
todos en nombre del Padre, y del Hijo y del Espíri­
tu Santo l Para que mejor lo conozcáis, y sea mayor 
vuestra veneración , os haré' ver en la primer parte de mi 
plática la gran ignorancia que tuvieron los hombres del 
misterio de la Trinidad: y en la segunda os daré acuella 
noticia que nos dexaron los apóstoles. 

1 Sapt j x . v, 16» 
Pr í -
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Primera parte, 

5. Es natural en todos los hombres el deseo de cono­
cer á Dios, primer principio y causa de todas las cosas: 
quién sea , qual su naturaleza , quantos sus atributos. Y 
con razón; porque si una estatua fuera capaz de sentido y 
de entendimiento , g con quanta ansia desearía ver , ben­
decir y dar gracias al artífice que la fabricó ? Siendo pues 
nosotros hechura de la mano de Dios , ¿qué puede sernos 
mas apetecible , ni mas agradable que conocerle ? Veo, 
soberano artífice , Criador mió , veo vuestros cielos , veo. 
el mar , la tierra, el fuego y el ayre , obras de vuestra 
diestra , obras excelentes y admirables: me miro á mí mis­
mo hecho á vuestra imagen y semejanza : ¿y á Vos no he 
de veros , que es lo que mas deseo Lo que habéis hecho 
y hacéis en en el mundo ha de estar descubierto a mi vis­
ta , g y Vos , Señor , escondido ? ¡ Qué pena ! g En dón­
de estáis ? Si voy ai oriente , no os veo , si al occidente, no 
os encuentro, g Eas tinieblas han de ser las cortinas de 
vuestro trono ? 1 Posuit ténehras latíhúlum suum, j O no­
che , ó tinieblas que ocultáis á mi criador ! E l pan de cada 
dia habrán de ser las lágrimas que derramo , quando todos 
me preguntan : § en dónde está tu Dios ? 2 Fuerunt mihi 
lácrymcz mece panes die ac nocte , dum dtcitur mihi quoti-
die : ubi est Deus tuus ? 

6. A l oir estas voces con que se lamentaba David, no 
penséis , Señores, que es difícil conocer que hay Dios, pri­
mer principio y causa de todas las cosas. Sus efectos con 
evidencia lo convencen ; y todas las criaturas lo publican 
con tanta claridad , que según decia el Chrisóstomo , el 
scita , el indio , el egipcio , y la nación mas bárbara , oye 
sus voces , conoce y adora á algún Dios. Pero quién sea 
este Dios , qual su naturaleza, si es corpóreo ó incorpóreo, 
eterno ó temporal , si es uno , ó si son muchos desiguales 
en el poder , y discordes en la voluntad, es lo que desea­
ron saber , y lo que ignoraron los primeros filósofos y sa-

- < •. . bios 
! Ps* x v I U v, 12. 2 Ibid. X L I . v. 4. 
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bios del mundo. Siendo así que para conseguirlo muchos 
de ellos dexaron su patria i, y fueron peregrinando á las 
mas remotas provincias del oriente. Otros retirados á'los 
desiertos , hechos, digámoslo a s í , anacoretas de la gentili­
dad , se entregaron del todo á la contemplación. Allí re­
gistraron los senos de la naturaleza, y penetrando los cíe­
los contaron sus estrellas | pero no alcanzaron aquellas no­
ticias del criador que nosotros tenemos. Fueron vanos sus 
escrutinios , inútiles sus averiguaciones : 1 Defecerunt 
scrutantss scrutinío. Porque se levantaron antes que ama­
neciera la luz de la fe: 2 Vanum est vobis ante luoem 
sárgere, 

7. Causa lástima , Señores , leer en San Agustín el 
modo y las razones con que discurrían , ó por mejor decir, 
deliraban los filósofos gentiles , en asunto de la divinidad. 
Y aun causa mayor lástima leer la ligereza y el capricho 
con que el pueblo romano, quando mas poderoso y mas 
sabio, multiplicaba sus dioses á millares. ¿Y que' dioses? 
Se avergonzara qualquiera de vosotros de tener por parien­
tes á los que Roma veneraba dioses. Dioses lascivos, crue­
les , homicidas , ladrones. Dioses de tan limitado poder, 
que solo para las mieses ( ¡ quie'n lo creyera! ) eran me­
nester doce dioses tutelares , como si un solo Dios no bas­
tara á conservarlas. ¡ Qué ceguedad ! í qué miseria I ;Quan 
irritado estáis, Dios mió , con los hombres por el pecado 
de su primer padre ; pues ni aun os dignáis de que os co­
nozcan , y os adoren por su Dios ! 

8. A solos los estrechos términos de Judea estaba en 
aquel tiempo reducida la noticia del Dios verdadero : 5 
Notus in Judcea Deus. Todos los Israelitas creian en Dios 
Una infinita raagestad , sabiduría y poder; y sobre todo 
creian su unidad : porque Dios claramente les reveló por 
boca de Moyses , que era uno solo , individuo : A Audi Is­
rael , Dóminus Deus noster Dóminus mus est. Y esta fe y 
aquslia adoración que le tributaban en el templo de Jeru-
salen , era el carácter y la divisa , que distinguia aquel 

pue-
1 Ibid. L X I I I . v. 7. 3 Ps. L X X V . v. 2. 
2 lb\d, CKXVI , v, 7. 4- Deuter, v i , v, 4. 
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pueblo escogido de todo el resto de los hombres idólatras. 
Fero ni los escribas , ni los mas sabios de la ley llegaron a 
tíonocer la pluralidad ó Trinidad de las personas de su 
Dio^. David fué el primero que, en sentir de Santo Tomas 
de Villanueva 1 , mereció que Dios le revelara este arca­
no misterio : y á lo ménos fue' el primero de los escritores 
sagrados que nombró por sus propios nombres á las perso­
nas de la beatísima Trinidad , como es de ver en el Salmo 
X X I I . Por eso él se gloriaba de ser mas sabio que los anti­
guos : 2 Super senes intellexi. Después de David , Isaías y 
los demás profetas ya tuvieron bastante noticia de este mis­
terio ; pero ninguno de ellos tuvo orden, ni licencia de 
Dios para divulgarle: porque esta gloria estaba reser­
vada á lo apóstoles, que habían de enseñarle á todos, 
al mismo tiempo de bautizarles en nombre del Padre, 
y del Hijo , y del Espíritu Santo. 

Segunda parte» 

9. Hasta a q u í , Señores, haciéndoos ver que todo el 
mundo ignoró el misterio de la Trinidad mientras que no 
le enseñaron los apóstoles, no me expuse al riesgo de er­
rar en un asunto , en que , á juicio de San Agustín , son 
muy peligrosos los yerros : ? NülUbi periculósius erratur, 
Pero de aquí adelante , habiéndoos de explicar el inefable 
misterio que hoy veneramos , quando no me éxponga al 
peligro de errar , me expongo al de no ser entendido. En 
este estrecho elegiré el partido de hablar, como habló el 
mismo San Agustín. Oid. Aquel Dios soberano á quien lla­
mamos Padre nuestro ; porque nos da el ser que tenemos, 
y con la gracia que nos comunica nos hace hijos suyos 
adoptivos : con mayor propiedad se llama Padre de un H i ­
jo que produce dentro de sí mismo. E l Padre y el Hijo 
producen al Espíritu Santo de este modo.-

10 . E l Padre primer persona de la Trinidad beatísi­
ma, 

1 $. T L nUan.tnfest. S. ? S. Aug. de T r mU 
Trlnit , Conc. i . an.fin, , Llb, 1, c, 3. 

* Ps, ex? 111* roo. 
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naas , siendo Dios y espíritu purísimo ss conoce perfecíísi-
mamente á sí mismo ; y de este conocimiento procede una 
palabra interior , un Verbo , una imagen que representa 
y tiene el mismo ser y perfección del Padre 9 á quien es 
en todo semejante : y por eso se llama Hijo suyo , y es la 
segunda persona de la Santísima Trinidad. Jamas dexo el 
Padre de conocerse á sí mismo ; y así desde la eternidad en 
el principio produxo el Verbo , y el Verbo estaba en Dios, 
siendo Dios desde el principio. No puede Dios conocerse 
á sí mismo tan perfecto comoes, sin complacerse en sí mis­
mo , y amarse con un amor el mas perfecto , del qual pro­
cede el Espíritu Santo. Y como el Hijo no ama ménos 
al Padre que el Padre al Hijo , el Espíritu Santo proce­
de del uno y del otro , ó del amor de entrambos. De es­
tas tres personas el Padre se llama primera, el Hijo se­
gunda , y el Espíritu Santo tercera; no porque la una sea 
mayor , ni mas anciana que la otra; sino porque el Pa­
dre de nadie procede , el Hijo procede del Padre , y el 
Espíritu Santo del Padre y del Hijo , sin exceso en la 
perfección, ni precedencia de tiempo. Tan perfecto es el 
Padre como el H i jo , y como el Espíritu Santo. Eterno 
es el Padre , eterno el Hijo , eterno el Espíritu Santo. 
Dios es el Padre, Dios el H i j o , Dios el Espíritu Santo. 
Sin que por eso haya tres Dioses , sino tres personas en 
un solo Dios : porque el Hijo procede del Padre sin salir 
del Padre , y el Espíritu Santo procede de uno y otro sin 
salir de entrambos, siendo una misma la naturaleza en 
todas las tres personas. 

11 . Mucho mas , Señores , pudiera deciros de este 
misterio. No seria difícil explayarme en un asunto tan fe­
cundo. Pero ¿que' sacaríais deoirme hablar de las relacio­
nes que distinguen á las divinas personas, de las nociones 
que las caracterizan , y de las procesiones que las fecun­
dan , quando después habría de advertiros que os bastaba 
creer lo que os he dicho ? Esta fe sola, por rústicos que 
seáis , os hace mas sabios que Platón , y Demcstenes ; por­
que ni uno ni otro llegó á conocer que había tres per-

so-
Tout. 11. Pp 



298 DOM. D E L A SANTÍSIMA T R I N I D A D . 

sonas en el criador de la naturaleza que contemplaron: 
Hoc Plato mscivit, decía San Gerónimo , hoc Demósthe-
nes ignoravit. 

12 . g Quantas gracias debemos dar á Dios , porque sé 
ha. dignado revelar á los pequeñuelos lo que escondió á los 
mas sabios ? No tenemos otro maestro de la verdad de es­
te misterio , que al mismo Dios; porque, como decía Je-
sa-Christo , nadie conoce al Hijo sino el Padre , nadie co­
noce al Padre sino el Hijo , ó aquel á quien quisiere el H i ­
jo revelarlo: 1 Nemo Filium novit nisi Pater, Patrem au~ 
tem nemo novit nisi Filius , vel cui voherit Filius revela­
re. Por eso el Senbr quando Pedro le confesó Hijo de 
Dios vivo , le dixo : Feliz eres Simón Bariona , porque ni 
la carne , ni la sangre te han revelado mi divinidad , si­
no mi Padre que está en los Cielos : mi Padre se ha dig­
nado por sí mismo manifestarte aquella inenarrable gene­
ración , con que me engendra á su semejanza ; y aquella 
Inefable procesión , con que de mi Padre y de mí procede 
el Espíritu Santo , ano en la naturaleza con nosotros , y 
realmente distinto en la personalidad: 2 Beatas est Simón 
Bar joña , quia caro £^ sanguis non revehvit tibi , sed Pa-
ter meas qui est in coelis. 

13. Y felices también nosotros, Señores , que por me­
dio de San Pedro , y de los demás apóstoles , tenemos uña 
infalible noticia de la revelación de la unidad y Trinidad 
de Dios. Creemos firmemente este arcano misterio , que es 
Ja basa y el fundamento de todos los de nuestra santa fe. 
Porque ios apóstoles, después que recibieron al Espíritu 
Santo en el dia de pentecostes , en cumplimiento del pre­
cepto que el Señor les impuso antes de subirse á ios cielos, 
se dividieron por todo el mundo á enseñar la unidad y T r i ­
nidad de Dios, y á bautizar en nombre del Padre , y del 
Hijo , y del Espíritu Santo : Euntes docete omnes gentes. 
Sin duda Pedro , Juanyjayme dirian que en el Tabor ha­
blan oido la magestuosa voz del Padre : todos que habían 
visto el infinito poder y gloria del Hijo ; y que habían reci­
bido visiblemente los dones del Espíritu Santo : con que 

ale-
1 Math, ^r. v* 27. * Ib,, xri* v, 17. 
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alegarían tres testigos irrefragables de la verdad que predi­
caban : 1 Tres sunt qui tesúmomum dant in cosió, decía San 
Juan , Pater , Ferbum , & Spmtus Sanctus, 

14. Pero como estos tres eran invisibles testigos del 
cielo , se valieron los apóstoles de otros tres , que el mis­
mo evangelista seríala en la tierra , es á saber ; del espíri­
tu , del agua, y de la sangre: Tres sunt qui testimonium 
dant in t é r r a , spiritus, aqua, & sanguis, JSl espíritu se 
manifestaba testigo en aquel movimiento ó pia afección, 
con que la voluntad á impulsos de la gracia movía al enten­
dimiento de los judíos y gentiles á que creyeran de repen­
te las verdades que les decían unos pobres desconocidos 
pescadores. E l agua se declaraba en las maravillas y 
prodigios que como instrumento de Dios obraba en el 
bautismo. Y finalmente con la sangre que derramaron 
Jos apóstoles hechos mártires , que quiere decir testi­
gos , rubricaron su propio testimonio. Desde las cruces 
y cadalsos clamaron con Isaías : 2 Accédite gentes , & 
audite , & populi atténdite. Gentes acercaos , y oíd: 
pueblos haced reflexión , que morimos , y con una muer­
te la mas infame y atroz, g Muriéramos acaso si no estu­
viéramos ciertos de la verdad que os predicamos ? ¿Si 
nuestro Dios Trino y uno no hubiera de premiarnos en 
el cielo , padeciéramos con tanto gusto estos tormentos 
que no han de tener recompensa en la tierra ? Abrid los 
ojos, desengañaos. 

1,5. A la fuerza de estos testigos se convirtieron los 
mas obstinados en el error, hasta los mismos verdugos : 
pudiendo decir con verdad Tertuliano , que la sangre de 
los ma'ríires era semilla fecunda de christianos , que he­
rederos de su zelo, y de la constancia' de los apóstoles, 
pelearon por mas de trescientos años con ías tinieblas de 
la gentilidad hasta disiparlas con la luz de la fe que es­
parcieron por todo el mundo. Y aun después en los 
siglos inmediatos, g quantos con el martirio dieron en 
oriente y occidente testimonio de la verdadera fe del 

Pp 2 mis-
- 1 Joan. v. v. 7. & 8, 

* h , X X X I F * V . I , 
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misterio de la Trinidad , á pesar de los emperadores 
Constancio y Valente , pérfidos arríanos ? g Y con qué 
horror y lástima vio España á su príncipe Hermene­
gildo víctima de la zana de su propio padre Arriano? 
Mas g qué digo ? g con qué horror y lástima ? Quan-
do debo decir : g Con qué alegría y provecho ? pues 
¿Jan Gregorio 1 atribuye á los méritos de este escla­
recido mártir la conversión de los godos 6 españoles, 
que abjuraron el arrianismo en el tercer Concilio To-
letano. Y aun por lo mismo nosotros debemos estar go­
zosísimos de tener entre otros este testimonio domésti­
co de la fe que profesamos. Os creemos, Dios m í o , 
Uno en esencia , Trino en Personas ; y os promete­
mos perder mil vidas en defensa de esta verdad. Ad^ 
mitid el sacrificio que os hacemos de nuestro enten­
dimiento en obsequio de la fe ; y para que os sea mas 
agradable, os protestamos aborrecer la culpa, las pom­
pas y vanidades del mundo , á que renunciamos por 
el bautismo. No han de desdecir nuestras obras de nues­
tra fe. Seremos chrisíianos en el entendimiento para 
creeros, y en la voluntad para amaros. Dadnos vues­
tra gracia , para deciros que nos pesa de haber pe­
cado: dadnos vuestra gracia para veros en la gloría. 
Dios Padre , Dios Hijo , y Dios Espíritu Sanio por to-» 
dos los siglos de los siglos. Amen. 

' S. Greg, M . D i a l Lib, u u 

PLA-
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Euntes docete omnes gentes , baptizantes eos m nómi* 
ne Patris & Fil i i & Spíriius Sancti : docentes eos 
servare omnia , quacumque mandavi vobis. Matth, 
XXVIIÍ . v. 19. 

s admirable el acierto con que la Iglesia 
nuestra madre nos propone en el discurso del año los mis­
terios que hemos de venerar y creer. Mirándonos como á 
sus discípulos , me parece que para nuestra enseñanza se 
acomoda á aquella máxima de que debe comenzarse por lo 
mas fácil. No porque yo piense que las verdades que cree­
mos puedan llamarse absolutamente fáciles , sino porque 
quedando todas en los términos de ser naturalmente difí­
ciles 6 imperceptibles , unas lo son ménos que otras. Nin­
gún misterio encuentra en nuestra razón natural principios 
que le demuestren ; pero algunos hallan menos resisten­
cia para ser creídos. Porque bien se admira nuestra ra­
zón al contemplar en la encarnación á Dios unido con el 
hombre ; pero luego que repara en los prodigios que obra 
el hombre , no tiene gran dificultad en creerle Dios. Se 
suspende nuestra razón al ver á Dios muerto en una cruz; 
pero como le mira hombre , no tiene gran dificultad en 
creerlo muerto. Así en estos y otros misterios que hemos 
celebrado , tenemos por objeto á un hombre que nos da 
señas del Dios que encubre. Pero en la tierra no ha­
llamos el menor indicio del misterio de la Trinidad que 
hoy veneramos. 

2 En las pasadas festividades la Iglesia nos propuso 
para asunto de nuestra gratitud unos misterios que son las 
obras ó los beneficios que Dios nos hizo en su encarnación, 
en su muerte , y en la venida del Espíritu Santo. Y como 

las 
* 9* ^ Junio 1743. 9. de Junio 1748. 

X2, de Junio 1745. 
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las obras exteriores pon mas perceptibles que no-el ser de 
quien las executa : hoy que la Iglesia nos propone á Dios 
en sí mismo , es quando la razón del todo se obscurece, y 
se hace esclava de la fe , con que le confesamos uno en la 
esencia , y Trino en las personas. Hoy es quando con las 
voces de los santos padres , tomadas de la boca de los Egip­
cios 1 debo exclamar. ¡ 0 ténebra , o ténehrce , ó ténebral 
1 O tinieblas, ó tinieblas, ó tinieblas ! no ocurriendo sino 
tinieblas en el misterio de la Trinidad. Porque g quien lle­
ga á descubrir cómo el Hijo procede del Padre , sin salir 
del Padre ? ¿cómo el Espíritu Santo procede del Padre y 
del Hijo , sin salir de entrambos ? ¡ Procesión sin movi­
miento ! g Cómo el Padre produce al Hijo , sin causar al 
Hijo ? g Cómo el Espíritu Santo es producido del Padre y 
del Hijo , y no es su efecto ? ¡ Producción sin causalidad, 
sin dependencia ! { Cómo el Padre engendra al Hijo y no 
de materia ? ¡Fecundidad sin corrupción ! g Cómo el Pa­
dre comunica al Hijo su naturaleza , y no su personalidad? 
2 E l Hijo es Dios como el Padre y no es Padre ? g Cómo, 
•digámoslo de una vez , cómo el Padre , el Hijo , y el Es­
píritu Santo son un mismo Dios, tienen un mismo ser, y 
son tres personas realmente distintas ? ¡ Pluralidad sin divi­
sión ! ¡Trinidad en Unidad ! ¡Unidad en Trinidad í 

3. ¡ O tinieblas, ó misterio ! debo exclamar una y mil 
veces , confesando que ignoro el modo cómo se compone 
en Dios lo que en las criaturas dice absoluta contradic­
ción , y de ninguna manera puede componerse. Mas no 
porque ignore el modo ó el cómo , dexo de creer firme­
mente un Dios en la Trinidad , sin confusión de personas, 
sin separación de substancia. La persona del Padre es real­
mente distinta de la persona del Hijo , y de la del Espíri­
tu Santo; pero una misma es la divinidad , la magestad, 
la gloria de las tres personas. E l Padre es Dios , el Hijo 
es Dios, el Espíritu Santo es Dios ; y no son tres Dioses, 
sino un Dios, y tres personas , de las quales cada una tie­
ne ia misma esencia , los mismos atributos que la otra. E l 
Padre ni es criado , ni hecho , ni engendrado , ni procede 

•• de 
1 Ex, x, v. 2 a. 
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xle otro. E l Hijo procede, y es engendrado del Padre, 
pero no hecho, ni criado. E l Espíritu Santo procede del 
Padre y del Hijo , pero no es ni engendrado , ni hecho, 
ni criado. Por eso la persona del Padre se llama primera, 
la del Hijo segunda , y la del Espíritu Santo tercera», sin 
que entre ellas haya precedencia de tiempo, ni exceso 
en la perfección , siendo como son todas tres cosas iguales 
y coeternas. 

4. Así explica la Iglesia el misterio de la Trinidad en 
el símbolo qu3 llamamos de San Atanasio, no á fin de que 
le comprehendaraos , sino, como en eí mismo se dice , á 
fin de que le veneremos : Ita ut per omnia .& únitas in 
Trln'itate , £í Trímtas in unitate veneranda sit. Confor­
mándome pues con su designio no me detendré en expli­
car este misterio , para que le entendáis ; sino que con el 
conocimiento de que basta que creáis lo que os he d i ­
cho , intentaré proponérosle incomprehensible , para que 
le veneréis como fundamento, principio, y prueba de 
la religión christiana que profesáis. Porque toda reli­
gión , decía San Agustín , se dirige á que los hombres 
conozcan la grandeza de Dios , y su propia dependen­
cia , y por consiguiente aquella tiene la nota de ver­
dadera , que hace formar la mas alta idea de la ma­
gostad de Dios , y el mas justo concepto de la depen.-
dencla de los hombres. La religión que profesamos es 
la verdadera ; y el misterio de la Trinidad que cree­
mos , y predicaron los apóstoles , bautizando á todos en 
nombre del Padre , del Hijo , y del Espíritu Santo , es la 
prueba de su verdad. Porque como veréis en el discurso de 
rai plática este misterio nos hace formar el mas alto con­
cepto de Dios , y de nuestra dependencia. 

Primera parte, 

5. La sagrada escritura unas veces nos representa á 
Dios rodeado de tinieblas, y otras veces circuido de luces; 
pero aun en este caso nos describe inaccesibles las luces 

que 
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que le circuyen : , Lucem habitat inacoessibilem. No hay 
pues que esperar. Señores, el que lleguemos á compre-
henderle , supuesto que ó las tinieblas nos le ocultan , ó las 
luces que despide nos desiurabran ; y asi según el consejo 
de San Juan Chrisóstomo, 6 bien vivamos en la noche de 
este mundo , ó en el dia del otro , habremos de alabarle y 
bendecirle con las voces de aquellos tres jóvenes de la t r i ­
bu de Juda , que en el horno de Babilonia decían : Obscu­
ras noches , claros dias , bendecid al Señor : luces y t i ­
nieblas , bendecid al Señor; pues incomprehensible no 
puede ser sino asunto de alabanza y bendiciones: 2 Be~ 
nedkite metes i§ dies Dómino; benedkite lux & ténebra 
Dómino, 

6. Y este desengaño que tenemos , de que no hemos 
de llegar á comprehender á Dios , en lugar de afligirnos 
debe consolarnos. Porque no podemos formar una idea dig­
na de la magestad y grandeza de Dios , que no nos le re­
presente incomprehensible. Si nos imagináramos un Dios 
capaz de ser comprehendido , fuera un Dios fantástico y 
fingido , siendo la incomprehensibilidad no menos esencial 
al Dios verdadero, que la bondad , el poder , la sabidu­
ría. Porque g no es Dios esencialmente infinito ? g Cómo 
pues ha de caber ó comprehenderse en la corta limitada 
capacidad del entendimiento humano ? g Que escándalo 
causaron en la Iglesia Eunomio y sus sequaces , quando se 
atrevieron á decir que conocían á Dios tan perfectamente 
como Dios se conoce á sí mismo ? Fueron tenidos por 
ateístas ; porque San Basilio , San Gregorio Niceno , San 
Juan Chrisóstomo , y todos los padres del siglo quarto dis­
currieron qüe no conocían á Dios los que imaginaban com-
prehenderle. 

7. Hasta Sócrates y otros filósofos persuadidos de esta 
verdad hicieron burla y desprecio de los dioses de los gen­
tiles. Porque como en ellos no advertían sino unos miste­
rios bastos,, groseros, fáciles de entender , á primer vis­
ta los juzgaron por invenciones puramente humanas. Y no 
teniendo valor para oponerse públicamente á los errores 

de 
1 I . T'm. v i , v, 16, 2 Dan, m . v, 71, 72. 
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de un pueblo hecho á adorar como á dioses las criaturas, 
allá á sus solas con el beneficio de las demonstraciones con­
templaron y conocieron la existencia , el poder, la inmen­
sidad , la providencia, y la unidad de Dios. Y sin duda 
reconocieron también su incomprehensibilidad , de suerte 
que si se les hubiera revelado el misterio de la Trinidad de 
Dios incomprehensible , ó le hubieran creído , ó á lo mé3* 
nos , dice San Agustín 1 , hubieran confesado que nada 
era mas digno de la infinita magestad, y de la inefable 
grandeza de Dios. 

8. ¿ Porqué os parece , Señores , que el real profeta 
entre tantos atributos y elogios dio á Dios el de grande ? 
2 Deus magnus. ¿Porqué crió de la nada á los cielos y ele­
mentos ? g porqué inundó á la tierra con el diluvio? ¿por­
qué ahogó á los egipcios en el mar bermejo ? ¿ porqué in­
timó la ley á los Israelitas entre truenos y rayos ? ¿ porqué 
derrotando tantas veces con la fuerza de su brazo á los 
enemigos de su pueblo , se grangeó el renombre de 
Dios délas batallas , del Señor de los exércitos ? No hay 
duda que todos estos son ilustres argumentos de su grande­
za ; pero como no exceden los términos de la esfera de 
nuestro entendimiento , el profeta Jeremías intérprete del 
otro , no por ellos le aclama grande , sino porque le reco­
noce incomprehensible : 5 Dóminus magnus constlio , i«-
eomprehensíbiíis cogitatu. 

9. Dios es grande , Señores , por muchos títulos ; pe­
ro por ninguno se ostenta mas grande que por la Trinidad 
de sus personas , por la quai se conoce incomprehensible. 
Porque entonces conocéis mejor su grandeza , quando co­
nocéis que no podéis comprehenderla , ó como se explica 
Job , quando conocéis que excede vuestro conocimiento: 
4 Deus magnus vlncens scientiam nostram. Y conforme á 
esta doctrina es el consejo que nos dió San Agustín 5 para 

co-
1 S. Aug, de Civ. Del Lib, * Joh x x x v i . v, 26, 

X, c. 29. 5 Vid, S. Aug, de Trin, 

3 Jer, X X X I I , v. 19, 
Tom, 11, Qq 

Ub, X F , c, 2, 



305 DOM. DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 
conocer si conocemos á Dios. ¿Queréis saber , dice , si la 
idea que tenéis formada ¡de Dios es verdadera ? Reparad 
Vi la comprehendeis. Si la comprehendeis, no es idea de 
Dios , no es idea del criador , sino de alguna criatura. 
Pero si no la comprehendeis , podéis persuadiros que es 
idea de Dios incomprehensible: que es lo mismo que debéis 
practicar para conocer al sol verdadero. Algunas veces su­
cede que el sol con la reñexion de sus rayos forma en, la 
nube una imágen tan semejante que es fácil equivocarla 
consigo propio. En este caso para distinguir al sol verda­
dero del que no lo es , debéis mirar al uno y al otro. Si al 
mirar al uno de hito no parpadeáis , no es sol verdadero 
el que veis , dice Agustino : Si vides , non vides. Y si 
luego volviendo la vista al otro la lastima con sus rayos, 
os deslumhra , ese es el sol verdadero : Si non vides , v i ­
des. Pues del mismo modo, Fieles mios, quandoos ponéis 
á contemplar á Dios uno en la esencia , Trino en las per­
sonas , la misma elevación del misterio que os perturba, y 
confunde , os certifica de su verdad, y de la verdad de la re­
ligión que profesáis. Porque corno habéis visto, os hace for­
mar el mas alto concepto de la grandeza de Dios ; y coma 
rereis, el mas Justo concepto de vuestra dependencia y re­
conocimiento. 

Segunda parte* 
10. Después que nuestros primeros padres intentaros 

constituirse independientes , sacudiendo el yugo de la obe­
diencia debida á su Dios y criador , se ha hecho en sus 
descendientes hereditario con la rebeldía el deseo de la l i ­
bertad. Nada mas apetecen los hombres que la indepen­
dencia , nada mas aborrecen que la sujeción. Y aun si bien 
se mira , como nuestros primeros padres nada mas apete­
cieron que el adquirir por sí mismos un conocimiento uni­
versal de todas las cosas , según les prometía el demonio: 
1 Eritis sicut D i i scientes bonum & mahm : esta cuHosi-
dad , este desordenado deseo de saber es el mas conforme á 
la depravada inclinación de los hombres. Diñcilmente creen 
unos lo que dicen otros , sin averiguar las razones y moti­
vos que tienen para decirlo, Y en esto confieso que proce-

* Gen. 3. v, 5. dea 
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den muchas veces con cordura , después que está tan intro­
ducida en el mundo la mentira. 

11. Pero no debemos extender la incredulidad al infa­
lible testimonio de Dios , como executarcn los israelitas, 
tan incrédulos , que , según nos dice el real profeta , no 
creyeron las mismas maravillas que miraron : 1 Et non crc-
diderunt mirabíllbus ejus. Por eso tantas veces llama el Es­
píritu Santo dura á su cerviz , pues no querían doblarla al 
yugo de la ley , ni al yugo de la fe'. Y por lo mismo Jesu-
Christo llama obra de Dios el que los judíos le creyeranj 
2 Hoc est opus D e i , ut credaús in eum. Y no se ha de en­
tender que merece llamarse obra de Dios el que creyerau 
otro misterio que el de la Trinidad beatísima: porque este 
entre todos, como repara San Agustín , fué el mas desco­
nocido de los judíos. 

12. Creían en Dios la sabiduría, el poder , la provír 
dencía y sobre todo la unidad : siendo esta fe , y la adora­
ción que tributaban en el templo de Jerusalen á un Dios, 
el carácter y la divisa que distinguía á aquel pueblo esco­
gido del resto de los hombres idólatras. Pero ni los escri­
bas, ni los mas sabios de la ley llegaron á creer la Trinidad 
de las divinas personas. David y Isaías tuvieron alguna no­
ticia de este misterio; pero ninguno tuvo licencia de publi­
carle , porque Dios se reservó para sí el sujetar la rebel­
día del entendimiento humano en obsequio de la fé de este 
misterio: Hoc est opus Dei , ut credaús in eum. 

13. Todas las verdades sobrenaturales tienen de sí el 
que debemos a'ntes creerlas que entenderlas. Porque si qui­
siéramos entender a'ntes , ya no fuera necesaria la fé para 
creerlas. Por eso alaba San Agustín á los ísraelitaá quan-
do al referirles Moyses que Dios le habia dado leyes para 
su gobierno , antes de oírlas leer dixeron : Haremos todo lo 
que Dios manda 3. Porque en esto manifestaron su docili­
dad y su dependencia de la voz de Dios, y que no que­
rían averiguar lo que habían de creer y hacer. Muy al 
contrario de aquellos dos hereges Alexandro y Himeneo, 

Oq 2 qu^ 
1 Ps, L X X X V I I . 'y. 32. ^ Exod.xxir* v. 3.0^. 7* 
2 Joan, vi* v, 29. 
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que San Pablo 1 entregó al̂  poder del demonio , porque 
querían entender lo que habían de creer, i Ah blasfemos! 
j Ali soberbios I exclama San Juan Chrisóstomo. g La te 
divina ha de estar sujeta al juicio humano? Estáis sin duda 
decifrados en aquel sacrilego del Apocalipsis 2 , que 
montado sobre un 'caballo negro llevaba en su mano 
un peso , símbolo del propio juicio ^ en que pesaba igual­
mente el trigo y la cebada, esto es , las verdades sobrena­
turales y las naturales. 

14. Es hacer agravio al testimonio de Dios que reve­
la los misterios de nuestra fe' , el quererlos sujetar á la ra-
•zon humana. Nosotros debemos sujetar nuestro entendi­
miento , sacrificarle en obsequio de la fe , y mas en obse­
quio de ia fe con que creemos el soberano misterio de la 
Trinidad , sin pretender registrarle. Porque si Dios nos 
manda por el Eclesiástico que no escudriñemos lo que es­
tá elevado sobre nosotros : ? Alúora te ne queesteris, ¿quá 
misterio mas elevado que el de la Trinidad ? No sea­
mos soberbios. No , Dios soberano. Nos sujetamos á cree­
ros sobre vuestra infalible palabra , Uno en la esencia. 
Trino en las personas. Os damos , Señor , muchas gracias, 
porque haciéndonos dóciles y pequeñuelos os dignaste re­
velarnos lo que escondiste á los sabios mas presumidos ¡¡ y 
porque nos acordáis un gran beneficia , quando nos propo­
néis este misterio. 

15. Los apóstoles siempre miraron la profesión de la 
fe de ía Trinidad , como un medio necesario para gran-
gearnos las mayores misericordias. Por eso si predicarorr, 
si obraron milagros , si bautizaron , fué en nombre de la 
Trinidad , y fué muy conforme á lo que les mandó Jesu-
Chrisío en ei evangelio , quando les dixo-, que fueran 
i predicar y ú bautizar á todos en nombre del Padre , y 
«leí Hijo , y del Espíritu Santo. Y en su conseqüencia en­
señan los teólogos ^ que ei bautismo que no se confiere en 
nombre de estas aiigustas personas , no es válido, ni fruc­
tuoso. Y aun añaden , que aunque no crea este misterio 

. el 
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el que bautiza, como con intención profiera las palabras 
del Padre, y del H i j o , y del Espíritu Santo, al tiempo 
que arroja el agua sobre la cabeza del bautizado , causa 
en su alma la gracia. ; 0 palabras , qué virtud tenéis! ¿qué 
eficacia comunicáis al agua? 

16. Escribió Tertuliano un libro contra Quintila en 
alabanza del bautismo; y comienza refiriendo las muchas 
maravillas que ha obrado Dios en el agua y por el agua. 
Envuel to , dice, estaba el mundo entre tinieblas en su 
principio : era todo un disforme caos; y ya el Espíritu 
Santo se paseaba sobre las aguas, Como por recreo , ó las 
fomentaba como una ave á sus huevos , para sacar de ellas 
las mas hermosas criaturas. Castiga Dios al mundo en el 
diluvio ; y de entre las aguas toma la paloma un ramo de 
olivo , anuncio de la serenidad y de la paz. Destina á Moy-
ses por caudillo de su pueblo ; y le saca de las aguas del 
Niío , en que le habia echado su madre temerosa. Huyen 
los Israelitas de Egipto ; y las aguas del mar bermejo, que 
divididas en calles les dan paso , sirven á sus enemigos de 
sepulcro. Entran en Palestina; y divididas también las 
del Jordán asombran á Cananeos y Ferezeos. Sacando agua 
de un pozo estaba Rebeca, quando fué escogida para es­
posa de Isaac : no estaba lejos de otro pozo Raquel quan­
do la vió Jacob. Y si esto y mucho mas sucedió en tiem­
po de la antigua ley , en la nueva , dice Tertuliano , no 
hallareis á Christo sin agua. En el agua le manifestó sa 
Padre, y le dio á conocer al Bautista. En el agua que 
convirtió en vino dió las primeras senas de su divinidad» 
Sobre las aguas anda : en ellas sustenta á San Pedro : 
agua promete á los qu3 le siguen : en agua lava los pies 
de sus apóstoles : agua derraina de su costado, después de 
muerto : Namquam sirte aqua Chrlstus. 

17. Pues todos estos prodigios que obró Dios en el 
agua, no pueden compararse con el que causa el agua 
del bautismo ; y no por propia virtud , sino por la que le 
comunica el nombre de la Trinidad. Ella nos lava de la 
Runcha de la culpa, nos libra de una pena eterna , nos sa­
ca de la esdavitud del demonio , nos infunie la gracia qua ̂  

no 
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nos constituye hijos adoptivos de Dios, y herederos de su 
reyno. Kstasí que es eficacia : este si que es beneficio. No 
podéis , Oyentes míos, dexar de confesar que es inmenso , 
á menos que no despreciéis la dicha y la honra que os ca­
be en ser christianos por el bautismo. No podéis dexar de 
reconocerle apenas suene á vuestros oidos el augusto nom­
bre del Padre , y del Hijo , y del Espíritu Santo; porque 
él os acuerda las misericordias que el Señor os ha hecho. 
Bendecid os diré' con las palabras que canta la iglesia 
en el introito de la misa , las mismas que dixo San Ra­
fael á Tobías : bendecid á Dios de cielos y tierra , confe-
sadle delante de todos los vivientes Uno en la esencia. T r i ­
no en las personas ; pues se ha dignado derramar sobre vo-. 
sotros tantas misericordias : 1 Qula fecit vobiscum miseri" 
sordiam suam. 

i 8 . Revelándonos Dios el arcano misterio de la uni­
dad de su esencia y de la Trinidad de sus personas , nos ha 
hecho formar la mas alta idea de su grandeza,y el mas justo 
concepta de nuestra dependencia. Humildes pues adorémos­
le con el mas profundo respeto : dóciles creamos lo que nos 
ha dicho : agradecidos correspondamos á los beneficios que 
nos ha hecho, siendo fieles en executar loque nos ha manda­
do. Porque g no reparáis, que al mismo tiempo que encar­
gó Jesu-Christo á los apóstoles, que enseñaran á todos 
las verdades que hablan de creer , les encargó también que 
enseñaran los preceptos que hablan de guardar ? 2 Docen­
tes vos servare omnia qucecumque mandavi vobis. No seáis 
pues á medias discípulos suyos. Vaya acompañada la fe de 
sus misterios de la mas exacta observancia de los precep­
tos. Sí , Dios mió. Quando en el bautismo por boca de 
nuestros padrinos confesamos vuestra Unidad y Trinidad, 
prometimos serviros , amaros, renunciar á las pompas y va­
nidades del mundo. Ahora renovamos la palabra que os di­
mos : de haberla quebrantado decimos de lo íntimo del co­
razón , que nos pesa. Pésanos de haberos ofendido , Dios 
de la magestad y de la gloria. Perdonadnos, Dios de mise­
ricordia. Asistidnos con vuestra gracia , para que digamos 

en 
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en los cielos : Gloria al Padre, gloria al H i jo , gloria al Es­
píritu Santo, por , iodos los siglos de ios siglos. Amen. 

J A C U L A T O R I A S . 

19. ; Adorado Dios ralo ! Pues os dignasteis comuni­
carme luz para que os creyera Uno en esencia , Trino en 
personas , hacedme la gracia de que viva y muera en esta 
fe, y de que jamas os ofenda, sino que arrepentido os diga 
de lo íntimo del corazón , que me pesa de haber pecado. 

¡Soberano Señor ! ¿Quantos se condenaron y se conde­
nan por no creer el misterio de vuestra Trinidad beatísima? 
Yo le creo , g y he de condenarme por mis malas obras ? 
N o , Dios mió. Os amo sobre todas la cosas. Perdonad mis 
pasadas culpas : misericordia. 

¡ Adorado Dios mios ! Vuestra Trinidad inefable es el 
objeto de la fe que recibí en el bautismo, y espero que ha 
de serlo de mi eterna bienaventuranza. He de veros , Se-
fíor , claramente : para conseguirlo os prometo serviros, 
amaros , y nunca mas ofenderos. 

P L Á T I C A L X X . 

DE I/* DOMINICA DE LA SANTISIMA TRINIBAD. 

Euntes docete omnes gentes , baptizantes eos in nómine 
Patris , & F i l i i , & Spíritus Sancti. Matth. X X V I I I . 
Y. 19. 

o solamente debemos creer que fué verda­
dera y provechosa la doctrina que enseñó ia magostad de 
Chrisío en el mundo , sino también que el modo de ense­
ñarla fué el mas perfecto. Pues aunque no viéramos en la 
historia evangélica el método , la seguida , y la claridad 
admirable conque fué proponiendo y explicando á sus dis­
cípulos los misterios de nuestra fe , y los preceptos de 

nues-
* S i de Mayo de 1744. 2^ ^ Mayo de 1747. 
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nuestra ss^ta ley , bastaran a' coimncemcs la perfección 
de su magisterio las palabras que habéis oído , y profirió el 

el Señor inmediatamente antes de subirse á los cielos, id , 
dixo á ios apóstoles, enseñad ú todas las gentes , bautizán­
dolas en nombre del Padre , y del Hijo , y del Espíritu 
Santo : Euntes docete omnes gentes , baptizantes eos in «d-
mine Patris , 13 Flln , & Spíritus Sancti. ¡ O qué lección 
esta tan propia de aquel tiempo í Suponía ya el Señor bien 
instruidos á los apóstoles en las verdades conducentes al 
establecimiento de su religión y del reyno de Dios en la 
tierra , de que les había hablado muchas veces , y gra­
duándolos de maestros les encargó que las enseñasen á 
otros : Euntes docete omnes gentes, Y á este encargo aña­
dió el otro no menos importante de que les bautizaran: Bap" 
tizantes eos, 

2, De esta suerte antes de subirse á los cielos manifes-
ío 'el Señor el grande amor que tenia á todos los hom­
bres : no me'nos que manifestó el que tenia á su madre, 
quando a'ntes de morir encargó á San Juan su cuidado. Y 
sin duda procedió en esta ocasión con losapóstoles del mis­
mo modo que un buen padre con sus hijos, quando al au­
sentarse de ellos les da el mejor consejo, les acuerda lo que 
precisamente deben hacer para cumplir con su obligación. 
O digámoslo en otros términos : A l modo que tin maestro 
que desea dexar en sus discípulos otros tantos sucesores de 
su cátedra , á lo último les instruye en lo que deben ense­
ñar y hacer : así Jesu-Christo dixo á los apóstoles , suceso­
res legítimos de su magisterio , lo que debían enseñar y 
hacer , para que se difundiera entre los hombres su docíri-
aa y su santidad. 

3. Y en verdad ¡ qué excelentes maestros salieron los 
apóstoles de la escuela de Jesu-Christo I ¡ Qué puntuales 
en obedecer lo que les mandó al despedirse I Divididos por 
el mundo predicaron el evangelio , bautizaron á las gen­
tes. En todas sus partes dexáron sucesores de su apostólico 
ministerio , por cuyo conducto ha llegado hasta raí la po­
testad , y la obligación de enseñar las verdades de la fe 
gue profesáis , y de conferir el bautismo que habéis recibi­

do» 
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ido.'Uno y otro hicieron los apóstoles ; y según el órden del 
.divino precepto , primero enseñaron , después bautizaron: 
Docete omnes gentes , baptizantes eos. Porque entonces, y 
en muchos siglos posteriores , confiriéndose el bautismo i 
los adultos , podía precederle la instrucción ó la enseñanaa, 
en cuyo tiempo se llamaban catecúmenos, Pero ahora in­
troducida la universal costurabre.de bautizar á ios recién 
nacidos no cabe aquella práctica. Mas no por esto cesa en 
mí la obligación de instruir , y en vosotros la de aprender 
luego que llegáis al uso de la razón, lo que Jesu-Christo 
mandó á los apóstoles , que enseñaran á todas las gentes: 
Docete omnes gentes. 

4. Ninguna de las verdades principales de nuestra fe 
omitían los apóstoles : pero entiendo que entre las prime­
ras que ensañaban á los que queriao bautizarse era la del 
misterio de la Trinidad beatísima, misterio desconocido de 
los gentiles , oculto á los judíos , y nuevamente revelado 
á los christíanos. Y entendiendo que luego pasaban a ex­
plicarles el sacramento del bautismo, sacramento que se 
confiere con la invocación de la Trinidad, y es una protes­
tación de su fe. Porque siendo el conocer lo que es Dios, 
para adorar á su magestad, y el conocer lo que somos 
-por su mísericodia , para serle agradecidos : siendo , digo, 
-estos dos conocimientos los dos polos en que estriba la gran 
fábrica de nuestra religión , ¿qué otro misterio nos propo­
ne á Dios mas magesíiioso que el de la Trinidad , .que nos 
le representa Uno en la esencia , Trino en las personas ? 
Y ¿qué otro sacramento nos eleva á mayor dignidad que el 
del bautismo ? 

5. Ya pues que otros años y muchas veces os he expli­
cado del mejor modo que he podido lo que es Dios en sí 
mismo, Uno en la esencia , Trino en las personas : est a 
tarde os quiero decir ló que sois, Christianos míos , por el 
bautismo. En la primera parte de mi plática os haré ver, 
que por la gracia del bautismo sois hijos adoptivos del eter­
no Padre: en la segunda que sois miembros de su Unigéni­
to hijo Jesu-Christo 5 y en la tercera que sois templos del 

Es-
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Espíritu Santo. Juzgo que no me aparto del asunto de la 
presente festividad , y me'nos del que me da el evangelio. 
Y si logro mi designio de haceros conocer lo que sois , 
espero que corresponderéis á las obligaciones, en que os 
ha constituido vuestra dignidad. 

Primera parte, 

6. Bien sabida es, y ponderada de los santos padres, 
la diferencia que hay entre la antigua y nueva ley. Aque­
lla era una ley que amedrentaba en su principio,, en su 
promulgación , y en su observancia. Pues la dió Dios ar­
mado y circuido de rayos y truenos : la promulgaron los 
profetas entre amenazas , y la observaron los judíos por 
temor del castigo. Pero al contrario la ley nueva es una 
ley que enamora en su principio , en su promulgación , y 
en su observancia. Pues la escribió en nuestros corazones 
un Dios humano con la punta de su dedo, con la tinta de su 
sangre : la promulgaron los apóstoles, entre halagos , y la 
observamos con la dulce esperanza del mejor premio. Y 
conforme á esta diferencia que hay entre la antigua y nue­
va ley , es la expresión de que ste valió San Pablo en su 
carta á los Romanos , diciendo , que el espíritu que in­
fundía la circuncisión en los judíos , era un espíritu de ser­
vidumbre ; pero el espíritu que infunde en nosotros el bau­
tismo es un espíritu de filiación divina adoptiva , pudien-
do clamar con gran consuelo nuestro : Dios mió , Vos sois 
mi Padre : 1 Non accepisth spíritum seí'v'itüt'is íterumm t i -
more , sed accepistis spíritum adaptionis filiorum , in qua 
clamamus : Abha Pater, 

7. No podemos dudar que por la gracia del bautismo 
somos hijos adoptivos del eterno Padre : y mas después 
que el mismo apóstol en confirmación de lo que dixo en su 
carta á los Romanos, nos asegura en la que escribió á los 
Efesios , que el eterno Padre nos predestinó á la adopción 
de hijos suyos por Jesu-Christo : 2 Prcedcstinavit nos itt 
adoptlanem filiorum psr Jesum Chrtstum, Pero ningún con-

cep-
1 Rom. y n i , v. 15. 2 Ad Eph. L v» 5. 
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cepto podréis formar de esta filiación adoptiva, á menos 
que no sepáis que el adoptar es elegir y tomar por hijo una 
persona extraña. Quando nacimos éramos extraños , y aun 
enemigos de Dios ; y el Señor por los méritos de Jesu-
Cbristo , con la gracia del bautismo, nos eligió , nos to­
mó por hijos suyos, y nos cpntituyó herederos legítimos de 
su reyno. Esto es , Oyentes míos , ser adoptados de Dbs; 
y esto nos acarrea tanta dicha , que no sabiendo explicarla 
San Juan , admirado nos dice : Ved, contemplad vosotros 
mismos , concebid si podéis el exceso con que nos ama un 
Dios, que no solo quiere que nos nombremos, sino que 
Seamos hijos suyos 1 Vtdete qualem charitatstn dedit nobis 
Pater , ut fiín Dei notntnemur simus, 

8. Quando Dios solamente nos permitiera que tomara* 
mos la calidad de hijos suyos , nos honrara' mucho mas de 
lo que merecemos. Quando solo quisiera que le llamára­
mos Padre , del modo que quiso que San Juan llamara 
madre á María santísima , fuera inefable nuestra dicha. 
Pero no para aquí su dignación. No solo quiere favore­
cernos con el glorioso nombre de hijos suyos , sino que 
quiere que interiormente percibamos la realidad , las pre-
rogativas que trae consigo su filiación adoptiva. En verdad 
no pueden percibirla nuestros sentidos , ni aun puede co­
nocerla nuestro entendimiento con las luces de la razón 
natural ; pero con todo aunque adoptiva y sobrenatural, es 
mas perfecta esta filiación divina que la filiación humana. 
Mas perfectamente somos hijos de Dios , que nos dio su 
gracia en el bautismo , que del padre , que nos dio el ser 
en la generación. Porque g no es la paternidad divina , se­
gún decia San Pablo , el origen 4 la idea y el modelo de 
todas las paternidades ? 2 Ex quo omnis patérnltas in cos­
ió & in térra. % No deben nuestros padres terrenos llamar­
se mas parricidas que padres , si miramos con los ojos del 
Chrísólogo la miseria en que nacimos? ¿Y quién nos saca 
de aquella miseria , quién nos reengendra, sino Dios , que 
con su gracia nos da un nuevo ser en el bautismo ? No te-
neis pues que llamar á alguno padre en la tierra ? os diré 

R r 2 coa 
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con las palabras de Jesa -Christo : 1 Noíite vosare voh'ts pa~ 
trem super terram. Levantad los ojos al cielo, que aiií es­
tá vuestro verdadero padre : Unus pater vester qui in coe-
U.s est» Levantad los ojos , y contemplándoos en el nümero 
de los hijos de Dios, creed con San Cirilo , que os halláis 
elevados á la mas alta cumbre de la nobleza : Fastigium 
nohilitatis est ínter filios Dei camputarl. 

9. No tenéis que envidiar , Fieles mios , las riquezas, 
dignidades y honras , que el mundo aprecia j venera ea 
sus príncipes , reyes, y emperadores. Porque todo eso es 
nada comparado con la augusta dignidad de hijos de Dios, 
Y así aunque seáis por vuestra fortuna los mas pobres, y 
por vuestro nacimiento los mas viles, con todo , si estáis 
en gracia de Dios , sois mas ricos, nobles y honrados que 
los Alexandros y los Cesares. No os aflija el desprecio que 
hacen de vosotros los mundanos : no os sufoque algún fal­
so concepto de vuestro desamparo : ensanchad el corazón^ 
explayad el ánimo : alegraos : pues sois ¿quién lo creyera? 
sois ahora mismo , amados hermanos mios , hijos de Dios; 
z. Cítaríssimi , nunc fitii Dei sumus. 

10. E l gran padre 'de la iglesia San Agustín expli­
cando este testimonio de San Juan hace esta reflexión. Si 
tin hombre que no. conoce padre , despechado de la pobre­
ra con que vive , y del desprecio con que es tratado en su 
patria , se fuera á buscar en otra honras y riquezas, y en 
él camino encontrara quien le dixera que era hijo del mas 
noble y rico de aquella ciudad , y que iba encargado de 
volverle á la casa de su padre , ¿ qué alegría sentina en 
medio de su corazón 5 j A h , diría, qué mal me conocía á 
hií mismo I ¡ Quan otra es mi suerte de lo que pensaba ! 
Pues esto es , Oyentes- mios , lo que os sucede , según div 
ce San Agustín. Os creéis infelices, desvalidos : ansiosos 
ándais buscando sin encontrar en la tierra consuelo ; y os 
sale San Juan al encuentro para deciros que no os aflijáis, 
porque sois hijos de Dios , que el cielo es su casa , y qua' 
en ella 03 aguarda para daros un premio eterno. ¿Qual 
pues debe ser vuestro regocijo ? ¿Qué provecho pensáis sar 

— car 
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car de tan agradable nueva ? ¿Queréis vivir impacientes, 
en los trabajos de esta vida? ¿queréis ser ambiciosos de los 
bienes de la tierra ? Muy poco ó ningún aprecio hicierais 
jiel honor de hijos de Dios. Le perdierais infaliblemente,, 
pasando á ser esclavos del demonio. No , Oyentes mios* 
Penetrados del mas alto concepto da vuestra dignidad^ 
corresponded á sus obligaciones. Vivid y amad al eter­
no Padre como hijos suyos. 

Segunda parte». 

11. Otro honor á mas de este nos acarrea la gracia: 
del bautismo , que es el ser miembros de Jesu-Christo y 
Hijo unigénito del eterno Padre. Basíantes veces me Jo ha­
béis oido decir. Mas para su inteligencia debo acordaros 
que los santos padres distinguen en Jesu-Christo dos cuer­
pos , uno natural y otro místico. E l cuerpo natural es el 
que fué formado por obra del Espíritu Santo en las purí­
simas entrañas de María santísima , fué elevado en una 
cruz , resucitó y está glorioso en los cielos. E l cuerpo mís­
tico es la Iglesia , cuyos miembros somos ios christianos,. 
habiéndonos el Señor unido consigo,haciéndose cabeza de to­
dos. En algún modo se asemeja este cuerpo místico de la 
Iglesia al cuerpo político de una familia , cuya cabeza es 
el padre de ella. Pero es notable la diferencia. Porque el 
padre de familia solamente es cabeza por la superioridad y 
por el gobierno. Mas Jesu-Christo es cabeza de la Iglesia 
por el influxo universal que tiene en todos sus miembros. 
No comunica tan bien b cabeza natural los espíritus vitales 
á sus miembros , como Jesu-Chrisío á los suyos. Porque, 
no hay instante en que no inspire castidad á las vírgenes,ze-
lo a los apóstoles , ciencia á los doctores ^ silencio y reco­
gimiento á los solitarios, mortificación á los penitentes, ca­
ridad a los christianos. 

12. Es verdad que no aparece á nuestros ojos la unión 
que hay entre nosotros y Jesu-Christo , como se descubre 
1$ que hay entre la cabeza y partes de nuestro cuerpo> 
Mas no por eso á los ojos de la fe dexade ser mayor aque­

lla 
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lia que esta. Porquerías partes de nuestro cuerpo están 
unidas entre s í , y con la cabeza , no las unas dentro de 
las otras ; pero como la unión que hay entre nosotros y 
Jesu-Christo es espiritual , y el espíritu no tiene partes, 
es fuerza que sea ínt ima, perfecta y universal, que sea 
mas inclusión que unión. Oíd como se explica el Señor 
por San Mateo: ¿Conocéis, decia á sus apóstoles, la unión 
que hay entre mí y vosotros ? ¿ Sabéis lo qtie vosotros 
sois , y lo que yo soy ? M i padre está en m í , y yo estoy 
en vosotros : 1 Pater in me est, ^ ego in vobis. Yo soy lo 
mismo que mi Padre , y la unión , ó por mejor decir , la 
identidad da mi naturaleza con la suya es en algún modo 
el exemplar de la que hay entre mí y vosotros. 

13. ¿ No es este , Pieles mios, exclama San Agustin, 
justo motivo de dar á Dios eternas gracias ? Nosotros que 
por nosotros mismos somos nada , por la gracia del bautis­
mo nos unimos con Jesu-Christo , que es Dios y hombre. 
Nosotros , según se explica aquel santo padre, nos trans­
formamos en otros tantos Christos: Christi facti sumus» 
Nosotros somos unos hombres animados del espíritu divino, 
divinizados , somos , según la expresión de San Cipriano, 
unos hombres mezclados , confundidos con Dios , ó según 
la de San Dionisio , somos tan unos con Christo, que no 
hacemos número con él : Cum Deo númerum non componit. 
I O bondad infinita ! ¡ O felicidad inmensa ! 

14. Es interminable la distancia , incomprehensible 
la desigualdad que hay entre Jesu-Christo y nosotros ; co­
mo que el Señor es el criador y el primer ser , y nosotros 
las criaturas y la misma nada ¿Qué de números pueden 
formarse ? ¿Qué de cosas pueden producirse entre nosotros 
y Jesu-Christo ? Pero si le contemplamos en quanto nos 
anima como á miembros suyos, nos parece que somos una 
misma cosa. A l modo que aunque las partes de nuestro 
cuerpo se distingan entre sí y de la cabeza , como viven 
una misma vida y están unidas , no son dos sino un todo: 
así también nosotros aunque infinitamente distantes de Je-
«u-Christo , como vivamos de su espíritu por la gracia del 

bau* 
* Joan, xvi* v, 32, 
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bautismo formamos un solo cuerpo : Cúm eo númerum non 
cúmpomt. 

15. No es posible , Señores , penetrar el fondo de es­
ta verdad de que os hablo , de esta unión espiritual que 
nos une entre nosotros y con Jesu-Christo. San Pablo la 
inculca muchas veces en sus cartas , y siempre á fin de 
persuadir á ios fieles á que amen á Jesu-Christo como á su 
cabeza , y a que se amen mutuamente como miembros de 
un mismo cuerpo. Y el mismo fin me he propuesto yo con 
lo que os he dicho. No quisiera que por un desordenado 
amor á las criaturas aborrecierais á vuestro criador y á 
vuestra cabeza. No quisiera que por un v i l ínteres aborre­
cierais á vuestros próximos. Desde luego , cree'dlo como si 
lo vierais, Jesu-Christo retira el espíritu que os vivificaba, 
y quedáis miembros muertos cortados de su adorable cuer^ 
po. A l modo que negáis de parientes , arrojáis de vuestras 
casas á los que cometen alguna acción infame : así también 
Jesu-Christo quando indignamente le ofendéis os niega dé 
miembros suyos , os aparta de su familia. A l modo pues 
que los que sientan plaza en un regimiento viejo , cuyo co­
ronel , cuyos soldados tienen ganado el crédito de valero­
sos , procuran serio : así también vosotros incorporados en 
un cuerpo, cuya cabeza es Jesu-Christo, cuyos miembros 
son los santos, debéis imitarles en las virtudes. Pudiera 
valerme de otros símiles para haceros ver la obligación 
tjue tenéis de vivir como christianos por ser miembros de 
Jesu-Christo : pero considero que debo acordaros el honor 
de ser templos del Espíritu Santo. 

Tercera parte. 

16. Que nuestras almas por el bautismo se consagren 
templos del Espíritu Santo , nos lo enseñan á cada paso 
las sagradas letras, Pero San Pablo añade , lo que tal vez 
no sabréis , que las partes de vuestro cuerpo , vuestros 
0Íos , vuestros oidos , vuestros pies y vuestras manos sir> 
ven de templo ai Espíritu Santo: 1 Nescitis ^ quia mem-

hra 
1 i . Cor. vi» v, 19. 
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hra vsstra'temphm sunt Spíritus Sancti ? Aquel Esprritü 
que santificó á ¡a Virgen para que llevara en su seno al 
hijb de Dios , santificándoos á vosotros os hace templos 
suyos. Aquel Espíritu que antes no habitaba en el hom­
bre , porque era carne , reside en la misma carne después 
q̂ue la lava el agua con la virtud que él propio ̂ ie dio. 

Apéüas arrojándola el sacerdote pronuncia aquellas pala­
bras : Yo te bauti;jo en nombre del Padre , y del H i j o , y 
del Espíritu Santo , quando la mancha original se borra, 
el vaso de la ira se convierte en vaso de misericordia ; y 
lo que es mas , la carne del pecado, según dice San Prós­
pero , se transforma en cuerpo de Christo: In corpas Chris* 
t i con-vértitur caro peccatu 

17. Alguno creerá , decia San Agustín , que la gracia 
del sacramento del bautismo se reduce á perdonar los peca­
dos ; y éste la conoce á medias. Porque consiste ó lleva 
consigo una íntima unión , una perfecta compañía con las 
tres personas de la Trinidad beatísima. De esclavos que 
¿ramos del demonio nos hacemos libres : y no solo libres, 
sino hijos del eterno Padre : y no solo hijos del eterno Pa­
dre , sino herederos: y no solo herederos , sino hermanos 
de Jesu-Christo : y no solo hermanos , sino miembros su­
yos : y no solo miembros de Jesu-Christo, sino templos : y 
no solo templos, sino órganos del Espíritu Santo. Non so-
Jum Uberi , sed fAii ; non solum filii , sed hceredeŝ  non so' 
him. hceredes ^ sedfratres Christi ^ non solum fratres Chr'ts-
t i , sed membra ipslus ; non solum memhra , sed templim, 
mn solum templup , sed organum Spíritus Sancti. 

18. Veis a h í , Señores , en las palabras de San Agus­
tín todo mi designio. Considerad atentamente, dice el San­
to , las gracias , los favores, las honras que con profusión 
recibisteis en el bautismo : Videte quot sunt haptísmciús 
largitates. Contempladlo bien, que á su ignorancia atribu­
yo con San Bernardo 1 Ja relaxacibn de vuestras costum­
bres. Porque ¿si tupierais siempre presente la dignidad de 
hijos del eterno Padre , de miembros de Jesu-Christo , de 
templos del Espíritu Santo , degenerarais , os corrompí6-

rais? 
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rais , os profanarais por la culpa ? No : cierto es que no. 
Y mas considerando que para alcanzar tanta honra renun­
ciasteis en el bautismo al demonio j sus engaños, al mun­
do y sus vanidades : prometisteis amar y servir á Jesu-
Christo. Estas son las obligaciones de vuestro estado 9 
Christianos míos. De qualquier condición que seáis, po­
bres ó ricos , nobles ó plebeyos debéis saberlas ; y el 
cumplir con ellas basta para que seáis perfectos. En los 
primeros siglos de la Iglesia no se instituyeron religiones, 
ni había necesidad de ellas ; porque los christianos , por 
serlo , se creian obligados á ser santos; y no siéndolo se 
miraban como sacrilegos , faltando á ios votos que hicie­
ron en el bautismo. Acordaos vosotros de los que h i ­
cisteis , y postrados á los pies de Jesu-Christo renovad-
los ahora mismo. Prometemos , Señor , mortificar nues­
tras pasiones , emplearnos toda nuestra vida en vuestro 
servicio. Reconocemos el honor qu$ nos cabe de ser 
christianos , y arrepentidos de haberle perdido por nues­
tra culpa, decimos del lo íntimo del corazón, que nos pe­
sa. Pésanos de haber pecado. Restituidnos , dulcísimo 
Jesús , vuestra gracia , y con ella la mas segura esperan­
za de veros reynar con el Padre , y el Espíritu Santo por 
todos los siglos de los siglos. Amen. 

P L Á T I C A L X X I . 

D E JJA DOMINICA I I I . P0ST P E N T E C O S T E M . 

Erant approptnquantes ad Jesam publkam , & peccatores 
ut audirent illum. Lucse XV". v. 1. 

1. * .iOuscando en el evangelio de este dia asunto 
á vuestra instrucción , encuentro con mi propia enseñan­
za. Paes en sus primeras cía'usulas veo á la magestad de 
Christo , que como predicador zeioso , sin desdeñarse de 
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tratar con IQS mas infames pecadores , se ocupa todo en su 
conversión. Y pasando mas adelante se me propone ó re­
presenta, ya como pastor que ansioso busca las ovejas 
perdidas : ya como matrona ó madre de familia , que solí­
cita y diligente revuelve toda la casa hasta hallar la precio­
sa moneda que perdió. Pero mejor que yo os lo dirá nues­
tro evangelista San Lucas. Se iban acercando , dice , a Je-
£U-Christo los pecadores y publícanos, que son los que 
exigen ó cobran ios tributos del pueblo , y con el trato ó 
las usuras se grangean las riquezas. Y al ver escribas y fa­
riseos , que el Señor , no solo los admitía á su compañía, 
sino que los sentaba á su mesa , le murmuraban. Adverti­
do nuestro benigno maestro de su malignidad , con estas 
apacibles preguntas satisfizo la calumnia : 1 ¿Quien de vo­
sotros , preguntó, pastor de cien ovejas, sí pierde una, 
no dexa las noventa y nueve en el desierto , y va en su 
busca ? ¿Y quando la halla , cargándosela sobre sus hom­
bros , no vuelve muy alegre á su choza , y llama amigos 
y-vecinos para que le den muchos plácemes , y enhora­
buenas, no por la conservación de las noventa y nueve, 
sino por el hallazgo de la perdida ? Pues así se hacen en 
los cielos mas fiestas por un pecador arrepentido ó peniten­
te , que por noventa y nueve justos. Y ¿que muger, vuel­
ve á preguntar , si pierde de diez dracmas ó monedas pre­
ciosas una , no enciende luces, y registra toda su casa? 
¿Y quando la encuentra , como enagenada del gozo , no 
convoca amigas y vecinas , para que la acompañen y acu­
den á celebrar su dicha ? Pues asimismo celebro yo con 
mis ángeles la felicidad de un pecador que convierto ó 
justifico. . . 

2. Con la gran propiedad de estos símiles manifestó la 
m a gestad de Christo ser injusto é irracional el cargo que 
escribas y fariseos hipócritamente mordaces le hacían, por­
que trataba y comía con los pecadores , y ai mismo tiem­
po me enseñó , y enseñó á todos sus ministros á recibir 
con agrado y afabilidad á los pecadores , y aun á buscar­
los con ansia y cuidado. Pero dexando esta consideración para 

es-
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estímulo de mi conciencia , sacaré literalmente del evan* 
gelio asunto propio á vuestra instrucción , que será per­
suadiros á que busquéis , y os acerquéis á vuestro Dios: 
siendo razón que os mueva el exemplo de aquellos peca­
dores y publícanos : Erant apropinquantes ad Jesum pu-
blicani & peccatores. Y os aliente la piedad con que el Se­
ñor los recibe : Quia hic peccatores récipit. No habéis de 
ser mas obstinados que ellos ; pues el Señor no es me'-
nos benigtio con vosotros. Veréis pues en este breve 
rato , que os es no ménos fácil que útil , encontrar coa 
vuestro Dios si le buscáis ; y que es seguro que el Se­
ñor os reciba en su compañía y gracia. Si oís con aten-* 
cion mis voces, que son las del mismo Dios que os Ha? 
ma , se logró ya mi designio. 

Primera parte, 

3 . Causa lástima , Señores, contemplar el infeliz! es­
tado del mundo antes de la venida de Jesu-Christo. En to-* 
das sus provincias , á excepción de Judea , era desconoci­
do el Dios verdadero , y así cada una elegia por sus dio­
ses á aquellas criaturas que se singularizaron en algunas 
virtudes ó tal vez en los vicios. Erigían templos suntuo­
sos , consagraban profanamente alfares y aras , colocaban 
en ellas simulacros de oro y de plata, y sacrilegos iban á 
adorar las obras de sus manos. Pero casi siempre descon­
fiados de sus propios dioses, imploraban inútilmente el • 
auxilio de los ágenos, g Quantas veces envió Roma sena­
dores , y ricas ofrendas á la Grecia , para conseguir la 
protección de Apolo y de Diana ? ¿Quantas; veces , aun­
que enemiga de novedades, adoptó por dioses suyos á los 
que llamaba extrangeros ? ¿Con qué trabajo pasó el gran­
de Alexandro los desiertos de Libia por llegar á consultar 
el oráculo de Júpiter Amon ? Y aun quañdo se valían de 
sus propíos dioses , los miraban tan léjos de sí , quanto lo 
estaban las estatuas que los representaban. 

4. Por eso causó una dificultad insuperable á los idó­
latras sabios , jueces del Areopago , el que Pablo les dixe-

Ss a ra, 
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ra , que aquel desconocido verdadero Dios que veneraban, 
no estaba iéjos de cada uno de ellos: Non longé est ab um~ 
quoque nostrum. Pero á nosotros fieles debe causar dificultad 
el que diga el mismo apóstol, que todos los hombres por 
.disposición divina están precisados á buscar á Dios : Fe* 
átque omne genus humanum .... quarere Deum. Porque 
2 qué necesidad tenían los areopagitas , ni tenemos nosotros 
de acercarnos ú Dios, si está tan cerca efe todos? ¿ No lo es­
tá por su poder, que nos tiene sujetos y dependientes t 
¿ No lo está por su presencia , viendo hasta nuestros mas 
ocultos pensamientos ? ¿No por su ser , siendo causa inme­
diata del nuestro ? g Puede estar mas cerca ? 

5. Es cierto, Señores , que Dios como autor de la na­
turaleza está junto á nosotros ó en nosotros, j que no pue­
de dexar de estarlo: pues en el vivimos, por él somos, y nos 
movemos : In Ulo enim mvimus , movemur , & sttmus 1, 
Pero tal vez como autor de la gracia está muy lejos de no­
sotros : porque si por desgracia habéis pecado mortalmen-
te^, se ha apartado Dios de vuestra amistad y compañía. 
Antes de ofenderle á mas del movimiento de la vida , y 
del ssr natural que producía y produce en vosotros, os co­
municaba otro ser divino , que os hacia hijos adoptivos su­
yos,otra vida con que espiritual y sobrenaturalmente vivíais, 
y movía vuestro entendimiento y voluntad á conocer y 
amar sus infinitas perfecciones. Por vuestra culpa quedas­
teis lastimosamente muertos é inmobles : porque cesaron 
los inñuxos y impulsos de la divina gracia con que vivíais 
y os movíais. Cesó aquel amor de Dios que le unía intima­
mente con vuestras almas , y en su lugar entró á ocuparle 
la mas justa indignación. Está su magestad junto á voso­
tros ; pero está tan ayrado , que al verle perdierais la v i ­
da , ó como otro Caín pasmados y atónitos fuerais prófu­
gos por el mundo , hasta que acosados en todas partes da 
la ira de Dios , clamarais con el real profeta : 2 Qwo iho ? 
Quo h facie tuafugiam ? ¿ Adonde iremos ? ¿En dónde nos 
esconderemos de un Dios inmenso ? Si subimos á los cie­
los , ellos son su corte y su palacio ; sí baxamos á los abis­

mos, 
* Act, x v i u 27. %¿ 3 § . ^ PÍ . cxxxr j / / . y. 7. 
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rrios , allí está el tribunal de su justicia : Q«o iho ? Quo h 
facie tua fuglam ? 

6. ¡ Qué horror ! Debe ser mayor vuestro susto que el 
de un infeliz que condenado á muerts está ya á vista del 
cadalso , y del suplicio : que el de aquel filósofo que sen­
tado sin poderse mover de una silla , tenia prependicular 
sobre su cabeza la punta de una espada pendiente de un h i ­
lo. Pues bien podéis , míseros pecadores , contemplar le­
vantada contra vosotros la terrible vengativa mano de un 
Dios enojado, en cuya presencia estáis , aunque no le veis. 
Contempladlo como si le vierais.- Esta consideración mejor 
que mis palabras debe moveros y persuadiros á que bus­
quéis al mismo Dios amoroso , cuya presencia, cuya amis­
tad , cuya compañía perdisteis por vuestra culpa. 

7. A s í , Señores , atendidos estos dos respetos se com­
pone muy bien que Dios estando per su inmensidad pre­
sente en todas las cosas , esté apartado ausente de los pe­
cadores ; de modo que por disposición divina , como dixe 
con San Pablo , están obligados á buscarle ansiosos : será 
una gran fortuna encontrarle: 1-Si forte atrectent , aut 
Invenlant eum. Pero no será difícil conseguirlo , valiéndose 
del mismo medio que propone el apóstol. Ménos os costa­
rá acercaros á Dios amoroso , que os costó apartaros de él, 
por entregaros al demonio. No es menester, diré con el 
Chrisóstomo, que abandonéis la salud, la honra , ni la 
quietud , y sosiego del ánimo, como los que lascivos se en­
tregan á los torpes deleytes del sentido. No es menester 
que á cuerpo descubierto avancéis una brecha , forzeis las 
líneas que guarnecen tropas enemigas , como los que bus­
can la gloria militar en las campañas. No es menester que 
fiando la vida á un débil leño á pesar de las ondas y 
los vientos surquéis los mares , como los que avaros anhe­
lan por el oro del oriente. Nada de esto es menester. Sin 
moveros del lugar en que estáis , sin mas diligencia que 
querer , luego, luego podréis gozar de la amable presen­
cia de vuestro Dios : Velle solum necesse est, dice el Chri­
sóstomo , £^ sequuntur omnia, \ Que dicha ! g Solo querer 
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gozar á Dios basta para gozarle ? g Ei mismo deseo es la 
posesión y el logro de lo que se desea ? Si. ¿Pues cómo, 
pregunta el mas eloqüente de los padres , tan pocos v i ­
ven y mueren gozando de Dios ? Porque no queréis. Sí, 
queremos , decís : no queréis de verás, responde ei Chri-
sóstomo. Porque ¿de que' sirve que la lengua lo diga , si 
la voluntad con las obras lo desmiente ? 

8. Para querer de veras hallar á.Dios debéis prime­
ramente abriendo los ojos de la razón conocer la vanidad 
y el engaño de las cosas terrenas que amáis , la miseria 
en que vivís , el horrible castigo que merecéis , y gusto­
sos voluntarios tomareis el camino del arrepentimiento que 
Pablo nos enseña : 1 Ut omms, ubique poenitentiam agant, 
y luego hallareis á vuestro Dios. Ofrecedle en sacriíicio 
vuestro corazón contrito y humillado. E l fuego del divino 
amor consumirá la víctíma,y al agradable humo de este ho­
locausto volverá el S^ñor su rostro apacible , y se trocará 
en agrado su indignación, g Es posible , Señores , que los 
enojos y los cariños de un rey de la tierra hagan mas 
impresión en el ánimo de los mortales , que no los del rey 
de los cielos ? E l ceno ayrado' de un príncipe hace temblar 
al mayor vasallo , una demostración de cariño , le llena de 
gozo : ¿y que los afectos del omnipotente no produzcan 
estos efectos en sus esclavos fgEs posible que los hombres 
con tanta ansia soliciten el arrimo y el lado de un soberano 
del mundo ; y que vivan tan descuidados en acercarse al 
Soberano de los soberanos ? O el mundo es infiel , 6 los 
sentidos predominan á la razón ; pues solo se buscan y 
apetecen las glorias y los gustos aparentes , que la vista 
y los sentidos perciben : lo que la fe propone al entendi­
miento se desprecia. ¡ Qué error ! Ya que por la miseri­
cordia de Dios creéis que su amable presencia os importa 
mas que todas las privanzas de los reyes : y ya que como 
habéis visto tenéis en vuestra mano conseguirla, buscadle, 
porque es seguro que el Señor os admita en su compañía 
que es mi segunda parte. 

1 Jet. X V I I . v. 30. 
' Se-
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Segunda parte, 

9. Si la piedad de Dios no ayudara á los pecadores 
con las fuerzas y auxilios de su gracia , ni un paso pudie­
ran dar en el camino ds su conversión. Si se mueven , si 
andan , si corren , Dios los lleva ó los trae á sí : 1 Trahe 
me post tB:$iS$ curremus. E l divino sol es, Como se expli­
ca San Macario , quien despide aquellas primeras luces, 
con que el pecador reconoce la miseria de su estado : con 
el calor de aquellos rayos se ablanda el corazón antes en­
durecido ; y últimamente inflamada la voluntad prorumpe 
en fervorosos actos de amor y contrición , que son la úl­
tima disposición para la gracia, g Cómo pues ha de negarle 
Dios su amistad y su gracia , si él mismo le da todos los 
medios para conseguirla ? ¿Cómo ha de regatearle su com­
pañía , si él mismo es quien le busca? En el mismo ins­
tante en que el pecador se convierte á Dios , como decia 
el profeta , infaliblemente se convierte Dios al pecador , y 
si bien se mira, antes : porque á aquellos primeros deseos 
que el pecador tiene de buscarle , preceden los au­
xilios con que Dios le previene : el Señor ss vá acercando, 
y le vá trayendo , hasta que haciéndole por la gracia su 
amigo, hace á su alma digna habitación de su divi­
nidad. 

10. Inumerables veces declaró Dios la fineza con que 
estaba pronto á recibir los mas infelices pecadores ; por­
que conocía que podían acobardarse á buscarle , á vista de 
la gran dificultad que-hay de llegar á la presencia de los* 
soberanos del mundo. No es menester ir á Constantinopla, 
cuyo sultán ninguna ó muy rara vez da audiencia á sus 
vasallos. No es menester ir al gran Mogol , cuyo monar­
ca vive y muere desconocido de sus súbditos. Sin salir de 
Europa los que freqüentan las cortes hallan inaccesibles a 
las magestades. Las puertas de sus palacios tomadas de-
guardias que asustan , sus salones llenos de criados que 
despiden , y de otros pretendientes que embarazan. No ha­

blo 
1 Cant. 1» v . 3. L 
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blo de los pobres , á quienes ni aun se les permite pisar el 
lindar de la primer puerta. Hablo de los hombres de cali­
dad. ¿Qué antesalas no se llevan? ¿Qué desayres , que' 
sonrojos no se sufren , antes de llegar á poner en manos 
del, rey que pasa un memorial , que luego se arrima ó se 
sepulta ? Pierden el tiempo , el patrimonio y la paciencia, 
y de aborrecidos abandonan sus mas justas pretensiones. Así 
los reyes , por la lisonja de sus áulicos , ó por su propia 
validad , pretendiendo divinizarse 3 habitan unas tinieblas 
inaccesibles. 

11. Medid pues si podéis la inmensa distancia que hay 
entre estos hombres reynantes , y el Dios de los reyes , en 
cuya presencia tiemblan los mas favorecidos serafines ; y. 
confesareis que nadie , y ménos habiéndole ofendido grave­
mente , se atreviera á acercársele , si no se hubiera digna­
do declarar que admite gustoso á los mas indignos pecado­
res. Ya por los profetas nos ofrece que se inclinará hácia 
todos los que se le acercaren. Ya por San Mateo nos ase­
gura , que le encontrarán quantos le busquen : 1 Omnls 
qul quceñt ínvenit. Ya por San Juan nos dice , que para 
llegar á su magestad no hay otra puerta que él mismo , y 
por San Lucas, que la abrirá á qualquiera que toque : 
z Ego sum ost'mm : : : puísantt apsrletur. Ya sabemos que 
se humanó para hacerse mas tratable de los pecadores, y 
que solo por ellos vino al mundo : ? Non veni vocare jus~ 
tos , sed paccatores. Y últimamente por nuestro evangelio 
sabemos que trataba familiarmente con los pecadores , que 
comia con ellos , y que aun á los mas perdidos , á seme­
janza de un buen pastor, los buscaba ansioso, y car­
gándoselos sobre sus hombros los traía al rebano de su 
Iglesia. 

12. ¿Queréis , Señores , mas seguridad de que Dios 
recibe cariñoso á quantos buscándole le encuentran ? ¿Y 
puede imaginarse dicha mayor que ser admitidos á tanta 
honra , ó como se explica San Juan , ser posada en don­

de 
1 Xcac, x i . <». 10. Luc¿e x i . v, 10. 
z Joan. x . v. 9. 3 Matth. i x , v. 13. 
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3e el Señor se hospeda ? 1 E t mansionem apuct eum fach-
mus. Dios , dice el Chrisologo 2 , recibe á los pecadores, 
pero no dexa pecadores á los que recibe. E l pecador no 
profana el sagrado del Dios que busca : porque Dios le 
santifica quando se le acerca. Debían , dice él mismo , ios 
fariseos mirar , no quales iban á Dios los pecadores , sino 
como volvían. Por cierto á Pablo, que enviaron fiero 
cruel enemigo de Dios , le vieron volver luego convertido 
en apóstol. Tan admirables dichosas mudanzas causa 
Dios en los que recibe. Ba pues , Pecadores , buscadle 
diligentes ; y si no obstante su infinita misericordia os aco­
barda á acercaros su inmensa magestad , ahí tenéis en el 
gran patriarca San Josef un introductor que os guie , un 
patrono quí? os ampare. ¿No es este dueño déla casa del 
Señor? ¿Quién ha de dificultaros lá entrada yendo á su la­
do? ¿No es padre del mismo Jesús ? ¿Como ha de desay-
raros el hijo , negando su gracia á los que el padre favore­
ce ? No es posible. Seguros podéis acercaros. No solo os 
admitirá el Señor á su presencia , sino que , para decirlo 
con el Chrisóstomo, con abrazos y ósculos de su divino 
amor , rompiendo la enemistad pasada se reconciliará con 
vosotros : os dará una prenda que os asegure la herencia 
de su gloria : mandará á sus ángeles que celebren en los 
cielos fiestas por vuestra conversión. No defraudéis , Se­
ñores, á aquellos celestes espíritus de este gozo, no os pr i ­
véis de tanta dicha. 

13. Desde luego , postrados á los pies del Señor , bus­
cadle con toda el alma , llamadle con tiernos afectos del 
coraion , diciéndole que os pesa de haberos apartado de 
su compañía por vuestra culpa : Peccavi in ccelum & co-
ram te : que os pesa de haber con torpezas manchado 
vuestra alma rociada con su preciosa sangre , de haber 
obscurecido el hermoso candor de la inocencia. No somos 
dignos , decid , de entrar en vuestra casa , como hijos : 
admitidnos como criados; ? Fac me unum de mercería-

rtls 
1 Joan, x iv , 23. 2 Serm, u in hoo Evang* 
\ Lucrt xv, v» 18. i p . 

Tom, I I , T í 
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rlis tuis. Trabajaremos , íSefíor, en vuestra viña que son 
nuestras almas, cortando con limosnas lo supérfíua que 
sirve á la vanidad , arrancando con la mortificación de los 
sentidos las malas yerbas de las ocasiones que produce la 
lascivia , para que sean nuestras almas habitación y re­
creo vuestro. Esto deseamos, esto queremos : os ama­
mos sobre todas las cosas: compadeceos de nuestra mise­
ria. Misericordia, &c. 

j A C U L t A T O R I A S » 

14. ¡ Dulcísimo Jesús ! Tan grande es el amor que me 
tenéis , que miráis como dicha vuestra mi conversión. Mo­
vido de vuestra piedad me convierto á vos , diciendo que 
me pesa de haberos ofendido. 

¡ Amabilísimo Jesús ! Con la gravedad de mis culpas no 
puedo moverme. Llevadme sobre vuestros hombros á vues­
tro rebaño. Tened misericordia de mí. 

j Benignísimo Jesús ! ¿ Y o he de ser vuestro enemigo 
por mi culpa ? No , Dios mió. Deseo vuestra amistad y 
vuestra gracia , restituídmela por vuestra misericordia. 

P L Á T I C A L X X I I . 

DE LA DOMINICA TERCERA POST PENTECOSTEM» 

Eranf approplnquantes ad Jesum pulUcam & peccatorss ut 
audirent illum, Lucse X V . v. I * 

í . * Ji," or mas que la envidia rabie , y por mas que 
el falso zelo murmure , la magestad de Christo admite en 
su compañía , y trata familiarmente con los pecadores. 
Unas veces les hace la honra de ir á sus casas á comer con 
ellos : otras les convida á la suya , siendo , en sentir de 
San Pablo , el padre de familias que hizo aquella gran ce­

na 
* 11 de Junio Je 1741. 27 de Jumo de 1745* 

3 de Junio de 1742, 
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na de que habla nuestro evangelista San Lucas en el capí­
tulo antecedente. Los escribas y fariseos , hipócritamente 
mordaces , le murmuran : 1 Scribce & pharisaei murmura­
ban t dicentes : quia hic peacatores récipit & manducat cum 
illis. Pero á nosotros , decía San Agustín , no debe causar­
nos la menor novedad su conducta : porque sabemos que 
Jesu-Christo es de los pecadores , y los pecadores son de 
Jesu-Christo. Su venida al mundo, sus obras , sus pala­
bras parece que solo dicen relación y respeto á los pecado» 
res. Sí viene al mundo , no viene á llamar á los justos , si­
no á los pecadores : á los pecadores enseña el camino del 
cielo : por sus pecados muere : por su justificación resuci­
ta ; y se sube á los cielos á ser su abogado. En sus pará­
bolas , si el pecador es como la oveja descarriada , él es ei 
pastor que ansioso la busca , y cargándosela sobre sus 
hombros la restituye al rebaño : si el pecador es semejan­
te á una dracma ó moneda perdida , él es como la muger 
que solícita la busca por toda la casa hasta encontrarla: 
si se fatiga , es por convertir á la Samariíana : si se postra 
en tierra , es para escribir en ella la sentencia que absuel­
ve á una adúltera; y si ve" i sus pies á la Madaiena , lue­
go la perdona , y forma su elogio y apología. 

2. ¡ Que claras , Dios mío , qué eficaces son las prue­
bas que disteis de vuestra inmensa bondad, y del infinito 
amor que tenéis á los'pecadores I ] Qué locos , qué infe­
lices son los pecadores christianos , si no siguen los pasos 
de aquellos judíos que se acercaban á Vos ! Erant appro-. 
pinquantes ad Jesum publicani ^ peccatores. Acercaos, 
Oyentes míos , acercaos con gran confianza y freqüencia 
al trono de la gracia. Preqüentad, digo, ei sacramen­
to de la penitencia , que es la fuente de bendiciones que 
dexd el Señor en su Iglesia , lugar de refugio á los delin-
qüentes , y tribunal en donde se absuelven los pecados 
mortales, que hubiereis cometido ó cometiereis en adelan­
te. Acercaos. 

3 . Puede ser que en otra tarde sea mi designio exhor­
taros á la freqüencia del sacramento de la eucaristía , que 

Tt a es 
1 Luc. XV. V. 2 , 
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es la sagrada mesa á que el Señor os convida para daros ea 
manjar su propio cuerpo. Porque aunque esta es gu mayor 
fineza , y la mas auténtica prueba de su amor : con todo 
no es el asunto mas propio de este dia , en que el evange­
lista nos refiere , que Jesu-Christo recibe á los que son 
pecadores , en cuyo infeliz estado no podéis acercaros i 
aquella mesa. Y así solo intentaré persuadiros que fre-
qüenteis el sacramento de la penitencia , ó que no dilatéis 
confesar los pecados mortales que hubiereis cometido , d 
cometiereis en adelante» Porque el Señor recibe con agra­
do en aquel tribunal á los pecadores arrepentidos : Quia 
hic peccatores réclplt, Y porque los pecadores por su pro­
pio bien deben acercarse á aquel tribunal : Erant ap-
propinquantes ad Jesum peccatores» Hacen pues una gran 
injuria al Señor los pecadores que difieren la confesión 
de sus pecados ; y ár mas se exponen á un evidente ries­
go de perderse. Estas dos razones os propondré en las 
dos partes de esta plática, para moveros á la freqüen-
cia del sacramento de la penitencia» 

Primera parte, 

4. De ninguna manera podemos conocer mejor la in­
juria que hacen á Dios los pecadores que tardan á ar­
repentirse y á confesar sus pecados, que contemplando 
io que el Señor executa por su conversión. En el evan* 
geiio , Yo , dice él mismo, busco á los pecadores quan-
do están mas apartados de m í , y rae alegro quando les en­
cuentro. A l modo que un pastor zeloso busca á la oveja 
perdida , y al hallarla celebra una gran fiesta : asimismo 
voy corriendo tras del pecador, y él huye de mí. j Qué 
mayor injuria ! Me alegro quando él vuelve á mi gracia, 
y él voluntariamente me priva de este gozo, j Qué mayor 
agravio! 

5. No puede dexar de admirarnos, que lo que noso­
tros debiéramos hacer para nuestra conversión , y no po­
demos hacerlo , Dios , que puede , pero no tiene obliga­
ción de hacerlo , lo hace por su infinita misericordia. E l 

hom-
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hombre por sí mismo puede apartarse de Dios , 6 salirse 
de su gracia ; pero no pu^de por sí mismo acercársele ó 
volver á ella. Dios no está obligado á ir tras del pecador 
que huye : porque § qué es lo que debe hacer el criador 
por una criatura ingrata ? Y con todo Dios es quien bus­
ca al pecador , quien le llama. Dios es quien alumbra su 
entendimiento , para que conozca la miseria en que se ha­
lla , y la dicha que perdió. Dios es quien conmueve su 
corazón y le inmuta , para que ame el verdadero inmenso 
bien que aborrece , y aborrezca el falso perecedero bien 
que ama. Dios es , para decirlo con San Agustín , quien 
con un poderoso secreto atractivo de su gracia le trae á su 
Y el tribunal de la penitencia es el lugar en donde le 
aguarda , para perdonarle y admitirle á su amistad. ¡ Qué 
injuria , ó Dios de las misericordias , os hacen los pecado­
res que con su obstinación inutilizan y malogran los esfuer­
zos de vuestra benignidad ! ¡ Los que retardan , digo , á 
ir á reconciliarse con vos en el tribunal de la penitencia! 

6. No quiero deciros , Señores , que peca mortalmen-
te el pecador que desde luego no confiesa su pecado : por­
que entiendo que absolutamente solo está obligado á con­
fesar quando insta el peligro de la muerte , ó el precepto 
de la iglesia. Pero no podréis negarme que el diferir por 
largo tiempo la confesión de sus pecados, á pesar del deseo 
y de las ansias que Dios tiene de que luego los confiese, 
trae consigo un tácito desprecio de su bondad. Me explicaré 
mejor con este símik Supongo que yo estoy pronto á per­
donar las injurias y ultrages de un enemigo : que le hago 
saber la benigna disposición en que me hallo : que quando 
venga á pedirme perdón , no quiero que haya mas que un 
testigo, en quien he cedido todo el derecho que tengo á la 
satisfacción de sus ofensas , el qual guardará secreto : y 
para su mayor seguridad , prometo con escrito y con jura­
mento , que luego le perdonaré , y le admitiré á mi amis­
tad : y aun mas , le busco con amia , le llamo con agrado, 
y le aguardo con paciencia. Si con todo este hombre , des­
preciando mi generosidad , no quisiera venir á admitir eí 
perdón que le ofrezco , g no diríais ( vosotros habéis de sec. 

los 
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los jueces) que es un desalmado , un loco , una fiera? 
g No diríais que es mas sensible este desprecio , que quan-
tas injurias me ha hecho ? 

7. Pues esto es lo que executais quando no queréis 
confesar vuestras culpas. Y si la comparación es defec­
tuosa , lo es porque Jesu-Christo es mucho mas generoso, 
mas benigno con vosotros , pecadores , que los hombres 
con sus enemigos. E l Señor, no solo os busca, sino que os 
da fuerzas , y os inspira que vengáis á buscarle. ¿ Tenéis 
vergüenza de confesar públicamente vuestras culpas ? E l 
Señor os señala un hombre , á quien podéis decirlas con 
la seguridad de que guardará un secreto inviolable, g Du­
dáis del poder que tiene para perdonarlas ? E l Señor pro­
nuncia y jura que serán absueltos en el cielo quantos él 
absolviera en la tierra. § Cómo podréis pues pretextar 
el desprecio que hacéis de Dios , no confesando vuestros 
pecados ? g De donde nacen vuestras culpables dilaciones ? 
Yo os lo diré. 

8. Provienen sin duda de que preferís los desórde­
nes de una vida licenciosa á la regularidad de una vida 
christiana : los momentáneos gustos del sentido á las eter­
nas delicias de la gloria : el amor de una criatura al amor 
del criador. Quando las penas del infierno os horrorizan, y 
vuestra conciencia os remuerde y acusa , quisierais confesar 
vuestras culpas ; pero conociendo que no tenéis un dolor 
verdadero de haberlas cometido , ni un propósito firme de 
no cometerlas , diferís la confesión, por no hacerla sacrile­
ga. Quisierais ::: así se explica vuestra voluntad , en velei­
dades , en vanos inútiles deseos, que no pueden cohones­
tar vuestras dilaciones. 

9. Si no pudierais tener un verdadero dolor de ha­
ber pecado , os aconsejara que no os confesarais ; pero 
como el no tenerle es culpa vuestra , g puede acaso ser­
viros de disculpa ? 3 Que' diligencias hacéis para tener do­
lor ? g Se le pedís á Dios de veras ? £ Pensáis muy despa­
cio en la fealdad del pecado , en el fuego del infierno , y 
en la infinita bondad de vuestro Dios ? g Os apartáis de 
las ocasiones de pecar, mortificáis vuestros sentidos ? Nada 

me-
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ménos que esto. Todo al contrario, g Y queréis que no sea 
culpa vuestra el no tener dolor de vuestras culpas ? ¿O 
que sea disculpa para no confesarlas ? Allá en su corazón 
dice el lascivo , quando Dios le llama : dexadme , Señor, 
correr en la juventud las deliciosas campañas del mundo : 
dexad que ahora tenga el entero dominio y la posesión de 
mi voluntad una criatura ; que después , desahogada mi 
pasión , mas adelante entraré en el camino de la peniten­
cia , y me entregaré á vuestro servicio. E l avaro dice : de­
xad , Señor , que ahora con usuras recoja muchas riquezas, 
que después fundaré algunas obras pias para socorro de los 
pobres. E l vano y ambicioso dice allá en su corazón : de­
xad , Señor , que logre los primeros empleos de la repúbli­
ca , qUe después seré el mas humilde de vuestros esclavos. 
Aguardad , dicen todos los pecadores , con aquel impío, 
aguardad un poco , un poco mas : 1 Expecta reexpecta, 
módkum ht'c , módicum ibi. 

10. Esto es lo que en realidad pasa , Señores. Y esto 
es , decía San Agustín , burlarse de Dios, despreciarle , in­
sultarle. No me atrevo á creer que alguno de vosotros sea 
tan malvado que haga un formal desprecio de Dios ; pero 
permitidme que os diga , que difiriendo la confesión de 
vuestras culpas « hacéis lo que efectivamente cede en des­
precio suyo. Y á lo ménos no podéis negarme que suspen­
déis el gozo que tendría el Señor de vuestra conversión, 
Quando un pecador arrepentido confiesa sus pecados, en la 
corte del cielo se celebra una gran fiesta , según nos dice 
Jesu-Christo-en el evangelio : Ga«Jí'í/m erit in co:Jo super 
uno peccatore pcemtentiam agente» Y quien mas se alegra es 
el mismo Señor; porque ve que á la eficacia de la medicina 
que dexó en el mundo , recobra la salud un enfermo , 6 
por mejor decir, resucita un muerto. E l pecador acusándo­
se pecador le restituye el honor y la gloria que le quitó 
pecando ; y exercita los actos de aquellas tres nobilísimas; 
virtudes , fe , esperanza , y caridad , que dicen un inme­
diato respecto al Señor, y son los sacrificios mas agradables 
á sus ojos.. 

Al 
1 Jh, x x r m , tr. i ó i 
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11. A l contrario el demonio , dice Tertuliano 9 se en­
tristece , rabia al ver á un pecador que se arroja á los pies 
de un sacerdote á confesar sus pecados. Porque pierde el 
derecho que tenia sobre su alma , y al mismo tiempo envi­
dia la dicha del perdón que él no puede alcanzar. Por esto 
hace los mayores esfuerzos para impedir que un pecador se 
confiese : instiga , tienta , asusta : 1 Observat , óbsidet, 
oppugnat. Y si logra con astucia su designio , se alegra al 
mismo paso que Jesu-Christo se entristece. Ea bien , § qué 
queréis , pecadores , que se alegre Jesu-Christo de que 
confesáis vuestras culpas , ó que se alegre el demonio de 
que lo diferís ? No suspendáis la elección , no tratéis mas 
con injurioso desprecio á vuestro pastor y padre , que os 
aguarda en el tribunal de la penitencia. Y si por su respec­
to no os acercáis á este tr ibunal, acercaos siquiera por la 
conveniencia , que os haré ver en mi 

Segunda parte, 

12. Exponerse á morir sin confesión , <5 sin confesarse 
l?ien , es el mayor yerro que puede cometer un christia-
no , que vino al mundo para salvarse ; y es sin duda el 
mas ordinario funesto efecto del descuido de confesarse con 
freqüencia. Sin detenerme á buscar sutiles ingeniosas razo­
nes , para convenceros de esta verdad , os propondré las 
mas vulgares, pero las mas sólidas , que se reducen á la 
brevedad de nuestra vida , y á la incertidumbre de la hora 
de la muerte. A l día de hoy gozamos de la salud mas robus­
ta , y mañana una apoplegía nos mata , ó una inflamación 
interna nos sufoca. Estamos muy alegres comiendo á medio 
d ia ,y tal vez nos quedaremos muertos con el bocado en la 
boca , como aquellos de quienes habla David. Mas ¿ para 
que me canso en deciros lo que puede suceder , si las his­
torias sagradas y profanas nos refieren lo que tantas veces 
ha sucedido, y lo que es mas , nuestros ojos son testigos 
de que la muerte cada dia quando ménos pensamos sorpre-
hende á nuestros amigos y parientes? ¡ Ah qué dolor! 

¡ qué 
1 TertuL de Pternt. ant, fin. 
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j qué pena!; quánto me aflige la representación funesta de 
los que descuidados en confesar sus pecados , mueren de 
repente ! ; Qué será de ellos ! { Que' temeridad , qué locu­
ra será la vuestra , si dilatáis la confesión estando en peca­
do mortal l 

13. Nada puede resguardarnos de las sorpresas dé la 
muerte , y de sus fatales conseqüencias , sino la tranquili­
dad de una conciencia purificada de los pecados. Qué yó 
muera dentro de un año , que yo muera en este mes , qué 
yo muera mañana, que yo muera hoy : gracias á Dios^ 
dice quien ha confesado sus pecados, yo no siento cosa qué 
me dé pena. Temo y tiemblo al psnsar que he de compare­
cer en el tribunal de la divina justicia ; pero habiendo he­
cho lo que he podido 4 según mi tibieza , me acojo al seno 
de la divina misericordia. No es Dios cruel que me inspira­
ra á que le confesase mis culpas para condenarme. Con la 
misma piedad con que recibió á los pecadores y publícanos 
para justificarlos , me ha recibido en el tribunal de la peni­
tencia para absolverme. Así lo creo; y esto me consuela,y 
me asegura contra las sorpresas de la muerte. 

14. No pueden hablar así aquellos que tardan mucho 
tiempo á acercarse al tribunal de la penitencia , y llegan 
como por fuerza , mirando á la confesión como un yugo 
insoportable , y con los mismos ojos con que la miraba 
Calvino , quando blasfemo la llamaba superstición ridicula, 
tormento de las conciencias , inventado por el Papa Ino­
cencio I I I . Hacia estos infelices corre la muerte , como un 
torrente para ahogarles , como un uracan para derribarles, 
como un ladrón para despojarles , y como un enemigo para 
asesinarles. Estos son á los que en verdad sorprehende la 
muerte. Estos son los que ó mueran luego , ó mueren tar­
de , siempre mueren quando menos piensan : Sublati sunt 
ante tempus saum. § Y adónde van á parar sus almas ? 
Adonde fueron las de los Faraones, Saúles, Acabes, Jeza-
beles y Baltasares. Porque si mueren en sus pecados , ten­
drán sin duda el mismo destino ; y según el descuido que 
tienen en confesarlos , mucho ha de ser que no mueran en 
ellos. Pero 

Tom.H, Vv 
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15. Pero bien , demos que no mueran sin confesión j 

2 os parece , Señores , que próximos á la muerte se confie­
san bien los que muy de tarde á tarde se confiesan ? Tened 
presente todas las condiciones necesarias para hacer una 
buena confesión ; y haced reflexión sobre lo que sucede, 
quando un pecador impio , indevoto enferma. A los princi­
pios 4 la enfermedad se cree una indisposición ligera: quan­
do ya se agrava , se oculta al enfermo su peligro : en fin á 
mas no poder , habiendo mandado el médico que se le ad­
ministren los sacramentos , entra alguno á darle en íos ojos 
con la luz del desengaño ; pero templada con muchas eŝ . 
peranzas de la vida. Luego entre ansias y congojas se con-!-
ííesa muy de priesa , y después solo se piensa en aplicarle 
nuevos remedios para la salud del cuerpo, hasta que deses­
perada esta vuelve á pensarse en la de su alma quando apé-» 
ñas vive. 

16. g No es a s í , Señores ? j Y con todo os parece que 
este hombre en tan corto tiempo escudriña bien su concien­
cia enmarañada ? ¿ Qué este hombre impenitente por cos­
tumbre tienen entonces un verdadero dolor de penitencia? 
| Qué este hombre habituado á vivir una vida licenciosa, 
en un instante forma un eficaz propósito de no volver á 
ella ? Ello bien puede ser , pero es muy de temer que no 
sea ; porque el mismo Dios que ofrece perdonar al pecador 
en qualquiera hora en que se arrepintiere , declara que no 
concede la gracia del arrepentimiento á los que abusan de 
su misericordia con dilaciones. Y para uno que me señala­
reis arrepentido en la hora de su muerte , nos acuerda la 
escritura un sin número de condenados. 

17. A lo menos es cierto que están expuestos á morir 
sin confesión , ó á confesarse mal los pecadores que tardan 
á confesarse. Esta fue mi proposición , que basta para mo­
veros á que freqüenteis el sacramento de la confesión. Las 
voces que habéis oido de mi boca son las mismas voces con 
que Jesu-Christo os llama á penitencia : no seáis ingratos, 
iniquos á su benignidad , dilatando la penitencia. En el 
cielo se prepara una gran fiesta para celebrar vuestra con­
versión : no privéis al Señor y á sus ángeles de tanta ale­

gría» 
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gría. La muerte se acerca , ya está sobre vuestra cabeza 
perpendicular, pendiente de un hilo, la espada de la divina 
indignación: tened lástima de vuestras almas, confundios,y 
postraos ahora mismo á los pies de Jesu-Christo , para pe­
dirle perdón de vuestras culpas. Ofrecemos , Señor , confe­
sarlas luego luego : ya anticipamos el mas verdadero dolor 
de haberlas cometido. Pe'sanos , Señor , de haber pecado. 
Misericordia Señor , misericordia. Y si está irritada , que 
sí lo estará, vuestra justicia por nuestras dilaciones, recurri­
mos al patrocinio de vuestro amado padre , esperando al­
canzar por su poderosa intercesión misericordia. Piedad, 
Dios mió , piedad &c . 

J A C Ü I Í A T O R I A S . 

18. ¡Benignísimo Jesús! í Qué ansioso me buscáis, 
quando yo me aparto de vuestra amistad y compañía! 
Quanto mas huyo mas os acercáis. Qué piadoso sois ! ¡ Qué 
loco he sido! Ya os pido una y mil veces perdón. 

j Amabilísimo Jesús! Pastor amoroso ! Yo soy la oveja 
que llevasteis sobre los hombros á vuestro rebaño , y ingra­
to volvia á apartarme de Vos. Pero ya me postro á vuestros 
pies , para pediros misericordia. Admitidme á vuestra gra­
cia , tened misericordia de mí. 

¡ Dios soberano l Tan grande es el amor que me tenéis, 
que miráis como dicha vuestra mi propio bien. Fiestas ce­
lebráis en el cielo , quando me convierto á Vos. No quiero 
privaros de este gozo ; y así arrepentido os digo de lo ínti­
mo del corazón , que me pesa de haber pecado. Pésame 
por ser quien sois de haberos ofendido. 

O T R A S J A C U L A T O R I A S. 

19. ¡Dulcísimo Jesús! No he tenido vergüenza de 
ofenderos; y he de tenerla de confesar el haberos ofendido? 
No , Dios mió. Me confieso pecador , y arrepentido os p i ­
do perdón de haber pecado. \ 

¡ Amabilísimo Jesús! A pesar de mi soberbia he de con-
Vv 2 fe-
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fesar mis faltas enormes á un ministro vuestro. Merezca 
conocerlas todas á la luz de vuestras inspiraciones , para 
confesarlas. Merezca la gracia del dolor , para decir que 
me pesa de haber pecado. 

¡Piadosísimo Jesús! Veo mi aima manchada con la le­
pra de mi culpa : me miro mortalmente herido ; y busco 
en vuestra piedad el remedio. Curadme , Señor : pues pro­
meto confesar y llorar amargamente mis pecados. Miseri-
cordia , Dios mió , misericordia. 

P L Á T I C A L X X I I L 

DE LA DOMINICA III. POST PENTEGOSTEM. 

Erant approplnquantes ad Jesum públkani & percatares ut 
audirent Í//MW. Lucae X V . v. i» 

X • ^ *w 
-S-̂ as excelencias d virtudes , que mas resplan­

decieron en Christo señor nuestro , y ponderaron mas los 
evangelistas , fueron el poder y la eloqüencia , por ser la» 
que mas contribuyeran al designio de su venida al mundo* 
Porque con el poder qué ostentó/, obrando á millares los 
milagros , se acreditó Dios verdadéro y Mesías prometido 5 
y con su eloqüencia persuadió la verdad y santidad de su 
doctrina, ¡: Qué dulces , Señores, fueron sus palabras í ¡ Qué 
eficaces sus razones! ¡ Cómo se concilio la atención y asen­
so de sus oyentes ! Digan los poetas , que Amfion con la 
melodía de su l i r a , y de su canto atraco las piedras con 
que edified los muros de Tebas. Digan , que Orfeo cantan­
do á la cítara amansó , domesticó los tigres , y suspendió 
el curso de los ríos. Válganse enhorabuena de estos hipér­
boles , para ponderar la eloqüencia del uno y del otro : qué 
yo podré valerme de testigos mas abonados, para persuadi­
ros que fue de clase superior la eloqüencia de Jesu-Christo*. 
Porque g no tenemos ahí á María Madalena tan pendiente 
de la boca del Señor , tan embelesada de oirle , que pues-

ta 
* 19. de Junio 1746;» 
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ta á sus pies de todo se olvida y aun de sí misma? No te­
nemos á los apóstoles , que quando su magestad les despide, 
le responden j g A dónde hemos de ir ? ¿ cómo hemos de 
apartarnos de Vos , y dexac de oir las palabras que tenéis 
de vida eterna ? Hasta los mas crueles enemigos dejesu-
Christo , aquellos mismos que le buscaban con el ánimo 
depravado de encontrar en sus obras ó palabras motivo pa­
ra la acusación y la calumnia , se volvían diciendo á pesar 
de su odio , y á fuerza de la verdad : Que jamas habian 
oido hablar á otro hombre tan bien como el Señor hablaba: 
1 Numquam sk locutus est homo , ut hic lóquitur, 

2. Mas g para qué me canso? ¿Para qué es menester 
acordaros estos , ni otros sucesos de la vida de Jesu-Chris-
to , quando en el evangelio que hoy canta la Iglesia tene­
mos una prueba convincente de su divina eloqüencia ? Pues 
nos refiere San Lucas , que los publícanos y pecadores se 
acercaban al Señor para oirle : Erant appropinquantes ad 
Jesum publicani & peccatores , ut audirent Ulum, Los pu­
blícanos , aquellos avaros que ántes no pensaban en otra 
cosa , que en enriquecerse exigiendo los tributos públicos, 
se sallan de las aduanas, y se iban á oir como Jesu-Christo 
les deda , que para seguirle debían desprenderse de quan-
to poseían. Los pecadores mas escandalosos , aquellos que 
ántes entregados á los deleytes del sentido hacían burla 
de los sermones y buenos consejos , dexaban sus diverti­
mientos , y hallaban el mayor gusto en oir como Jesu-
Christo los desengañaba y reprehendía : Erant appropin~ 
quantes ad Jesum publicani & peccatores ut audirent illum, 
I O quán admirable es la fuerza de la eloqüencia de nues­
tro salvador! Pues así atrabe y convierte á ios pecadores» 
j Y quánto mas admirable es aun la dignación de su inmen­
sa bondad ; pues no solo habla y enseña a los pecadores, 
sino que trata familiarmente y come con ellos ? 

3 . Pero estas demonstraciones del amor de Dios hecho 
hombre con los pecadores , que á nosotros nos admiran, á 
los escribas y fariseos les sirvieron de motivo para que le 
anurmuraran : Murmurabant scribce & pharisai dicentes s 

fpéa 
1 Joa», vn* v. 46, 
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quia hic pee calores récipit , & manducat cuín illis. Porque 
todos I03 fariseos , siendo tan soberbios , y estando ta» ufa­
nos con su aparente pretendida justicia , como aquel que 
nos describe nuestro evangelista al capítulo X V I I I . se apar­
taban de los pecadores , y se desdeñaban de tratarles ; y 
por eso culparon que Jesu-Christo se familiarizara tanto con 
ellos. Pero el Señor registrando sus ocultos , malignos pen­
samientos , para rebatirlos , y justificar su conducta con los 
pecadores , les propuso estas dos parábolas: Si un pastor 
pierde una oveja de su rebaño , ¿no la busca hasta que Ta 
encuentra ? j Y si una muger pierde una dracma ó moneda 
g no revuelve toda su casa por hallarla ? Pues g por qué no 
he de hacer yo otro tanto por el recobra ó conversión de 
los pecadores , cuyas almas están perdidas , y son mas pre­
ciosas que las ovejas y las dracmas ? Dixo Jesu-Christo ; y 
dió otra evidente prueba de su eloqüencia. Pues en pocas 
palabras hizo patente la sinrazón con que le murmuraban 
los escribas y fariseos , manifestándoles que todo lo que 
execuíaba era afecto de su bondad, y en cumplimiento del 
designio de su venida al mundo , á buscar no á los justos 
sino á los pecadores. 

4. Parece que nuestro divino maestro tomó ocasión de 
la malicia de los fariseos , para hacer anatomía de las en­
trañas de su misericordia , y poner de manifiesto los afectos 
de su corazón. Pues en las dos parábolas del evangelio des­
cubrió su sentimiento al perderse los pecadores, su pacien­
cia en sufrirles , su diligencia en buscarles , su alegría al 
hallarles , su trabajo en traherles, y su liberalidad en hon­
rarles. No sé , ni nos dice el evangelista , si los fariseos 
quedaron convencidos de esta verdad ; pero bien sé que 
vosotros , Pieles mios , tenéis formado el mas alto concep­
to del amor y misericordia de Dios con los pecadores. Sin 
embargo habré de hablaros de ella en el discurso de mi 
plática , aunque será como en confuáo , y con la concisión 
a,que me estrecha la brevedad del tiempo , y sin la ener­
gía que pide lo elevado del asunto. 

A S U N -
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ASUNTO. 

5. Si contemplamos á los pecadores como pecadores, 
no podemos dexar de reconocerlos objeto digno del abor­
recimiento de Dios. Porque , según dice el sabio 1 , Dios 
no ménos aborrece al impío por su impiedad , que á la 
impiedad misma. Pero esto no impide el que Dios ame 
á los pecadores en quanto hombres : siendo como son he­
churas suyas , y habiéndonos dicho el mismo sabio 2 , qué' 
el Seííor nada aborrece de lo que hizo. Ama pues Dios, 
decía raí angélico maestro Santo Tomas ? , á todos los 
hombres , porque son hombres, y aborrece á muchos, por­
que son pecadores , amando en ellos la entidad que es obra 
suya , y aborreciendo el pecado que es obra nuestra. Pero 
me hago cargo que no debo introduciros en lo mas recón­
dito de la teología , para que aprendáis á prescindir con 
sutileza los respectos con que Dios al mismo tiempo ama y 
aborrece á los pecadores ; y así dexándoos en esta inteli­
gencia , y buscando vuestro aprovechamiento , comienzo á 
haceros ver lo mucho que Dios ama á los pecadores por el 
sentimiento que tiene de que lo sean. 

6, No siente mas un pastor vigilante la pérdida de 
una de sus ovejas : no siente mas una muger codiciosa 
la pérdida de una de sus mejores alhajas , que siente Dios 
el que qualquiera de vosotros se pierda por su culpa. Se 
lamenta , se duele tanto , que las sagradas letras para pon­
derarlo se valen de la expresión mas figurada , diciéndonos 
que lo íntimo del corazón de Dios está penetrado y herido 
de dolor : Tactus dolare coráis intrmsecus. Y aunque las 
palabras que se siguen , y con que amenaza Dios castigar á 
los pecadores , parece que manifiestan su mayor enojo , en 
realidad son las que mejor convencen su bondad y miseri­
cordia. Porque si Dios quisiera ser , no digo cruel , sino 
justo con los pecadores , teniendo como tiene derecho y 
poder para castigarlos , lo hiciera desde luego que pecan, 

y 
1 Sap. x i v . v. 9. 3 5. Th, / . p, q, 20. art, £• 
2 l é . x i , v. 1$, & al. 
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y no diría que lo hará después. Del mismo modo que un 
hombre iracundo , quando otro le ofende , inmediatamente 
se venga, ó á lo me'nos oculta y reserva para mejor tiempo 
la venganza. Pero Dios al contrario suspende el castigo, 
publica la amenaza , y solamente á mas no poder la execu-
ta : Delebo inquit hóminem , quem creavi á facie terree ¡% 
A l modo que un padre amoroso , al ver que su hijo comete 
alguna travesura, le dice : mira que si voy haré y contece-̂  
l é ; pero nada hace , hasta que contempla ser necesaria pa­
ra la corrección la pena : así Dios , Pecadores , para que os 
emendéis , os anticipa la noticia del castigo ; ó si hemos de 
decirlo con el vulgo : para amedrentaros ladra , pero no 
muerde : Delebo inquit hominem á Jacte té r ra , 

7. Menos sufridas y mas ayradas se muestran todas las 
criaturas contra el hombre que se atreve á ofender á Dios, 
que el mismo Dios ofendido. Porque aquella parábola en 
que Jesu-Christo nos refiere , que los criados de un padre 
de familias fueron á ver el campo que hablan sembrado , y 
encontrándole lleno de zizaña volvieron á decirle lo que 
pasaba , y ofrecerse desde luego á arrancarla : 2 Dómme% 
ifis , imus et colUgimus ea ? Esta parábola , digo , ¿qué 
significa , sino que todas las criaturas , verdaderos , fieles 
criados de Dios , están enojadas y prontas á acabar con los 
pecadores , zizafía que inficiona el campo de la Iglesia ? E l 
fuego como que dice : Señor , ¿queréis que los abrase y 
consuma? E l ayre ¿queréis que los sufoque? E l agua? 
queréis que los ahogue ? La tierra ¿ queréis que los trague 
y los sepulte ? Todas las criaturas á una voz claman ven­
ganza contra los pecadores , y se ofrecen á tomar satisfac­
ción de las injurias que hacen á su criador : Vis , imus , et 
eollígitnus ea ? Pero el Señor templa sus iras , y responde: 
No quiero : Et ait : Non. No quiero que los pecadores 
mueran , sino que vivan para que se arrepientan : E t a i t : 
Non. No quiero la venganza. Tened paciencia , supuesto 
que yo la tengo,hasta el día de la mies ó del juicio,en que 
siendo inexcusables, incorregibles los pecadores, haya por 
precisión de trocar en justicia mi misericordia: JSí «ií : Non» 

Y 
1 Gen. v i . v. 7. 1 M a l , x u u m aS* 
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, 8. Y no solamente las criaturas , sino que también to­
dos los atributos de Dios , á excepción de su misericordia, 
se declaran enemigos de los pecadores. La omnipotencia 
como que le dice g queréis que los aniquile ? La sabiduría 
I queréis que invente un nuevo suplicio ? La justicia g que­
réis que les dé el castigo que se merecen ? Pero la miseri­
cordia responde , que no: Et a i t : Non. Y yo, Dios mió, al 
oír á vuestra misericordia tan declarada á mi favor , no 
puedo dexar de aclamarla con el real profeta en cierto mo­
do superior á todas vuestras perfecciones : 1 Et mtseraito­
nes ejus super omnia ópera ejus. Bien que vuestra omnipo­
tencia rae mantenga , y vuestra sabiduría me alumbre y 
dirija : sin embargo al contemplar que todo es efecto de 
vuestra misericordia : al contemplar que ella sola me pre­
serva de las iras de vuestra justicia : y al contemplar la 
paciencia con que á pesar de mis culpas me sufre vuestra 
misericordia , no puedo dexar de difundirme en su alaban­
za : E t miserattones ejus super omnia opera ejus. 

9. Pero todavía á mas de la paciencia , tenemos otro 
argumento de la misericordia de Dios en la diligencia con 
que busca á los pecadores, y en la ansia con que los atrae. 
Y aqu í , para daros á entender la conversión de los peca­
dores , pudiera discurrir sobre los movimientos de la gra­
cia con que Dios los llama y los trae á s í , y los efectos 
de la gracia con que los justifica. Pero g qué habia de de­
ciros? Quando los filósofos mas curiosos no han podido has­
ta ahora averiguar en qué consiste aquella virtud natural 
con que el imán levanta y atrae al hierro : g cómo he de 
averiguar yo quál es la fuerza sobrenatural que tiene la 

, gracia de Dios , para convertir y traer á los pecadores mas 
pesados que el hierro ? Lo cierto es , Oyentes mios , que 
ios pecadores no tienen en sí mismos fuerzas para acercarse 
á Dios , de quien se apartaron por su culpa , y que Dios es 
quien Ies da fuerzas para que se le acerquen : es quien los 
trae á sí , y por eso se dice con propiedad , que jos busca. 
Bien van los pecadores á Dios , quando se convierten ; pe-

1 Ps, cxhir . 9. 
Tom.lL Xx 
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ro Dios es quien iDisericordioso , sin que ellos lo merezcan, 
los trae con las ilustraciones y inspiraciones de su gracia. 
Porque en el infeliz estado de la culpa los pecadores nada 
merecen , sino la pena de un eterno suplicio : ni fuera la 
gracia gracia , decia San Agustín 1 , si ellos la merecieran. 
Jesu-Christo solo la mereció , y por sus merecimientos la 
dispensa Dios á los pecadores, 

xo. Y esto basta. Señores, para que conozcáis los ad­
mirables efectos de la misericordia de Dios. Pues veis que 
no se contenta con sufrir á los pecadores que mas le ofen­
den , sino que compadecido les socorre , y los saca de tan 
miserable estado. Pero aun lo conoceréis mejor si ponéis 
los ojos en la parábola del evangelio. Al modo que un pas­
tor , dexando su rebano , busca la oveja perdida : así Dios, 
dexando en los alcázares celestes á los ángeles fieles ovejas 
suyas , baxó á la tierra á buscar á los hombres, ovejas que 
iban perdidas y descarriadas, j Y qué silvos no dió en su 
predicación para llamarlas ? g Qué pasos por desiertos , v i ­
llas y ciudades para encontrarlas ? Y una vez que las en­
contró g qué no hizo , qué no padeció por restituirlas á su 
aprisco , y incorporarlas con su rebaño ? Se las cargó sobre 
sus hombros , como el pastor del evangelio. Porque g qué 
fue sino llevar sobre sus hombros la oveja perdida , llevan­
do la cruz , y en ella nuestros pecados , para aligerarnos 
de su peso , y librarnos de la esclavitud del demonio ? 

I I . No solo podéis llamar á Jesu-Christo pastor de 
los hombres , sino también esclavo suyo. Pues al modo que 
los esclavos con su trabajo nada se grangean para sí , sino 
que todo quanto ganan cede á beneficio de sus dueños : así 
Jesu-Christo con sus inmensos trabajos casi nada para sí, 
todo el provecho nos le acarreó á nosotros. Porque á excep­
ción de la gloria de su cuerpo y de su nombre g qué gracia, 
qué gloria que antes no tuviese , qué fruto sacó de su pa­
sión y muerte ? Para mí , dulcísimo Jesús , por mi bien 
trabajasteis: para mí llorasteis : para mí sufristeis acerbos 
dolores : para mí derramasteis vuestra sangre : para mí 
ofrecisteis á vuestro eterno Padre el sumo sacrificio de vues­

tra 
1 5. Jug. In Joan* c, KV* Trac, L K K X V I , et al. 



PLÁTICA L X X I I I . 34^ 

tra muerte. Vuestros trabajos me descansan , vuestros dolo­
res me alivian , vuestras la'grimas me lavan , vuestra san­
gre ma redime , vuestra muerte me da la vida eterna. To­
do quanto hicisteis hasta morir redunda en bien mió: y vos 
amabilísimo Jesús , tanto me amáis que lo miráis como 
propio, queriendo que os den parabienes como si fuera bien 
vuestro. ¡ O abismo de misericordia ! g Con qué voces lla­
máis al abismo de mi miseria , rompiendo las cataratas de 
los cielos , para que lluevan sobre mí á rios vuestras pieda­
des? 1 Abyssus ahyssum tnvocat á voce cataractarum tuaram* 

12. A primer vista qualquiera pensaría que Jesu-Chris-
to entre las angustias de su pasión y muerte no daria entra­
da en su corazón á la alegría. Pero en verdad entónces la 
tuvo mayor que nunca ; porque entónces recobrando las 
ovejas perdidas , pudo decir que le dieran muchas enhora­
buenas , y pudo mandar á los ángeles , que hicieran en el 
cielo las mayores fiestas : 2 Congratalámini mihi , qma tnva-
ni ovem meam , quce períerat. Mas no se ciñó á aquel tiem­
po toda su alegría , sino que ahora mismo recibe el Señor 
en los cielos enorabuenas , y manda á los ángeles que ce­
lebren fiestas por la conversión de qualquiera de los peca­
dores. Ahora mismo si alguno de Vosotros movido del amor 
á la bondad de un Dios que tanto os ama y que os dispen­
sa las misericordias que estáis oyendo detesta y llora amar­
gamente sus culpas , inmediatamente las lágriifras desde sus 
mexillas suben al cielo , y puestas delante de los ángeles 
les obligan á que celebren una gran fiesta, g Quién creyera, 
Sefíores , que había de conmoverse la corte celestial , por 
la conversión , y penitencia de un pecador? O á lo ménos 
¿quién creyera que por ella habían de hacer los ángeles 
mayor fiesta que por la gracia de que gozan noventa y nue­
ve justos ? Pues uno y otro nos lo asegura la misma infali­
ble verdad Christo señor nuestro en el evangelio. Y de 
ahí podéis inferir fácilmente , que si no es mayor el amor 
que Dios tiene á los pecadores , que el que tiene á los jus­
tos , sin duda es mayor la misericordia que usa con aque­
llos que la que usa con estos ; y por consiguiente mayor 

Xx 2 la 
1 Ps. X L I , v, 8. 2 Luc* xr» v* 6. 
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ia alegría que muestra en su conversión , que es toda efeo 
ío de su misericordia. 

13. Y lo que en general dixo Christo de la conversión 
de qualquier pecador , lo comprueba con el exemplo del 
hijo pródigo, por cuyo arribo á la casa de su padre celebró 
este un convite tan espléndido , que movió la emulación y 
la envidia del otro hijo obediente. Y aun si bien se mira, 
toda la conducta de la misericordia de Dios con los pecado­
res está decifrada en aquel símile del hijo pródigo, que nos 
propone nuestro evangelista inmediatamente después de las 
del pastor que perdió la oveja , y de la muger que perdió 
la dracma. Pues todo lo que el padre executó con su hijo 
pródigo lo executa Dios con el pecador. Apénas este vuelve 
en sí , y forma un deseo sincero de convertirse , quando 
Dios , aunque desde lejos , le mira ya , y comienza á com­
padecerse de su miseria : Misericordia motus esí. Luego 
que le ve venir ayudado de sus auxilios, le sale al encuen­
tro , y tomándole entre los brazos de su protección le da 
el ósculo de paz: Et ocurrens osculatm est eum. A l instan­
te revistiéndole con la estola candida de la gracia santifican­
te , le restituye toda la belleza que perdió por su culpa : 
Cito proferte stolam primam , et indütte illum. Y ultima-
mente manda poner la mesa , y sentándole á ella le da por 
alimento el cordero inmaculado de su Unigénito Hijo : 1 
Addúcite víiulum saginatum , et occülite , et manducemus 
€t epulemur. 

14. j Qué mas puede hacer Dios con los pecadores ? 
j Y qué mas puedo añadir yo en prueba , y en elogio de su 
misericordia? Nada , Oyentes mios, Pero mis. voces se tro­
carán en lamentos , si siendo tan universal , tan inmensa, 
como es , no os aprovecháis de la divina misericordia. Y 
aun será mayor mi lástima, si la tomáis como pretexto pa­
ra obstinaros en la culpa. Confieso que cada vez que es ha­
blo de la misericordia de Dios , temo induciros á aquella 
vana perniciosa confianza de que adolecen muchos pecado­
res. Porque quando se les corrigen sus excesos , les oygo 
decir freqüeníemente , que es infinita la misericordia de 

Dios^ 
1 Luc4 xv, 20. ad 23. 



PLÁTICA LXXIIIé 349 

Dios , y que á qualquier hora que se conviertan , alcanza­
rán el perdón de sus culpas ; y así como que se acuestan y 
duermen mas seguros á la sombra de la misericordia. ¡ Mas 
ay ! que quando menos penséis, Pecadores , os hallareis en 
manos de la justicia. Porque g acaso la misericordia puede 
sufragar i los que os valéis de ella para dilatar la peniten­
cia ? ¿ No es eso despreciar las riquezas de la paciencia y 
de la bondad de Dios ? decia San Pablo. No es querer, 
continua el apóstol 4 atesorar con la dureza y impenitencia 
del corazón , la ira para el dia de la ira ? Esta es la que 
encontrareis en lugar de la misericordia que esperáis : 1 
Secundum duriíiam tuam 9 et imp&mtens cor thesaurizas t i ­
bí iram in die ine. 

15. Verdaderamente , decia el mismo San Pablo , la 
benignidad , y misericordia de Dios , en lugar de adorme­
cernos en la culpa , nos despierta á la penitencia. Porque 
en tanto nos arrepentimos , y nos movemos á pedirle per-
don de haberle ofendido , en quanto creemos que es mise­
ricordioso 5 y si porque es misericordioso continuamos en 
ofenderle g no somos infames , villanos , no merecemos los 
rigores de su justicia ? Consideradlo sin preocupación , Oyen­
tes mios , haciendo la cuenta de que vosotros estáis en l u ­
gar de vuestro Dios, g Qué diriais, si porque sois miseri­
cordiosos , con arrojo y descaro os ofendieran vuestros ene­
migos ? g No echarais mano del rigor para desmentir y cas­
tigar el concepto , el abuso que hacian de vuestra miseri­
cordia ? Pues g porqué no teméis de parte de Dios lo misma 
que vosotros justamente executarais con los hombres ? g Qué 
no es justo el Señor ? § es insensible á las injurias 6 insensa­
to ? Deponed pues esa vana confianza , que teníais en su 
misericordia. Aplaudidla : esta' muy bien. Imploradla : pe­
ro sea luego , luego , y con las la'grimas de la penitencia 
en los ojos. A l modo que la oveja perdida se dexó hallar y 
llevar sobre los hombros de su buen pastor : así vosotros 
dóciles á las voces con que Jesu-Christo os llama á peniten­
cia , y agradecidos á la fineza con que os lleva sobre sus 
hombros , postraos á sus pies para pedirle perdón de vues­

tras 
1 Rom. I I * v. $* 
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tras culpas. No importa , dulcísimo Jesús , que seamos 
pecadores : pues vos venisteis al mundo á buscar á los pe­
cadores. Nos acercamos con esta confianza al trono de vues­
tra misericordia , diciendo y clamando , que nos pesa de 
haberos ofendido , pésanos de haber pecado. Admitidnos ea 
vuestro rebaño , que prometemos no apartarnos jamas asis­
tidos de vuestra gracia. Misericordia , Dios mió , &c. 

P L Á T I C A L X X I V . 

DE LA DOMINICA QÜARTA POST PENTECOSTEM. 

Preceptor , per totam noctem laborantes nihil cépimus* 
Luc. V . v. 5. 

• I^-uy poco debe la magestad de Christo á los 
judíos : mucho debe á los galileos. Aquellos aunque paisa­
nos suyos , no bien le piden que obre en su patria Naza-
reth los prodigios que habia obrado en Cafarnaura, quando 
obstinados no quieren creer lo que les dice , y crueles in­
tentando precipitarle desde la cumbre de un monte , le 
obligan á que se haga invencible para librarse de sus ma­
nos , y pasarse á la tierra de Zabulón y de Nephthalim, 
Galilea gentil , que en cumplimiento de la profecía de 
Isaías ve regocijada la gran luz que el Señor esparce : 1 
Terra Zabulón , et térra Nephthalim Galilcea gentium , pó~ 
pulus , qui sedebat in ténebris vidit lucem magnam. Sus ha­
bitadores admirados del milagro que obró en Cana, y agra­
decidos á los beneficios que les habia hecho en Cafarnaum, 
unas veces no le dexan salir de sus ciudades , y otras le si­
guen á los desiertos con un cariño desmesurado. 

2. Nuestro evangelista San Lucas nos describe al Se-
fíor circuido , y tan acosado de las turbas en la playa del 
lago de Genesareth, que se vio precisado á subirse al barco 
de Pedro , desde donde , como desde un púlpiío , las pre­

dicó 
* 1 0 de Junio de 1742. 30 de Junio de 1748. 
1 ¡ s . i x , v, 2. 4 de Julio de 1745» 
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dicó largo rato.para satisfacer la sed insaciable que tenían 
de oírle. Y entonces mismo , según nos refiere San Ma-
theo , en premio de la fineza con que le amaban los gali-
leos , escogió de entre ellos para discípulos suyos á Pedro, 
Andrés , Jayme, y Juan. Y no paró aquí su empeño en fa­
vorecerles ; pues á vista de todos mandó á Pedro y sus 
compañeros que se engolfaran de nuevo en el mar de Gali­
lea 9 que arrojaran al agua sus redes , y las sacarían llenas 
de pescados, en pronóstico de la gran multitud de hombres, 
peces racionales , que pescarían con el anzuelo de su predi­
cación : 1 Dúo in altutn , et láxate retía vestra in capturam, 

3. Pero en esta narración admirable merecen especial 
atención las palabras con que San Pedro manifestó al Señor 
su desconfianza , escarmentado de la inutilidad de su ante­
cedente pesca. Maestro, le dixo, toda la noche hemos esta­
do luchando con las ondas , arrojando y recogiendo las re­
des , y nada hemos pescado : Prceceptor per totam noctem 
laborantes nihil cépimus. Estas palabras , digo arrebatan 
toda mi atención; porque , á juicio de S. Cirilo Alexandri-
no , los que están en pecado mortal deben hablar el mismo 
lenguage con que se explicaba Pedro antes de ser llamado 
al apostolado : cuya noticia puede seros muy provechosa. 
Los pecadores , Oyentes mios , viven y trabajan entre t i ­
nieblas , per totam noctem : viven y trabajan con fatiga, 
laborantes : viven y trabajan sin provecho , nihil cépimus. 
Así os lo haré' ver en las tres partes de mi plática , para 
que los que estáis en el infeliz estado de pecadores procuréis 
salir de él á trabajar con luz , con gusto , y con fruto en 
gracia del Señor. 

Primera parte, 

4. De noche era quando Pedro y sus companeros arro­
jaron al mar sus redes en ausencia de Jesu-Christo ; y tam­
bién es noche obscura aquella en que viven y trabajan los 
pecadores. Porque según se explica el Espíritu Santo r las 
tinieblas y el pecado como qúe nacieron de un parto : 2 Er­

ror 
1 Luc, r* v* 4. * Eccli, x u v. 16, 



352 D O M . I V . POST PENTEC. 

ror et ténebrcs peccatóribus concreata sunt, Y están entre sí 
tan conexós estos dos funestos males , que si el mas ilustra» 
do de los ángeles ó el mas elevado délos querubines pudie­
ra pecar , en el mismo instante el error tomara posesión de 
su entendimiento- Y así bien podéis decir que aquel peca­
dor es consumado en las ciencias : que este es un ministro 
bien instruido en las leyes y costumbres del reyno : que el 
otro es un político muy hábil : que yo os responderé con 
San Agustín , que venerando su habilidad , me lastimo de 
sus personas , y que todo el esplendor de su sabiduría solo 
sirve para hacerme ver mejor su ceguedad. 

5. Bien podéis decir , si gustáis , con las palabras del 
ángel de Laodicea , á quien escribía San Juan , que tenéis 
un perfecto conocimiento de todo lo que os importa, y que 
nada se oculta á vuestra perspicacia : que como estéis en 
pecado mortal , os diré con el mismo evangelista , que sois 
unos ignorantes ; pues no os conocéis á vosotros propios : l 
Nescis , quia tu es m'tser , et miserábilis , et pauper , et 
ccecus , et nudas. No conocéis que sois míseras criaturas, 
víctimas del infierno , y objetos de la indignación de Dios: 
Miser. No conocéis que es tan deplorable vuestra miseria, 
que os halláis en una fatal imposibilidad de salir de ella : 
Miserábilis. No conocéis que estáis ciegos , siendo así que 
andáis á tientas, y no veis las cosas como son en s í : Ccecus, 
No conocéis que la culpa os ha desnudado de los bienes 
verdaderos , que adornaban vuestras almas , y de las 
luces que ilustraban vuestros entendimientos : Nescts, 
quia tu es miser , et miserábilis , et pauper , et ccecus , et 
nudns. 

6. E l mundo lisonjero es quien con engaños logra en­
cubrir a los pecadores su propia ignorancia y miseria , y 
hacerles , digámoslo así , invisibles á sí mismos. Porque 
llama prudentes á los avaros que con el pretexto de contin­
gencias , ó de enriquecer á sus herederos , atesoran grandes 
caudales, ó les grangean con artificiosos usurarios contratos. 
E l mundo llama agudos y discretos á los que en conversa­
ciones y concursos con equívocos y chistes provocativos 

em-
1 Apoc. .ü i . v, 17, 
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embelesan y entorpecen la voluntad de una incauta. ¿Jf 
lo son en verdad ? g Que' han de ser? ¿Por donde mere­
cen el nombre de prudentes los que anteponen las imagina­
rias necesidades á la precisa obligación de dar de limosna 
lo superfluo? ¿ Cómo han de llamarse sabios los que pre-! 
fieren los momentáneos torpes gustos del sentido á las eter­
nas delicias del espíritu I ¿ Los que no se gobiernan por 
los principios sólidos de la sabiduría , ni siguen las luces 
de la fe que recibieron en el bautismo ? 

7. Esta , en sentir de San Agusíin , es la causa de la 
ignorancia y ceguedad de ios pecadores. Porque en el mun­
do no hay otra luz verdadera que la luz de la fe , partid-; 
pación del entendimiento divino , y capaz de conducirnos 
al conocimiento y posesión de la verdad eterna. Y como la. 
voluntad depravada de los pecadores no sigue la luz de la 
fe que reside en sus entendimientos , viven ciegos entre 
tinieblas. ¡ Qué ceguedad , estar trabajando por espacio de 
quarenta ó cincuenta años por irse á ios infiernos! ¡ Qué 
ceguedad ; creer que un instante inevitable de la muerte 
ha de privarles de todos los bienes de la tierra [ y emplear 
toda la vida por adquirirles ! ¡ Qué tinieblas ! Son mas es­
pesas que las de Egipto , y con todo , aunque las palpan, 
no las ven los pecadores , hasta que Dios por su infinita' 
misericordia los saca de ellas , para trasladarlos, según d i ­
ce San Pedro , á la admirable hermosa región de la luz; 
1 De ténehris vocavit vos In admirábile lumen suum, 

8. Y aun quando el Señor no se digna alumbrarlos 
para que se reconozcan y conviertan , llega en fin el dia 
del desengaño , el dia de la muerte , en el qual constitui­
dos en los obscuros calabozos del abismo , conocen inútil­
mente su pasada ceguedad. Allí como dice el sabio , cla­
man y se lamentan. ¡ A y ! ¡ Nosotros insensatos teníamos 
por insensatos á los justos , y hacíamos burla y desprecio 
de ellos! ; Ay ! No amaneció para nosotros el sol de justi­
cia : envueltos en tinieblas , no descubrimos la senda de 
la verdad. ¡ Ay ¡ Luego errantes hemos cammado los cami-» 

nos 
1 / . Petrt 11. v, 9. 
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nos de la iniquidad y de la perdición , caminos ásperos y 
difíciles en que nos hemos fatigado : 1 Ergo errávimus á 
via verltaüs ... lassati sumus in via perditionis , et amhü~ 
lávimm vías difíciles, O bien con las palabras de S. Pedro 
dirán : Hemos trabajado á obscuras de noche ; y hemos 
trabajado con pena y afán : Per totam nocí em laborantes». 
Y entonces dirán verdad , como veréis en mi 

Segunda parte, 

9. E l trabajo , Señores, es una ocupación que nace 
con nosotros. Es un yugo impuesto á los hijos de Adán 
desde que salen del seno de su madre hasta que entran en 
el del sepulcro. Es una. obligación que comprehende á re­
yes y vasallos , á ricos y pobres , á justos y pecadores. 
Pero hemos de distinguir con Hugo de San Víctor tres; 
trabajos : trabajo de hombres , trabajo de justos , y tra­
bajo de pecadores. E l primero es señal del pecado:» 
el segundo es satisfacción por el pecado : el tercero 
es pena del pecado. E l primero es efecto de la pro­
videncia : el segundo de la misericordia : el tercero 
de la justicia. E l trabajo en el hombre es carga dé 
la naturaleza : en el justo es carga ligera y suave : en el 
pecador es carga dura y pesada. Así nos lo da á entender 
el Espíritu Santo , quando hablando por boca de Job del 
primer trabajo nos dice , que es tan natural al hombre» 
como el vuelo á las aves : 2 Homo náscitur ad laborem, 
sicut avis ad volatum. David hablando del segundo le mi­
ra como un trabajo dulce y agradable : 5 Labores mamum 
iuarutn quia manducabis , heatus es et hene tibi erit, Pero 
el mismo real profeta , hablando del tercero , dice , que 
es un trabajo pesado , un trabajo que abruma y disipa las 
fuerzas : 4 Humiliatum est i n labóribus cor eorum , infirma-
1i sunt. Porque como el designio de Dios no es dispensar 
á los hombres del trabajo , para que vivan ociosos , sino 
endulzar el trabajo , para que cumplan con las obligacio­

nes 
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nés'de su estado: una vez que pecando irritaron su justi­
cia , no merecen los favores de su misericordia , no mere­
cen que el Señor aligere , alivie , endulze sus trabajos, 
«ino que agrave mucho mas sus fatigas. 

10. Un exemplo autorizado os hará mas perceptible 
esta verdad. Contemplad á Adán inocente , y á Adán pe­
cador. En los dos estados ordenó Dios que trabajara ; pero 
en el de la inocencia , según el modo con que se explica 
la Escritura , un Dios misericordioso le puso al trabajo : 
1 Pósu i t , ut operaretur : j en el de la culpa un Dios a j -
rado le arrojó al trabajo : 2 Ejecit , ut operaretur. En el 
uno el trabajo es una ocupación que le honraba y le diver­
tía : en el otro es una tarea que le abatía y le fatigaba. 
En el uno la tierra naturalmente fecunda le abria sus en­
trañas , para darle copiosos sazonados frutos : en el otro 
estéril ingrata al cultivo , en lugar de espigas le producía 
espinas. En el uno oficiosas las criaturas contribuían á su 
satisfacción y gusto : en el otro se conjuraron en su ruina. 
Y no extrañéis , Señores , la diferencia ; porque Dios puso 
á Adán inocente en el paraíso , para que trabajara como 
un hijo dócil á los ojos de su amoroso padre ; pero después 
de haber pecado , le arrojó á una tierra maldita, para que 
como esclavo rebelde trabajara baxo las órdenes de un 
cruel dueño. Pues lo mismo os digo del trabajo de los pe­
cadores , en todo semejante al de su primer infeliz padre. 

11. No me digáis que conocéis á muchos viciosos que 
al resguardo de la fortuna y de la abundancia viven sin 
afán y sin fatiga. Porque Job , que tuvo la vista mas pers,-
picaz que nosotros , nos dixo , que después de haberla es­
parcido por todas partes , fixándola en los pecadores , los 
halló ocupados en sembrar y coger dolores : 3 Séminant 
dolores , et metunt eos, Y el Espíritu Santo , que registra 
sus corazones , nos asegura que su propia ociosidad' les 
consume , y que su quietud está tan perturbada , es tan 
corta , como si no fuera : 4 Modicum tamquam nthil itt 
requie. Y el mismo nos dice , que el furor , los zelos , la 

Yy 2 ZOZO-
1 Gen. I I . v. 13. 3 Joh. i v . v. 8. 
' Ib, n i , v. 23, eí 24. 4 Ecdi, XL, V, 6* 2 
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zozobra , .los ímpetus de la cólera , el temor de la muerte, 
-y todas las pasiones desenfrenadas son otros tantos golpes 
,que la pesada mano de Dios descarga sobre los pecadores : 
1 Furor , zehs ^fiüztüaño ^ iumultus , t'mor martis super 
imquos creata sunt hac omnia. 

xa. Yo confieso que el vulgo tiene por feliz á una 
muger ociosa , que emplea la mayor parte del dia en pey-
narse , y el resto en pasear , jugar y divertirse. Pero si se 
mira á buena luz , la hallareis abandonada á la inquietud, 
á los zelos , y al furor. ¡ Qué impaciente , al verse pos­
puesta á otra menos hermosa , porque es mas rica! ¡ Qué 
inquieta , de que menoscabada su hacienda , no puede ha­
cerse la gala que quisiera! ¡ Qué zelosa , de que en sa 
presencia todos ó muchos cortejen á so émula ó enemiga! 
i Qué triste , de que ya los años van cubriendo de canas 
su cabeza , y de arrugas su' rostro ! Crece en su interior 
el despecho , y quanto mas oculta su pasión , tanto mas 
la atormenta. Furor , zehs , tumuítus. Y lo mismo sucede 
en los hombres , ó bien sean ambiciosos ó avaros ó lasci­
vos , aunque parezca que están alegres , divertidos y re­
galados. Porque la zozobra les perturba , la ira les arreba­
ta , el temor de la muerte les aflige : Flmtuaúo , tracun-
di a perseverans , timor moriis. Como forzados reman en 
3a galera de sus pasiones , y jamas llegan á la playa. Co­
mo el ciego Sansón mueven la muela de una tahona , sin 
acabar de dar vueltas á su rededor. Como Pedro y sus 
compañeros trabajan con fatiga toda la noche de su vida^ 
y no sacan fruto alguno ; Per íotam noctem laborantes ni" 
Iñl céphnuu 

Tercera parte» 

13. Si los pecadores consiguieran por su trabajo al­
guna recompensa estable y permanente , pudieran fa'cil-
mente consolarse con que el trabajo es un mal común á 
iodos los hombres ; pero trabajar , y á lo último hallarse 
con las manos vacías , sin haber sacado provecho alguno, 

«s 
1 Ibld, v» 
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es fuerte desgracia ; mas inevitable en los pecadores que 
no pueden dexar de decir con San Pedro : Nihi l cépimus. 
Parece que el mundo debiera premiar con sus bienes el 
mérito de aquellos que dexan el servicio de Dios por em­
plearse en el suyo ; pero es un infiel , un ingrato , un mi­
serable, g Quántos después de haber derramado su sangre 
en las campañas , van pidiendo limosna por las ciudades ? 
g Quántos después de haber empleado su juventud en ser­
vir y lisonjear á un poderoso , se ven en la vejez reduci­
dos á la mayor estrechez? ¿Quántos después de haber re­
cogido muchos caudales , los lloran disipados al golpe de-
una adversa fortuna? ¿Quántos después de haber concebi­
do las mas vastas ideas de un gran ascenso , pierden en un 
instante hasta las esperanzas ? Yo á estos les comparo con 
San Juan Chrisóstomo á aquellos matemáticos, que mi­
diendo toda la extensión de la tierrra , ape'nas tienen una 
choza en que recogerse ; ó con mayor propiedad á aque­
llos locos que puestos de espaldas al sol van tras su som­
bra : corren y no la alcanzan : se arrojan al suelo , y no 
la encuentran. 

14. Y bien , demos que los pecadores consigan los 
bienes temporales que apetecen , y por cuyo logro se afa­
nan , con todo habrán de decir : nihil cépimus , nada he­
mos sacado : porque las honras , riquezas y placeres de 
que gozan , son en verdad nada : son como una mosca en 
dictamen del profeta Isaías , que compara el trabajo de 
los pecadores á las telarañas : 1 Telas aranece texaerunt. 
Raro símile ; pero bien ajustado al asunto. Porque al mo­
do que la araña texe una tela á fin de prender una mosca: 
así ios pecadores trabajan por coger lo que les importa 
menos que una mosca. Y así como la telaraña es tan feble 
que tal vez la misma mosca , ó quando no el ayre basta á 
romperla : así también la felicidad que labran los pecado­
res con su trabajo es tan quebradiza , que los mismos bie­
nes que la constituyen la quiebran ; y si no , llega la 
muerte y con su guadaña , rompiendo el hilo de la vida,, 
da al traste con él y con ellos* 

l A h 
* Is* LIX* Vr 
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15. ¡ Ah necios ! dice Jesu-Christo por San Lucas á 
los pecadores. Esta noche los demonios os arrancarán el 
alma : Stulte hac nocte ánimam tuam répetunt á te, ¿Qué 
se hizo vuestra felicidad que os costó tanto trabajo? s Qucs 
autem parasti cujas erunt ? g Qué se hicieron las honras 
que gozasteis , las riquezas que recogisteis , las galas que 
rozasteis ? Nosotros no lo sabemos , responden : solo sabe­
mos que fueron nada , y ya no son nuestras : solo sabemos 
que fuimosJnsensatos , que nos fatigamos en vano , y que 
ahora somos esclavos del demonio , y estamos ardiendo en 
un fuego eterno , miéntras los justos están en los cielos go­
zando del honor de hijos de Dios : 2 Ecce quómodo compu-
tati sunt inter filios Dei. 

16. Aquellos si que trabajaron con luz , con gusto 
y con provecho. Los justos son , Oyentes mios, los que 
en presencia del Señor en su nombre , y baxo sus auspi­
cios arrojan al mar las redes , y las sacan llenas de obras 
de vida eterna : In nómtne tito laxaba rete. Y así también 
vosotros á imitación de Pedro disipadas las tinieblas del 
pecado , y asistidos de la gracia de Dios , trabajad en su 
servicio , que el Señor endulzará en esta vida , y premiará 
en la otra vuestros trabajos con una corona inestimable. 
Por propia experiencia podéis conocer que estabais ciegos: 
que el mundo á quien servíais con la misma mano con que 
os regalaba os heria : que sus delicias son amargas , la fa­
tiga cierta , la recompensa ninguna. Buscad en el Señor 
la luz , la dulzura , el premio. Confesad con San Pedro 
que sois pecadores : Homo peccator sum. Y postrados á 
sus pies , pedidle perdón de vuestras culpas. Adorado Sal­
vador , que bendixisteis el trabajo de vuestros discípulos, 
para que en un instante recompensaran todo el tiempo que 
hablan perdido : echad sobre nosotros vuestra bendición : 
disipad las sombras de la noche en que hemos vivido : sa-
cadnos del trabajo con que el mundo nos enreda y fatiga : 
no permitáis que nos empleemos sino en vuestro servicio, 
para alcanzar vuestra gloria : compadeceos de nuestra mi­
seria. Misericordia , Dios mió , misericordia , &c. 

En 
1 Ltíc, x i i . v. 2 0 . 2 Sap, v, v. 5. 
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En í á misma plática para otro año se varió la segun­
da parte , como se sigue, 

17. No creo hallareis en el munüo hombres mas ata­
reados y afligidos de penas que los esclavos , cuya dura 
suerte ó condición quitándoles la libertad les quita el gus­
to y satisfacción que pudieran tener dueños de sí mismos. 
Pendientes de agena voluntad ni comen, ni duermen, ni 
pasean sin sustos , debiendo estar siempre sujetos á la voz 
del dueño , que les quiere puntuales y afanados en su ser­
vicio. Y esta pena común á todos los esclavos se aumenta 
en aquellos que están baxo el poder de un dueño cruel y 
desapiadado : como sucede á los pecadores , verdadera­
mente esclavos , según declaró Jesu-Christo en el evange­
lio , y esclavos no de mejor dueño que del pecado : 1 Qui 
facit peccatum servus est peccati. | O sentencia terrible que 
condena á tal esclavitud á los pecadores! ¡ O desgracia 
funesta de los pecadores esclavos , y esclavos del pecado! 

18. Todos nacemos esclavos del pecado original, que 
hizo á la razón de nuestro primer padre , y á la de todos 
sus descendientes esclava del apetito. Y aunque por la gra­
cia del bautismo recobramos la libertad , volvemos á per­
derla luego que gravemente pecamos ; y se hace nuestra 
esclavitud de peor condición que era ántes. Porque volun­
tariamente por nuestra propia culpa nos privamos del ho­
nor de hijos de Dios , del derecho de heredar su reyno , y 
de otros dones mucho mas apreciabies , que los que seña­
lan y conceden las leyes á los ciudadanos libres de una re­
pública. Y para que veáis quan dura es la esclavitud de 
que os hablo , haced una inducción de los pecadores. Po­
ned los ojos en los avaros , y los hallareis siempre ansiosos, 
afanados en sus ganancias : en nada piensan , en nada se 
ocupan , sino en como enriquecerse. Con razón las sagra­
das letras ios llaman no ricos , sino varones de riquezas, 
vi r i divitiarum, que es lo mismo que llamarlos esclavos de 
las riquezas. Y aun si bien se mira , son esclavos del en­
gaño , de la mentira , del hurto , y de otros feos pecados,1 
que cometen por enriquecerse , cayendo , según dixo 

San 
1 Joan , ix* v, 34. 
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San Pablo 1 , en mil tentaciones , y en los lazos del. de­
monio que los tiraniza. ¡ Ah miserables esclavos ! 

19. Pues no son menos miserables esclavos los ambi­
ciosos , que por conseguir una dignidad , que Ies haga su­
periores á algunos , sirven á todos. Como decia San Ber­
nardo 2 , se envilecen , se abaten : pierden la serenidad y 
sosiego del ánimo : viven ó mueren inquietos y perturba­
dos, g Y qué diremos de los lascivos ? Salomón experimen­
tado , y no sé si escarmentado confesaba , que habia en­
contrado á las mugeres mas amargas que á la muerte , á 
su corazón como á una red , y a sus manos como lazos de 
cazadores. Y Cicerón preguntaba : g Acaso puede llamarse, 
libre aquel , á quien una muger le manda ? ¿ Y cómo ? 
¿con qué depotismo ? Si pide 9 se le ha de dar : si llama, 
se ha de ir : si despide s se ha de ausentar : si riñe , se ha 
de callar. Yo , continúa Cicerón , á semejante hombre no 
solo le llamo esclavo , sino esclavo ruin , aunque sea de 
la mas ilustre familia de Roma : Ego vero istum non modo 
servum , sed neqm'ssimum servum apellandum puto. 

rao. Y la misma vergonzosa esclavitud se descubre en' 
los que están dados al juego , á la glotonería , ó á otros 
TÍCÍOS. Porque § cómo pueden reputarse libres los que sir-
ren á tan infames dueños ? ¿ los que tienen la razón su­
jeta al apetito desordenado ? g los que se atormentan , se 
afanan por satisfacer á sus torpes pasiones ? Tal vez mi­
rando las cosas por la parte de afuera , juzgareis , que 
muchos viciosos al resguardo de la fortuna , y de la abun­
dancia viven con gran libertad , sin trabajo y sin fatiga. 
Pero Job 9 que tuvo la vista &c. Sigue como desde el n, i i» 

J A C U I / A T O R I A S . 

21. ¡Piadosísimo Je sús ! Quantos pasos hemos dado 
en la noche del pecado , han sido tropiezo^. Alumbrad, 
Señor nuestros entendimientos, para que acertemos á to­

mar 

1 J. Tim» t u v. 9. 2 S Bern. de Consid. Ub, n i . 
ff.i. n, 5. et Ub, iv» c. 4. «. io» 
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'ifiar el camino de la virtud. Perdonad , Señor , nuestros 
yerros. 

¡ Dulcísimo Jesús! Sin Vos no puede haber gustos: 
con Vos no puede haber penas. Dadnos , Sefíor , vuestra 
gracia , para trabajar en vuestro servicio : pues ya arre­
pentidos decimos que nos pesa de haber pecado 9 pe'sanos 
de lo íntimo del corazón. 

¡ Benignísimo Jesús I En vuestro seno están los consue­
los , derramadlos sobre nosotros. Perciba nuestro espíritu 
la dulzura de los santos. Perdonadnos las culpas que gra­
van nuestra conciencia. Misericordia \ Señor misericordia. 

P L Á T I C A L X X V . 

DE IiA DOMINICA I V . POST PENTECOSTEM. 

Praoeptor , per totam noctem laborantes nthil cépimus : m 
verbo autem tuo lavabo rete, E t cum hoc fecissent con' 
chserunt piscium multitúdinem copiosam, Luc. V . v . 5» 

1. * -y^r 
•í*. a en el principio de su predicación manifes­

tó Christo sefíor nuestro la gran propiedad , con que el 
profeta Malaquías 1 le comparó al sol, dexandose ver des­
de luego veloz en su movimiento , resplandeciente por la 
luz de su doctrina , benigno por el infíuxo de sus benefi­
cios. Pues apénas salió de aquel desierto en que estuvo 
ayunando por espacio de quarenta dias , fue llevado por 
un ángel á Galilea , desde allí pasó á Nazareth su patria, 
y luego se volvió á Galilea, dexando por todas partes ma­
nifiestas señales de su beneficencia en los enfermos que cu­
raba. Las gentes á tropas le seguían , ó para decirlo con 
el evangelista, le atropellavan tanto, que junto al lago de 
Genesareth se vió precisado á dexar la tierra , y á tomar 

un 
* 30. de Junto 1 7 4 3 . 26 de Junio 1 7 4 Ó . 

21 de Junio 1 7 4 4 . 1 Mal . I F . v. 2 , 
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un barco que estaba en la playa. Tal vez las turbas ena­
moradas del Señor hubieran llorado su ausencia , como 
lloran los indios idólatras del sol su ocaso , sino vieran que 
se quedó á trecho en que podian oir lo que las predicaba ; 
y luego después vieron que se engolfó, para que las aguas 
no me'nos que la tierra fueran teatro de sus beneficios y 
maravillas, 

2. Quando entró Jesu-Christo en aquel barco , sus 
dueños Pedro , Juan y Diego estaban muy tristes , porque 
habiéndose fatigado toda la noche , no habían pescado na* 
da \ Praceptar per totam noctem laborantes nihil cépimus* 
Pero quando después les mandó que volvieran á arrojar al 
mar las redes , se pusieron muy alegres ; porque inmedia­
tamente las sacaron tan llenas de peces que no tuvieron en 
donde ponerlos : Conclusermt piscium multitúdinem copio-
sam. \ O qué apriesa se trocó la suerte de los apóstoles i 
Antes pudieron ser asunto de la mayor lástima : después 
ya pudieron serlo de la envidia. ¡ O que provechosa y qué 
eficaz fue la presencia corporal de Jesu-Christo I Antes to­
do fue fatigas , todo penas : después todo descanso , todo 
regocijo : Los tres apóstoles se admiraron de la mudanza 
que experimentaban en sí mismos ; y San Pedro sobre ad­
mirado , confundido de la magestad del Señor, presente se 
postró á sus pies , para protestarle su indignidad y su re­
conocimiento. 

3. Pues aun es mayor la diferencia que señala San 
Cirilo Alexandrino entre la suerte de los pecadores y de 
ios justos ,que la que descubrís entre la suerte de los após­
toles ausentes de Jesu-Christo , y la de ellos mismos asisti­
dos y acompañados de Jesu-Christo. Porque los pecadores 
verdaderamente apartados de la compañía y gracia de 
Dios , sobre trabajar inútilmente , padecen una pena inde-
eibie. Pero al contrario los justos unidos íntimamente con 
Dios , sobre trabajar con fruto perciben un gusto imponde­
rable. Esta idea quisiera que quedara impresa en vuestros 
corazones , Oyentes míos , para que prefirierais la vida 
tranquila , apacible de los justos , á la ingrata , laboriosa 
de los pecadores. Y así en las dos partes de mi plática in­

te»-
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tentará haceros ver, qual es en este mundo la desgracia de 
los pecadores , y qual es la dicha de ¡os justos. 

Primera parte, 

4. No sin justo motivo los apóstoles Pedro , Juan y 
Diego luego que llegó Jesu-Christo á su barco le repre­
sentaron su pena : porque ciertamente la tuvieron grande 
en aquella noche que precedió á su arribo , ya por la obs* 
curidad de las tinieblas , ya por el trabajo de los remos, 
ya por la fatiga de haber arrojado al mar las redes , ya 
por el disgusto de haberlas sacado siempre vacías. Diga 
Pedro , diga que razón tiene :Prceceptor , per totam me* 
tem laborantes mhtl cépimus, Pero al mismo tiempo decid 
vosotros , Pecadores , con las mismas palabras de Pedro, 
que es grande la pena que padecéis. Porque estáis viendo 
que en la noche de la culpa trabajáis á obscuras , andáis 
afanados , remáis en la galera de vuestras pasiones , sin 
poder llegar á la playa del descanso y de la satisfacción : 
Per totam noctem laborantes nihil cépimus» 

¿ . Y aun , si bien se repara , á mas de estos males, 
que como ponderé en otra ocasión os afligen tends den­
tro de vosotros mismos otra causa fatal de vuestra pena, 
que es la propia conciencia que os remuerde , os acusa y 
os condena. Infierno llama San Juan 1 á la conciencia de 
los pecadores quando dice , que después del juicio final 
el infierno sera arrojado al infierno : entendiendo por aquel 
infierno á su conciencia , que ya con anticipación al otro 
infierno los atormenta. Infierno llama otra vez á la misma 
conciencia, quando dice que vió un caballo flaco amarillo, 
en que iba montado un caballero , que teniendo por nom­
bre muerte , llevaba consigo ios instrumentos de darla, 
espadas , lanzas , hambres, pestes , y luego tras él vió al 
infierno : 1 Infernas sequebatur eum. Porque así como en 
sentir de San Gregorio por el caballo flaco entiende San 
Juan al pecado , por el caballero al demonio : así también 
por el infierno que le sigue entiende la conciencia del pe-

Zz 2 ca-
1 /fy>oc, xx. v, 14. 2 Jpoo. v i ' 8, 
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cador» Y es que el pecado lleva consigo , y introduce en 
el alma al demonio , que la quita la vida de la gracia, 
y tras él entra á atormentarle el infierno de su conciencia: 
Infernus sequebatur eutn* 

6, Este repetido modo de hablar se funda , Señores,, 
en que la conciencia es la que mas aflige á los condenados 
en el infierno» N i la lobreguez de aquellos calabozos , ni 
la voracidad de aquellas llamas , ni la fiereza de aquellos 
demonios los atormenta tanto como su conciencia , que les 
representa clara y distintamente todas las culpas q u e co­
metieron. Ella es la que les hace clamar continuamente : 
j Ay que pudimos obrar bien ! ¡. Ay que n o quisimos obrar 
bien ! ¡ Ay que justa y eternamente padeceremos el mayor 
mal! La conciencia es aquel gusano, que según dixo Isaíasy 
jamas muere y siempre muerde y roe á los condenados : 1 
Verm'is eorum non morietur.Y como esto mismo executa 
ella con los pecadores , con razón s e llama infierno. La 
conciencia los remuerde ^ los amenaza con la ira de Dios, 
los atemoriza con el castigo del infierno , y hace que e n su 
corazón se hospeden como en su tabernáculo la perturba­
ción , la ansia , y la zozobra , inseparables compañeras 
G e l peeado , y precursoras del infierno : 2 Hábitent in ta-
Vernáculo ejus socii ejus , qui non est* 

7. Así lo dixo Job , y así lo persuaden inumerables 
sucesos que nos refieren las sagradas y profanas historias. 
Comenzando por Adán , vemos que apenas peca comiendo 
d e aquella fruta prohibida , piensa librarse de la pena y 
congoja en que se halla escondiéndose , pero no puede lo­
grarlo : porque lleva dentro de sí mismo en su propia con­
ciencia al enemigo que le aflige. Luego en el mismo libro 
del Génesis encontramos con Cain , que huye hasta de sus 
propio» hijos con el miedo de que el primero que le e n ­
cuentre le ha de maísr en castigo del fratricidio que co­
metió ; pero quando está mas solo es quando mas teme y 
mas zozobra , porque entónces le acusa mas su propia 
conciencia. Pasando á la historia eclesiástica leemos ei\ 
Sofronio , <jue uno que mató á un niño , arrepentido ó t&t 

me-
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mevoso se hizo monge ; pero atormentado de la imagen y 
d,e la voz del niño , que á todas horas se le representaba 
y ie decía : porqué me mataste , se salió de los claustros, 
y dio en manos de la justicia. Lo mismo dice Dion Casio, 
que confesaba Nerón que le sucedía con su madre , á quien 
quitó infamemente la vida ; y de todos los impios ó pe­
cadores en general dixo Salomón , que huyen sin que na­
die les persiga : 1 Fugit ímpius , némine per sequen te. 
'• 8. Pero nadie explica mejor que David los funestos 
efectos de la mala conciencia. Quien me vea rey , decia, 
de las doce tribus de Israel me tendrá por muy feliz ; pe­
ro yo me reconozco el hombre mas miserable del mundo : 
ando todo el dia triste y afligido , porque el peso de mis 
pecados me encorva y me abruma : su horrible aspecto me 
asusta y me inquieta: su memoria como un gusano roe y 
lastima mis huesos : el pecado que cometí es un cruel in­
fatigable enemigo , que á todas horas me acomete. Tened, 
Señor , decía una y muchas veces , misericordia de mi al­
ma toda conturbada : 2 Miser factus sum et turbaíus sum 
usque m fimm. Non est pax óssibus mels á jacte peccatorum 
meorum» 2 Peccatum meum contra me est semper. 4 Mise­
rere me't Dómine, 5 Anima mea turhata est valde» 

9, l O cómo experimentó , y qué bien manifestó Da­
vid la pena que le daba su propia conciencia I ¡ O qué 
bueno fuera , que al oir sus lamentos , temiendo incurrir-
ia , procurarais evitar las culpas! ¡O qué bueno fuera,, que 
repararais con San Ambrosio 6, que los pecados de adulte­
rio y homicidio que cometió David , á nuestro modo de 
entender fueron contra el difunto ürías , inocente maridd 
de la adúltera Bersabe , y con todo él dice que son contra 
él : Peccatum meum contra me est semper. No dice que 
son en daño de Urías , á quien costaron el honor y la v i ­
da , sino en daño propio ; porque juzga que es mayor Is 

pe-
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pena que le cían en su conciencia , que la de la infamia y 
muerte que causaron en ürías. Bueno fuera que lo repara­
rais, vuelvo á decir. Porque quando quitáis á vuestros pró­
ximos la hacienda con robos ó usuras , el honor con torpe­
zas ó murmuraciones, la vida con venganzas, tal vez pen­
sáis que estos pecados son contra ellos 9 y no contra voso­
tros. Pues no. Tened entendido que en verdad son mas con­
tra vosotros que contra ellos, como fueron mas que contra 
Urías contra David los suyos : Peccatum meum contra me 
est semper, 

10, Porque antes de cometerlos la conciencia era un 
fiel consejero que os advertía su fealdad y vuestra ruina ; 
pero después de haberlos cometido ella se construye fiscal 
y juez contra vosotros : forma , según se explica San Juan 
Chrisóstomo 1 , dentro de vosotros mismos un soberano 
formidable tribunal , en que como fiscal os acusa, y como 
juez os condena , á que padezcáis én esta vida indecibles 
penas, por el temor que os infunde de las eternas que me­
recéis en la otra. ¡ O qué terribles son vuestras zozobras, 
avaros , lascivos , vengativos! g No las sentís ? g Pues có­
mo no procuráis quitarlas ? g Cómo no serenáis luego vues­
tras conciencias con el arrepentimiento? ¿cómo no resti­
tuís lo mal ganado ? g cómo no rompéis esa amistad torpe ? 
2 cómo no perdonáis las injurias? ¿ cómo vivís entre tantos 
sustos y congojas ? Sois del número de aquellos infelices, 
de quienes decía Job , que llevan en su conciencia el infier­
no : 1 SÍ sustinúero , infernus domas mea est, 

1 1 . Pero aun son sin comparación mas infelices aque­
llos pecadores , que gravado su corazón de culpas no sien­
ten los remordimientos de su conciencia. Dadlos por per­
didos , Fieles mios. Porque David os dice , que debéis for­
mar de ellos el mismo concepto , que de un hombre que 
teniendo su cuerpo hecho un harn.To de heridas , está 
durmiendo : ? Skut mlnerati dormlsntes. Pues así como el 

.sueño de este es letargo , y argumento de su próxima 
muer-

1 S.Joan. Chrys, Hom* 2 Joh x r n . v. 13, 
3 § . et 42 , al. 39. et 43. i» * Ps, L X K H V U , v. 6, 
Matth, et ah 
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muerte : así también la insensibilidad de aquellos es prue­
ba de su condenación inevitabie. Mientras mas se ríen y 
se alegran en la posesión de los bienes terrenos , y deley-
tes sensuales : lastimaos vosotros mas de su desgracia , y 
temerosos de incurrir el abandono de Dios , de caer en 
el profundo de la iniquidad , pedidle al Señor « que au­
mente los remordimientos de vuestra conciencia , para 
que dispiertos á sus golpes aspiréis á conseguir la paz y la 
alegría verdadera que gozan los justos 9 y ke de haceros 
ver en ia 

Segunda parte* 

12. No leemos en el evangelio que los apóstoles des­
pués de haber arrojado segunda vez las redes al mar , se 
quejaran de su pena. Antes gimiendo decían : Hemos tra­
bajado toda la noche. Pero luego que arrojaren las redes so­
bre la palabra de Christo señor nuestro , todo fue alegría. 
La dicha de tener á su magestad presente , la reflexión de 
obrar por su órden , y la seguridad de que nada hacían 
que no le fuera grato , les daba fuerzas, y aligeraba el 
trabajo. Y esto mismo nos refiere la sagrada escritura da 
los levitas. Aunque el arca del antiguo testamento por su 
magnitud , y por las piezas de oro y plata que la cubrían, 
fuese muy pesada : con todo loa levitas que la llevaban 
sobre sus hombros , estaban mas ágiles y robustos que los. 
otros israelitas que caminaban á la ligera : no pudiendo ser 
otra la causa , sino que Dios que tenia á aquella arca por 
su trono , los ayudaba y los fortalecía. Y aun los hebreos 
creen , según nos dice un sabio inte'rprete , ó que el arca 
Iba por sí misma , 6 que Dios le quitaba milagrosamente 
su peso natural para que no molestara á los levitas* 

13. Pues un milagro semejante á este , Señores , su­
cede en nosotros , quando estamos y trabajamos en gracia 
de Dios. Cierta suavidad , que no percibíamos antes , se 
esparce en el fondo de nuestras almas : cierto disgusto de 
la vida pasada nos hace parecer dulce y tranquila la nueva 
vida que emprendemos , y que antes nos parecía áspera é 

insa>» 



3^8 DOM. rv. POSt PfiÑTECOSY. 

insoportable. Y quando cotejamos la una con la otra cla­
mamos con el real profeta : Mas nos vale estar un día en 
el zaguán de la casa del Señor, que mil en los tabernácu­
los de los pecadores : 1 Meüor est dies una in atrns tuis 
super milita. Y es la causa de esta satisfacción , de este gus­
to que sienten los justos dentro de sí mismos , la gracia de 
que gozan. Porque siendo esta semilla y participación de 
ia gloria , les comunica algunos principios ó vislumbres de 
aquella felicidad , que poseen los bienaventurados. 

14. Pero loque mas sensiblemente consuela á los jus­
tos , en medio de que ninguno puede saber si es digno del 
amor ó del ddio de Dios , es su propia conciencia. Porque 
así como diximos que la conciencia es la que mas inquieta 
á los pecadores , y la que les hace padecer en la tierra 
preámbulos de las penas que merecen en el infierno : al 
contrario la conciencia que no acuerda á los justos alguna 
culpa grave , es la que los sosiega , y la que les hace go­
zar en la tierra parte de la dicha que les está prometida en 
los cielos. La misma diferencia , que habia entre los gita­
nos y los israelitas , se encuentra entre los pecadores y los 
justos. Gitanos y israelitas vivían en Egipto 5 pero á aque­
llos los cegaban las tinieblas , los mordían los mosquitos, 
los aterraban las ranas: quando á estos la luz mas resplan­
deciente los alumbraba , y nada les molestaba. 

15. Pues asimismo viven juntos en este mundo peca­
dores y justos ; pero aquellos viven entre penas y zozobras, 
y estos entre alegrías y consuelos. Porque llega á ser su 
gloria , como decía San Pablo , el testimonio de la propia 
conciencia: 2 Gloria nostra hcec est, testimonum conscieii' 
t i a nostra. Por eso el mismo apóstol entre cárceles y azo­
tes sobresalía de gozo. Por eso S. Estévan entre los gol­
pes de las piedras tenia un rostro de ángel. Por eso S. Lo­
renzo en las parrillas riendo decía al tirano : Infeliz , yo 
siempre he deseado hallarme en este convite. Por eso San 
Tiburcio andaba sobre las ascuas como si fueran flores. La 
paz y quietud de sus conciencias , que Ies infundía el Se-

- ñor 

1 Ps* LXKKiii* v, 11» z 11, Cor* 1* 12. 
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ffor con su gracia , los tenia con principios de vida eterna 
entre los tormentos de la muerte temporal. 

16. E l mundo , que como díxo San Juan , no conoció 
á Dios , no llega á conocer esta felicidad de que gozan sus 
hijos : porque es toda interior , como la gloria y hermosu­
ra de la esposa : 1 Filia regis ah intas , In fimhrils aureis. 
Y si vosotros , Pieles mios , hubierais de juzgar de los 
santos por el informe de los ojos , diríais que son infelices, 
viéndolos lejos de las diversiones , privados de los gustos 
que mas apetecen los mundanos , y muchas veces perse­
guidos , despreciados, desnudos y hambrientos. Así juzga­
ban de David los que huian de él , viéndole á la parte de 
afuera triste y afligido : z Qti\ Joras vtderant fugerunt á 
me, Pero ilustrados con las luces de la fe , con ellas y con 
sus ojos debéis mirar lo interior de los justos , y envidia­
reis la dicha de que gozan. 

17. No queráis reparar en que soy negra á lo que se 
vé , decia la Esposa , símbolo del alma santa : ? Nolite 
considerare quod fusca sim. Me despreciareis por fea. 
Reparad en que el divino sol despide hacia mí mas ardien­
tes sus rayos ; y yo enamorada le sigo entre el humo de 
los trabajos que en lo exterior me afean : Decoloravit me 
sol. Pero mi negrura y fealdad no es mas que aparente ; 
porque en realidad soy candida como la paloma , y la mas 
hermosa entre todas las mugeres : 4 Columba mea ::: Pul-
chérrima mulíerum. Y esto mismo dan á entender las pa­
labras con que San Pablo habla de la tristeza de los após­
toles y discípulos del Señor : 5 Quasi tristes , semper au-
tem gaudentes. Como tristes , dice ; porque su tristeza no 
era verdadera , sino aparente , como si fuera tristeza , es­
tando en verdad sumamente regocijados, no solo en fuerza 
de la esperanza de conseguir gozo eterno , como dixo en 
otra ocasión : Spe gaudentes, sino en fuerza de los consue­
los interiores que percibían ; superiores á aquellos gustos 
íl'. r.'nl , i . . COH 

1 Ps. X L I F , v. 14, 4 Ibid. n . v. 10. & 1. Vi 7. 
Ib'td, xxx. v, 1 3 . 5 11. Cor. v i . v. 10. 

3 Cant. 1, v. 3, 
Ton I I . Aaa 
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eon que lisonjea y engaña mundo á los pecadores , y 
ellos despreciaban por Jesu-Christo. 

18. Porque en sentir de San Bernardo , aquel ciento 
por uno que promete el Señor á los que por su amor re­
nuncian á los bienes y placeres de la tierra , no aguarda 
á darle en el cielo. Aquí mismo franquea delicias espiri­
tuales , que son cien veces mas apreciables , que las tem­
porales que dexan. Y esta sentencia del melifluo doctor la 
comprobó un discípulo suyo llamado Arnulfo, que hablen-
do'perdido el sentido á la violencia de un dolor cólico, 
luego que volvió en s í , comenzó á decir a grandes voces: 
Verdad es quanto dixisteis , ¡ ó buen Jesús ! Preguntáronle 
los monges de Claraval ¿qué quería decir con aquello? Y 
él respondió , que habia experimentado entónces entre los 
dolores de su cuerpo , gozos en su espíritu cien veces ma­
yores que aquellos de que se habia privado en el siglo. 

19. Y lo mismo que este santo monge decimos noso­
tros , ó buen Jesús! Verdad es lo que dixisteis. Verdad es, 
que dais á centenares las delicias á las almas de los justos, 
que se apartan del mundo, por entregarse del todo á vues­
tro servicio. Por nuestra culpa ó tibieza , Señor , no las 
percibimos en nuestro espíritu ; pero con todo concebimos 
que son inmensas , deseamos gozarlas , cansados ya de su­
frir los duros golpes que nos dá nuestra conciencia. Con-
verdad , y á cosía de nuestra propia experiencia podemos 
decir lo que los apóstoles : Per totam nocíem laborantes 
nihil cépmus. En la noche del pecado hemos vivido á obs­
curas , con afán y sin provecho. Pero ya en adelante dire­
mos lo que los mismos apóstoles : In nómme tuo laxaho re­
te. Trabajaremos , Señor , á órden vuestra , en gracia y 
presencia vuestra. Vos bendicireis nuestros trabajos , para 
que sean dulces y fecundos. Ya está echada la suerte. Nos 
entregamos del todo á vuestro servicio , sobre la palabra 
que nos dais de asistirnos con vuestra gracia. Serenad , dul­
císimo Jesús , perdonando nuestras culpas , la borrasca de 
la conciencia que nos acusa. Tened misericordia de noso­
tros , que arrepentidos decimos , que nos pesa de haber 
pecado &:c. 

E l 
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E l año 1746. en lugar del número 16. ¿e dixo lo qut 
sigue : 

20. Con razón pues , y en prueba de lo qué os digo, 
declaró el Sabio: Que las almas de los justos están en ma­
nos de Dios , sin que se atreva á acercárselas el temor de 
la muerte. Y bien , que á los ojos de los ignorantes parez­
ca que mueren , sus almas gozan de la mas perfecta paz : 
1 Justorutn ánimce in manu Dei sunt. Y esto que dixo el 
Espíritu Santo efl general de los justos, lo apropia la Igle­
sia á los mártires , y lo canta en este dia de San Pablo y 
San Juan , cuya memoria ó martirio celebramos. En el 
concepto del mundo estañan tristes , serian miserables, 
después que el tirano les condenó á muerte 4 si dentro de 
diez dias no adoraban á los ídolos. Pensaría el mundo -j ó 
pensaría Roma su cabeza , que aquellos dos nobles favore­
cidos de Constantino y de sus hijos , sentirían mucho per­
der las riquezas , las honras que habían adquirido en su 
servicio , y que ántes de morir , morii-ian con la zozobra 
y miedo de morir : Fisi sunt ócuüs insfatentium tnori, Pero 
en realidad en el espacio de aquellos diez dias estuvieron 
muy contentos , ocupados en distribuir las riquezas entre 
los pobres ; y desprendidos de los bienes terrenos , comen­
zaron en su espíritu á gozar las primicias de aquella paz 
y celestiales delicias, que írabian de alcanzar con la muer­
te : z l i l i autem sunt in pace. Nosotros , Señor , gravados 
con las culpas no percibimos en nuestro espíritu las delicias 
que perciben los justos ; pero con todo creemos que son 
inmensas, &c. 

-R-Ja plática de 18 de Junio de 174.1 contema resumí" 
das las dos precedentes , con el órden que sigue : 

21 En las cláusulas del evangelio , que habéis oído, 
nos propone S. Lucas á los apóstoles Pedro .Juan y Diego 
ya tristes y quejosos de que habiendo tendido en el mar 
sus redes por espacio de toda una noche, no habían pesca-

1 Sap. n i , v. 1. 2 Sap. n i . -y. 2 5 i 3 . 

Aaaa 
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do nada : 1 Preceptor per totam noctem laherantes nihil 
cépimus : ya muy alegres y admirados de que habiéndolas 
vuelto á arrojar por orden de su divino maestro , las saca­
ron tan llenas de peces, que apenas pudieron caber en dos 
barcos : In verbo autem tuo laxabo rete ... ^ conduserunt 
piscium multitúdtnem copiosam. Extraña, notable es por cier­
to la diferencia entre aquella pesca inútil , ingrata , hecha 
en ausencia de Jesu-Christo , y esta feliz abundante hecha 
por su órden , y como dice San Cirilo Alexandrino , á sus 
ojos , y baxo sus auspicios, 

22. Pero á juicio de este santo padre , aun es mayor 
ia diferencia que hay entre los pecadores que trabajan por 
el mundo , y los justos que trabajan por Dios. Trabajar 
por el mundo y en pecado \ es trabajar de noche y á obs­
curas , per totam noctem : es trabajar con disipación del 
espíritu y de las fuerzas , laharantes : es trabajar sin ga­
nancia , cansarse sin fruto, mh'ú cépimus. A l contrario tra­
bajar por Dios y en su gracia , es trabajar en medio dia y 
según su órden , in verbo tuo : es trabajar con libertad y 
con alegría , ¡axabo rete; es trabajar con utilidad y cogien­
do mas frutos espirituales , que peces cogieron los apósto­
les , quando segunda vez arrojaron al mar las redes : & 
cum hoc fecissent , conduserunt piscium multitúdinem copio-
sam» 

© 3 . Creedme , Señores , trabajar por el mundo sin 
órden y sin gracia de Dios , es un trabajo pesado , inútil Í-
trabajar por Dios , y á su vista , es un trabajo dulce y 
provechoso, g Qué partido queréis tomar ? g Qué elegiréis ? 
| la vida laboriosa , ingrata de los pecadores , que trabajan 
por el mundo , ó la vida tranquila , apacible de los justos, 
que trabajan por Dios ? Para que sea acertada vuestra elec­
ción , os haré ver claramente en esta tarde , que por mu­
cho que trabajéis por el mundo , no cogeréis fruto alguno ; 
y por poco que trabajéis por Dios , sacareis gran prove­
cho. Estas des partes darán asunto á mis discursos, y á 
vuestra atención* 

La 
1 Luc, r . v, 5. & 6* 
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La primera parte consiste en un resumen de ¡a plática 

LXXIV , y signe : 
24. N i aun de parte de Dios tenéis que esperar , Pe­

cadores , el premio de la gloria por las obras que hiciereis 
moralmente buenas. Una vez que ofendisteis a Dios mor-
talmente , perdisteis inmensos bienes : 1 Qui in uno peccá" 
verit , multa hona perdet , Oraciones , limosnas , vigilias 
ayunos , mortificaciones hechas en la noche del pecado, 
son obras perdidas , obras este'riles. ¿Perdisteis á Dios ? 
Pues con él lo perdisteis todo. ¡ Qué la'stima ! A pesar de 
la confianza que tenéis en vuestras devociones , y en las 
obras de algunas virtudes que exerciíais , habréis de decir 
con sentido mas trágico que los apóstoles: Hemos trabaja­
do por toda la noche de nuestra vida , con gran fatiga, 
pero sin fruto : Per toíam noctem laborantes mhil cépimus» 
Pero si volvéis á la gracia de Dios , y en su presencia , y 
por su orden trabajáis en su servicio : vuestro trabajo será 
dulce y provechoso , pudiendo decir con los mismos após­

toles : In verbo tuo laxabo rete, 

La^ segunda parte comienza por los números 12 y 13 dé 
la plática LXXV. Luego alguna memoria de quanto admira­
ban ¡os gentiles el gczo con que los mártires sufrían los tor­
mentos ; y prosigue : 

25, No hay duda , Gentiles. Y es cierto , 6 Chrisíia-
nos , que si vosotros trabajáis por orden y con el socorro 
de la gracia de Dios , experimentareis lo mismo que los 
primeros fieles. E l Señor os hará ver que no es ménos be­
nigno con vosotros que lo fue con vuestros mayores ; y os 
hará conocer la gran felicidad que trae consigo el arrojar 
las redes sobre su palabra : In verbo tuo laxabo rete, A l 
imperio de su voz calmará el mar antes tempestuoso , se 
mitigará el ímpetu de vuestras pasiones antes rebeldes , y 
en las redes que arrojasteis , sacareis tan prodigiosa canti­
dad de peces , que vosotros mismos os pasmareis : Conclu-
serunt piscium multitúdinem copiosam. Quiero decir , que 
trabajando , como los apóstoles , en presencia , y por or­

den 
1 Eccles, i x , v, 18. 
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den de Jesu-Christo , no solo hallareis dulzura en el tra­
bajo 9 sino un gran provecho. 

26. Quando os dixe que las obras que hiciereis en la 
noche del pecado eran obras perdidas, este'riles, solo qui­
se deciros que no eran con todo rigor merecedoras de la 
gracia habitual , ni de la gloria eterna. Pero esto no quita 
á juicio de mi angélico maestro 1 , que siendo buenas y 
por buen fin no sean útiles por muchas razones. Ellas 
aplacan la divina justicia , y os concillan su misericordia ; 
y así quando por desgracia os hallareis en el estado de pe­
cadores , arrojad en nombre de Dios las redes de los 
ruegos , de los ayunos , de las limosnas , que con ellas 
cogeréis los auxilios de su gracia , y haréis que el mismo 
Señor que interiormente os inspiró y os dixo como á los 
apóstoles : Míttite retia vestra in capturam , se dignará 
admitiros á su gracia. 

27. En este feliz estado trabajareis ya con mas gusto, 
y con mas provecho. § Qué consuelo es para un soldado 
que después de haber peleado con esfuerzo logra que su 
príncipe le franquee el premio , le alabe y le prometa aten­
derle en adelante á proporción de sus méritos ? Pues sin 
comparación es mayor el consuelo de un justo que consi­
gue que su Dios desde el cielo , como dice San Cipriano, 
le mire combatir • baxo sus estandartes , le asista con su 
protección , le alabe y premie con inmensa liberalidad sus 
propios dones, g Qué consuelo es para un labrador , que 
después de haber cultivado y sembrado inútilmente en años 
de esterilidad una tierra ingrata , ve finalmente que á las 
influencias de los astros ella se fecunda , que el cielo la 
bendice , para que le rinda ciento por uno ? Pues aun es 
mayor el consuelo de un christiano , qae después de haber 
cultivado y arrojado en la ingrata tierra de su alma algu­
nas buenas obras , sin sacar fruto por falta de la gracia, 
restituido á ella percibe , que Dios derrama sus bendicio­
nes , hace revivir las buenas obras mortificadas por el pe­
cado , añade méritos á méritos , y recompensa con extraor­
dinaria abundancia la infeliz pasada esterilidad. 

Ale-
1 S. Th. n i . p. q, 89. a. 6. & al. 
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28. Alegraos ^ 6 hijos de 5ion , decía Dios por Joel, 
y os daré ios frutos de los años que esterilizó la langosta : 
1 Lcetümini filii Sion , reddam vobis annos quos comedit /o-
eusta. Alegraos , ó Justos os diré yo pues con vosotros 
habla el profeta : alegraos que ya el Señor fecundó vuestra 
alma con su gracia , para que produzga copiosos frutos : 
alegraos que ya para decirlo con el evangelista , arrojando 
al mar las redes en su presencia y en su nombre las saca­
reis llenas de obras de vida eterna. Ya se disiparon las t i ­
nieblas de aquella noche obscura : ya cesó la fatiga : ya 
se desvaneció la desgracia. Tanta es vuestra felicidad 
que basta á hacer felices á vuestros compañeros : pues 
Pedro llenó de peces el barco de los suyos. Pedid á 
Dios que se compadezca de los pecadores , miéntras yo 
Ies digo : Abrid los ojos al desengaño ; á pesar de las 
tinieblas de esta noche , la experiencia os hará ver , que 
el mundo á quien servís , es infiel , es ingrato : con la 
misma mano que os regala , os hiere : sus dulzuras son 
amargas, la fatiga en el trabajo es cierta , el premio 
ninguno : Per totam noctem laborantes nihií cépimus. 
Buscad en vuestro Dios la luz , la dulzura y el pre­
mio s decidle con San Pedro : somos , Señor , pecado­
res , no os acerquéis á nosotros como severo juez : 2 Exi 
á me ^ Dómine , quia homo peccator sum. Venid como be­
nigno Redentor á alumbrar nuestro entendimiento , a en­
dulzar nuestros trabajos , y á coronarlos con vuestra gra­
tis , que ya arrepentidos, &c. 

1 Joel ÍJ . v. 25 . z Luc. v . v, 8. 

PLA-
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Per totam noctem laborantes nihil cépimas, Luc. V. v. 5. 

1. * V/ís te is , Señores, esta mañana publicar la 
Bula , que expidió el sumo Pontífice á los últimos del año 
pasado. Pero sin embargo repetiré esta tarde lo que contie­
ne , para que quedéis bien enterados en un asunto que os-
importa mucho. Porque su Santidad exhortando á todos 
los fieles al exercicio de la oración mental ó meditación, 
para conseguirlo pondera .que es muy útil y en cierto mo­
do necesario, Y aun á mas de la eficacia de su persuacion, 
se vale del piadoso medio de abrir y derramar el tesoro de 
indulgencias, que les confió la divina providencia. Pues no 
solo confirma las que concedieron sus predecesores , sino 
que concede siete años y siete qu árente ñas á los que en­
señan y á los que aprenden el modo de orar mentalmente. 
A los que con freqüencia se exercitan en la oración men­
tal , concede todos los meses indulgencia plenaria , y otra 
á los que cada dia lo practican por espacio de media hora, 
6 de un quarto, entrambas aplicables por sufragio de las al­
mas del purgatorio, Y concluye exhortando á que en las 
Iglesias catedrales y parroquiales á son de campana se con-p 
greguen los fieles para orar ,. según lo hacían los christia-
nos de los primeros siglos. 

2. A esto se reduce , Señores, el contenido de la Bula 
de su Santidad , cuya providencia es conseqüente á la otra, 
que tomó años atrás de restablecer la observancia del ayu­
no , reprobando los abusos introducidos con la depravación 
de los ingenios y de los tiempos. Porque la oración y el 
ayuno están entre sí tan hermanados , que rara vez hablan 
las sagradas letras de la una , que no hablen de la otra. 
Pues leemos , que Mojses con la oración y el ayuno de 
quarenía días aplacó la ira de Dios ofendido y enojado con­

tra 
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fra su pueblo. Leemos , que Daniel con la oración y ef 
ayuno adquirió la inteligencia de los divinos misterios. 
Leemos, que Ana ilustre profetisa ayunaba al mismo tiem­
po que oraba en el templo. Leemos que la magestad de 
Christo declaró ser necesarios oración y ayuno para lanzar 
de los cuerpos á los demonios : dándonos á entender con 
esto , que son necesarios , para que nuestras almas resis­
tan los asaltos continuos de tan fieros enemigos : 1 Hov 
genus dwmomorum non ejüitur nisi per orationem & je* 
junium, 

3* Y aun prescindiendo de estos irrefragables testimo­
nios , la razón basta á persuadirnos, que á la oración debe 
acompañar ó preceder el ayuno. Porque gravado el cuerpo 
con el peso de los manjares g no se abate la alma hacia la 
tierra, no se sepulta en el sueno, y solo vive ó respira obras, 
palabras y pensamientos livianos ? Y al contrario , aligera­
do el cuerpo de la carga de los manjares , g no se eleva la 
mente veloz á lo mas sublime , asi como el gavilán ó sa­
cre hambriento sube rápido , trepa la esfera del ayre , y 
persigue á la garza ó la paloma ? Y no ménos que la ora­
ción del ayuno , necesita el ayuno de la oración. Porque 
según dixo San Bernardo 2 la oración alcanza la virtud de 
ayunar , y el ayuno merece la gracia de orar. Y según di­
xo San Juan Chrisóstomo , así como no sirven los soldados 
sin armas , ni las armas sin soldados : así no aprovecha la 
oración sin ayuno , ni el ayuno sin oración. 

4. Pero dexando por supuesta la conexión de la ora­
ción y ayuno , y el acierto de los decretos pontificios , sea 
la oración el asunto de mi plática , que no será del todo 
ageno de las palabras del evangelio , que habéis oido. iPor^ 
que las redes que arrojó San Pedro de órden , y en pre­
sencia de Jesu-Christo g no pueden compararse con las me­
ditaciones ú oraciones que nos manda hacer el mismo Se-
fíor ? E l lago de Genezareth ¿no se asemeja con el mas 
profundo de los divinos misterios que meditamos ? Los pe-

ce$ 
1 Mat. x m . v. 20. i r . n, 2 , 
2 S. Bern, tn Quadrag, Serta, 
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ees , que sacó el apóstol con las redes | no nos acuerdan 
ios abundantes frutos que cogemos con la meditación i Mas 
g para que me detengo ? He de hablaros esta tarde de la 
oración mental : porque quiero obedecer puntualmente lo 
que manda la suprema Cabeza de la Iglesia 9 y quiero lue­
go ganar , y que ganéis los siete años y siete quarentenas 
de indulgencia que concede su Santidad á los que enseñan 
y aprenden á orar mentalmente. Extensión bastante tiene 
el asunto para serlo de muchas pláticas; pero en ésta pien­
so daros en resúmen una familiar instrucción para princi­
piantes ó rudos en el exercicio de la oración mental , sin 
que podáis tenerlo á mal los que estáis bien instruidos t 
porque según díxo San Pablo 1 los ministros del Señor sa* 
anos deudores ú sabios é ignorantes* 

ASÜNTOw 

5v La oración , Señores ^ tomada en general no es dé 
consejo , sino de precepto. Porque suenan á imperio las 
voces con que el Espíritu Santo por boca de Jesu- Chrisío, 
y de los sagrados escritores , nos encarga la oración. Y en 
esta inteligencia la Iglesia antes de comenzar en la misa 
la oración dominical,previene, que los fieles advertidos de 
saludables preceptos , y por institución divina nos atreve­
mos á decir : Padre nuestro que estás en los cielos : Prcs* 
cept'iS: saluiáribus méniti & divina ímútutione farmati au^ 
demiis ákere : -Paier noster. Y bien que cumplamos con 
este precepto orando vocalmente ó; rezando, con todo para 
ello es menester que meditemos y contemplemos al mismo 
tiempo que rezamos. Porque siendo toda oración elevación 
de la mente a Dios g cómo , quando estala mente distraída^, 
y vaga la imaginación, quando sin recogimiento, sin 
atención , sin piedad rezamos , puede sernos prove-
diosa aquella proJacion de palabras , dichas al ayre ? g y 
cómo puede ser oración ? De ninguna manera. Oyentes 
síiios. Y por eso muchos que rezáis al dia dos y tres partea 

de 
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de rosario , rezándolas sin meditación 9 no cumplís con el 
precepto de orar. 

6. Pero yo no he de hablaros, ni el sumo pontífice nos 
habla de la meditación o atención que debe acompañar á la 
oración vocal , sino de la meditación sola de los misterios 
de nuestra fe, cuyo provecho y necesidad pondera bastante­
mente nuestro santísimo Padre, acordándonos aquellas sen­
tidísimas palabras con que Jeremías se lamentaba de la ruina 
de su patria. Toda la tierra, decia,está asolada y destrui­
da , porque no hay quien se pare á pensar con atención 
las cosas de Dios : 1 Desoíatione desolata est omnis térra 
quia nullus est qui recógitet corde. Pues lo mismo que el 
profeta de Judea , debo decir yo de España , y de toda la 
christiandad : llena está de calamidades : la guerra se en­
crudece mas y mas de cada dia: á la vista tenemos los per­
juicios que acarrea ; y como si estos no bastaran á afligir­
nos , las cosechas se malogran , y empobreciéndose los la­
bradores , á todos alcanza la necesidad. Y g quál es la cau­
sa de los males que padecemos ? Sin duda lo son nuestros 
pecados , que en lugar de disminuirse con el castigo de 
la, mano de Dios , se aumentan y multiplican sin medida. 
Mas ¿quáLes la causa de este desatinado irracional desen­
freno § No la falta de fe ( que por esta parte muy poco ó 
nada faltamos los españoles) , sino la falta de la medita­
ción de las verdades de nuestra fe : Desolatione desolata 
est omnis térra , quia nullus est qui recógitet corde, 

7. En efecto las verdades de nuestra fe , Señores , son 
poderosísimas para inclinar nuestros corazones á lo bueno : 
mas por no meditarlas con la atención debida no obran en 
nuestros corazones lo que pueden obrar. Porque así como 
para que la medicina aproveche al enfermo , es menester 
que el calor natural la actué y digiera en su estómago : 
así también para que las verdades de nuestra fe nos sean 
provechosas y saludables , coaviene que nuestro corazón 
las actué , y digiera con el calor de la meditación. Y sin 
esta diligencia serán para nosotros lo mismo que es para 
el enfermo la medicina en la botica , para el valiente la 

Bbb a es-
* Jer* x n . v, 11, 
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espada puesta en la vayna ^ para el mercaáer los diaman­
tes cerrados en una arca : nos serán inútiles sin meditación 
las verdades católicas. Porque ¿qué importa, que creamos 
que Dios hecho hombre murió por nuestros pecados í que 
juez de vivos y muertos ha de juzgarnos á todos , pre­
ciando á los buenos, castigando á los malos ? ¿ Qué im­
porta , que á bulto digámoslo así , y á ciegas , creamos 
todo lo que la Iglesia nos propone , si no nos paramos a 
meditar con reflexión lo mismo que creemos ? Yo'aseguro^ 
que si lo meditáramos , no nos atreviéramos á pecar. Por­
que la meditación de las verdades católicas , y singular­
mente de los novísimos, es el freno mas fuerte para conte­
ner nuestras pasiones rebeldes : es el remedio mas eficaa 
para curar las dolencias de nuestras almas , según decia ei 
Eclesiástico : * Memorare novúsima m# , in aternum 
non peccahk* 

8» Y aun para mas confirmaros en eí conocimiento d& 
que os es muy provechosa ,,y necesaria la meditación de 
los preceptos de la divina ley , y de los misterios de nues­
tra santa fe , que es el estudio de la verdadera sabiduría» 
pudiera alegaros muchísimos lugares de la escritura , ea 
que los profetas , y varones justos encarecidamente la en­
comiendan. O id , siquiera 9 como se explicaba Moyses con 
los israelitas, después de haberles promulgado el decálogo* 
Poned , decía , 2 mis palabras en vuestros corazones f 
traedlas atadas, como por seáal en las manes, enseñadlas á 
vuestros hijos para que piensen en ellas. Quando andu-
f iereis por el camino , o estuviereis sentados- en vuestras 
«asas: quando os acostareis, ú os levantareis , meditadlas,, 
rumiadlas.. Escribidlas en los umbrales y puertas de vues­
tras casas , para que siempre las tengáis delante de vues­
tros ojos. § Puede con mayor energía persuadirse la conti­
nua meditación de la ley de Dios ? Pues oid como la en­
cargaba Salomón ? : Traed , decia , á la ley de Dios, co­
mo una cadena de oro echada al cuello : acostaos de no­
che con ella , y por la mañana quando dispertéis , poneos-
i , . .1. • i . .. . ! . . ' ; •• M á " 

1 ¡Eccl. vil. v. 4,0,. JDsut* VU V.» 6, & seq** 
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á platicar con ella. Bienaventurados , decía el Eclesiástico 
* , los que moran en la casa de la sabiduría , y aun biena­

venturados ios que peregrinos por el mundo la buscan : se 
paran en el campo á mirar á una parte y otra : entran en 
las ciudades y arrimado el bordón á la pared azechan en­
tre las rendijas de la puerta , por ver si encontrarán con 
ella. Y en fin ¿ quántas veces llamó David 2 bienaventura­
dos á los que meditan en los mandamientos de Dios ? g Y 
quántas veces prometió meditar en ellos dia y noche I 

9. Pues si es a s í , Señores : si no hay verdad más in­
contestable que la de sernos provechosa , y en algunos 
casos necesaria la meditación , ú oración mental , g qué 
escusa podéis alegar , para eximiros de emplear todos loŝ  
días algún rato en ella ? g Las muchas ocupaciones y nego­
cios corporales ? g Han de ser tantas y tan perentorias , que 
de veinte y quatro horas no os quedará siquiera un quar-
to , para destinarle al negocio de vuestra salvación I § La 
pobreza que os sujeta al mas ímprobo trabajo ? Ella debe 
ser impulso , para que en medio del trabajo , ó quando le 
dexais , levantéis vuestra mente á los cielos , para contem­
plar las inefables riquezas que Dios tiene preparadas para 
los pobres de espíritu. Y vosotras , Señoras , ¿ qué decís § 
Vosotras que empleáis largos ratos , no digo en peynaros 
y en otros devaneos, sino en rezar muchas oraciones vo­
cales á santos y santas , g porqué no dedicáis alguno á la 
©ración mental 6 meditación § § Porqué os priváis de un 
medio el mas eficaz , para precaver las culpas y adquirir 
las virtudes ? ¿ Porqué habéis de defraudaros de la indul­
gencia plenaria que os dispensa el Sumo Pontífice I g Por* 
qué no sabéis orar ó meditar ? ¡ Qué ignorancia tan deplo­
rable y tan voluntaria! E l Espíritu Santo os enseñara el 
modo de orar, según decía San Pablo ?, Comenzad vuesv 
tra oración , pidiéndoselo humildemente. Y oíd , come» 
eontinuo la instrucción familiar que os prometí» 

10* La oración mental , á mas de la meditación que 
e« su parte principal 9 tiene otras quatro : dos que prece*-

: • - . dea , 
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den á la meditación , y dos que la subsiguen. Las que la 
preceden son ia preparación j lección ; las que la siguen 
son la acción de gracias y petición. Antes pues de poneros 
á orar 4 debéis preparar vuestro corazón. Y no hacerlo 
así , según decia el Eclesiástico 1 , es tentar á Dios , ó 
querer , que todo es uno , que haga sin necesidad un mila­
gro. Porque siendo la preparación el medio mas propio, 
para conseguir la devoción orando 9 querer sin ella alcan­
zarla g no es querer que Dios sin necesidad haga un mila­
gro ? Y mas quando asistidos de su gracia podéis fácilmen­
te prepararos , haciendo lo mismo , que se practica en es­
tos santos exercicios , y lo mismo que aconsejó la gran 
madre y directora de espíritu Santa Teresa de Jesús á un 
sabio zeloso obispo de la Iglesia de Osma. Primeramente 
hecha la señal de la cruz , decid la confesión general con 
un profundo conocimiento de vuestras culpas, con un 
amargo dolor de haberlas cometido . y con un verdadero 
deseo de que Dios os las perdone. Y luego por una parte 
humillados con el peso de vuestras culpas, y por otra alen­
tados con la esperanza en la divina misericordia , decid : 
Señor , á vuestra escuela vengo á aprender , y no á ense­
ñar : hablaré con vuestra magestad, aunque polvo y ceni­
za : mostrad 9 Señor , en mi vuestro poder , aunque v i l 
hormiga de la tierra. 

11. Muchas otras consideraciones podéis hacer de lo 
que sois vosotros , y de quien es Dios , para prepararos á 
ia oración , que no es mas que un trato ó conversación fa­
miliar con su magestad, Pero en su mismo exercicio podéis 
adquirirlas , y después elegir las que os parezcan mejores, 
para recoger el pensamiento y fixarle en el asunto que ha­
béis de meditar. Mas antes de esto , quando estéis prepa­
rados debéis emplear un rato en la lección espiritual. Por­
que mal meditareis, si no tenéis asunto sobre que meditar, 
lo qual se consigue con la lección de libros devotos. Rara 
será la casa , en que no haya uno ú otra que sepa leer ; pe­
ro muchas serán las casas , en que enconmindose libros de 
comedias y de novelas no se hallará un libro de saludable 

»i-.y\JW *£í z " • , . doc-. 
r Eccli, xrin. ^.23. 
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'doctrina. Porque en este particular está fan estragado el 
gusto de los hombres , j especialmente de los españoles, 
que me causa la mayor lástima ver como pierden el tiem­
po leyendo libros inútiles , que pudieran emplear en leer 
libros de historia sagrada y eclesiástica , ú otros espiritua­
les , con lo qual conseguirían ser sabios christianos , no 
comediantes ni noveleros» Y aun apura mi paciencia el que 
quieran pretextar su ignorancia ó su desidia con el respeta 
que dicen tener á las verdades de nuestra fe , y que les re­
tira de su meditación , como si estribaran sobre tan débi­
les cimientos , que profundizando se encontraran con el 
error. No. No es así. Que'dese ese vil miedo para los gen­
tiles, y mahometanos , cuya religión se funda en fábulas, y 
averiguándose se desvanecen : que la nuestra es tan sóli­
da , que quanto mas se registra su principio en libros de 
sana doctrina , tanto mas nos fortalecemos en la fe , y te­
nemos asunto á la meditación mas provechosa* 

12 . Yo os aconsejara, Señores, que tomarais las obras 
¿el venerable y mi venerado maestro Fr* Luis de Granada s 
así porque son la fuente de donde han tomado las aguas 
ios demás arroyos , y parece que en su origen son mas sa­
brosas : como porque este gran maestro de espíritus lleva 
como de la mano á los pecadores al arrepentimiento : lue­
go Ies pasa á enseñar el exercicio de las virtudes ; y últi­
mamente acomodándose al genio , y al estado de todo gé ­
nero de personas , propone meditaciones propias para prin-
cipiantes y perfectos. Por eso haciéndome cargo que las 
meditaciones que he leído hasta ahora en este púlpito 9 
aunque ajustadas á los evangelios , son mejores para per­
fectos que para principiantes , pienso el domingo que vie­
ne , y en algunos otros , leer las meditaciones de Fr. I/uis 
de Granada. Pero esto podrá aprovechar á los que no se­
páis leer , ó no tengáis haberes para comprar sus obras* 
que los demás debéis tomarlas. Porque en ellas , y singu­
larmente en el libro que trata de oración y meditación,; 
dallareis con mayor extensión lo que os he dicho. 

13,. Ya veis , Señores , la llaneza ó familiaridad cois 
fij^ue os hablo» Y con la misma , ( no tengo otro fin qu© 
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vuestra instrucción) continuo diciéndoos : que á la lección 
se sigue la meditación , la qual puede ser intelectual ó 
imaginaria. La meditación intelectual es aquella , en que 
solo tiene parte el entendimiento , como sucede quando 
meditamos en los beneficios de Dios , en su bondad , mise­
ricordia , ó en qualquier otra de sus perfecciones. La me­
ditación imaginaria es de aquellas cosas que se figuran en 
nuestra imaginación , como los pasos de la vida y pasión 
de Jesu-Christo , el juicio final, la gloria , y el infierno. 
Todo lo qual podemos figurarnos que sucede delante de 
nosotros , del modo que sucedió ó sucederá , sirviendo mu­
cho esta representación , para que sean mas vivos nuestros 
sentimientos. Pero no debemos fixar tanto la imaginación^ 
que fatigándose la cabeza demos en los engaños y ilusiones, 
con que á muchos les parece que realmente ven lo que con 
vehemencia imaginan. « ; 

14. Sigúese á la meditación el hacimiento de gracias. 
Porque sea el que fuere el asunto de la meditación, siem­
pre lo es para dar muchas gracias á Dios. Pues si medita-r 
mos en la pasión y muerte del Señor , debemos agradecer­
le el inestimable beneficio de nuestra redención. Si medi­
tamos en nuestros pecados , debemos darle muchas gra­
cias , de que nos ha dado tiempo para el arrepentimiento. 
De todo , ménos de nuestras culpas , de que no es causa, 
debemos dar gracias á Dios. Y en fin debemos concluir 
nuestra oración con la petición de lo que necesitamos , que; 
es su última parte. Pero como muchas veces os he habla­
do de lo que 9 y del modo con que debemoá pedir á Dios^ 
sin repetirlo concluyo mi plática , rogándoos en Jesu-
Christo una y mil veces , que os empleéis con freqüencia 
en el exercicio santo de la oración mental. 

15. Porque si su magestad dixo , que importaba orar 
siempre : 1 Oportet semper orare : si San Pablo dixo , que 
se debia orar en todos tiempos y en todos lugares : 2 Oran­
tes omni témpore , et omnl loco , g porqué alguna vez vo­
sotros no habéis de orar ? g Porqué no habéis de venir los 
domingos por la tarde al templo ? g Porqué todos los dias 

quan-
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guando recógeis vuestra familia para rezar el rosario , no 
habéis de leer un punto de meditación , que no exceda un 
quarto de hora ? g P ^ q u é no ha de ser vuestra casa algún 
rato lo que San Pablo 1 decia ser siempre la de Priscila^ 
un oratorio , una iglesia , <5 congregación de fieles adora­
dores de Dios en espíritu y en verdad? Sí : lo haréis , se­
gún lo dispone el Sumo Pontífice , y según lo pide vuestro 
provecho. Y ahora mismo postrados delante de Dios , pe­
didle la gracia de orar , que concedió á los discípulos de 
su amado Hijo. Baxen , Padre celestial , las luces qua 
alumbren el entendimiento para conocer nuestras culpas, 
las llamas que ablanden nuestros corazones para llorarlas. 
Sea este , Dios mió , el principio de nuestra oración. Oíd­
la por vuestra bondad , y por los méritos de Jesu-Christo, 
Pues decimos arrepentidos , que nos pesa de haber peca­
do. Nos acercamos á Vos , para pediros misericordia , 
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Nisl abundávertt justitia vestra pías quam Scribarum , et 
Pharisceorum non mtráhlt'u in regnunt coilorum, Maíth» 
V . V» 20 . 

i . * -¿¿Llgunos advertidos de la vehemencia con 
que la magestad de Christo reprehende muchas veces á 
los fariseos , quizá pensarán que eran unos hombres los 
mas escandalosos , y depravados en sus costumbres ; y así 
que no será muy difícil entrar en el rey no de los cielos, 
aunque el Señor nos diga , que es preciso ser mas justos 
que los fariseos : Nisi ghundáverit justitia vestra plus 
quam Scribarum et Pharisceorum no intráh'itis in regnum 
smhrum, Pero si vosotros , Señores , os hacéis cargo de 

que 
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que Josefo 1 nos refiere , que ellos eran pardos en la comí* 
da , modestos en sus acciones , sabios en su ley , cuerdos 
en sus consejos , civiles en su trato , y por eso mas queri­
dos y venerados del pueblo judayco , que los Esenos y Sa-
duceos : y aun sin esta noticia , si os hacéis cargo que 
Christo Señor nuestro manda en el evangelio á sus discí­
pulos , para que sean mas justos que los fariseos , que no 
solo amen á sus amigos, sino también á sus enemigos : 
que no solo no quiten la vida á sus próximos , sino que ni 
aun con las palabras les injurien : que no solo les presten 
con liberalidad el dinero , sino que les socorran con mise­
ricordia : que no solo sean honestos en las acciones , sino 
también en los pensamientos : y en una palabra que sean 
tan perfectos como su Padre celestial : 2 Estofe perfecti 
sicut Pater vester c&íesiis perfectus est: diréis sin duda que 
es muy difícil entrar en el reyno de los cielos. 

2. Y es a s í , Christianos mios. Ardua es la empresa á 
que aspiráis; y muy elevada la perfección de la vida chris-
tiana necesaria para entrar en el reyno de los cielos. Pero 
no por eso quisiera que fuerais semejantes á aquellos israe­
litas , que habiendo ido á explorar la tierra prometida , y 
habiéndolá reconocido deliciosa , amena y fértil , acobar­
dados de la dificultad de vencer á sus habitadores gigantes 
en la estatura y en las fuerzas , elegían antes que entrar á 
conquistarla , el partido de volverse á Egipto á ser escla­
vos de Faraón. No quisiera , digo , que fuerais del núme­
ro de aquellos , que esta'n á todas horas , diciendo : La 
profesión 6 la vida christiana es admirable , pero austera: 
es hermosa en la especulación , pero inaccesible en la prác­
tica : es fecunda en gracias y recompensas , pero pesada 
en sus exercicios ; y así mejor nos estará vivir una vida 
viciosa, que una vida christiana y mas vale quedarse en el 
Egipto del pecado , que entrar á costa de tantas penas en 
la tierra prometida de la gloria* 

3 . Para quitar esta preocupación tan arraygada en el 
mundo : para desvanecer este pretexto de que se valen mu­
chísimos para vivir una vida peor que la de los fariseos, 

una 
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ona vida ^ digámoslo a s í , antichristiana : en conseqüencia 
de lo que os dixe el domingo pasado , os haré ver en la 
primera parte de mi plática , que aunque sean pesadas las 
obligaciones de christiano , no es esto motivo para no 
cumplirlas ; y en la segunda haré ver , que no es tan ás­
pera , como muchos piensan g la vida christiana. N i pre­
tendo lisonjear á los christianos relaxados , ni acobardar á 
-los tímidos : antes pretendo confundir á unos , y alentar á 
otros. 

Primera parte, 

4. No querer sujetarse al cumplimiento de las obliga­
ciones christianas es no conocerlas , y es renunciar no so­
lamente á la calidad de christiano , sino también á la de 
racional , aun á juicio del mundo. Porque ¿qué concepto, 
ni qué aprecio hacéis de un hombre lleno ó enamorado de 
sí mismo , resuelto á hacer en todo su propio gusto , y á 
no rendirse á la voluntad de otro ? g No le miráis como de 
un genio rudo insociable ? g No decís de él lo que se decía 
de Ismael: Es contra todos , y todos son contra él ; 1 Ma~ 
ñus ejus contra omnes , et manus omnlum contra eum. Es 
menester sin duda para ser tenidos por hombres de bien, 
y hombres de provecho , hacerse violencia á sí mismos, 
combatir muchas veces su propia inclinación , ir contra su 
dictamen. De otra suerte no es posible que conservéis la 
fama en el mundo , ni que salgáis bien en vuestras preten­
siones. 

5. Quando veis que uno no tiene valor para vencer la 
dificultad que encuentra en la pretensión que sigue , o no 
tiene paciencia para sufrir la dilación , ó el desayre de un 
poderoso , y con esto se priva de ser feliz para toda su v i ­
da : abomináis de él , como de un hombre floxo , inútil, 
insensato. Pero quando veis que otro , tomando bien las 
medidas para hacer fortuna , ya vence una dificultad : ya 
cede á otra insuperable : ya se vale de la protección de un 

ami-
1 Gen» x v i , v. 12., 
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amigo: ya se resguarda de los engaños- de un enemigo : ya 
toca á una puerta , quando se le cierra otra : y en fin veis 
que sacrificando el tiempo , el gusto , el sueño , la liber­
tad al logro de su designio , contra viento y marea sale i 
la playa , decís : Este es hombre prudente , hábil , como 
debe ser. Pues , ¿ porqué , Oyentes mios, no habéis de ha­
cer otro tanto por merecer el glorioso nombre de christia» 
DOS , por salir bien en el negocio de la mayor importan­
cia 9 qual es el de vuestra salvación ? g Porqué no procu­
ráis vencer las dificultades con el exercicio de las virtu?» 
des ?. 

6. Todas las virtudes sean morales ó evangélicas , ci­
arles ó christianas , encuentran dificultad en sus exerci-
cios ; pues para vencerla se adquieren , ó se infunden en 
nuestras potencias. Todos los estados traen consigo insepa­
rable la pena y el sufrimiento , pudiéndose decir con el 
sabio , que esta es una ocupación universal sin excepción 
de personas* Los ricos sufren la importunidad de los po* 
"bres : los pobres sufren el orgullo y la dureza de los ricos» 
Xos amos sufren la inobediencia é indocilidad de sus cria­
dos : los criados sufren las vexaciones y el importuno man­
do de sus amos. Querer gozar en el mundo de un reposo 
imperdurable ^ es querer alterar el drden de la divina pro­
cidencia.. 

7. Llevadme á alguna parte del mundo , en donde oy 
parezca que encontrareis un hombre que no tenga nada 
que sufrir. Sin duda sin deteneros me llevareis a la corte 
de Salomón , para que oyga como está diciendo : He reco*> 
jgido inmensas riquezas : he fabricado suntuosos palacios z 
me he entregado al placer y á las delicias ; no hay en el 
anundo objeto agradable , que no sea posesión de mis sen-
íídos : dedicado á la especulación y al estudio , no hay ar­
cano que se oculte a mi perspicacia : y en una palabra, 
siendo mis tributarios la naturaleza y la fortuna 9 soy el 
iiombre mas divertido , el monarca mas opulento 9 mas po» 
deroso , mas sabio y mas venerado del mundo. 

S. , A l oir esto diréis, que ya no podré negar, que en* 
tre las delicias y opulencias de un palacio no se encuentran 

las. 
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íss penas. Confieso que me diera por conTeneido , si el 
inismo Salomón no r e s p p E d i e r a á este argumento , publi­
cando en todo el libro del Eclesiastes su desgracia. Quéja­
se amargamente de que á cada paso tropieza con la pena 
y la aflicción de su espíritu. En nada, dice , encuentro sa­
tisfacción ni gusto : hasta la risa y el regocijo me enfadan, 
de suerte que estoy d e s e s p e r a d o y aborrecido de mí mis­

mo : 1 Idctrco tceduit me. vit¿e mece , videntem cuneta va-
nitatem et aflictionem spíritus. Con este d e s e n g a ñ o g habrá 
quien piense , que puede ser tan feliz en el mundo , que 
no tenga nada que sufrir ? g Flabrá quien quiera valerse 
del pretexto de que la vida christiana es penosa , para no 
vivir christianamente ?. 

9. Y bien ^ demos de barato que el camino que llevan 
los pecadores sea llano , espacioso , y esté sembrado de 
flores , y que el camino de: los justos sea estrecho y esca­
broso , como en efecto lo es , según nos dice Jesu-Chris-
t o . : 3 Areta est via qua ducit ad vitam. Con todo ¿ habéis 
de tomar aquel , y dexar este ? No puedo persuadírmelo. 
Fieles mios. Porque si os dixeran que yendo por un cami­
no ancho á lo último vendríais á parar á una región de t i ­
nieblas, cuyo tirano príncipe habia de atormentaros cruel­
mente ; pero que yendo por otro angosto llegaríais á UH 
país delicioso en donde seriáis bien admitidos , y aun coro­
nados monarcas, es cierto que elegiríais este , y dexariais-
aquel. Pues valga la razón , valga la fe que profesáis. E l 
camino de los pecadores va á parar á un infierno de eter­
nas penas y tormentos. E l camino de los justos tiene por 
término un cielo , una gloria sin término. Dexad aquel: 
entrad en este. No os amedrenten las penas que tenéis tañí 
merecidas, siendo pecadores. 

10 . Vuestro estado , Señores , es un estado de violen­
cia y de mortificación , en que Dios quiere que satisfagáis: 
á su justicia. Sois delinqüeníes | y os quejáis? Quejaos de' 
vosotros mismos 6 de los delitos que dieron motivo á las; 
penas que sufrís , siendo penitentes. Estáis enfermos ¿3^ 
tenéis horror á los remedios que han de curaros ? Para ra-

cór 
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cobrar la salud corporal g qué no sufrís ? g Y para curat 
las heridas mortales de vuestras almas , no queréis sufrir 
nada ? j O inocencia christiana ! ; ó eternidad l ¡ 6 cielos l 
2 En quan poco os aprecian los hombres ? g Quántas veces 
habéis hecho vuestra voluntad á pesar de la de Dios ? Es 
pues muy justo , dice mi angélico maestro Santo Tomas 
que para doblar esta voluntad rebelde , la sujetéis á que­
rer lo que no queria. g Quántas veces habéis obedecido á 
los deseos y á las iaclinaciones de vuestra naturaleza de­
pravada ? Es pues muy justo que sujetéis esa naturaleza 
á las inclinaciones de Dios , y á los deseos de vuestra san­
tificación, g Vuestros pecados han sido pecados cometidos 
en conversaciones indecentes , en banquetes , en placeres 
infames ? Es pues muy justo, que los satisfagáis con ei re­
cogimiento , con el ayuno , y con la mortificación. 

11 , Y aunque no fuerais pecadores , solo por ser 
christianos deberiais sufrir y padecer. Un christiano , decía 
Jesu-Christo 1 , debe siempre llevar sobre sí la cruz de la 
mortificación. Un christiano , decia San Pablo 2 , debe 
crucificar su carne y sus deseos. Un christiano , decia Orí­
genes , es un hombre , que combatiendo baxo los estan­
dartes de Jesu-Christo , camina hácia la tierra prometida, 
y llegará á ella como lleve clavados á la cruz sus apetitos 
y sentidos , que son unos reyes idólatras que á cada paso 
se atreven á asaltarle en el camino. Un christiano , decia 
San Agustín s , es un peregrino que anda por este mundo 
desterrado de su patria la gloria. Si no gemís por vuestros 
pecados , gemid por vuestro destierro. Si no sufrís por ha­
ber tenido comercio con los pecadores , sufrid por haber 
de tenerle con los santos , y con Jesu-Christo , Rey y co-
ron-a de los santos. Si no sufrís por haber ofendido á Dios, 
y haber perdido su gracia , sufrid para no perderla , y pa­
ra satisfacer á las culpas veniales inseparables de vuestra 
calidad de viadores. 

12 . Pero no estamos en estos términos. Sois pecado­
res, 

1 Luc. ix . v. 23. J S. Aag. Serm, cx i , m Evang» 
* Ad Galat. F . V, 24. h m , x t n * 
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res , sois christianos : doblados títulos , que os obligan á 
mortificaros , a pelear con vuestras pasiones rebeldes , á 
desconfiar de vuestra conducta , á someter vuestra libertad 
á la gracia , supuesto que habéis abusado de ella. Y así 
no puede ser pretexto para excusaros de vivir christiana-
msnte la pena y la aspereza de la vida chrisíiana. Y mas 
no siendo tan áspera como pensáis , según os haré ver en 
mi 

Ssgunda f arté» 

13. Si para daros una justa idea de la vida christiana 
Hie subiera ai primer siglo de la Iglesia , y os dixera con 
Filón Hebreo lo que hacían los christianos de Álexandría: 
me dixerais que me apartaba del asunto , de suerte que en 
lugar de persuadiros que no es austera , os baria creer que 
es insoportable. Y aunque me baxara á los otros siglos in­
mediatos , me diríais lo mismo ; porque son heroycos los 
exemplos de su virtud , que nos refieren Tertuliano y los 
santos padres. Entónces la fe se fortalecía con la devociont 
la inocencia se conservaba con el recogimiento : la senci­
llez se alimentaba de la pobreza : la caridad se fomentaba 
con la paz mas recíproca. La vida y la muerte de aquellos 
primeros christianos era ilustre ; porque era igual la pie­
dad con que en la Iglesia ofrecían a Dios el incienso de sus 
oraciones , á la fortaleza con que derramaban su sangre en 
las plazas. 

14. Yo os confieso que no tenemos obligación de ser 
tan perfectos como aquellos , que eran digámoslo así , los 
originales de la santidad. Pero tampoco quisiera que juz­
garais que vuestra vida debe conformarse con la común de' 
los christianos de nuestro siglo ; porque á juicio de Santo 
Tomas de Villanueva 1 , aun á los que ahora se tienen 
por muy buenos arrojara de su seno como tibios aquella 
exacta primitiva disciplina : Illos óptimos reputqmus , quos 
elim velut tépidos evomeret accurata perfectio. Si la vida 
christiana consistiera en exterioridades y ceremonias , VLQ> 

- , - . r. , . :- .. pu-
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pudiera estar mas hermoso de lo que está afiora el sem-a 
blante del christianisrao. Las capillas bien adornadas , los 
altares ricos , los templos suntuosos , la freqüencia de los 
sacramentos grande , las misiones continuas. Pero esto es 
como la corteza , como la hojarasca de nuestra religión, 
que podrá muy bien compararse á aquella higuera del 
evangelio muy frondosa , pero sin frutos. Así eran también 
los fariseos , cuya vida no merecía el reyno de los cielos. 
Mas no ha de ser así la de un christiano , que debe adorar 
á Dios en espíritu y en verdad : que debe acompañar, sus 
buenas obras con la intención mas recta. 
.1 15. Con todo digo que no es tan austera como mu­
chos piensan. Miradla en sí misma , y la veréis reducida á 
no obrar mal , y á obrar bien , que es lo mismo que dic­
ta la razón natural, y aun lo mismo que practicaron los 
gentiles sin las luces de la fe. No os prohibe Jesu-Christo 
el dulce trato familiar con vuestros amigos : no os prohibe 
el conservar vuestros bienes , y aun el aumentarlos por 
medios lícitos : no os prohibe las diversiones honestas : no 
os prohibe el cumplir con las obligaciones de vuestro esta­
do : solo os prohibe el que pequéis y obréis mal. g Y en 
esto encontráis dureza ? g Es preciso , decia Salviano , que 
las cosas del mundo estén sazonadas con las culpas , para 
que os agraden § Si nos hubiera obligado á una contem­
plación elevada , á un ayuno continuo , á un recogimiento 
perpetuo , pudierais quejaros de su rigor ; pero habiéndo­
nos impuesto unas leyes , cuya observancia se compadece 
muy bien con los exercícios de la vida mas civil , alabad 
su benigna admirable economía. 

16. Es verdad que el christiano , que está en medio 
del mundo , debe estar como separado del mundo , pose­
yendo las cosas como si no las poseyera. Pero esto mismo 
endulza y suaviza la vida christiana 9 porque quitándonos 
el apego á las cosas perecederas , nos libra de la pena que 
trae consigo su inevitable pérdida. Es verdad que un chris-» 
tiano debe vivir muy sobre sí , en una continua vigilan­
cia , y en una continua guerra contra los enemigos de su 
alma. Pero también es verdad que cuesta ménos pena re-

pri-
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primir un áeseo torpe ó ambicioso , que no el ponerle en 
cxecucion : mortificar las pasiones , que no el obedecerlas: 
tornar la carne , que no el sujetarse á sus gustos. Lo que 
empieza por condescendencia , viene á parar en esclavi­
tud ; y llega á ser insoportable el dominio de las pasiones 
que os tiranisan. Uaa vez que os rindáis á ellas , se hacen 
como invencibles ; y son como aquellas fieras , que mas 
«e enfurecen , quanto mas las halagan. 

17. La verdadera paz de un christiano consiste en la 
continua guerra que se hace á sí mismo. Si dexa de pelear 
puede darse por vencido ; pero cada combate es una vic­
toria , y la alegría que tiene un hombre de ju ic io , priván­
dose de un placer prohibido , es mucho mas dulce que el 
placer mismo. ¿Qué penas padeció Adán, y padeceremos to­
dos por haber abandonado su corazón á un deseo ? Por no 
haber reprimido David los primeros movimientos de una 
curiosidad , g qué caro le costó el placer infame de un adul­
terio ? Turbóse su espíritu , entróse en su familia la dis­
cordia , y pasó entre lágrimas de penitencia todo el resto 
de su vida. 

18. Y en fin aunque el yugo del evangelio mirado ei» 
sí mismo fuera muy áspero , atendida la ayuda que Jesu-
Christo nos da para llevarle , se hace suave. Venid á mi% 
dice el Señor , todos los que estáis gravados , que yo o» 
ayudaré á llevar la carga : 1 Venite ad me omnes qui labo» 
r á t i s et onerati estis , et ego reficiam vos. ¡ Qué consuelo. 
Señores , este para los christianos! ¡ Qué excusa podéis to* 
ner para no tomar sobre vosotros la carga de las obligacio­
nes christianas! g Su peso , que os parece insoportable ? 
No es legítima excusa para los que aspiráis á un eterno 
inmenso premio ; ni es tan pesada como imagináis. Cargad 
con ella de buena fe y con gusto , y dentro de poco ti4¡|i-
po la experimentareis ligera : * Onus meum Uve. Impo­
neos el yugo de la ley evangélica 9 y luego , Jesu-Christo 
lo dice , os será suave : Jugum meum suave est. 

19. La primera vez que por órden de Dios tomó Moy-
• - ses 

1 Ma t . x i . v. 28, * Ihid. v, ^o» 
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ses 1 en su mano la vara , se horrorizó al verla convertida 
en una enroscada culebra; pero luego que volvió á tomar»-
la , la vió transformada en vara hermosa 9 en vara verda­
dera de virtud para obrar prodigios. Y asimismo , Pecado­
res , aunque ahora os amedrente la vida de la ley christia-
na , que os obliga á reconciliaros con vuestros enemigos, 
á socorrer á los pobres con lo que os sobra 9 á domar el 
apetito con el ayuno , á evitar los peligros con el recogi­
miento , y a sufocar la vanidad con el conocimiento de 
vuestra propia miseria : con todo comenzad á practicarlo, 
-que luego esa misma ley observada será como aquella vara 
de Moyses que obre maravillas á vuestro favor , que sere­
ne el mar tempestuoso de vuestras pasiones , que le divi­
da en calles espaciosas , para que por el desierto de este 
mundo paséis á la tierra ó al cielo prometido. Creedme, 
Fieles mios, ó siquiera creed á San Basilio y á San Agus-
tln , que experimentados atestiguan la verdad que os digo» 
Resolveos á vivir de aquí adelante como christianos , y 
arrepentidos de haber vivido como fariseos, decid á j e su -
Chrisío, que os pesa. No nos contentamos , Señor , con 
el nombre y las apariencias de discípulos vuestros , sino 
que inmutado el corazón se derrite en lágrimas de dolor 
de haberos ofendido. Prometemos mudar de vida asistidos 
de vuestra gracia , &c. 

E l año 1742 de la plática precedente se varió el tü&m 
•iio como sigue 1 

20. Si fue grave la culpa de los judíos fariseos , que 
por ministerio de Moyses recibieron la ley , y no la ob­
servaron: conocieron la voluntad del supremo legislador, y 
n§f se sujetaron á ella : § quán enorme será eí pecado de 
los christianos , que mas favorecidos de Dios , ayudados 
de mas gracias , instruidos por un maestro mas excelente, 
y honrados con un nombre mas glorioso que los judíos. 
Infieles no cumplen con la ley evangélica , cobardes no as­
piran i ser mas j'ustos que los fariseos para alcanzar el 

rey-
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reynó de la gloría! Los judíos , decía Salviano , solo tu­
vieron la sombra de los verdaderos bienes : nosotros posee­
mos la realidad. Ellos fueron hijos de la esclava : nosotros 
lo somos de la libre. Ellos gimieron baxo el yugo de pesa­
das ceremonias : nosotros gozamos de la libertad mas per­
fecta. Su maestro fue un siervo de Dios : el nuestro su 
único Hijo , el mismo Dios. Ellos pasaron por el mar ber­
mejo al desierto : nosotros por las aguas del bautismo al 
cielo. Ellos se alimentaron del maná : nosotros recibimos 
el cuerpo de Jesu-Christo en el sacramento de su amor. 
Notable es la ventaja que les llevamos en ios beneficios y en 
la recompensa ; y así no es injusta la obligación , que el 
Señor nos impone en el evangelio , de ser mas santos que 
los fariseos , viviendo como christianos : Nisi abundáverit 
justitia vestra plusquam scribarum et pharts&orum non m-
trábitis in regnum coslorum. Confieso que os parecerá fuer­
te esa obligación que os estrecha á ser mas justos que los 
fariseos , y que es elevada la perfección de la vida chris-
tiana. Mas no por eso quisiera que vosotros , Oyentes 
mios , fuerais , &c, como en el nám. 2. y siguientes* 

Los números 7 , jy 8 se mudaron como sigue ; 

a i . Esparcid la vista por todas partes , escribía Saa 
Cipriano á su amigo Donato , y.no hallareis sino afliccio­
nes y penas. ¿ Qué juicio formáis de las púrpuras y de las 
togas ? Brillan á vuestros ojos , y os embelesan ; pero en 
efecto no son sino miserias cubiertas con el exterior de 
«na felicidad engañosa. Esos hombres rica y magníficamen­
te vestidos , cortejados de todo el pueblo , 2 a costa de 
quantas baxezas han llegado á alcanzar los empleos á qué 
les veis elevados ? ¡J Quantas afrentas y desayres han sufri­
do y sufren de otros mas poderosos que ellos , á trueque 
de oler el incienso , que les ofrecen los 'ambiciosos ó adu­
ladores ? Eso? hombres opulentos que aumentan su patri­
monio , y amontonan tesoros á tesoros g no se acarrean con 
eso mismo mayores cuidados ? ¿ no se gravan mas con el 
peso de las cadenas de oro que les esclavizan ? Esos hom-
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bres glotones , amigos de banquetes y regalos , ¿beben sai 
hastío en copas preciosas vinos esquisitos , duermen sin in­
quietud en mullidos catres de pluma ? No la creáis, Oyen­
tes mios. No hay, ni ha habido en el mundo , concluye 
San Cipriano 1 , hombre tan feliz que no tenga mucho 
que sufrir ; y así no puede ser pretexto para no vivir chris-
tianamente el que la vida christiana es penosa. Y bien,, 
&c^ coma en eJ num, $,.y siguientes». 

J A C t? L A T O* & Z A ** 

2 2» | Dulcísimo Jesús! Mis perversas inclinaciones me 
hacían parecer insoportable el cumplimiento de vuestra 
sania ley ; pero ya conozco mi yerro , y postrado á vues­
tros pies , os. pido que me impongáis vuestro yugo , y que 
por vuestra misericordia me deis fuerzas para llevarle. 

¡Dulcísimo Jesús! Hasta ahora todo mi cuidado le he 
puesto en buscar pretextos para no vivir como christiano 5 
pero ya conozco mi desacierto ; y así arrepentida os pida 
perdón de mi pasada vida : pésame , Señor , de haberos 
ofendido. 

; Benignísimo Jesús 1 Mis pecados merecen las penas 
eternas de un infierno. Para librarme de ellas no encuen­
tro otro medio que el de padecer y sufrir en este mundo ; 
y así abrazado con vuestra cruz , os pido perdón , y mis** 
sicordia. Misericordia , Señor , misericordia. 

& Cypr. Eftsi , 1. ad Dónah 
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©E LA DOMINICA QUINTA POST PENTECOSTEM. 

Si offers mmm iuum ad altare, et ihi recardaius fuerte 
quia frater tuus habet aliquid adversus te , relinque mu* 
ñus tuum ante altare % et vade prius reconcilian f r a t r i 
tuo, Matíh.. V . Y . 23. et 34. 

1. * JL^ZS palabras que acabáis de oír las pronuncia 
la magestad de Christo en aquel célebre sermón , que co­
munmente llamamos de las bienaventuranzas ^ porque le 
comenzó 4 diciendo á las turbas , quienes y como serian 
bienaventurados, Pero luego después volviéndose á los 
apóstoles les encargó , que supuesto que eran la sal y la 
ÍUZ del mundo , procuraran alumbrar los entendimientos, 
y purificar los corazones de los hombres que hablan de ser 
sus discípulos. Porque la santidad , decia , de los judíos 
anas justos , quales son los escribas y fariseos , es engaño­
sa , aparente , una mera hipocresía , que no basta á intro­
ducir á ninguno en el reyno de los cielos , para lo qual es 
menester que seáis de otra suerte justos de lo que lo son 
ellos : Nis i ahundaverit justitia vestra plusquam scrüarum 
€t pharisaornm no» ¡ntrábitis in regnum codorum* 

2 . Los escribas y fariseos , Señores , todo el cuida4o 
le ponían en ceremonias y exterioridades , no en corregir 
Jos afectos depravados de su corazón. Cerno no Uegaraa, 
por exemplo , á poner las manos sobre sus próximos, no? 

3i acian el menor escrúpulo de aborrecerlos , injuriarlos de 
p alabra ^ y ser sus declarados enemigos. Contemplad pues 
jg ué santidad era la suya , y quán léjos estaba de aquella 
perfección que nuestro divino maestro Jesu-Christo quería 
jnspirar en sus apóstoles , y por su conducto en todos no­
sotros. Por eso en aquel sermón , confirmando la senteñ-
«ia de condenación contra los homicidas , la extiende con­
tra los que injurian y aborrecen á sus próximos;y para que 

se 
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se vea quanto desea establecer la mas reciproca caridací 
entre todos , previene y manda , que si alguno , estando 
junto al altar para ofrecer un sacrificio á Dios , se acorda­
re de que ha ofendido á otro,que lo dexe,que luego vaya 
á reconciliarse con é l , y que vuelva á cumplir con la 
ofrenda. 

3. Este modo de explicarse no necesita de pondera* 
clones , para persuadiros quan precisa es la obligación que 
tenéis de evitar los motivos de enemistad con vuestros pró­
ximos , y de reconciliaros con ellos en el caso de que lle­
guéis á ser sus enemigos. Y lo mismo convencen aquellas 
otras palabras : 1 Dilígite inimkos vestros ^ que profirió 
Jesu-Christo en este mismo capítulo V . de San Maíheo , y 
habréis oido repetir muchas veces en el viernes de la pr i­
mera semana de quaresma , de suerte que sin duda enten­
déis estar obligados á reconciliaros con vuestros enemigos. 
Pero como oigo decir y veo , que muchos christianos y 
christianas que freqüentan sacramentos, y profesan piedad, 
tardan largo tiempo á reconciliarse con sus próximos ; y 
que otros baxo el velo de una reconciliación aparente, en­
cubren un odio implacable , me temo no haya entre voso­
tros algunos de estos escribas y fariseos, que con afectados 
pretextos queráis cohonestar dilaciones y engañar al mundo 
coi) exterioridades. Y así juzgo , que conforme al designio 
que se propuso Jesu- Christo , debo manifestaros esta tarde 
en la primera parte de mi pla'tica , quando insta la obliga­
ción de reconciliaros con vuestros enemigos 5 y en la segua-> 
da á que se reduce esta obligación. 

Primera parte» 

4. Si por enemigos solamente se entendieran aquellos, 
que haciendo vanidad de serlo se persiguen mutuamente, 
y se buscan para matarse i, no me hubiera empeñado á 
exhortaros á que améis á vuestros enemigos. Porque ya, 
gracias á Dios , cesaron .aquellas enemistades ó bandos, 
que en ios siglos pasados fueron el oprobrio y escándalo de 

es-* 
1 Matth. v , v, 24. _ , 
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estos reyhos: ya la divina justicia para castigo ó para re­
medio de aquellos desórdenes ha quitado las armas de las 
manos de los que locos las manejaban , no en beneficio de 
su patria , sino en perjuicio de sus propíos paysanos : ya se 
acabó tan abominable especie de enemigos. Pero quedan 
otros que en verdad lo son. ¿ N o habéis hecho alguna in­
juria á vuestros próximos ? no le habéis vuelto por despre­
cio la espalda § Pues sois su enemigo, g No aborrecéis á 
Otro por el pleyto que os ha movido, ó por el desayre que 
os ha hecho ? Pues ese es vuestro enemigo ; y con esos es-
tais obligados á reconciliaros , y á reconciliaros luego en 
fuerza de una obligación no menos execuíiva que indispen­
sable. 
! 5. Porque á mas de que la prudencia dicta el que ha­
gáis quanto ántes lo que absolutamente habéis de hacer : 
Jesu-Christo os manda que os reconciliéis con, vuestros 
enemigos , y previene que ha de ser tan apriesa , tan lue­
go , que si estando junto al altar para ofrecer ó recibir su 
sagrado cuerpo , os acordáis de que habéis enojado a vues­
tro próximo , debéis dexarlo todo , y ir corriendo á recon­
ciliaros con él : Vade prius reconáliart f r a t r i tuo, Y lo 
mismo que os encarga el Señor en su sermón 9 lo practicó 
en el ara de la cruz , interrumpiendo en ella por algún 
tiempo el sacrificio , que ofrecía á su eterno Padre , a fin 
de rogarle que perdonara las injurias atroces que le hacían 
sus enemigos. Id pues , Pieles míos , si os reconocéis eno­
jados con vuestros próximos , depuesto el enojo , id luego 
á reconciliaros con ellos. No tengáis pereza de hacer lo 
que Dios os manda. No tengáis vergüenza de hacer lo que 
Dios hizo : Vade priu& reconcilian f r a t r i tuo. 

6. E l demonio por su parte alega razones , para que 
á lo ménos tardéis á reconciliaros con vuestros próximos, 
razones de bien parecer , razones de pundonor , razones, 
todas diabólicas: y maldita la fuerza que tienen para ex­
cusaros de la obligación que os impuso Dios de reconcilia­
ros con vuestros próximos. Porque ó ellos esta'n enojados* 
con vosotros por las injurias que les habéis hecho , ó vo­
sotros lo estáis coa ellos por las que habéis recibido. S í 

ellos-
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ellos son los ofendidos , § cómo podéis excusaros efe pedir-» 
les perdón ? Vosotros comenzasteis la querella , y á voso­
tros os toca dar los primeros pasos para terminarla con una 
paz verdadera. Vosotros quebrasteis el sagrado vínculo de 
la caridad , y á vosotros os toca el reparar la quiebra ; y 
esto quanto antes , no sea que , según repara el JEspíritu 
Santo , poniéndose el sol sobre su enojo , obscurecida la 
cazón , forje furiosas tempestades la venganza. 

7. Pero demos que vosotros seáis los ofendidos. Por lo 
mismo debéis grangearos el gran mérito de hacer por vues­
tros hermanos lo que Dios hace por vosotros. Vosotros 
fuisteis los primeros en reñir , y hacer la guerra á vuestro 
Dios 5 y Dios es el primero que mueve pláticas de paz coa 
vosotros. Vosotros os hicisteis enemigos suyos ; y Dios e» 
el que os convida con su amistad. Vosotros os salisteis de 
su casa , como el hijo pródigo ; y como buen padre quan-
do volvéis arrepentidos , os sale al encuentro y os abraza. 
Vosotros os descarriasteis de su rebano , como la oveja 
perdida ; y él como pastor amoroso os busca , y hallán­
doos , os toma sobre sus espaldas , y celebra una gran 
fiesta en prueba de su regocijo. Esto y mucho mas execu-
ta Dios ofendido y ultrajado de vosotros ; ¿y con todo no 
habéis de hacer otro tanto con vuestros próximos con el 
pretexto de que sois los ofendidos ? Muy poca veneración 
os debe un exemplar tan autorizado como el de vuestro 
propio Dios: muy poco aprecio hacéis del honor de ser 
hijos suyos. 

8, Christo Señor nuestro promete que serán hijos del 
Padre celestial los que perdonan á sus enemigos 1. Y S. 
Juaa Chrisóstomo 2 distingue en los hombres tres filiacio­
nes respecto de Dios. Una de adopción , otra de reconci­
liación , y otra de imitación. La filiación de adopción es 
aquella de que habla San Juan , quando dice , que es tan 
grande el amor que Dios les tiene , que hace , que no so­
lo se llamen , sino que sean hijos suyos : 5 Ut filn Del no-
wimmur , simus. La filiación de reconciliación es la que 

el 
1 Math, v, v. 4.3. n.g. & De Orat.Donun.3, 

* S* Joan, Chris. m Ps, i r . 5 / . Joan, m , v, 1. 
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eí-^vángelio , hablando del hijo pródigo , atribuye al pe­
cador arrepentido , llamándole hijo del padre de familias : 
Filius Patris familias. La filiación de imitación e s la que 
pretende inspirar Jesu-Christo á sus verdaderos discípulos, 
diciéndoles , que sean semejantes, á s u padre en las perfec­
ciones : 1 Estofe perfecü skut Pater vester ccslestis per-
fectus tst. Y de estas tres maneras , Pieles mios , seréis 
hijos de Dios, si perdonáis á vuestros enemigos. Lo seréis 
por adopción , como los demás justos : lo seréis por recon­
ciliación M como los pecadores arrepentidos; y sobre todo 
lo seréis por imitación : porque 9 como dice el Señor , os? 
asemejareis al Padre celestial que hace salir al sol sobr^ 
justos y pecadores ;. 2 Ut sitis filn Patris vestri ^ qul solerfa 
^uum qriri facit .super bonos & ftialoS) & pluit super juftos 
, & injustos, 

91 l Que felicidad ! ¡ Qué gloria! Perdonando las ia* 
jurias , Señores , haciendo bien á los que os han hecho 
mal $ os hacéis por imitación hijos de aquel Padre de las 
luces , que opulento tiene en su seno depositado el inmen-
rso tesoro de todos los bienes , y liberal genefosó los derra-
f j n a á manos llenas sobre sus amigos y enemigos : Pkñt su* 
•per justos & injustos. Y | qué desacierto I ¡ qué lástima t 
que por la etiqueta , por el que dirá el mundo , ó por el 
.triste gusto que trae consigo el desahogo de la venganza, 
.os privarais de .una semejanza de una filiación t a n giorio-
•la , difiriendo por algún tiempo e l perdón de las injurias. 
Decidme : ¿ estáis resueltos ú no perdonarles jamas ? | Qué 
furor I ¡ qué demencia I Bien pudierais derramar mas lágri­
mas de vuestros o j o s ,que gotas de agua tiene el mar : des­
cargar S iobre vuestro c u e r p o mas azotes que átomos tienp 
el ayre : que con todo no conseguiríais el que Dios p e r r -

donara vuestras culpas , á menos que no perdonarais las 
ofensas de vuestros próximos. 

10. Y si con el conocimiento de e s t a verdad infaliblp 
estáis resueltos á perdonarlas g q u é aguardáis ? g Queréis 
que l l e g u e la muerte de improviso , y que Dios p o c o s a -

tis-
1 Math. F , v, 48» 2 Ibid. v, 45. 
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tisfecho de los proyectos de una reconciliación futura , da­
llando actualmente reconcentrado en vuestro corazón el 
enojo , os condene á un eterno suplicio ? ¿ Queréis que con 
el tiempo se haga mas difícil el perdón ? E l segundo día 
después de recibida la injuria tendréis mayor dificultad en 
perdonarla que el primero , el tercer dia mayor que el se­
gundo , y el quarto dia mayor que el tercero. Porque el 
disgusto que os dió vuestro próximo vendrá á ser aversión, 
la aversión pasará á ser enemistad , la enemistad llegará i 
ser odio irreconciliable, g Y entre tanto ? Las inspiraciones 
se malogran : los ayunos, las limosnas , las oraciones, 
todas las oraciones, todas las obras buenas son infructuo­
sas : las confesiones y comuniones son sacrilegas. 

i i . Daos priesa , Oyentes mios , « n perdonar las in-
íurias que os hagan vuestros próximos , en reconciliaros 
con ellos. Sufocad en su principio los naturales movimien­
tos de la ira , y del enojo. Y serenado el corazón , buscad 
ocasiones en que podáis manifestarles que les habéis perdo­
nado. Y oxalá tuvierais la generosidad de San Bernardo 
para decirles :-Haced de mí el juicio que quisiereis , que 
yo estoy resuelto á amaros, aunque me aborrezcáis, me 
despreciéis, me ultrajéis. Miéntras buscáis pretextos y me­
dios para separaros de m í , yo á pesar vuestro anhelo por 
«star mas unido con vosotros : Adhcereho vobis , etsi noli' 
l i s , adhcérebo* Sin darme por vencido dé vuestras injurias, 
intento venceros con beneficios : Noñ iúncar injurtis , vin-
tam ohsequiis. No será vuestra ingratitud rémora á mi l i ­
beralidad : Ingratis adjiciam. Os haré violencia para que 
lecibaís mis favores : Invitis prastabo. ¡ O qué bien mani­
festó San Bernardo , quán fino , quán generoso era su co­
razón , hablando dé está suerte con los que le injuriaban ! 
•j Y con qué claridad nos dió á entender á lo que se reduce 
la obligación que tenemos de reconciliarnos con nuestros 
«nemigos 1 que es lo mismo qué debo haceros ver en la 
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Segunda parte, 

12. No os parezca 4 Señores , demasiado lo que pro­
mete hacer San Bernardo por sus enemigos ; porque lo 
mismo os manda Jesu-Christo que hagáis con los vuestros, 
para que lleguéis á ser perfectos christianos <, supuesto que 
os dice que os reconciliéis con ellos : Vade reconciliari f r a -
tr'% tuo. Que es lo mismo que deciros , que los restituyáis 
á aquel punto de amistad con que antes los tratabais. An­
tes los saludabais ,. les hablabais , les visitabais : pues otro 
tanto debéis hacer después de haberos reconciliado coa 
ellos 9 en fuerza de la obligación precisa que tenéis des 
amarlos de veras, de corazón. Por esto no creo sincera la 
reconciliación de los que dicen , que aman á los que leí 
han injuriado , pero que no se atreven á verlos , ni ha­
blarlos. Porque g cómo he de creer , que les entregan su 
voluntad , si les regatean una visita , una palabra ? g Ha­
cen lo mas, negándose á lo menos ? ¡ Qué ilusión ! 

13. Dios nuestro Señor , que verdaderamente se re­
concilia con sus enemigos los pecadores , no se contenta 
con decir que los ama , sino que los mira con agrado , los 
oye con gusto , los llama con dulzura , y olvidado del to­
do de las injurias que le hicieron , los restituye á la anti­
gua amistad y gracia de que antes gozaban. Si vosotros 
pues verdaderamente os reconciliáis con vuestros enemi­
gos 9 no os contentéis con decir que los amáis: miradlos 
con agrado , oidlos con gusto , llamadlos con dulzura ; y 
olvidados de los agravios que os hicieron , no tendréis reí* 
pugnancia en restituirles á la antigua amistad 9 que antes 
les profesabais. Pero g qué sucede ? ¡ O sacrosanta ley del 
perdón de los enemigos , que mal observada estáis en e%! 
mundo! ¡ O maldito villano genio de los hombres 4 que ha­
ciendo en su pecho la mas ligera impresión los beneficios, 
se fixe tanto la memoria de los agravios , que jamas haya 
de borrarse! 

14. Quiero , Señores , que vosotros seáis jueces de la 
tazón con que rae lamento. .Quando estuvisteis gravemen-

JSee 2 te 
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te enfermos , el temor de condenaros , los ruegos cíe vues­
tro confesor , y de vuestros parientes os induxeron á qué 
llamarais á vuestro enemigo. A l verle le abrazasteis , y 
con lágrimas en los ojos manifestasteis una gran pena rde 
la enemistad pasada. Pero recobrada la salud , ¿ no volvis­
teis á apartaros de su comercio , no huísteis las ocasiones 
de verle y hablarle , no le tratasteis con frialdad , y aun 
con desagrado ? ¡ Y queréis que fuese verdadera vuestra 
reconciliación , y agradable á los ojos de Dios vque re­
gistra los secretos del corazón? No puede ser : porque el 
corazón difícilmente se muda , y" si quando enfermos hu­
bierais amado de veras á vuestro enemigo , no habiéndoos 
dado después motivo alguno de odio , hubierais persevera-> 
do constantes en amarle. Fue aparente , falsa , hipócrita . 
vuestra reconciliación , propia de escribas y fariseos. 

15. Y aun si bien se mira negándoos á dar exteriores 
senas de amistad y de amor á vuestros enemigos , sois peo­
res que los escribas y fariseos ; porque ellos fácilmente ha­
cían todo lo que eran exterioridades : solamente encontrad 
han dificultad en amar á los que les aborecian y injuria­
ban. Y ciertamente juzgo que en esto consiste toda la di-; 
ficultad de una verdadera reconciliación entre los christia-
nos : no en que se visiten , se hablen y se vean. Porque 
los que llegan á amarse de veras no pueden dexar de te­
ner gusto de tratarse. Y al contrario § quántos se tratan 
con la mayor familiaridad , y se aborrecen de muerte f 
Esau salió muy alegre á recibir á su hermano Jacob , y le 
aborrecia desde que perdió la primogenitura. Absalon su­
frió con disimulo la injuria , que Amon habia hecho á su 
hermana Tamar ; y era mortal el odio que le tenia , como 
manifestó después en su venganza. Y en ios palacios , e» 
lás ciudades g qué.se experimentan entre los mas nobles, 
sino e nvidias , enemistades encubiertas con muchas cor­
tesías , y otras señas del amor que fingen y no se tienen ? >* 
_ 16. Por eso yo no os pido mas , Oyentes mios , sino?, 

que améis de veras á los que os han injuriado , persuadido-
que de esa suerte cumplís eon la obligación de reconeilia-
i©s con ellosiy espero que habéis de llegar a aquel supremcs 

grado 
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grado de perfección , que señala Jesu-Christo en el evan­
gelio. San Agustín dice, que el primer grado de perfección 
consiste en no hacer mal á quien nos hace bien. E l segun­
do en no hacer mayor mal del que nos han hecho , guar­
dando una sombra de justicia , como querían escribas y fa­
riseos , que daban por lícita la venganza que no excediera 
á la injuria. E l tercer grado consiste en no volver mal por 
mal ; y este es el primero de la perfección christiana : del 
qual se pasa á otro mas elevado , que es el de desear pade­
cer mayor mal , quando Dios lo juzga á propósito para 
nuestro bien , ó el de nuestros próximos. Entonces es 
quando heridos en un carrillo , en lugar de vengarnos; de­
bemos exponer el otro á nuevo golpe : ügo dico vobis i 
non resístere malo. 

17. Finalmente para llegar á ser perfectos como el 
Padre celestial , debemos aun subir mas arriba en la per­
fección , haciendo bien á los que nos hacen mal , y ro-f 
gando por los que nos persiguen y nos calumnian. De suer­
te que así como la mayor iniquidad es hacer mal á quien 
nos hace bien : así la mayor perfección es hacer bien.á 
quien nos hace mal. Entre estos dos extremos hay muchos 
grados , como habéis visto. No puede la malicia baxas 
mas que á injuriar á quien le beneficie , ni puede la justi-? 
cia subir mas que á beneficiar á quien le injurie. Os pare­
cerá muy arduo él subir tan alto. Pero no lo es tanto Gcmô  
pensáis, dice San Agustín , si amáis de veras á vuestros 
próximos, g No estáis viendo cada día , que un amigo sufre 
con gusto el que su amigo enfermo de frenesí le de' de bo­
fetadas , á trueque de que tome el alimento ó la medicina 
que ha de curarle ? Pues haceos cargo que el que injusta­
mente os injuria , está frenético , y que r con la tranquili­
dad de vuestro ánimo podéis curarle. A ménos que no sea 
una fiera ha de aplacar su ira apenas os vea sufrir con apa-
eibilidad sus injurias ^ y mas si al'mismo tiempo para l le­
gar á lo sumo de la perfección le colmáis de beneficios. 
Ellos serán , según se explica San Pablo ,, ascuas de fue«, 
go , que derramadas .sobre su cabeza encenderán en su pe» 
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cho la llama de la caridad ^ que se apagó : T Hoc faclen$ 
carbones tgnis cóngeres super caput ejus. 

18. | Qué gloria , que' mérito tendréis para con Dios, 
Señores , haciendo amigos suyos á los que eran sus enemi­
gos ! Podéis daros por seguros de su amistad en premio de 
haber admitido á la vuestra á los que os injuriaron. No 
queráis pues seguir los movimientos de la ira 9 que lleván­
doos al odio , y á la venganza de la injuria , os apartan de 
Dios, Seguid las inspiraciones del cielo , que induciéndoos 
al perdón de la injuria, y al amor de quien os la hizo , nos 
unen íntimamente con Dios. Poned los ojos en su amado 
hijo y nuestro señor Jesu- Christo, y viéndole compadecido 
de la infelicidad de los que le crucifican , tened vosotros 
lástima de los que os injurian ; y tenedla de vosotros mis­
mos si llegasteis á aborrecerlos. Porque estáis en desgracia 
de Dios , en manifiesto peligro de condenaros. Salid luego 
de este infeliz estado , deponiendo el odio , perdonando á 
vuestros próximos , y pidiendo humildemente al Señor que 
os perdone. Son enormes mis culpas , dulcísimo J e s ú s , y 
no hay otro medio para alcanzar su perdón , que el perdo­
nar á mis enemigos. Yo los perdono, los amo de corazón» 
porque os amo á Vos sobre todas las cosas. De haberos 
«fendido , digo que me pesa. Perdonadme , Señor &c. 

P L A T I C A L X X I X . 

D E L A DOMINICA V . POST P E N T E C O S T E M . 

Nisi ahunááverit jmfttia vestirá plus quam Scribarum , ef 
Pharisaorüm non intrábiiis \n regmm coelorum, Matth. 
V . v. 20 . 

i . * ll?resumo , Señores , que los ruegos y las ra­
zones de que me valí el domingo pasado para persuadiros^ 
<jue os exercitei» en la oración mental ó meditación , ha­

brán 
1 Rom. xn, v. 2 0 » * 3 5 . de Junio 1747. 
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brán producido en vosotros algunos buenos deseos de exe-
cutarlo. Pero tengo por cierto, que nuestro común enemi­
go el demonio habrá sembrado en vuestros corazones mu­
cha zizafía , para que aquellos buenos deseos no fructifi­
quen ; porque interesando mucho en que no lleguéis á po*-
nerlos por obra , habrá instigado á los rauiídanos sus se-
quaces á que os lo disuadan. Sin duda unos habrán hecho 
delante de vosotros burla de los que piensan dedicar algún 
rato á la oración , llamándolos por oprobrio místicos y 
beatos : como si la burla por sí no fuese sacrilega , y qui­
sieran añadirla la horrible circunstancia de profanar unos 
nombres q que significan honrosos atributos , dándoles un 
«entido injurioso ; pues místico significa lo mismo que hom­
bre instruido en el culto y conocimiento de los arcanos de 
nuestra religión , y beato lo mismo que feliz ó bienaventu­
rado. 

2. Oíros tal vez os habrán pintado eminentes peligros 
en el exercicio de la oración mental, alegando los trágicos 
exemplos de Molinos y sus sectarios , que con el pretexto 
de oración se perdieron y pervierten á ios incautos : como 
si la astucia diabólica no supiera sacar veneno de la me­
jor triaca : como si el abuso que algunos hacen de lo bue­
no bastara á hacerlo para todos malo. Muchos os habrán 
dicho , que la oración mental es inú t i l , bastando para sal­
varos el guardar los mandamientos de la ley de Dios : co­
mo si ese muro no necesitara para su resguardo de un an­
temural : como si la custodia de los mandamientos no p i ­
diera muchas diligencias y precauciones. Ultimamente ha­
bréis oido decir , que la oración mental es imposible á los 
que viven en el siglo entre negocios y dependencias, y 
que solamente es propia de religiosos. Luego hizo mal el 
sumo Pontífice en expedir la Bula , que oísteis el domingo 
pasado , exhortándoos á la oración mental. Luego hizo mal 
San Agustín en escribir el libro de meditaciones para to­
dos los fieles. Luego San Bernardo no acertó en trabajar y 
ofrecer su libro de consideración al Papa Eugenio ocupado 
en los cuidados de la Iglesia. Luego nos engañó David en 
decirnos , que empleado en el gobierno de Israel no cesaba 

de 



de meditar en la ley de Dios; y no tuvo razón de llamaí-
bienaventurados á los que meditan en ella día y noche : 

Beatus vir qui in lege Dómini meditatur die ac mete. 
3. Fatales conseqüencias son estas. Oyentes mios;pe* 

ro legítimas conseqüencias de aquel error , y del descaro 
con que se explican contra la oración mental. Y causa esto 
mayor estrañeza á vista de que. los mismos , que alaban á 
los misericordiosos con los pobres , hablan bien de ios su« 
fridos en los agravios , no tienen á mal que sus criados, 
hijos y mugeres oigan misa todos los días y rezen una ó 
mas partes del rosario , no pueden sufrir que vengan ai 
templo , ó que se retiren en su propia casa á tener un rato 
de oración , lo resisten, lo abominan, g Qué es esto, Oyen* 
tes mios ? g Qué ha de ser ? La mejor prueba que puedo 
daros , de que la oración mental es provechosísima , y de 
algún modo mas provechosa que otras virtudes. Porque si 
110 lo fuera , los demonios y los mundanos coligados con 
ellos para perdernos , no se opusieran con tanto tesón á su 
exercicio. Pero sin embargo de que esta sola consideración 
basta á convenceros la grande utilidad , que acarrea la 
oración mental ; sin embargo de que el domingo pasado 
me detuve algo en persuadírosla , insisto esta tarde en lo 
mismo , señalando algunas razones particulares , que acá­
benle demostraros aquella utilidad , de que os hablé en­
tonces. 

• 4. Porque aunque el esfuerzo que han hecho y hacen 
los mundanos para desvanecer los buenos propósitos , que 
•formasteis de exerdíaros en la oración , mirado á buena 
luz , según dixe , debe confirmaros mas y mas en ellos : 
con todo me temo , que. ha de acobardaros. Y porque con­
fieso , que el exercicio de la oración mental es trabajoso 
por el tiempo que ocupa, y por el recogimiento del ánimo 
que requiere ; y como no es fácil que nuestro corazón em­
prenda algún trabajo, sino con el conocimiento y esperan­
za de sacar un gran provecho: quiero poner delante de 
vuestros ojos el que podéis sacar de la oración mental, ha­
ciéndoos ver que ella os facilita y ayuda al exercicio de las 
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VÍrtiides. Bien conozco , que comprenderlas todas en una 
breve pla'tica es imposible ; por cuyo motivo en su primera 
parte os hablaré de las virtudes teologales, y en la segun­
da de la devoción, que es la raiz de las que llamamos mo­
rales. Y no pienso apartarme del asunto del evangelio ; 
porque si consigo , que dedicándoos á la oración seáis vir­
tuosos ; sin duda excediendo vuestra justicia á la de los es­
cribas y fariseos , entrareis en el reyno de los cielos : Nisi 
abundáverit justitia vestra plus quam Scribarum et PUari* 
sasorum non intrábitis in regnum mhrum. 

Primera parte, 

5. La fe , primera virtud entre las teologales, es, se­
gún la definición de San Pablo ^ el principio y fundamen­
to de la vida christiana. Porque nos mueve á creer , que 
Dios es nuestro criador , gobernador , redentor , santifica-
dor y glorificador : que es nuestro primer principio y nues­
tro último fin. Nos ensena que hay otra vida después de 
esta , y un juicio final , en que han de ser juzgados bue­
nos y malos , aquellos para recibir un premio eterno , y 
estos una pena eterna. Y en su conseqüencia g no es la fe 
la que refrena nuestros corazones , la que tiene á raya 
nuestros deseos , la que nos contiene en el temor de Dios ? 
g Quai seria nuestra vida , si no estuviera por delante la 
fe ? Con razón dixo el profeta Habacuc , que el justo vive 
por la fe 1 : Justas infide v'ivlt : no porque la fe baste á 
darnos la vida espiritual , sino porque nos induce á vivir 
bien ; y porque según decia el Apóstol 2 , es el mas fuer­
te escudo contra las saetas encendidas de nuestros enemi­
gos , esto es , contra las- vehementes tentaciones con que 
el demonio nos induce á vivir mal. 

6. Pero la fe no causa en nosotros estos admirables 
efectos , á menos que no meditemos atentamente lo que 
nos enseña. Porque asi como una carta cerrada , por mas 
que sean alegres ó tristes las nuevas que nos trae , si n© 
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la abrimos y leemos , no nos mueve á la alegría , n i i la 
tristeza : así tampoco , si con la consideración no abrimos 
y leemos la carta de la fe , en que Dios nos escribe , pro­
metiendo una gloria inefable á los buenos , y amenazando 
con una pena indecible á los malos , nada nos conmueve : 
tan insensibles quedamos como si no lo creyéramos. Fuerza 
pues será , Señores , que meditemos lo que la fe nos ense­
ña , si queremos vivir bien ; sin que pueda parecemos du­
ra la ley de la meditación que os impongo. Porque comen­
zando por el primer articulo, ¿ qué razón tenéis para no 
meditar el beneficio de la creación , gobierno y conserva­
ción vuestra y del mundo ? Si acaso un hombre poderoso 
os prometiera haceros muchos beneficios, con la condición 
de que penáarais en él y en ellos , mientras os los hiciera 
¿ no admitierais la condición gustosos ? Pues g porqué mien­
tras Dios os hace continuos beneficios , dándoos y conser­
vándoos el ser que os dio , no habéis de pensar en vues­
tro bienechor ? A mas de ser justo , de esta meditación sa­
careis , con el conocimiento de vuestra dependencia , y de 
la soberanía del Señor , el mas firme propósito de guardar 
su santa ley. Igual provecho sacareis de la meditación de 
los demás artículos de la fe. 

7. Pues no ménos que á la fe , ayuda la meditación 
á la esperanza. Y aun , si bien se mira , ayudando á la fe, 
ayuda á la esperanza. Porque siendo la esperanza un afec­
to de la voluntad , tienen su motivo y apoyo en la fe del 
entendimiento , según nos lo dió á entender el apóstol, di­
ciendo : Todas las cosas que están escritas , se escribieron 
para nuestra doctrina , y para que con la paciencia y con­
solación , que nos da la sagrada escritura , tengamos es­
peranza en Dios. La escritura pues , libro que contiene 
las verdades reveladas que creemos por la fe, es la fuente en 
donde bebemos el agua del refrigerio. con que se alienta 
nuestra esperanza en Dios. Porque en ella vemos la gran­
deza de los merecimientos de Christo , que es el principal 
estribo de nuestra esperanza. Vemos en mil lugares paten­
te la bondad , la suavidad , la omnipotencia de Dios , el 
esidado y providencia que tiene de ios suyos , la benigni­

dad 



PLÁTICA IÍXXIX. 411 

dad con que íepibe á los que se acogen á su amparo , la» 
palabras que tiene dadas de no faltar á los que se ponen 
jbaxo su patrocinio. Vemos que ninguna otra cosa mas á 
menudo repiten los salmos , prometen los profetas,y cuen­
tan las historias , que los favores , regalos y beneficios, 
que el Señor hizo á los suyos : como ayudó á Abraan en 
su peregrinación , á Jacob en sus peligros , á Josef en su 
destierro , á Job en sus enfermedades , á Tobías en su ce­
guedad, á David en sus persecuciones , á Judith en su em­
presa , á Ester en su petición , á los Macabeos en sus ba­
tallas , y finalmente á quantos con humilde y religioso co­
razón imploraron su socorro. Todos estos sucesos y otros 
muchos son los que alientan nuestro corazón en los traba­
jos , y le llenan de esperanza, g Pero cómo ? Contemplán­
dolos y meditándolos con atención. Porque con la medita­
ción como que tomamos con la mano esta medicina , y la 
aplicamos á la parte del corazón que desfallece. Quiero de­
cir con la meditación traemos á la memoria la grandeza de 
las misericordias que Dios ha usado con otros , y represen­
tándola al corazón , vuelve del desmayo , y se alienta con 
la esperanza de que el Señor será con nosotros tan miseri­
cordioso , como lo fue con los demás. 

8. También ayuda la meditación á la caridad , que es 
en el orden la última de las virtudes teologales , pero la 
primera en la perfección , y la mas excelente de todas las 
virtudes. Porque como dixo San Pablo , es el cumplimien­
to de toda la divina ley : es la que hace suave el yugo de 
Dios , ligera su carga : es la medida de la porción de glo­
ria , que á cada uno compete : es la que agrada á Dios, 
y la que le hace agradable todo lo que es agradable : pues 
sin ella ni la fe , ni la profecía , ni el martijério tiene pre­
cio delante del Señor. La caridad es la alma , la vida , la 
fuente de todas las virtudes , por el imperio y dominio que 
tiene en ellas para mandarlas , habiendo dicho por eso el 
apóstol : 1 La candad es apacible , benigna : no es envi­
diosa , no hace mal á nadie: no es soberbia, no ambiciosa, 
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no busca su ínteres : no se goza en la maldad , se alegra 
de la verdad : todo lo sufre , todo lo cree , y todo lo es­
pera. 

9. Pues para alcanzar esta joya tan preciosa , aunque 
ayudan todas las virtudes y buenas obras , ayuda mas que 
todas la consideración ó meditación. Porque bien sabéis, 
que la voluntad es una potencia ciega , que no puede da? 
paso , sin que el entendimiento vaya delante alumbrándo­
la y enseñándola lo que ha de querer , y quanto lo ha de 
querer. Y así para que nuestra voluntad se incline á amar 
á Dios es menester que el entendimiento le proponga quan 
amable sea Dios en sí , y quan amable para nosotros : es­
to es , quanta sea la grandeza de su bondad , benignidad, 
misericordia , mansedumbre , liberalidad , poder , sabidu­
ría , y de las demás perfecciones que le adornan. Luego es 
menester que el entendimiento represente á la voluntadi,, 
quan piadoso ha sido Dios con nosotros , quanto nos amó, 
quanto por nuestra causa hizo y padeció desde el pesebre 
basta la cruz : quantos bienes actualmente nos dispensa, 
quantos nos tiene aparejados , y de quantos males nos ha 
librado , con quanta paciencia nos ha sufrido , con quanta 
benignidad nos ha tratado , con otros innumerables benefi­
cios que nos ha hecho. Y considerando , y abundando mas; 
y mas en la profunda meditación de tanto abismo de bon­
dad , se va encendiendo en nuestros corazones , como de­
cía David , el fuego de la caridad ó del amor de Dios t 1 
Jn meditatione mea exárdescit ignis. Porque si las bestias 
fieras aman á sus bienechores : si las dádivas , como sole­
mos decir , quebrantan penas ; y si como dixo un filósofo, 
quien halla beneficios , hallo cadenas para prender los cô -
razones : g qué» corazón habrá tan duro ,.y tan de fiera , que 
considerando la inmensidad de los beneficios de Dios , no 
se inflame en el amor de su bienhechor? Mucho mas pu­
diera deciros en prueba de lo que conduce la meditación 
al exercicio de la caridad, ó del amor de Dios, y en prue­
ba de que es imposible el exercicio de la caridad , sin que 
preceda la consideración de Ja divina bondad ; pero ba»-

taa-
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tando vuestra reflexión para conocerlo, paso á hablaros de 
la devoción. 

Segunda parte, 

t o . E l mayor impedimento , que tenemos para conse-1 
guir la última felicidad ó bienaventuranza , es la perver­
sa inclinación de nuestro corazón á obrar mal , y la difi-^ 
cuitad y pesadez que sentimos para obrar bien. Que es 
aquella misma ley de los miembros, que reconocía San Pa­
blo efecto del pecado original, y que opuesta á la ley del 
espíritu le llevaba como arrastrando al cautiverio del pe­
cado. Sin este impedimento fácil nos fuera correr por el 
camino de las virtudes , y alcanzar la eterna bienaventu­
ranza , para que somos criados. Pero ^ quien diré con el 
apóstol 1 , nos librará de las manos de esta muerte? 
g Quién nos aligerará del peso que nos abruma ? La devo­
ción , Oyentes mios , es el medio mas á propósito para es* 
te fin. Pero no aquella devoción que conoce el vulgo igno­
rante. No la devoción que consiste en estar presente en el 
cuerpo á una ó muchas misas , teniendo el ánimo volunta­
riamente distraído : en mover los labios y la lengua , re­
zando muchas oraciones delante de esta ó de la otra imá-
gen, ó en otras ceremoniosas exterioridades. Porque seme­
jantes prácticas , destituidas del espíritu de religión , son 
devociones engañosas , en que muchos falsamente afianzan 
su salvación : devociones propias de escribas y fariseos^ 
que no pueden llevaros , ni introduciros en el rey no de lo» 
cielos. 

11. Yo no me canso de declamar contra un engaño 
tan universal y tan pernicioso. Y con particular gusto os 
repito una y muchss veces con mi angélico maestro Santo 
Tomas 2 , que la devoción verdadera no es otra cosa , que 
la pronta disposición de ía voluntad para querer todo lo 
que sea del servicio de Dios. Por eso con razón dixe , que 
la devoción es la que quita aquella dificultad que sentimos 
para obrar bien , la que sacude la pesadez , que nos detie­

ne 
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ne en el camino de los divinos mandamientos. Porque, se­
gún se explica San Bernardo 1 , es una refección espiri­
tual , un rocío del cielo , un soplo ó aliento del Espíritu 
Santo , un efecto sobrenatural , que inmuta nuestro cora-
Kon , y le da gusto y esfuerzo para lo bueno , disgusto y 
hastío para lo malo. 

12. Pero ¿ cómo se alcanza , me diréis , esta devoción 
verdadera ? Con la oración mental ó meditación , Oyentes 
mios , os respondo con Santo Tomas. Porque la considera­
ción y conocimiento de las cosas divinas causa en la volun­
tad aquellos afectos y sentimientos que la inclinan á amar­
las, y á aborrecer las cosas terrenas. Vosotros lo sabéis por 
experiencia , almas verdaderamente devotas. Porque § qué 
propósitos , qué determinación , qué fervor de obrar bien 
habéis sentido dedicados á la oración mental ? g Qué deseos 
habréis tenido de agradar á un Dios, que se os ba mostra­
do tan bueno y tan dulce? ¿Qué ánimo de padecer nue­
vos trabajos , y aun de derramar vuestra sangre por su 
amor ? g Cómo reverdeció y se renovó la frescura de vues­
tra alma ? g Cómo de la meditación salisteis ^ á impulsos de 
la devoción , veloces para correr por el camino de todas 
las virtudes ? Bien lo sabéis, vuelvo á decir, almas pia­
dosas ̂  y sin alegar propiás experiencias , por no desvane­
ceros , podéis exhortar á vuestras familias á que por medio 
de la oración mental adquieran la devoción , y por medio 
de esta todas las virtudes. 

13. Porque no hay verdad mas cierta , que el que la 
oración y devoción son los mejores medios para adquirir 
las virtudes. Y bien sabido es el testimonio del Seráfico 
Doctor San Buenaventura , en que las promete á todos los 
que tienen oración. Si quieres , dice , sufrir con paciencia 
los trabajos de esta vida , seas hombre de oración. Si quie­
res alcanzar fortaleza para vencer las tentaciones de los 
enemigos de tu alma , seas hombre de oración. Si quieres 
con la templanza mortificar tu carne y tus apetitos , seas 
hombre de oración. Si quieres humillarte con el conoci­
miento de tu miseria , seas hombre de oración. Si quieres 
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caminar con suavidad y alegría por el camino de la peni­
tencia , seas hombre de oración. En fin si quieres desarray-
gar de tu alma todos los vicios., y plantar en su lugar to­
das las virtudes , seas hombre de oración. Y además , si 
quieres subir al monte de la perfección christiana , para 
percibir en brazos del esposo la dulzura de los santos...Pe­
ro no estamos tan adelante , ni me contestáis , que es pro* 
pía de los santos la oración : antes bien por lo mismo 
creéis , que no os toca á los principiantes exercitaros en 
ella. 

14. Mas si tal pensáis, caéis en el error que apunté 
al principio , y que será en vosotros culpable después de 
haberme oido , y haber oido el testimonio del Seráfico 
Doctor. Porque g ó queréis ser virtuosos ó viciosos ? Si 
queréis como supongo ser virtuosos ¿ qué medio mejor pa­
ra serlo podéis elegir que el de la oración mental ? g ^ £lu^ 
os detiene para echar mano de él ? ¿ E l que no sabéis el 
modo de orar ? Pedidle á Dios que os le enseñe, y ayudaos 
con su exercicio , que hombres mas rudos que vosotros lo 
han sabido y exercitado con perfección, g El que no podéis 
fixar la imaginación , para meditar el punto que os pro­
ponéis ? Emplead ahora en los principios un buen rato ea 
la lección , y interrumpidla de quando en quando para el 
desengaño y desprecio de las cosas terrenas , y para el 
aprecio de las celestiales : ó si no luchad con vuestra ima­
ginación para recogerla á la meditación , como luchó Ja­
cob con el ángel ; y aunque os parezca que no lo lográis, 
aunque quedéis fatigados , el Señor os dará luego ó con el 
tiempo el premio de vuestra batalla. Y finalmente g cómo 
se adquiere el arte de pintar , sino pintando ? g como el de 
escribir , sino escribiendo mucho y con cuidado ? Pues ad­
quiriréis la facilidad de orar , orando. Forzoso es que á 
los principios encontréis dificultades en la oración ; mas 
las venceréis con el exercicio , y con la ayuda de Dios ; y 
vencidas percibiréis en la meditación una dulzura , que 
ahor^. no percibe estragado vuestro gusto. 

15. Ea buen ánimo , Oyentes míos , al exercicio de 
la oración : á manejar las armas mas poderosas contra el 

mun-
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mundo , y contra el infierno , que por lo mismo intentan 
por quantos medios les son posibles desarmaros de ellas. 
Mas no han de lograrlo , sino que continuando la medita­
ción de la multitud y gravedad de nuestras culpas , postra­
dos á los pies del Señor , diga'mosle enternecidos : j Dio» 
soberano ¡ No somos dignos de hablar con vuestra mages-
tad , pecadores ; pero en vuestra mano está el hacernos 
justos : dadnos la gracia del arrepentimiento. Quisiéramos 
rebentar de dolor de haberos ofendido. Perdonadnos 9 Se-
fíor , compadeceos de nuestra miseria , (Scc. 

P L Á T I C A L X X X . 

DE DESPEDIDA EN E D DOM. V. POST PENTECOSTEM. 

Nisi abundáverit justltia vestra plus quam scribarum 13 
pharisaorum non intrabitis in regnum cwlorum, Math. V* 
V . 2 0 . 

* N o subo , Señores , á este pólpito á hacer 
una vana ostentación de la dignidad que he obtenido. Por­
que fuera profanarla ; y fuera no conocer que los grados 
de honor en la Iglesia de Dios , según decia San Bernardo 
1 , escribiendo al Papa Eugenio, son gradas por donde 
baxamos , para acercarnos en la imitación á Jesu-Christo, 
centro y exemplar de humildad. De suerte decia el santo, 
que los ministros del Sefíor quanto mas elevados , tanto 
mas imediatos están á su persona , tanto mas obligados á 
imitarle en las virtudes , y por consiguiente tanto mas de­
ben ser pobres de espíritu y humildes de corazón. No per­
mitáis pues , humildísimo Jesús , que me desemeje y apar­
te de vos : quitadme mil veces la vida ántes que me des­
vanezca ó me inmute interior ó exteriormente lo que debe 
humillarme y confundirme en vuestra presencia. , 

a. N i subo con la serenidad y sosiego del ánimo , que 
-. ^ en 
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eii los domingos antecedentes. Porque una vez que la di­
vina providencia declina'ndome á otro ministerio me sepa­
ra del de pa'rroco vuestro , ilustres Parroquianos de esta 
insigne parroquia , que ya no puedo llamaros feligreses, 
me siento conmovido y perturbado del dolor , j del cono­
cimiento de mis faltas. Bien quisiera poder hacer lo que en 
semejante ocasión executaron Samuel 1 y San Pablo. Aquel 
dexando la dirección y gobierno que había tenido de Ibi 
israelitas , los convocó á todos, les expuso su conducta , s€ 
sujetó á su juicio , se ofreció á responder á quantos cargos 
le hicieran , y no pudiendo hacerle ninguno, le aclamaron 
zeloso inocente juez de Israel. Y San Pablo 2 ausentando^ 
Se de la Iglesia de Mileto hizo otro tanto que Samuel ; 
alegó sus méritos y sus servicios , y resultando incontesta­
bles , se justificó llenamente delante de todos. 

3 . Pero yo no puedo imitar estos ilustres exemplares. 
Porque me reconozco y confieso reo de muchas culpas. Y 
aunque quisiera negarlas, vosotros me desmintierais: sien­
do testigos de mi floxedad, tibieza, y descuidos, y hacien­
do justicia , no podéis dexar de pronunciar , que he sido 
indigno ministro del Señor. Yo propio me doy la misma 
sentencia ; y no apelo sino al tribunal de vuestra piedad,, 
alegando para conseguirla , las razones del tierno afecto 
que os profeso , y de los deseos que he tenido de instrui­
ros , socorreros y edificaros. Verdad es que no han corres­
pondido las obras á mis deseos. Y por lo mismo os ruego 
que desistáis del derecho que tenéis á acusarme en el t r i ­
bunal da Dios. Os ruego una y mil veces , que me perdo­
néis , y no cesara de pediros perdón , si el mismo tierno 
asunto me dexara hablar , y no fuera preciso desempeñar 
el encargo que he merecido al que dignamente regenta el 
ministerio pastoral de esta Iglesia , explicándoos el evan­
gelio de este dia del mejor modo que pueda , y lo permita 
mi angustia. 

En él la magestad de Christo declara á sus discípulos 
que para entrar en el reyno de los cielos , deben ser mas 
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justos que ios escribas y fariseos, &c. De la plática LXXVÍU 
4. Jesu-Christo lo dice , y no os engaña , ni pienso 

yo engañaros quando me despido de vosotros , Feligreses 
míos, (Permitidme que todavía os llame con este dulce 
nombre.) Porque al modo que un padre amoroso al ausen­
tarse de sus hijos Ies da las mas provechosas instrucciones 1 
así yO por lo que os estimo y por último debo encargaros 
la perfecta observancia de la ley evangélica. Y si os lo 
persuado, puedo dar por cumplidos los deseos que mostra­
ba San Pablo 1 á los Miliíenses de que se lograra en ellos 
el designio de su predicación y del evangelio de la gracia 
de Jesu-Christo. Pero no debo decíroslo que decia el após­
tol , que me ausento de modo que ya mas no me veréis, 
j A y ! se me partiera el corazón de dolor , y derramara 
mas la'grimas que los oyentes de Pablo afligidos de aquel 
último á Dios que les dixo. No , Feligreses mios , os veré 
muchas veces : y me veréis siempre que me busquéis para 
vuestro consuelo , y os hablaré desde este pulpito siempre 
que permitiéndolo mis propias ocupaciones , se me encar­
gue. Pero no habiendo de ser con la freqüencia que hasta 
ahora , y ausentándome de algún' modo de vosotros ^ 
bien puedo concluir vaticinándoos qué en mi ausencia en 
lugar de los lobos rapaces , que temía San Pablo hablan 
de asaltar á Miieto , tendréis siempre-zelosos sabios pasto-
fes , que os apacienten con el pasto de la divina palabra, 
Y os prometo con el mismo apóstol encomendaros á Dio$ 
en todo el discurso de mi vida : Commendo vos Deo. Pero 
al mismo tiempo os pido que me tengáis presente en vues­
tras oraciones , singularmente en las que hiciereis en este 
templo delante de Christo Señor nuestro sacramentado , y 
de las imágenes del arcángel San Miguel , y del apóstol 
San Bartolomé. Y en su eficacia espero , Í ó benéficos" Tt-
Hilares de esta Iglesia , que habéis de ser siempre mis pa­
tronos. Y os ruego qua lo seáis de este Reverendo Clero, 
y Ilustre Parroquia , de modo qué por vuestra intercesión 
derrame el cielo las mas abundantes bendiciones. Así lo 
confiamos de vuestra bondad , ó Padre de las misericordias, 

1 Jet. xx , v, 18, et seq* 
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y postrados á vuestra presencia os pedimos mas con soHo* 
zos que con palabras que perdonéis nuestras culpas. Mise­
ricordia , Señor &c . 

E X O R D I O 

DE OTRA PI/XTICA SOBRE LA MISMA DOMINICA. 

Eg9 autem dko vobis^ quia omnis qui iráscitur f r a t r i suo% 
reus erit judicio, Matth. V . v. 2 2 . 

o solo debemos contemplar en Christo señor 
nuestro el respecto de Redentor | sino también el de legis­
lador del ge'nero humano. Pues Isaías hablando en profe* 
cía del Señor , dixo abiertamente que seria nuestro rey y 
nuestro legislador : 1 Dómintis rex noster , Dóminus legi~ 

fer noster. Y manifestó bastantemente serlo en sus obras y 
en sus palabras. Pues al modo que Moyses antes de pro­
mulgar la antigua ley ayunó por espacio de quarenta días, 
y después desde el monte Sinaí la dió escrita en dos tablas, 
y resumida a diez preceptos : así también Christo señor 
nuestro ayunó otros quarenta dias , y después desde un 
monte de Galilea comenzó á promulgar su santa ley , po­
niéndose á predicar aquel célebre sermón , de que tantas 
veces os he hablado , y que puede llamarse un compendio 
de la nueva ley , como lo fué el decálogo de la antigua. 

6. No tenéis mas que leer aquel sermón , y sabréis. 
Señores, lo que debéis hacer para ser Justos , y mas justos 
que los fariseos , y salvaros. Pues Jesu-Christo señor nues­
tro en él nos acuerda los principales preceptos del decálo­
go , dándoles con esto mayor recomendación y fuerza de 
la que tenian promulgados por Moyses. Y por si acaso al­
guno pensaba que habia venido á abolidos , declaró que 
no : ántes bien dixo , vine á cumplirlos , y á hacer mas 
precisa la obligación de- observarlos : 2 A7b» veni Icgem 
• • ^ b iui* m pml? 

1Isau XXXIII» v 2 2 , 2 Math, v , v, 17. 
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solvere sed adlmplere. Pero ademas de intimar á sus discí­
pulos , y á quantos le oían los antiguos preceptos del de­
cálogo , Ies impuso otros con que hizo mas fácil y mas se.-
gura la observancia de aquellos. Porque al modo que el 
príncipe que quiere fortificar una de sus ciudades , no se 
contenta con circuirla de muros , sino que la rodea de fo­
sos , y manda construir baluartes , rebellines , medias lu­
nas , y otras obras exteriores que la hacen inacesible : así 
también Jesu-Christo , aunque contempló á los preceptos 
de la ley natural ó del decálogo , como ̂ ertes muros que 
defienden á nuestras almas de los asalto^ de sus enemigos ; 
sin embargo para su mayor custodia anadió muchos ante­
murales en los preceptos y consejos evangélicos , que nos 
dio en el discurso de su predicación t y especialmente en 
aquel sermón del monte* 

7. Pongo el mismo exemplo que se contiene en las 
cláusulas del evangelio que hoy canta la Iglesia. A vues­
tros padres, dixo el Señor , se les mandó que no mataran t 
1 Dkíum est aníiquis : non occides*. Pero yo os digo mas i 
Que no os enojéis contra vuestros próximos : Ego autem 
áico vobis : quia omms qui iráscitur fraíri. sao reus erit jü~ 
dicto* \ O qué admirable documento este , Oyentes mios l 
j O con qué acierto procura nuestro divino legislador ha­
cer inviolables las sacrosantas leyes del decálogo ! 1 Cómo-
de golpe tira á corregir las pasiones que nos mueven á que­
brantarlas ! Porque la cólera , el enojo , ó la, ira es la mas 
fecunda fatal causa de los odios , injurias « homicidios y 
otros delitos que cometemos contra la caridad ĉ ue debemos 
tener , y la justicia que debemos guardar á nuestros pró­
ximos. De suerte que me atrevo, á aseguraros , que si no 
dais entrada en vuestro corazón á la ira ^ no faltareis á la 
caridad , ni á la justicia» 

8. Y así como en esta 9 en todas sus lecciones procuró 
Jesu-Christo aclarecer y corroborar la fuerza de los precep­
tos naturales, enseñando quan conformes son á la razón , y 
quan opuestos á nuestra voluntad por la depravación de sus 
afectos. Lo cierto es que el Señor altaoieníe persuadido d© 

Ja 
1 Math* y* v, ai» 
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la raíz de nuestros malés espirituales , acudió al remedio, 
declarando , que seremos en lo exterior buenos , si lo so­
mos en el interior ; y que siéndolo en lo exterior , si en lo 
interior no lo somos , seremos hipócritas como los escribas 
y fariseos , incapaces de entrar en el reyno de los cielos : 
' iVisi abundáverit justitia vestra plus quam Scribarum , et 
Pliarucsorum non intrábkis in regnum coelorum. Pero yo no 
he de dar esta tarde tanta extensión á mi asunto ; debien­
do ceñirme al designio que se propuso Jesu-Christo hablan­
do de la ira. Y así en la primera parte de mi plática os 
haré ver , quan terrible mal es la ira ; para que advertido* 
de su daño procuréis aplicar los remedios , que os daré en 
la segunda. 

Primera parte* 

9. Del mismo modo que los médicos dividen las en­
fermedades corporales por los diferentes grados de su au^ 
mentó , dividió Christo señor nuestro á la enfermedad es­
piritual de la ira» Y según el modo con que se explicó en 
el evangelio , la ira en su primer grado se oculta en el pe­
cho de quien la tiene. En el segundo se manifiesta por al­
gún lamento , amenaza , ó interjección , que es lo que 
significa en sentir de San Agustín la voz Racha. En el ter­
cer grado la ira se conoce por las palabras injuriosas con­
tra el próximo en que prorumpe el que la tiene. Y á 1» 
ira en cada uno de sus grados señala el Señor distinta de­
terminada pena con que bastantemente declara la diver* 
sidad de la culpa. Pero aunque digamos con mi a'ngel 
maestro Santo Tomas , que la ira en el primer y segundo 
grado no sea pecado mortal , á me'nos que no vaya acom­
pañada del aborrecimiento del próximo : sin embargo es­
tando tan cerca de pasar al tercer grado , en que cierta­
mente es mortal, debe horrorizarnos. Porque ¿quien no se 
horroriza de tener una enfermedad en primero o segundo 
grado 9 por el motivo de que solamente en el tercero es 
mortal ? ¿ No basta á afligirle el próximo peligro de que 

I k -
1 Mat l i , v . v. ac& 
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llegue á serlo ? Y j quie'n no conoce quan fácil es que sú 
corazón una vez airado se salga por la boca , ó quán di-
ficíl el que la lengua no siga sus movimientos, prorumpien-
do en palabras injuriosas á su próximo ? Pues en liegandó 
este caso ya es mortal la ira , &c. Vayase á la plática xxr» 

P L Á T I C A L X X X I . 

P E I/A DOMINICA V I . POST PENTECOSTEM. 
; :; 'Ull 9b *1 i JIO.Tliiq El 119 fes '/. .RU £. íw W 
Cttm íwr^ multa esset cum Jesu , «ea haberent quod man* 

áucarent $ convocatis discípulis ait lilis : Missreor supet 
turbam. Mar. V I I I . v . i . et 2. 

1, * C^on mucha razón decía el apóstol San Pablo 
, . , que quarito se halla escrito en los sagrados libros se 
escribió para nuestra instrucción : pues en ellos encontra­
mos motivos y exemplos , para creer lo que Dios nos re­
vela , obedecer lo que nos manda , y exercitar las virtu­
des que nos inspira. Porque si nos obliga á creer lo que 
parece increíble : allí tenemos á Abraan que creyó y espe­
ró contra toda esperanza. Si quiere que guardemos una 
castidad inviolable , nos pone delante dé nuestros ojos á 
Josef que conservó la suya en la coyuntura mas delicada, 
y á pesar de la tentación mas vehemente. Si nos condena á 
una áspera penitencia , nos acuerda David la de un gran 
rey. Si nos previene que nos armemos de paciencia en las 
desgracias , nos describe la de Job labrada á golpes de la 
mas adversa fortuna. Y finalmente quando Dios nos encar­
ga que seamos misericordiosos, nos propone en el evange­
lio de este dia por exemplar de misericordia á su unige'ni-? 
to, Hijo Jesu-Christo. 

2. Luego que el Señor 2 viniendo de Tiro y de Sidon 
iiegó a la costa del mar de Galilea , se subió á un monte 
13 ... .y- ta - <OÍ íb •. ^ . • ; . vew •: -
... • * 2». de Julw de.-i 7.4-1. 2 de Julio 174.7, .. >• 
14 áe julio Je 1 7 4 3 . 1 Rom* xv. v, 4* 

2 Maih; x r , 1?. 29. • ! 
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cecino. Pero no ffuisieron dexarle solo sus paysanos ; pues 
le siguieron cerca de unos quaíro mil hombres , acompa­
ñados de muchas mugeres y niños , llevando consigo cojos, 
mancos , ciegos y otros enfermos incurables , que arro­
jados á sus pies se levantaron de repente sanos, Ellos ó 
atónitos de las maravillas que miraban , ó agradecidos á 
los beneficios que recibían , como olvidados de sí mismos 
no acertaban á apartarse de su omipoteñte bienhechor, 
dándole con esto motivo á una nueva maravilla , y - a un 
nuevo beneficio. Pues su magestad viendo la hambre que 
padecían, llamó á los apóstoles y les dixo : Yo me compa­
dezco de estas gentes, que ha tres dias que están conmigo, 
y na tienen que comer. Si los despido ayunos , han despe­
recer en el camino é, porque algunos de ellos están muy 
lejos de sus casas. Ya lo vemos , Señor , respondieron los 
apóstoles ; pero g cómo y quién ha de encontrar en este de­
sierto comida bastante para tantos ? g Quántos panes tenéis ? 
preguntó Jesu-Chr^sto. Siete , Señor , y unos pececillos* 
Ea bien , dixo , mandad que todos se sienten , y tomando 
en sus deíficas manos aquellos pocos panes y peces , los 
multiplicó de suerte , que sobraron muchos pedazos des­
pués de saciados todos , y así los envió á sus casas : E t di~ 
misii eos, 

3. Este es , Señores , el suceso de nuestro evangelio-, 
que se parece mucho al que nos refiere el evangelista Sau 
Juan al capítulo V I , y habréis oido ponderar en la domi-
uica quarta de quaresma. Pero no es el mismo : porque 
aquel según repara el Chrisóstomo aconteció en el desier­
to , este en un monte. Allí Christo señor nuestro alimentó 
con cinco panes á cinco mil hombres : aquí con siete panes 
á quatro mil. Allí de las sobras se llenaron doce canastas : 
aquí siete espuertas. Y así hemos de decir , que dos veces 
obró el Señor este estupendo prodigio , para que haciendo 
dos veces una tan pública admirable ostentación de su mi­
sericordia , tuviéramos duplicados exemplos y motivos pa­
ra ser misericordiosos. Entrambas ireces exerciró con he-* 
yoycidad los dps actos propios de esta virtud , que so% 
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como ensefía mi angélico maestro 1 con San Agustín, com­
padecerse de la miseria agena , y socorrerla. Se compade­
ció de la necesidad de las turbas : Miséreor super turbam: 
y acudió pronto á su socorro con un milagro : Accipiens 
ssptem panes dabat ducípulls , ut apónerent turbce. A su 
imitación pues debéis , Oyentes míos , compadeceros de 
la miseria de vuestros próximos , y debéis socorrerlos. A 
uno y otro estáis obligados , como veréis en las dos partes 
de mi plática , si me estáis atentos. 

Primera parte, 

• 4. Es tan propia de los hombres la compasión que se 
equivoca con su naturaleza : siendo la humana que nos 
constituye hombres la misma que nos denomina humanos 
ó compasivos. Todos convenimos en un mismo ser racio­
nal ; y por eso estamos naturalmente unidos con un estre­
cho vínculo ds amor , que nos hace, entristecer de los ma­
les ágenos , porque nos los hace mirar como propios. Qui­
so nuestro criador que todos fue'ramos amigos , que tuvié­
ramos un trato de perfecta sociedad ó compañía , que h i ­
ciera comunes las pérdidas y las ganancias, las penas y los 
gozos. Y así es muy conforme á nuestra naturaleza la ob­
ligación que prescribe San Pablo á los Romanos , quando 
les dice , que siendo unos mismos sus sentimientos y sus 
afectos , deben alegrarse con los que se alegran , y llorar 
con los que lloran : 2 Gaudere cum gaudénúhus, flere cum 
fiéntibus : id ipsum wvicem sentientes, 

5. Según esto los que no tienen lástima ó compasión 
de las ageaas miserias se hacen violencia á sí mismos. No 
quieren registrar en su corazón sus inclinaciones naturales : '• 
que si las siguieran no dexaran de compadecerle. Pues sa­
bemos qu3 los gentiles naturalmente exercitaron este pri­
mer actovde la virtud de la misericordia % y sabemos que 
Julio Cesar la poseyó en tan alto grado , que Cicerón la 
tuvo por la mas excelente de todas sus virtudes. N i la for-

ta-
1 S. Th. 1. p . q. z t , a. 3, 2 Rom, xu . v, 

i i . jf. q. 30. a* 1, 
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taleza militar con que se hizo dueño de la república romana, 
ni la justicia, ni la prudencia , con que la gobernó , le hi­
cieron tan admirable al mundo , como la misericordia con 
que vencedor se compadeció de la calamidad de los venci­
dos. Mas gloria le dieron las lágrimas que derramó conv» 
pasivo al ver muerto á su enemigo Poní peyó , que todos 
ios laureles con que triunfante coronó sus sienes. 

6. No penséis, Señores , que en solas las oraciones de 
Cicerón he leído aplaudida la misericordia de aquel gentil. 
E l gran padre de la Iglesia S. Agustín 1 la engrandece, 
su discípulo S. Tomas de Aquino 2 la celebra ; y entram­
bos con sus elogios nos demuestran , quán agena y qua'n 
indigna es de un christiano la impiedad. Mas ¿que' digo? 
g Hay en el mundo , christiano , que no se lastime de las 
miserias de sus próximos ? ¿ Hay christiano , que no mire 
como propios los males ágenos? g Cómo si los hay ? Aun-" 
que quisiera negarlo la lengua , lo desmintieran los ojos ; 
pues vemos á tantos christianos desapiadados. Unos no 
quieren ver , ni aun oir los males que otros padecen : por­
que bien hallados con su felicidad , temen que la funesta 
noticia de la miseria agena ha de perturbar la quietud que 
gozan. Fíngense muy tiernos y compasivos, mientras abor­
recen tener motivos de compadecerse. ¡ Ah crueles ¡ Otros 
miran á los mas afligidos miserables , como si no los vie­
ran : ó los ven padecer con la misma serenidad y indife­
rencia , que si no fueran próximos. N i se enternecen sus 
ojos al ver el frió que sufre el desnudo , ni su corazón se 
conmueve al oir los gemidos del hambriento. Vanos 
soberbios piensan que no les toca lastimarse de los 
males de los pobres , por ser de otra naturaleza que ellos. 
Y no se engañan , porque su impiedad , vicio brutal , co­
mo enseña Santo Tomas , despojándoles de la humanidad,, 
les transformó en brutos : su fiereza les hizo fieras. Está en 
ellos violenta la racionalidad , perturbada la razón ó apa­
gada aquella luz natural , con que los gentiles conocieron 

. i ! ,-.a> a,., i. . . , . i. , ^ ; ' . .la v 
1 S. Aug. Epist. 2 S. Th. Í Í . i i . q. 30. a, 3. 

cxKxvi i i . ad Marcel. 
To m 1L Hhh , 
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la. obligación que tenían por ser humanos de ser compasi* 
vos.. 

7. Y no solo, sefíores, el amor natural, con que debe­
mos amarnos todos los hombres , nos obliga á compadecer­
nos de sus males ; sino que también el amor de caridad 
obliga especialmente á los christianos á ser compasivos. 
Porque todos , según decia San Pablo , componemos un 
cuerpo con Jesu-Christo : 1 Mul t i unum corpus sumus in 
Christo. Y así como una parte de nuestro cuerpo no puede 
dexar de sentir el mal de las otras , mientras esté unida con 
ellas : tampoco ningún christiano puede dexar de padecer 
ó compadecer la pena que aflige á otros , sino es que haya 
deshecho la unión que le unía con ellos. \ O si conocierais. 
Señores , quán estrecho , quán sagrado es el "vínculo de la 
caridad que os une entre vosotros , y con Jesu-Christo! 
g Cómo os amarais, y cómo mutuamente os compadecierais 
de vuestros males ? 

8. Quisiera que leyerais con atención el capítulo I V . 
del libro del Eclesiástico , para que aprendierais á ser 
compasivos. Hijos , dice el Espíritu Santo ( y habla con 
vosotros fieles mios ) Hijos no apartéis la vista , ni miréis 
con desprecio á ios pobres. N i con el ceño y con la aspe­
reza de las palabras añadáis una nueva aflicción á la aflic­
ción que padecen vuestros hermanos. Oid con paciencia, 
con agrado , con afabilidad sus ruegos ; y así aun quando 
110 podáis socorrer sus necesidades , mereceréis por vuestra 
compasión sus bendiciones. Pero si tratáis con crueldad á 
los pobres , en la amargura de su espíritu os maldecira'n; y 
Dios oye sus maldiciones , según nos dice el Espíritu San­
to en el mismo capítulo del Eclesiástico : 2 Maledicentes 
libi in amaritúdine ánima , exaudietur deprecatio illius» 

9. Poco ó ningún temor tendrán á las maldiciones de 
Jos pobres , ni á las iras de Dios aquellos ó aquellas , que 
desde sus carrozas apenas ven 6 saludan á los que van á 
pie por esas calles. La loca vanidad , que les hace pasear 
por los espacios imaginarios , al mismo tiempo que á ellos 
injustamente los engrandece y eleva , disminuye y abate Ú 

los 
1 Rom, X J I , v ,$ , a Eccli. i r , v. (5". 
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los~otros. N i ménos espero que haga impresión en los áni­
mos de tales hombres , si pueden llamarse hombres , el 
exemplo de afabilidad y de compasión , que nos dexó la 

'magestad de Christo en nuestro evangelio , aunque debiera 
hacerla: porque los grandes, ricos,y poderosos del mundo 
no podrán negarme , que Jesu-Christo es mas grande , mas 
rico , mas poderoso que ellos , sino es que me nieguen que 
sea Dios verdadero , y con todo se compadeció de las po­
bre citas turbas : Miséreor super turbam. Era hombre ver­
dadero , y á fuer de hombre , como dice el Venerable Be-
da, se compadeció de los demás hombres. Vosotros, Oyen­
tes míos , sois hombres , y sois christianos ; y así debéis: 
compadeceros de la miseria de los próximos : y debéis so-̂  
correrla , que es el asunto de mi 

Segunda parte. 

10. Los que al parecer se lastiman de las miserias qué 
padecen otros , sin remediarlas pudiendo , no son en ver-r 
dad misericordiosos ni compasivos. Deben llamarse pusilá­
nimes : porque aquella lástima que cada dia vemos en al­
gunas rnugeres , y en otros viejos muy avaros , es efecto 
de su pusilanimidad , no exercicio de la virtud de la mise­
ricordia. Esta consiste en sentir de San Agustín , en la 
compasión del ánimo que nos impele á socorrer la miseria 
agena pudiendo : 1 In corde nostro compassio , qua. úúqué 
si póssumas subvenire compéllimur. Los que no pueden sub­
venir á la necesidad de sus próximos , como se compadez­
can de ella , son perfectamente misericordiosos. Y aun á 
veces será mas meritoria la lástima, con que un pobre mi­
ra la miseria del otro , con verdaderos deseos de remediar­
la si pudiera , que la abundante limosna con que un rico 
la socorre : porque Dios mas atiende al afecto, que al don, 
como dicen los teólogos con Santo Tomas ; z Deus non 
tam censum cestimat , quam affectmn. 

Gran 
1 S. Aug. L ib . i x . de 2 Fid. S. Th. n , n . q. 

Civ. cap. 5. 32. a, y. 
Hhh 2 
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11. Gran consuelo este para los pobres , y gran cíes* 
engaño para muchos ricos , que piensan ser misericordiosos 
sin ser limosneros. Uno y otro acto de la virtud de la mi-̂  
sericordia exercitó en este dia la magestad de Christo. Se 
-compadeció de las turbas hambrientas , y acudió al reme­
dio , multiplicando los panes y los peces. Si su compasión 
tomo os dixe con el V . Beda , fue argumento de su huma­
nidad , su socorro lo fue de su divinidad : y si aquella os 
movió á ser compasivos, este debe excitaros á ser limos­
neros , y de serlo ó no serlo depende vuestra salvación ó 
condenación eterna. 

12. No quiero decir que las limosnas que hagáis han 
de justificaros , y han de bastar por sí solas para salvaros ; 
sino que ellas son los medios mas eficaces para quitaros los 
impedimentos del pecado , y llevaros á la gloria. Porque 
2 que' son los pecados , Señores , sino los soberbios muros 
de Jericó^ que impiden al pueblo de Dios la conquista de 
ia tierra prometida ? Pero g qué es la limosna, diré con 
San Ambrosio , sino una fuerte batería que los derriba, 
ayudada de las oraciones ó clamores de los pobres ? § Qué 
son los pecados , sino las cadenas con que nos tiraniza el 
demonio ? Pero g qué es la limosna, diré con el mismo , si­
no una feliz redención que nos libra de aquella esclavitud ? 
I qué son los pecados , sino opacas nubes que nos impiden 
la vista de Dios ? Pero g qué es la limosna , diré con San 
Cipriano , sino una hermosa luz que las disipa y nos alum­
bra ? g Qué son los pecados , sino un fuego que abrasa 
nuestras almas ? Y g qué es la limosna diré con el Eclesiás­
tico 1 , sino el agua que apaga aquellas llamas ? 

1 3 . Pero dexando ya otras alusiones que engrandecen 
á la limosna , os diré con San Bernardino de ¿"ena , que á 
las obras de misericordia suele Dios vincular los auxilios 
de su gracia , y el tiempo para hacer penitencia. Si el 
Jbombre corresponde á aquellas inspiraciones que Dios le 
-envia , para socorrer á los pobres , el Señor añade nuevos 
y eficaces auxilios , para que finalmente consiga el don 
incomparable de la penitencia. Parte tu pan COÜ el pobre-

1 Ecdi, ni , v, 33;* 
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cito , decía el profeta Isaías , te amanecerá una ckrídma 
luz , y conseguira's presto la salud : 1 Frange esurimti 
panem tuum ... tune erumpet quasi reare limen tuum , £f? 
sámias tila ciiius orletur, ¡ O misericordia ! ¡ 0 virtud po­
derosa y saludable I Tú quitas los impedimentos , tú in­
troduces las disposiciones necesarias á nuestra salud eterna. 
Tú destruyes la soberbia y la avaricia : tú nos haces obe­
dientes , humildes , mortificados : tú... . 

14 . Mas interrumpo mi oración ; porque parece que 
oigo como me decís , que estáis bien advertidos del me'ri-
to y de la eficacia de la limosna ; pero que por la calami­
dad de los tiempos estáis mas en íe'rminos de pedirla , que 
de hacerla. rQue astuto es el demonio ! ¡ qué falaces son 
sus argumentos! ¡ y quán opuestos á las máximas del evan­
gelio ! 4 t0^08 alcanza en este tiempo la necesidad : ¿ lue­
go los unos no estamos obligados á socorrer la de los otros ? 
Es universal la miseria : ¿ luego ya no tiene lugar la mise­
ricordia ? Se ha disminuido mi renta , pero ni en el comer, 
ni en el vestir ha de-conocerse la falta , y así nada me so­
brará : g con que no estare' obligado á dar limosna ? ¡ Qué 
conseqüencias tan fatales! ¡ Qué error ¡ j que impiedad 1 

15. Yo no leo en el evangelio de San Lucas , que 
aquel rico que comunmente llamamos avariento , hiciera 
otra cosa que vestir y coríier rica y espléndidamente , al 
mismo tiempo que Lá¿aro desnudo y hambriento estaba 
pidiendo lismosna á su puerta : 2 Erat quidem dives qui 
induehatur púrpura & bisso , & epuíabatur quotidie splén* 
áide : él se condenó : luego es culpable la opulencia en el 
vestido , y en la comida en unos , miéníras es extrema la 
necesidad en otros. Yo no oigo de la boca de Jesu-Christo, 
juez de vivos y muertos , quando pronuncia la sentencia 
de condenación contra aquellos, que no dieron de comer al 
hambriento , de beber ai sediento, y de vestir al desnudo: 
no oigo , digo , que distinga ni circunstancia , ni tiempos: 
luego siempre debéis ser misericordiosos , y mas quando es 
mayor la miseria. 

16. Muy otras son , Señores , estas conseqüencias, 
que 

1 Is. LViu* v. &. 2 Lúe» xn , v, 19. 
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ijue legítimamente se infieren de antecedentes evangélicos, 
que las que saca el demonio de las estrecheces del tiempo. 
No consultéis con el maestro de la falsedad Í no consultéis 
con vuestro amor propio en un asunto de tanta importan­
cia : ni ménos toméis el dictamen de aquellos que solo es­
tudian como lisonjear vuestro gusto y vanidad : que usur­
pándose el nombre de profesores de la ciencia mas sagra­
da , se atreven á hacerla cómplice de su vi l condescenden'-
cia , ó de su ambición desordenada ; y con sus laxédades 
dan motivo á que se diga que para todo se encuentran teo­
logías. - i 

17, No , Ghristianos mios , vuestras obras para ser 
rectas deben ajustarse á la regla invariable del evangelio, 
imitando á vuestro divino maestro , que en este dia hizo 
el estupendo milagro de multiplicar los panes y los peces, 
para socorrer la hambre de la^ pobrecitas turbas. Bien pue­
de vuestra misericordia hacer milagros , moderando en es­
te tiempo los gastos que en otro creísteis necesarios. Aho­
ra la gran miseria de los pobres los hace superfinos , y de­
sagradables á Dios. Si se quejaba San Bernardo 1 que res­
plandeciera la Iglesia en sus paredes , y llorara en los po­
bres g quánto se quejará Dios de que brille el oro y la pla­
ta en vuestros vestidos , quando el pobre no puede salir 
de casa por desnudo ? g Quánto sentirá que se doblen los 
platos en vuestra mesa , quando la hambre consume á 
vuestro próximo? ¿Quánto se irritará de que tengáis mi­
llares de doblones cerrados en vuestras arcas , quando es­
tán para cerrarse los hospitales , y las casas de misericor­
dia ? 

18. Yo me confundo quando oigo decir , que algunos 
dexan tantos mil doblones á sus herederos , sin que pueda 
consolarme la noticia de que han muerto con todos los sa­
cramentos. Mas me consolara si murieran de repente des­
pués de haber enviado sus doblones á los cielos por manos 
de los pobres: porque sin duda hubieran encontrado abier­
tas sus puertas , y allí bien guardado el tesoro de sus l i ­
mosnas. Salgan ellos del sepulcro á deciros si es verdad lo 

que 
* $. Bern, Jpol. ad Guil. Abb. . ' 



que pronoincio. Pero rio es necesario su testimonio : por­
que Jesu-Christo está: clamando. 1 Thesaurisate vobis t'm-
saurum non deficientem in cmo. Recoged en el cielo un te­
soro inestimable , di-tribuyendo entre los pobres parte dé 
vuestros bienes. 2 Mtserkordiam voló , dice , nm sacrifi-
cium : Mas que las oraciones , ni los sacrificios , me agra­
da la misericordia. Bxercitadla , Oyentes mios : compade­
ceos de la gran miseria de vuestros próximos: que una vez 
que os compadezcáis de veras , yo me prometo que piado­
samente ingeniosos buscareis modo , y haréis esfuerzos ad­
mirables para socorrerlos. Os lo ruego por las entrañas de 
la misericordia de aquel Dios , que humano y benigno v i ­
no á visitarnos desde lo mas alto del empireo , como cla­
maba Zacarías en presencia de su huésped María señora 
nuestra : ? Per viscera miserkordite Del nosiri , in qui-
hus visitavit nos oriens ex alto. Os lo ruego por las entra­
ñas de la misericordia de aquel Dios , que desde el vientre 
de su madre se dignó en este dia enriquecer de gracias y 
dones á su primo el Bautista , y enriquecerá vuestras al­
mas 4 si os resolvéis á ser misericordiosos. Si , Dios mió, 
seremos misericordiosos , para que Vos lo seáis con noso­
tros. Somos pobres : necesitamos de los auxilios de vues­
tra gracia : dispensádnosla, Señor, para que arrepentidos, 
es digamos de lo íntimo del corazón &c. * 

OTRO EXORDIO 

D E l i A M I S M A P L Á T I C A . 

1 9 . La misma queja , que pudiera haber tenido la 
abstinencia , si hablando de la oración no os hubiera dicho 
algo de ella , por ser virtudes , que están entre sí conexas,, 
y por ser la abstinencia la que mortificando al cuerpo, 
dispone para la oración al espíritu : la misma queja , digo, 
pudiera tener la misericordia , si no hiciera alguna men­
ción de ella. Porque no me'nos hermanada está la oración 

con 
1 Lac. x u , v. 33. 4 Jkfííí» i x . 13. 
' Luc» v, 78. 
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con la ríiiserícordia , que con la abstinencia. Pues el ángel 
dixo á Tobías , que es buena la oración con el ayuno , y 
con la limosna , y mejor que el atesorar riquezas. Y la ra­
zón convence , quan bien nos dispone la misericordia pa­
ra el exercicio de la oración. Porque el mayor estorbo, 
que encontramos para fixar el pensamiento en las cosas 
eternas g no es el apego y asimiento á los bienes terrenos ? 
¿ y cómo mejor nos desprendemos de ellos , que distribu­
yéndolos misericordiosos entre los pobres ? g cómo mejor 
nos podemos acercar á tratar con Dios en la oración , y 
de modo que nos atienda , que llevando en las manos las 
obras de misericordia que hacemos con nuestros próximos? 
Ya pues que en los domingos antecedentes os he exhortado 
á la oración , en este os exhartaré á la misericordia , po­
niéndoos delante el exemplo de nuestro divino maestro mi­
sericordioso con las turbas &c. 

J A C U L A T O R I A S . 

¡ Benignísimo Jesús ! La gran necesidad de las turbas 
os movió á hacer un estupendo milagro para remediarlas. 
Nosotros necesitamos de vuestra gracia , y no podemos al­
canzarla con nuestras fuerzas. Dádnoslas pues , Señor , pa­
ra recobrarla : tened misericordia de nosotros. 

¡ Dulcísimo Jesús! ¿Si somos misericordiosos con los 
pobres , seréis misericordioso con nosotros ? j O qué con­
trato tan ventajoso! Ya ofrecemos , Señor , socorrer las 
miserias de nuestros próximos : compadeceos de las nues­
tras ; pues ya os pedimos perdón. Misericordia , Dios mió, 
misericordia. 

I Benignísimo Jesús ! Ya que fuisteis tan misericordio­
so con las pobrecitas turbas , sedlo con nosotros , que es­
tamos hambrientos de vuestra gracia. Haga vuestra mise­
ricordia un milagro perdonando nuestras culpas : pues ya 
arrepentidos os decimos de lo íntimo del corazón que nos 
pesa de haber pecado. Misericordia , Señor , misericordia. 

PLA-
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jEcce jam triduo sústinent me , nec hahent quod mandueent 
E t manducaverunt, ^ saturati sunt , & sustulerunt 

quod superáverat de fragmentis septem sportas» Mar» 
VÍ I I . v. a. & 8. 

1 . * JL or poca reflexión que hagamos sobre las pa­
labras que habéis oido , y sobre todo el admirable suceso 
que nos refiere San Marcos en el evangelio de este dia, 
fácilmente conoceremos , que no fue el deseo de la como­
didad , ni el amor de los bienes terrenos , ni ménos el te­
mor de los males el que movió á la tropa ó turba de qua-
íro mil hombres , á seguir á Jesu-Christo. Sin duda fue la 
fe la que los sacó de sus casas : pues altamente persuadi­
dos de la verdad de aquel oráculo , que no vive el hombre 
con solo el pan , sino con la palabra de Dios , la escucha­
ron atentos y embelesados de la boca de Jesu-Christo. Sin 
duda es la templanza la que les mantuvo constantes en su 
compañía : pues por espacio de tres dias , ni comieron ni 
pensaron en comer , y aun quando el Señor multiplicó mi ­
lagrosamente los panes y los- peces para alimentarlos , se 
contentaron con lo preciso de suerte que de lo superfino se 
llenaron siete espuertas. 

2. Y no son solas la fe y la templanza las virtudes que 
exercitaron en esta ocasión las turbas : son otras muchas 
las que merecen particular alabanza. Unos aplauden la san­
ta curiosidad que tenían de ver lo§ prodigios que obraba 
Jesu-Christo : otros aquella gran confianza que tenian de 
su providencia. Estos ponderan la docilidad en obedecerle : 
aquellos la fidelidad en seguirle. Así se difunden los santos 
padres en los elogios de las virtudes de las turbas ; pero 
yo reconociéndolos justos 9 sin poder mas , fixo toda mi 

aten-
* 6* de Julio 1744. 
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atención en su templanza : templanza admirable en todas 
sus circunstancias : templanza que condena y combate los 
cinco desórdenes ó especies de gula de que habla San Gre­
gorio 1 , y suelen comprehenderse en aquel verso : Pra* 
própere , laute , nimis , ardenier , studiose. Porque si la 
gula consiste en anticipar con impaciencia, y sin necesi­
dad la hora de la comida , ¿ no vemos que las turbas estu­
vieron tres dias sin comer ? Si la gula consiste en bifscar 
raros exquisitos manjares , ó en prepararlos con mucha 
delicadez ¿ no vemos que las turbas se alimentaron de pan 
y pescado ? Si la gula consiste en exceder en la cantidad 
de la comida g no vemos que las turbas se contentaron con 
lo preciso , y dexaron lo supérfíuo ? No hay que buscar, 
que no encontraremos en las turbas la menor seña del de­
sordenado apetito de la comida y bebida : antes bien nos 
dexaron pruebas y exemplos de la mas perfecta templanza: 
y me dieron asunto para que esta tarde declame contra el 
brutal vicio de la gula. 

3. E l médico , el filósofo , el teólogo conspiran con­
migo al mismo fin. E l médico con aforismos , el filósofo 
con máximas , y el teólogo con los preceptos de la ley de 
Dios , persuaden ser contraria la gula á la conservación 
de la vida natural, de la vida racional, y de la vida chris-
tiana. Escuchad, Señores , á estos tres maestros , que aun­
que muchas veces entre sí opuestos , están conformes y 
unánimes eñ abominar de la gula , y en alabar á la tem­
planza. La gula acorta la vida , la templanza la alarga, 
dice el médico. La gula obscurece la razón , la templanza 
la perfecciona , dice el filósofo moral. La gula enferma al 
alma , la templanza la cura , dice el teólogo por la boca 
del Eclesiástico : 2 Sánitas est ámm<e & c&rpori sóbrius 
potus. Escuchad , vuelvo á decir , que yo no tengo repa­
ro de alegar estas razones , una vez que los padres de la 
Iglesia griega y latina las santificaron, valiéndose de ellas, 
para predicar contra la gula. 

Pri~ 

1 5. Grsg. Mag. in cap, z EocU, xxxi. 37. 
xxi t ix , Job lib. xxx. «. 60. 
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Primera parte» 

4. Aunque los hombres naturalmente hagan un sumo 
aprecio de su propia salud , sin la qual los placeres, las 
honras y las riquezas mas fastidian que satisfacen : con to­
do muchos como si hubieran jurado su propia pérdida, mas 
se ocupan en destruirla que en conservarla : ó bien sea 
porque no conocen lo que vale la salud , quando la gozan, 
6 sea porque juzgan poderla mantener á todo trance , co­
mo si fueran dueños despóticos de ella : lo cierto es , que 
por lo común la sacrifican á su gula ó destemplanza. Aque­
llos que mas desean una larga y feliz vida , voluntaria­
mente pierden uno y otro por sus excesos en comer y en 
beber. 

5., No hay casa 6 familia que no suministre bastantes 
pruebas de esta verdad, g No oís cada dia , Oyentes mios, 
como el marido riñe á su muger por sus golosinas : como 
la muger reprehende la gula de su marido : como el mari­
do y la muger gritan por el mismo motivo contra sus h i ­
jos y sus criados ? g No habéis visto quando entran los mé­
dicos en socorro de la razón, y amenazan que por sus ma­
nos pasarán infaliblemente al sepulcro , si no corrigen los 
excesos en la comida , ó no se abstienen de ciertos deter­
minados manjares ? Pero g qué efectos habéis visto que pro-
duzgan reprehensiones , consejos y amenazas ? Los mas 
dóciles por otra parte, son en este particular inflexibles. Las 
mugeres que hacen voto de obedecer á sus confesores , y 
que en realidad hacen quantas obras de piedad las mandan, 
teniendo obligación de obedecer al médico no lo hacen, 
falsamente persuadidas de que no dañará á su salud lo que 
por su antojo ó por su gula apetecen. 

6. No quiero decir que sean infalibles los pronósticos 
de los médicos , ni que debamos siempre á ojos vendados 
hacer lo que por conjetura juzgan conveniente. Pero quan­
do á mas de los principios incontestables de su facultad se 
gobiernan por la experiencia, debemos obedecerles , como 
«ucede quando nos prescriben templanza óparcimonia. Por-

l i i 2 que 
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que no hay en la medicina remedio mas eficaz , ni medio 
mas seguro para conservar la salud, y alargar la vida , que 
la templanza ; y á ella atribuye S, Basilio el que los pa­
triarcas antes del diluvio vivieran setecientos , y noveeien-
tos años. Así como al contrario no hay cosa mas cierta, que 
el que la gula es el mayor enemigo de la salud y de la v i ­
da, g Quién no sabe , ( hablare' en términos de la medicina 
antigua , por ser los mas vulgares é inteligibles) quién no 
sabe, que la abundancia de los manjares causa indigestiones 
y crudezas en el estómago ? ¿ que la diversidad sufoca el 
calor natural , no pudiendo obrar con igual fuerza contra 
qualidades desiguales ? g que el excesivo uso del vino y de 
otros licores generosos apura el húmido radical , irrita la 
bilis , y inflama las partes mas nobles del cuerpo ? g Quién 
no sabe que de los desórdenes en la comida y en la bebi­
da provienen la debelidad de los nervios , la gota , los có­
licos , el temblor , la apoplegía , y todos aquellos efectos 
que los médicos llaman soporosos ? 

7. Sin embargo vosotros seréis , Oyentes mios , los 
primeros que dexándoos llevar de la corriente , atribuiréis 
las enfermedades y las muertes , á la intemperie , á la 
decadencia de la naturaleza. Difícilmente confesareis que 
es la gula la causa. Pues sabed , que desmentís no á los 
médicos , sino á San Basilio , que declara que vuestra gu­
la es el mayor enemigo de vuestro cuerpo : que es la que 
os pone en vuestras manos los manjares , armas con que os 
matáis : que es quien persuade á vuestra naturaleza que se 
vengue de ella misma, y la destruya : Natura tn se ipsam 
insantre persuadet. Y no solo desmentís á San Basilio , si­
no al Espíritu Santo , que coloca á la enfermedad junto 
á la multitud de los manjares : In multis escis mfirmitas. 
Desmentís al Espíritu Santo , que pronunciando ser una 
cruel mano la que introduxo en el mundo á la muerte , y 
ser ios pecadores ios que se la acarrean , habla , en sentir 
de San Agusíin , de los glotones , que con sus continuos 
excesos abrevian los dias de su vida , y hacen su naturale­
za bastantemente industriosa , ó bastantemente bárbara pa­
ra castigarlos con la muerte. 

No 
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8. No quiero pasar adelante sin que hagáis reflexión, 

que es cosa bien extraña , que siendo christianos , para 
haceros parcos y moderados en la comida , sea menester 
vabrme de una razón tan humana , como es la conserva­
ción de la propia salud ; y es cosa lamentable , según de­
cía San Bernardo 5 el enviaros á los aforismos y remedios 
de Hipócrates , para que curéis de la gula los que hacéis 
profesión de seguir las máximas del evangelio , y de obe­
decer los preceptos de Jesu-Christo. Reparad que son in­
numerables las veces que prescribe el Señor la templanza 
á los christianos. Y aun sin salir del asunto , quando os 
prohibe el que os matéis á vosotros mismos , os prohibe 
los desórdenes de la gula , que como habéis visto , son 
causa de la muerte. Cuidado , no os engañe el amor pro­
pio. Permitid que vuestra conciencia os acuerde, y os acu­
se las-veces que por vuestros excesos en comer ó beber ha­
béis enfermado , ó os habéis expuesto á peligro de enfer­
mar : porque pecasteis mortalmente. Pero roe diréis que no 
lo preveíais. Mas ¡ ah l que me temo que s í , ó que vuestra 
ignorancia ó inadvertencia era culpable , nacida de la mis­
ma gula , que obscurece á la razón, como veréis en la se­
gunda parte de mi plática. 

Segunda parte. 

9» E l mismo Dios que crió á los ángeles y á los bru­
tos , produxo también á los hombres , y los constituyó en 
medio de unos y otros , haciendo que tuviesen algo de án­
geles por la parte espiritual y racional , y algo de brutos 
por la parte terrestre y animal. Pero no obstante esta na­
tural situación del hombre inferior á los ángeles , superior 
á los brutos , así como puede con sus virtudes elevarse so­
bre los ángeles , así también puede por sus vicios hacerse 
de peor condición que los brutos. Es verdad que el hom­
bre por sus virtudes espirituales jamas puede exceder á los 
ángeles. Por mas que ame á Dios , siempre el fuego del 
amor de los serafines es mas ardiente que el suyo. Por mas 

que 
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que conozca á Dios , y á las criaturas, las luces <3e su 
sabiduría comparadas con las de los querubines son som­
bras. En esta parte es el hombre algo ménos que los án­
geles , según decia David : 1 Minuisti eum paulo tnlnus ab 
ángelts, Pero por otra parte les excede , según dixo el mis­
mo : Gloria & honore coronasti eum , ^ constituisti eum 
super ópera manuum tuarum, 

1 0 . No hay duda que literalmente hablaba David en 
espíritu profético del honor y de la gloria , que acarrearía 
á la naturaleza humana la encarnación ó unión del divino 
Verbo. Pero aun sin este respecto puede el hombre , ya 
que no por sus virtudes espirituales , por sus virtudes car­
nales elevarse sobre los ángeles , éxecutando en su carne 
ciertos heroycos designios que no pueden ellos. Los ánge­
les son puros ; g pero su pureza iguala á la virginidad de 
aquellas almas escogidas 9 que renuncian á los placeres de 
la misma carne de que están revestidas ? E l zelo del honor 
de Dios, en que se abrasan los ángeles , es grande , ¿ pe­
ro pueden , como los mártires , darle la vida por la vida, 
ia sangre por la sangre ? Los ángeles ni comen ni beben ; 
pero los hombres que saben reducirse á una justa modera­
ción en el comer y beber g no tienen con mérito , y por 
virtud lo que aquellos espíritus por una feliz necesidad I 
¿ N o tienen , decia San Gerónimo , la ventaja de vivir tan 
desasidos de los deleytes del cuerpo 9 como si no lo tuvie­
ran , y de triunfar con su precaución y vigilancia de un 
enemigo pe'ríido, alojado dentro de sí mismos?Sea en hora 
buena la virtud de los ángeles mas dichosa : que la de los 
hombres será mas fuerte , y por consiguiente mas admira­
ble. 

11 . Aspirad pues , Oyentes mios , al inefable honor 
de ser por vuestra templanza superiores á los celestiales 
espíritus ; y temed el haceros por vuestra gula de peor 
condición que las bestias. Porque la templanza y la gula 
son las que gradúan vuestra gloria, ó vuestra infamia, pu-
diendo decirse que si por aquella sois mas que los ángeles, 
por esta sois ménos que las bestias : que si por aquella sois 

es -
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espirituales en el cuerpo , por esta sois carnales en el es­
píritu. ¿Qué tienen, qué hacen las bestias, que no tenga, 
y haga un glotón embriagado ? Aquellas no tienen razón, 
tampoco este. Aquellas obran por instinto , también este, 
dexándose llevar hacia los objetos que primeramente per­
ciben sus sentidos. Y aun si bien se mira los borrachos son 
mas infames que las mismas bestias. Porque si estas no tie­
nen razón , no fueron criadas para tenerla : quando aque­
llos teniéndola , voluntariamente la pierden. Las bestias 
con una natural templanza se contentan con la comida pre­
cisa : quando para los glotones nada hay superfluo. Aque­
llas por lo regular, según observa San Gerónimo, no caen 
segunda vez en un mismo lazo : quando estos cada día se 
ahitan , y se embriagan. Las bestias jamas pierden el uso 
de sus sentidos ; quando los embriagados no tienen el me­
nor exercicio de los suyos, g No veis turbada su vista, bal­
buciente su lengua , torpes sus pasos , palpitante su cora-
zon , trémulo su cuerpo , y todas sus potencias inmobles 
6 violentadas ? Ya duermen , ya lloran , ya ríen , ya can­
tan , ya baylan , unas veces se enfurecen , otras se sosie­
gan , ya bomitan , ya ::: j qué de gestos , qué de bestiali­
dades , qué de abominaciones no cometen , y describe con 
eloqüencia el gran Basilio ? 

12 . Dispensadme , Oyentes míos , de que os las refie-
ía ; porque son tan odiosas é infames que los mismos pa­
ganos no pudieran sufrirlas. Las leyes de los romanos per­
mitían á los maridos el matar á sus mugeres encontrándo­
las embriagadas. Y según escribe Tertuliano , se introduxo 
entre ellos la costumbre de que los hombres besaran á las 
mogeres para poder percibir con el olfato si se tomaban 
del vino. Tal es el horror que tenian á la embriaguez ; y 
no era menor el que en los siglos pasados tenian los Espa­
ñoles á este brutal vicio. Mas no sé si me diga de España 
lo mismo que se dixo de Roma , que fue tomando los v i ­
cios de las naciones que fue venciendo : pues oímos que­
jar á nuestros padres que con las guerras de este siglo se 
haya introducido en las mugeres una libertad , una inmo­
destia antes desconocida , en los banquetes Ja profusión, 

. - has-
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hasta en muchos españoles ha prendido el brutal vicio de 
la embriaguez. Bien puedo exclamar con un Venerable 
Ilustrísimo de Toledo : ¡ Ah tiempos! ¡ Ah costumbre*! 
¡ Ah España I 

13 . No tengo dificultad en creer que vosotros , Seño­
res , estáis inmunes de los vergonzosos excesos en la be­
bida del vino; pero no me atrevo á creer otro tanto de vo­
sotros en los excesos de la comida. Porque estoy viendo 
cada dia , que los ricos gastáis muchas horas , y muchos 
doblones en los convites , y que los pobres consumís los 
jornales de una semana en las huelgas, g Y no son estos 
desórdenes de la gula , sostenida de la prodigalidad ? g Y 
no bastan ellos á obscurecer la razón ? No podéis negarlo, 
Oyentes mios. Porque así como la templanza , en sentir 
del sabio , es la mas fiel compañera de la sabiduría : así 
también la gula lo es de la ignorancia ; y porque , según 
enseña Santo Tomas 1 con Hipócrates, los humos ó vapo­
res de los manjares elevándose del estómago á la cabeza 
la perturban. En efecto g qué señas de racionalidad se des­
cubren en los convites ? g Palta jamas en ellos la risa des­
compuesta , la loquacidad malignante , la truhanería des­
vergonzada , la inmundicia , la tontería , que son las h i ­
jas que atribuyen los filósofos morales á la gula ? ¿Fal tan 
jamas fomentos á la ira , á la blasfemia y á la lascivia ? 
Pero esto me toca reprehenderlo en la tercera parte de mi* 
plática. 

Tercera parte» 

14. Los teólogos pueden levantar la voz contra la gu­
la mejor que los médicos y filósofos morales. Tomando en 
su boca las razones de que estos se valen , las hacen chris-
tianas y mas eficaces : porque enseñan que los excesos en 
la comida y en la bebida son pecados mortales , siempre 
que llegan á dañar a' la salud , ó á perturbar la razón. Por 
sí , ó por su género , la gula , ó desordenado apetito de 
comer y beber , no es pecado mortal 9 sino venial 9 á mé-

nos 
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nos que no tengáis tal anhelo , tal gusto en los delejtes 
del paladar , que pongáis en ellos vuestro último fin : que 
en ese caso pecáis mortalmeníe y os hacéis del número de 
aquellos insensatos , de quienes decia S. Pablo , que tienen 
por su Dios al vientre : 1 Quorum Deus venter est, 

15. Pero siempre es la gula un pecado muy pernicio­
so , y como original , que tiene corrompida toda la natu­
raleza humana. Porque g no fué el apetito de aquella man­
zana lo que hizo á Adán , y nos hizo á todos pecadores ? 
Siempre es la gula un pecado capital, fuente y origen de 
innumerables pecados. Porque así como la templanza mor­
tifica las pasiones : así la gula las irrita y las inflama. Y 
así como la templanza multiplica y mantiene á las virtu­
des : así la gula engendra y perpetua los vicios, j Qué fá­
cilmente pasan los glotones á ser lascivos, idólatras, crue­
les ! Dígalo Loth que una vez embriagado llegó á ser in­
cestuoso con sus propias hijas. Díganlo los israelitas , que 
ahitos adoraron el becerro de oro. Dígalo Heredes , que 
entre los platos y sobre la mesa pronunció la injusta sen­
tencia de la muerte del Bautista , á quien creia profeta. 
Dígalo Alexandro , que se levantó del convite para quitar 
la vida á su mayor amigo Clitó. 

16. Si vosotros , Oyentes míos , no habéis cometido 
semejantes horribles excesos , gracias al cuidado que ha­
béis puesto en refrenar vuestra gula. Pero si la soltáis las 
riendas , temed , que seréis peores que Loth , que los is­
raelitas , que Herodes , que Alexandro , y que aquel de­
salmado de quien refiere San Agustín 2 que mató á su pa­
dre , y á su madre , que violó á una de sus hermanas , y 
hirió gravemente á otras dos. Con el motivo de este trági­
co suceso predicó el Santo Doctor y Obispo á su pueblo 
de Hipona tres sermones contra la gula , concluyendo en 
todos ellos ser necesaria á un christiano la sobriedad , y la 
templanza. 1 Y estaba tan temeroso de caer en las tenta­
ciones de la gula , tan persuadido que es universal su con-

ta-
1 Ad PhiUp. n i . v. 19. 2 V. S.Aug. Efist, x x i u 
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tagio , que decía en el libro de ks confesiones : ¿ Quie'n es 
el que no excede en la comida ó en la bebida ? Es el mas 
feliz , y el mas perfecto de todos los hombres. Yo por lo 
que toca á mí pecador no me atrevo á lisonjearme de tal 
felicidad, y temo tanto que el deleyte no me haga exceder 
en lo que basta para mi alimento , que me veo obligado. 
Dios mió , á implorar todos los días vuestro socorro , á fin 
de contenerme dentro los límites de la sobriedad , que vos 
me prescribís. 

17. Pues si de esta suerte se explicaba un San Agus­
tín , j cómo podemos nosotros hablar otro lenguage ? No­
sotros que nos dexamos arrastrar de los placeres , y esta­
mos tan Jejos de aquella mortificación , y rigorosa absti­
nencia que observaba el santo g cómo podemos no confe­
sar los excesos de nuestra gula? g Pero cómo son raros los 
hombres , rarísimas las mu ge res , que se acusan de ellos 
en el tribunal de la penitencia ? g Qué el tener un apetito 
tan desordenado de la comida ó de la bebida , que por sa­
tisfacerle estéis dispuestos á quebrantar los preceptos de la 
ley de JDios , no es pecado mortal ? ¿ Que' , hagamos mas 
práctico el discurso , qué no pecáis mortalmente ios que 
perdéis la salud por comer y beber con demasía ? ¿ N o pe­
cáis , Señores , mortalmente ios que consumís vuestro pa­
trimonio , y empobrecéis á vuestros hijos , por no querer 
sujetaros á una justa regular moderación? ¿ N o pecáis 
mortalmente , Señoras , las que alborotáis la casa, pertur­
báis la familia , porque mal contenías no encontráis tan 
sazonada y sabrosa la comida como quisierais ? g No pecáis 
venialmente comiendo mas de lo que habéis menester , ó 
comiendo y bebiendo hasta saciaros por solo ei deleyte ? 

18. No queráis decir que causo escrúpulos en vues­
tras conciencias. No es escrúpulo lo que acabo de deciros: 
no es rigidez : es teología sólida : es una doctrina canoni­
zada , después que la Santidad de Inocencio X I . condenó 
la proposición de aquel casuista que decía , no ser pecado 
el comer y beber hasta saciarse por solo el deleyte , como 
no dañe á la salud. Ea vaya el glotón que tal diga á ser 
áiscípulo de Epícuro , que no merece serlo de Jesu-Cliri$-

ío» 



P L / T I C A LXXXII. 443 

to. Y vosotros , Hijos míos , si queréis ser buenos christia-
nos , tened siempre presente : que Dios puso en las opera­
ciones el deleyte para que las hagáis , no para que las ha­
gáis por el deíeyte : se hizo cargo que el comer os era ne­
cesario para vivir , y que si no encontrarais deleyte en el 
comer no comierais : puso pues gusto ó deleyte en la co­
mida , no para que comáis por el deleyte , sino para que 
comáis para conservar en su servicio la vida que os dió. 
Alabada sea , ó Dios mió , vuestra sabia benigna providen­
cia. Nos conformamos con vuestro designio. Nos contenta-* 
mos ij Señor 9 como las turbas con lo preciso : aborrecemos 
lo superfluo. Y desengañados y arrepentidos de los excesos 
de nuestra gula , decimos de lo íntimo del corazón que 
nos pesa , &c. 

P L Á T I C A L X X X I I I . 

DE I/A DOMINICA V I . POST PENTECOSTEM. 

Cum turba multa esset cuín Jesu , nec haberent quod inan~ 
ducarent , convocatis discípulis alt tllis : Miserear supef 
turbam. Mar. V I I I . v. i . 

I , * Juía vida espiritual y toda la felicidad de un 
christiano estriba en que se una perfectamente con Jesu-
Christo su cabeza. Porque , según él mismo declara por 
el evangelista San Juan , los que se unieren con su mages-
tad , lograrán quanto quisieren. Y por consiguiente se ha­
rán de algún modo semejantes á Dios , de quien es propio 
el hacer todo lo que quiere. ¡ Que' mayor dicha I 1 Si man" 
seritis in me : : : qmdcumque voJueritis fiet vobis. Pero g có­
mo lograrémos , me diréis , el unirnos perfectamente con 
Jesu-Christo ? Por medio de la fe juntamente con la cari­
dad , Oyentes mios. La fe sin la caridad nos une con Chris-

to 
* 18. de Julio de 1745. 1 Joan, xv, %• 7. 
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to in^rfectamente , y del modo que los miembros muer­
tos se unen con el cuerpo , del qual ni derivan sentido , ni 
movimiento alguno. Pero la fe formada con la caridad nos 
une con Christo perfectamente , y del modo que los miem­
bros vivos con su cuerpo. Por eso así como la cabeza da 
virtud natural á los miembros vivos , así Christo nos la da 
sobrenatural á los que le estamos unidos con la caridad. 
Que es lo mismo que deciros , que la Iglesia es un cuerpo 
místico : Christo su cabeza : los pecadores sus miembros 
muertos : y los justos sus miembros vivos. 

2. La fe y la caridad , Señores , nos unen con Jesu-
Christo , y esta unión es la que nos vivifica y nos salva. 
Por eso el Señor , como autor de nuestra salvación , cuida 
desde los cielos , y procuró tanto en la tierra unirnos con­
sigo. Pues á este fin , si Dios ántes de hacerse hombre 
obró milagros que le hicieron creer omnipotente : después 
de hecho hombre obró milagros que al mismo tiempo eran 
beneficios , para que así con lo milagroso se concillara la 
fe de sus oyentes , y con lo benéfico les moviera á la cor­
respondencia , al amor , y á la candad. Y sino decidme : 
g La resurrección de Lázaro no fue un beneficio ? g no lo 
fue también la del hijo de la viuda de Naim ? g no fueron 
otros tantos beneficios quantos innumerables milagros obró 
curando á unos , y lanzando á los demonios del cuerpo de 
otros ? Y decidme : g De esta suerte Jesu-Christo no difun­
dió la fe en los entendimientos , no encendió la caridad en 
ios corazones de los hombres , no se hizo creer y amar ? 

3. Poned la vista en el suceso del evangelio de este 
día , y veréis que aquellos mismos que arrojaron á los pies 
del Señor una gran muchedumbre de mudos , ciegos y co-
xos : aquellos mismos que admiraron como de repente ha­
blaban los mudos , veian los ciegos , andaban los coxos, 
atraídos de la fuerza de los milagros y beneficios le siguie­
ron al desierto. Y mas veréis que en aquel mismo desierto 
para alimentar á las turbas multiplico unos pocos panes y 
peces que tenían sus apóstoles , cuyo admirable beneficio 
bastó á hacerlas mas fieles en creerle, mas finas en amarle. 
Y aun entiendo que su memoria basta á excitaros , Oyen-

tés 
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tes míos , á la fe y á la caridad , que os una íntimamente 
con Jesu-Christo. Este ha de ser el principal designio de 
mi plática ; pero resuelto á hacer una breve homilía ó ex­
posición del evangelio , me tomaré la licencia de mezclar 
las reflexiones que me parecieren convenientes a vuestra 
instrucción. 

Primera parte, 

4. La primera diligencia que practicó Jesu-Christo pa­
ra socorrer á las turbas que no tenian que comer , fue la 
de llamar á sus discípulos, y consultarles lo que debia ha­
cer : Cum turba multa esset cum Jesu . et non haberent quod 
fnanducarent , convooatis discípults. Porque aunque su infi­
nita sabiduría no necesitaba de tomar consejo de los hom­
bres , sin embargo quiso con su exemplo , según dice San 
Juan Chrisóstomo , enseñar á ios prelados de la Iglesia á 
que no se desdeñaran de pedirle , y de tomarle de sus infe­
riores , en los importantes negocios de su ministerio. Y así 
lo practicó el mismo Chrisóstomo : así lo practicó San Agus­
tín , y decía , que aunque anciano y obispo , estaba pron­
to á que le enseñara un niño. Y así lo practicaron , y se 
explicaron los antiguos venerables padres de la Iglesia, que 
nada hacían que no lo consultaran con sus presbíteros. Por­
que sabían, que á mas del exemplo que les dio Jesu-Chris­
to , Moyses , que tenia á Dios por consejero , pidió y to­
mó el consejo de su suegro Jetro } y sabían que Dios , pa­
ra humillar á los mayores sabios , les esconde lo que reve­
la á los pequefíuelos. 

5. Pero especialmente quiso el Señor consultar con 
sus discípulos lo que había de hacer , para probar su fe. 
Pues pocos dias ántes queriendo alimentar á unos cinco 
mil hombres , que también le siguieron al desierto , pre­
guntó p San Felipe : ¿ De donde comprare'mos pan para 
que coman ? Con el fin de explorar su fe , según declara 
el evangelista San Juan ; 1 Hoc autem dkehat tenians eum, 
Y aunque sin duda San Felipe debiera haber tépJdo mas. 

1 Jaan. v i , v, I . 
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fe de la que tuvo : debiera no haber respondido dudando 
del poder de Jesu-Christo 4 en atendon á los estupendos 
milagros que le habia visto obrar : sin embargo no puede 
negarse que fueron en esta ocasión mucho mas culpables 
los discípulos en dudar del infinito poder de su divino maes­
tro. Porque ¿ no se acordaban que en los mismos términos, 
en la misma estrechez , en otra soledad como aquella , con 
cinco panes , y tres peces había alimentado á mayor nú­
mero de gentes ? g No se acordaban que ellos por sus pro­
pias manos habían recogido las sobras, y con ellas llenado 
doce canastas ? g Pues cómo no responden ahora consulta­
dos : Vos , Señor , sois el mismo que erais antes : repetid 
el milagro que entónces obrasteis, y se acabó la dificultad, 
y la hambre de las turbas ? § Cómo se atrevieron á respon­
derle : Quie'n y de dónde ha de encontrar en esta soledad 
pan para saciar á tantos? 1 Unde illos quis póterit ht'c sa­
turare fámbus in solitúdine ? ¡ O falta de fe ! ¡ ó ignoran­
cia l Pero mejor exclamaré : ; O sabía providencia de nues­
tro gran Dios ! que de estudio escogió los hombres mas ru­
dos y mas flacos , para confundir á los sabios del mundo 
para burlar las iras de los tiranos, para derribar de las aras 
á las estatuas de oro y plata , y colocar sobre ellas al cru­
cificado. Pues quanto mas improporcionados instrumentos 
fueron los apóstoles para convertir el mundo , tanto mas 
resplandece la virtud de la causa principal , que es Dios, 
y tanto mas creíbles se hacen las verdades de nuestra fe. 

6. Mas fieles , Señores , descubro en el evangelio a 
las turbas que á los apóstoles. Pues veo , que muchos de 
aquellos hombres vinieron d^ países muy distantes á oir^ 
y á acompañar á Jesu-Christo. Veo que todos dexando la 
comodidad de sus casas en aquel despoblado no tienen otra 
cama que el duro suelo , otro techo que el cielo. Y veo, 
que así expuestos á las inclemencias del tiempo perseveran 
por espacio de tres días : Ecce jam triduo süsünenf me» 
Grande era la fe , que les movía á tal perseverancia : y 
seguro tenían el premio de la misericordia de Dios ; pues 
nadie fea perseverado en creer y pedirle socorro que no 1© 

haya 
1 Marci F U I , v, 4. 
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haya conseguido. Perseveró la Cananea en pedirle á Chrls-
to la salud de su hija , y insistiendo en ello , á pesar de 
las repulsas , logró lo que deseaba con el elogio de que 
era grande su fe : 1 0 mulier magna est fides tua xfiat í i -
bi siout vis Perseveró María Madalena sola en el sepulcro 
del Señor , y mereció verle resucitado antes que ios após­
toles. San Gerónimo tentado muchas veces del inmundo 
espíritu de la lascivia , perseveró dia y noche en ia ora­
ción ; y según él mismo elegantemente pondera en su car­
ta á Eustoquio , no cesaba de golpear su pecho , hasta 
que venda la tentación : Mémini me clamantem d'iem ere' 
bró janxlsse cum nocte : neo prius á péctoris cessare vul-
néribus i quam rediret Dómino imperante tranqm'lütas. En 
fin perseveraron, las turbas por espacio de fres dias en se­
guir á Jesu-Christo , y consiguieron el alivio por medio 
de un milagro. Y si nosotros buscamos á Dios en la ora­
ción , perseveramos en ella con la fe de que nos socorrerá 
en nuestras necesidades espirituales ó temporales ^ sin du­
da experimentare'mos propicia su misericordia. 

7. Porque volviendo á poner los ojos en el evangelio 
encuentro á la magestad de Christo conmovido de la perse­
verancia y de la fe con que le siguen las turbas. Ya pre­
gunta á sus discípulos : § Quántos panes tienen ? Y respon­
diéndole que siete , tómalos en la mano , manda á las tur­
bas que se sienten. Pero antes de pasar adelante , quiero, 
que reparando la poca prevención de comida que hablan 
hecho los discípulos , conozcáis la gran pobreza de nues­
tro Salvador. Y no solo nos la dió á entender en esta oca­
sión , sino que lo mismo nos manifestó en el discurso de su 
vida. Pues nació en un establo : se reclinó en un pesebre : 
murió desnudo en una cruz : fue enterrado en un sepulcro 
prestado ; y él mismo dixo por boca de San Mateo , que 
siendo así que las zorras tienen sus cuevas , y los pájaros 
sus nidos , él no tenia un palmo de tierra en donde poner 
sus pies , ni su cabeza : Vulpes foveas habent , et vólucres 
cali nidos ; Filius autem héminis non hahet ubi caput suitm 
reclinet, 

l O 
1 Mat . xv, v. a8. 



44^ DOM. V I . POST PENTÉC. 

8. | O gran Dios! siendo el mas rico , el dueño abso­
luto de todas las riquezas , hecho hombre quisisteis ser el 
mas pobre , para enriquecer con vuestra pobreza á lo& 
hombres , y singularmente á aquellos que la apreciaron 
mas que todos los tesoros de la tierra, g Quántos en los 
primeros siglos de la Iglesia, en que estaba reciente la me­
moria de la pobreza de Jesu-Christo , y de sus apóstoles, 
vendieron opulentos patrimonios , y se retiraron á los de­
siertos ? No solo se desprendieron del dominio , sino tam­
bién del uso de sus bienes : porque se hacían cargo que la 
pobreza que no llevaba consigo á la incomodidad , no era 
pobreza de Jesu-Christo. ¡ O quán lejos están de la perfec­
ción de aquellos nuestros siglos , en que tenemos por per­
fectos á los que desprendiéndose del dominio se reservan el 
usufruto , ó á los que tienen lo preciso , y solamente les 
falta lo superfino! ¿Qué diría San Gerónimo 1 que cor­
riendo la Tebayda y la Palestina encontró en todos sus 
monges el mayor desabrigo y parsimonia ? g Qué diría ha­
biendo visto que todos haciendo esteras , ó canastillas de 
mimbres, ganaban con que comprar un poco de pan para 
su alimento ? g Qué diría ? Lo mismo que JJQÍO ha dixo 
Santo Tomas de Villanueva , que aquella exacta primiti­
va disciplina arrojara de su seno como tibios á los que no­
sotros reputamos muy fervorosos. Yo ciertamente diré , qu» 
las turbas eran en algún modo anacoretas : pues estaban en 
un desierto hambrientas y muy incomodadas , pero tan de­
sasidas de los bienes terrenos , tan olvidadas de sus cuer­
pos , que solamente pensaban en aprender la celestial 
doctrina , que Jesu-Christo les enseñaba para bien de sus 
almas. Y sin duda por eso , como también por su gran fe 
y confianza en la divina providencia, se movió Jesu-Chris­
to á alimentarlas, Y con este beneficio unid consigo en ca­
ridad á las turbas, que ya estaban unidas por medio de la 
fe. 

Se-

1 S. Hier, Ep. xcr , ad RusHcum, et aU 
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Segunda parte, 

9. Para hablaros d«l modo con que Christo sefíor nues­
tro obligó á las turbas á que le amaran , será menester 
volver á las primeras cláusulas del evangelio en que dixo { 
Miséreor super íurbam. Porque la misericordia que expli­
có tener de su hambre fue la que mas arrebató sus volun* 
tades, Y en verdad g no es lo que mejor suena á nuestro» 
oídos , no es lo que nos hace á Dios mas amable, su mise­
ricordia ? Sea el poder de Dios asunto á nuestra admira­
ción : sea su justicia motivo de nuestra admiración : sea su 
justicia motivo de nuestro temor : y quédese para su mise* 
ricordia el conciliarse nuestro amor ; y baste que Jesu-
Christo diga , tengo misericordia de las turbas , para que 
le aman : Miserear super iurbam» 

10. Y si bien lo reparamos no encontrarémos solamen­
te una, sino tres misericordias enJesu-Christo. Una pro­
pia de Dios , la qual , según decia David , llena toda la 
tierra : 1 Misericordia Dómini plena est térra. Otra pro­
pia de hombre , que es aquel natural tierno afecto que ex­
presó en el evangelio : Miséreor super turbam, Y final­
mente hay en Jesu-Ghristo una misericordia propia de un 
hombre afligido de trabajos , que son los que mas la mue­
ven á misericordia : pues el apóstol para alentar nuestra 
confianza nos dice , que tenemos en Christo un pontífice, 
que atribulado sabe compadecerse de nuestras tribulacio­
nes : zNon habemus Ponttfiaem , qui non possit cómpati m-
firmitátibüs nostris : tentatum autem per omnia pro shniJi-
túdine absque peccato. Y es tan cierto que las propias cala­
midades nos enseñan á tener misericordia de las agenas, 
que ya lo cantó el Poeta : Haud ignarus mali müeris suc-
cúrrere disco. Como al contrario la opulencia hace á los 
hombres crueles , y desapiadados , como lo eran aquellos, 
de quienes decia el profeta Amos , que no se compadecían 

de 

1 Ps, c K F i i i , v, 64» 2 H d r , iv, v, 1$% 
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de ios trabajos de Josef : 1 Nihi l patiebantur super contri-
tione Josephc 

1 1 . No fue así Christo señor nuestro , que no hizo en 
su vida sino padecer. Y en ei suceso del evangelio sin . du­
da sufrió la misma hambre que las pobrecitas turbas. Por 
eso de la compasión pasó desde luego al socorro. Tomó9 
como decia antes , los panes en(sus manos , dió gracias , y 
rompiéndolos los dió á sus discípulos , para que los distri­
buyeran entre las turbas. ¡ O qué misterios , y qué instruc­
ciones se encierran en estas palabras! Reparad , que Chris­
to siendo por su divinidad tan dueño de todas las cosas co­
mo su eterno Padre , le dió en quanto hombre las gracias 
del pan que tomaba en sus manos , y conoceréis fácilmente 
que al sentaros á la mesa , viéndola tan llena de manjares, 
como de beneficios de Dios , debéis reconocerlos y bende­
cirlos. Y esta no solo es obligación de vuestra gratitud, si­
no una christiana diligencia para ahuyentar los demonios. 
No queráis pues que os suceda lo que á aquella monja, de 
quien refiere San Gregorio 1 , que habiéndose comido una 
lechuga sin bendecirla con la señal de la cruz quedó ende^ 
moniada , y corriendo á librarla el Abad San Equicio, co­
menzó á clamar el demonio : g Yo qué hice ? g yo que hice ? 
Estaba en aquella llechuga , vino ella , y me mordió, Y 
así ántes de poneros á comer bendecid la mesa, como ben-
dixo Jesu-Christo él pan en este dia. 

1 2 . Y reparad asimismo que el Señor quiso dividir el 
pan en pedazos , para que los discípulos ios distribuyeran 
entre las turbas ; y veréis patente su humildad , y el tra-; 
bajo que quiso teñeron aquel convite , haciendo mas de 
ministro que de convidado , según había dicho por San L u ­
cas. Pero todavía podéis sacar mayor provecho de aquellas 
palabras , en que se nos proponen Christo multiplicando 
con su virtud el pan , y sus discípulos distribuyéndole : 
pues claramente se nos da á entender la gran diferencia 
que hay entre Christo Señor nuestro , y los ministros de 
sus sacramentos. Aquel es quien confiere la gracia , que 

me-
1 Amos. vi. v, 6. 2 5, Greg.Mag. Dialog. Lib. i , 

cap, 4. 
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mereció en la cruz : y estos son los que la reparten. Por­
que ¿acaso puede un puro hombre con quatro palabras 
perdonar vuestras culpas , libraros de la esclavitud del de­
monio , y haceros hijos de Dios , y templos del Espíritu 
Santo ? No por cierto. Dios es la causa principal de vues­
tra dicha | y Jesu Christo quien os la mereció en el sacri­
ficio de su pasión y muerte , no siendo los sacerdotes mas 
que ministros suyos. 
^13 . Ea pues , vuelvan á sus casas las turbas saciadas^ 

y enamoradas de Jesu-Christo , que nosotros aun tenemos 
mas poderoso motivo para amarle en la misericordia que 
usó con nosotros, g Pudo hacer mas que perder la vida por 
darnos vida ? g Pudo hacer mas que dexarnos muriendo sie­
te sacramentos , para que sean otras tantas fuentes de be­
neficios ? g. Pudo hacer mas que dexarnos en uno de ellos* 
en ese augusto sacramento su propio cuerpo y sangre para 
alimento de nuestras almas ? g Pudo hacer mas ? No basta­
ran mil lenguas , ni mil años á referir lo que Jesu-Christo 
hizo por nosotros. No pudo hacer mas de lo que hiao. 
Oyentes mios : ni nosotros podemos hacer menos que cor­
responder á las finezas de su amor, g Qué habíamos de mi­
rarlas con frialdad ó indiferencia I Amamos á los hombres 
que nos aman g y no habíamos de amar a u n Dios que he­
cho hombre se excedió en .amarnos ? ¡ Qué trastorno Y 
qué especie de sinrazón es la de aquellos cliristianos , que 
no solo no aman , sino que ofenden á su mayor bienhechor 
Jesu-Christo ? Son , decia Isaías , mas irracionales que las 
fieras , las quales halagan , y en cierto modo acarician á 
los que los apacientan. v«» 

14. Tal vez muchos del mismo concepto que hacéis 
del amor , y de la misericordia de Dios tomáis ocasión pa­
ra ofenderle con mayor arrojo , creyendo que porque^es 
bueno ha de salvaros aunque seáis malos. Y ciertamente 
con ese concepto , y vana confianza le herís en lo mas 
delicado de su honor : porque le hacéis como un ídolo in-

-sensible á las injurias. Y al mismo tiempo faltáis no solo á 
la obligación que tenéis de amar á Dios , sino que prácti­
camente faltáis en ia fe con que debéis creer que no os da­

rá 
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rá la corona de la gloria que os mereció Jesu-Christo , si­
no como una corona de justicia , y como un premio de 
vuestras buenas obras. Estas son Jas que han de dar testi­
monio de q[ue estáis unidos con Jesu-Christo por medio de 
la fe y de la caridad. Y los pecados son los que rompen es­
te sagrado vínculo : los que os separan de vuestro Reden­
tor : los que inuíiüxan y frustran su sangre derramada, sus 
méritos , sus beneficios : y aun hacen que sean estos en el 
día del juicio los mayores fiscales contra vosotros. No que­
remos , dulcísimo Jesús , oir en aquel dia la terrible sen­
tencia , que nos separe para siempre de vuestra amable 
compañía. Deseamos unirnos con Vos por la fe , y la cari­
dad. Creemos quanto habéis revelado ; y como todo es á 
beneficio nuestro, agradecidos os amamos de todo corazón. 
Pásanos , Dios mió , de haberos ofendido. Perdonadnos 
por vuestra infinita misericordia , &c. 

E R R A T A S » 

— Pag. 9. l in . 10. execucutarlo .... lee executarlo. 
- * I 2 0 7. nacimimiento nacimiento. 
-.131 2^ avenguenza avergüenza. 
-•.148 i r , he resucitar he de resucitar, 
-»I54 8. retucitado resucitado. 
— 16^ 7. Todo podero. Todo poderoso, 
^,195 19. mestro maestro. 
•^200,... 23. eufermades enfermedades. 
* - 2 i 2 6. orna ama. 
^213 23. eréis creéis. 
^.255... últ. genero genero. 
w 3 7 i 19. insplentium insipientium* 
^394......... 30. na no. 

.11., 31U martiririo martirio* 
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